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14
de Julio de 2014


Hoy
ha llegado el día soñado, el día en el que por fin uno de mis
sueños se cumple. Por este día he sacrificado tantas cosas: salir
de marcha con mis amigos, irme de compras, viajar alrededor del
mundo… ¡Tantas cosas! Todo por conseguir mi ansiada independencia.


Me
he levantado muy temprano, o más bien no he dormido en toda la noche
por los nervios que tengo. Me he tenido que dar una gran ducha para
poder relajar todos los músculos de mi cuerpo y parece que algo he
conseguido. Me pongo mi vestido favorito; es azul con cuello de
barco, sin mangas, ceñido totalmente a mi cintura. Me queda como un
guante, aunque llevo con él cinco años, pero creo que para este día
es el idóneo junto a mis zapatos negros de cinco centímetros.


Cuando
salgo de la habitación, huelo a las rosquillas que mi madre hace en
los días especiales y eso me alegra mucho.


—Mamá,
¿qué haces levantada tan temprano?


—Buenos
días, Aroa, ¿has dormido, hija? 



—Buenos
días, mamá. Más o menos. Estoy algo nerviosa y tengo una sensación
rara. —Es exactamente como me encuentro, aunque tengo la sensación
de que algo va a pasar.


—Es
normal, hoy es tu gran día por el cual has luchado tanto y te has
matado a trabajar. ¡Venga!, siéntate que te preparo tu vaso de
leche con cacao y las rosquillas que tanto te gustan.


—¡Creo
que no he sido la única que no ha podido dormir esta noche! 



Miro
a esa mujer a la que quiero muchísimo. Nos ha cuidado tanto, a mis
hermanos y a mí; ha luchado por sacarnos adelante limpiando
oficinas.


Decido
disfrutar de mi gran desayuno sin preocuparme de nada más. Ni
siquiera he puesto la televisión y eso sí que es raro en mí. Pero
hoy lo prefiero así, no quiero saber nada de cómo va el mundo.


—¿Dónde
está papá? —le pregunto a mi madre ya que es extraño que no esté
danzando por la casa.


—Tu
padre ha ido a comprar el periódico. Ya sabes, él no puede vivir
sin saber lo que le pasa a su equipo de fútbol.


Las
dos nos miramos y empezamos a reír. Mi padre es único y más con su
equipo. Un día le va a dar un infarto de cómo vive los partidos, y
mira que se lo he dicho mil veces: ¡Papá, no te alteres que te va a
dar algo y no tenemos ganas de salir corriendo al hospital! Pero, a
él, por un oído le entra y por otro le sale.


Cuando
me voy al baño para terminar de arreglarme y limpiarme los dientes,
siento que la puerta de la calle se abre. Supongo que es mi padre que
viene con su periódico. 



Decido
terminar de arreglarme. Aplico un poco de maquillaje para disimular
las pequeñas ojeras que tengo de una noche de moverme tanto como una
lagartija. Cuando creo que ya estoy del todo presentable, me voy a
saludar a mi padre, a ese hombre que se levantaba al alba y volvía
cuando oscurecía, que luchó con uñas y dientes para que no nos
faltara un plato de comida en la mesa ni ropa para vestirnos. Ahora
que está jubilado parece otro, todo un deportista. Si no está con
la bicicleta, está nadando y, si no, paseando.


—Buenos
días, papá.


—Hola,
mi princesa. Hoy te veo radiante y con un brillo especial en tus
lindos ojos. Creo que va a ser especial y algo bueno vendrá de todo
esto.


—¡Anda,
papi!, si estoy igual que siempre. Tú que me miras con buenos ojos.


—Bueno,
como sea, pero te veo distinta —dice dándome un beso en la
cabeza—. Aroa, cariño, ¿vas a ir sola a la notaria?


Otra
vez con lo mismo. Desde que supieron que hoy tenía que ir, me han
hecho la misma pregunta y yo sonrío porque parece cómica la
situación.


—Sí,
papá, no os preocupéis. El señor Díaz dijo que me ayudaría con
todo.


—Vale,
hija, como tú quieras. Ya te comentamos mamá y yo que si querías
que te acompañáramos, nosotros íbamos encantados. Y ya oí cómo
el Señor Díaz se prestó a ayudarte en todo lo que te hiciera falta
el día que fuimos a llevar la documentación que te faltaba.


—Sí,
papá. Pero esto lo quiero hacer sola; espero que me entendáis. 



—Claro,
princesa, que te entendemos. Aunque te veas como una mujer adulta,
para nosotros seguirás siendo nuestra pequeña.


—Siempre
seré vuestra pequeña aunque tenga cincuenta años, papá —les
comento y me lanzo hacia ellos dándoles un gran abrazo y un beso.
Les repito cuánto los quiero.


Cuando
salgo a la calle lo primero que siento son los rayos de sol que tanto
me gustan, ya que estoy en mi estación favorita, porque odio el
frío. En verano se ve a todo el mundo por la calle: en terrazas,
jugando o simplemente paseando. Sin embargo, en invierno no se ve ni
a las ratas del frío que hace por las calles y encima están
desérticas.


Decido
darme un capricho, porque para mí es un lujo coger un taxi, pero
creo que el día lo merece. Le digo al taxista a dónde quiero ir y
me quedo mirando por la ventanilla del coche mi gran ciudad, esta que
me vio crecer, la que me ha visto reír y llorar. La que ha aportado
todo lo que tengo y de la que no quiero separarme. Cuna de
escritores, presidentes de gobierno, filósofos, reyes… Una ciudad
muy completa. Esta es mi Alcalá de Henares.


El
taxi se detiene frente a la notaría. Le pago al taxista y salgo con
una sonrisa de oreja a oreja. ¡Ya ha llegado el momento!,
pienso. 



Miro
al cielo añorando a los que hoy no pueden estar conmigo en este gran
sueño pero que, sin embargo, siento como si estuvieran aquí
conmigo.


—Buenos
días. Me llamo Aroa González García. Tengo cita con el notario,
Don Eros Díaz de Moncada.


—Buenos
días, señorita González. Sé perfectamente quién es usted. El
señor Díaz le atenderá en unos minutos. Puede sentarse allí mismo
hasta que la llamen. 



Hay
algo en su mirada que me intriga, ya que lo hace con una sonrisa y
una forma como si me mirara cariñosamente, pero con rayos X.


—Muchas
gracias —asiento ante su ofrecimiento y sonrío igual que ella lo
hace conmigo.


Me
pongo a mirar una de tantas revistas que hay encima de la mesa
mientras espero a que me llamen. ¡Madre mía! Qué de cosas les
pasan a los famosos; la que he cogido parece la BBC: bodas, bautizos
y comuniones. 



Cuando
me llaman por primera vez ni me entero; estoy tan concentrada en ver
esos preciosos vestidos y trajes que ni me doy cuenta hasta que una
mano se posa en mi hombro.


—Señorita
González. 



Me
llama el señor Díaz. Y como si tuviera un muelle, me pongo de pie y
me encuentro a un hombre alto, atractivo y que lleva un traje que
parece que lo hicieron a su medida. Debe medir un metro ochenta por
lo menos y unos ojos marrones que me dejan con la boca abierta. 



No
se le ve mayor, más bien todo lo contrario. Tendrá aproximadamente
unos treinta y tres años y una ligera barba bien cuidada.


—Buenos
días. Lo siento, no me di cuenta que había llamado; estaba leyendo
—le menciono señalando las revistas.


—Buenos
días. Ya lo he notado, señorita González.


Hay
algo en esa mirada que no sé por qué me está excitando y cuando me
sonríe, ya me pongo más nerviosa.


—¡Ahhh!
—exclamo sonrojándome por lo que ha pasado—. Por cierto, si no
le importa me puede llamar Aroa —le comento, ya que así me siento
más cómoda que cuando me llaman solo por mi apellido. Parece que no
hablaran conmigo.


—De
acuerdo, Aroa, si así te sientes más cómoda —me dice—. Pues ya
que estamos rompiendo los formalismos, me puedes llamar Eros. 



—¡Vale!
A partir de ahora te llamaré Eros. Y gracias.


—Bueno,
pues ya ha llegado el momento. Acompáñame a mi despacho para que
firmes la documentación que teníamos pendiente.


Vamos
uno al lado al otro cuando él se adelanta para abrirme la puerta, un
detalle qué a mí, personalmente, no me gusta ya que pienso que
tanto las mujeres como los hombres somos iguales. Pero esta vez, me
hace sonreír y mirarle con agrado.


Me
invita a sentarme en una silla que tiene junto a una mesa auxiliar al
lado de su escritorio de trabajo. Es un despacho muy bien decorado,
con muebles antiguos y a su vez alguno moderno, que le otorga un
toque personal.


—¿Cómo
te sientes, Aroa? —me pregunta mirándome con esos ojazos que me
han eclipsado hace unos minutos. Tengo una sensación extraña ya que
no es la primera vez que lo veo, pero hoy tiene algo especial o esa
es la sensación que me da. Definitivamente me excita.


—Nerviosa,
impaciente, ¡vamos! Que tengo un cúmulo de sensaciones ahora mismo
que ni yo misma podría describir con exactitud. 



—Es
normal, Aroa. Te voy a explicar lo que vamos a hacer. Hoy has venido
a poner la última firma a los documentos que te acreditan como
propietaria de una casa. Te pido que los leas con calma y si no sabes
algo o dudas, no te preocupes, para eso estoy yo aquí, para
ayudarte. 



Con
esa voz tan limpia y suave, y su sonrisa, que agradezco en este
momento, asiento y me pongo a leer las hojas que están metidas en
una carpeta roja.


—Eros,
creo que está todo perfecto y no tengo ninguna duda. Así que, si
quieres, me dices dónde tengo que firmar —le comento con toda la
calma que mi cuerpo puede tener ya que siento como si mi estómago
protestara por comida, aunque ha desayunado. Pero ese olor que emana
de su cuerpo me está poniendo a cien.


—De
acuerdo, Aroa. Tienes que firmar en estas hojas. 



Se
levanta de la silla. Yo me quedo mirándolo mientras va hacia su
escritorio y abre un cajón del cual saca un estuche. De vuelta a la
mesa en la que estoy, me hace entrega del estuche.


—¿Y
esto qué es? —Sé lo que puede contener, pero no entiendo por qué
me lo está entregando.


—Aroa,
este es mi bolígrafo de la suerte. Lo tengo como un tesoro, siempre
me ha traído suerte y quiero que tú lo tengas también.


Esa
proximidad me tortura cada vez más. Cojo el estuche porque él no
para de mirarme, no sé si para que acepte el bolígrafo o por otra
razón.


—¡Ah!,
muchas gracias. Te agradezco de corazón que me lo prestes —le
expreso con naturalidad. En este momento no sé si estoy colorada por
el calor o por la situación.


Con
pulso firme firmo donde él me va diciendo. Será imaginación mía,
pero siento que en cada hoja él roza sus manos con las mías y eso
me gusta.


—¡Ya
está, Aroa!, desde ahora mismo ya tienes casa, ¡enhorabuena! —me
ratifica con una gran sonrisa que hace que se desplome una de las
piedras de mi muralla.


Se
pone de pie yendo de nuevo a su escritorio y de un cofre saca las que
serán las llaves de mi independencia. Se acerca poco a poco a mí,
con una mirada que me parece la de un jaguar a punto de coger a su
presa. En este momento ya no sé si quiero las llaves o lo quiero a
él. Supongo que llevar tanto tiempo a “pan y agua” no es bueno y
hoy mi cuerpo me está pasando factura.


—¡Toma,
Aroa, las llaves de tu hogar!


Sin
saber por qué me lanzo a él y le doy un abrazo. Eros, en un
principio, se queda tan tieso como una estaca, pero luego siento que
me abraza por la cintura con una dulzura que todavía no sé cómo la
puedo valorar y tampoco sé cuánto tiempo permanezco abrazada, si
segundos, minutos… Cuando logro soltarme, nos quedamos mirándonos.
Sus pupilas están cargadas de deseo. No sé lo que él ve en mis
ojos, pero seguro que no encontrará indiferencia.


—¡Perdón,
perdón! —exclamo—. Lo siento mucho —le digo. En verdad no lo
siento porque lo que es mi cuerpo lo desea, pero eso quedará para
mí.


—No
hay nada que perdonar, Aroa —aclara—. Para mí ha sido un placer
ayudarte y si encima recibo este regalo, ¡mejor! —comenta con esa
sonrisa que tanto me está gustando y excitando.


Los
dos nos quedamos mirándonos y empezamos a reír como dos
adolescentes sin saber muy bien por qué lo hacemos.


Ya
es hora de que me vaya porque la situación se está volviendo
bastante cómica y excitante, por lo menos, por mi parte.


—Debo
irme. Te agradezco mucho tu ayuda y cómo te has portado conmigo,
Eros. Espero que nos veamos fuera de estas cuatro paredes y pueda
invitarte a tomar una copa. 



No
sé por qué le digo eso, pero mi lengua, que es así de lista, se lo
suelta sin que mi cerebro pueda pensarlo.


—No
tienes que agradecerme nada, Aroa, es mi trabajo. Aunque lo de tomar
una copa un día sí lo acepto. 



Me
despido de él con un apretón de mano. Cojo los papeles y las llaves
del piso. Cuando voy saliendo, escucho su voz.


—El
viernes te llamo y concretamos esa copa —puntualiza con llaneza. 



En
este momento ya no sé ni cómo me siento. Asiento y le sonrío. 



Salgo
de la notaría de Eros, no sin antes despedirme de Carmela, una
señora muy amable que me mira con unos ojos dulces y me habla con
voz suave. 



Ya
en la calle no sé qué hacer, si gritar de felicidad, salir
corriendo o coger un taxi para ir a mi casa… Al final llamo a mis
padres, les digo que ya tengo las llaves y que todo ha ido fenomenal.




Ellos
me comentan que no podrán ir a la casa hasta las cinco de la tarde y
para eso quedan unas cuantas horas, por lo que decido darme un paseo
tranquilamente, como me gusta hacer para disfrutar de mi ciudad, y
ver el Palacio Arzobispal, la majestuosa Magistral—Catedral, mi
calle Mayor, donde en ella nació uno de los grandes escritores del
mundo, Don Miguel de Cervantes Saavedra. Llego hasta la plaza que
lleva su nombre. 



Al
final decido pasarme a por una hamburguesa con patatas fritas y un
buen vaso de Coca-Cola para llevar. Cuando ya tengo todo, salgo de
allí. Tengo la suerte de que, a las puertas del establecimiento, hay
cerca una parada de taxis para que me lleven a casa. Ahora no sé por
qué me entraron unas ganas enormes de llegar a lo que será mi hogar
en unos días.


Por
fin llego a mi edificio. Consta de cuatro plantas, piscina, pistas de
pádel, tenis y un gimnasio que me vendría genial. 



Entro
en él y todo huele a nuevo. Se ven muebles y gente de un lado para
otro, ya que todos empiezan a ocupar sus casas. 



Cuando
por fin subo a la cuarta planta, me siento un amasijo de nervios. No
atino a saber cuál es la llave, cuando alguien me habla. 



—Buenos
días, muchacha. Me llamo Felipe. ¿Va a vivir usted aquí, señorita?
—me pregunta con dulzura.


—Buenos
días, señor. Mi nombre es Aroa y sí, voy a vivir aquí.


Es
un hombre de unos sesenta años, con canas, alto, con buen porte y
una bonita sonrisa que mana dulzura.


—¡Entonces
veo que vamos a ser vecinos! —exclama—. Aunque yo personalmente
no voy a vivir aquí, lo he tomado como una inversión. Tengo
intención de alquilarlo y he decidido ceder los derechos a la
Universidad para que lo ocupen estudiantes —me explica el hombre
con una cara de ángel que me deja con una paz increíble. 



—Yo
me mudo en unos días —le confirmo—. Y trabajo en unos grandes
almacenes. Para mí es la gran inversión de mi vida, llevo años
ahorrando para comprarme esta casa y creo que ha merecido la pena. 



—Yo
creo que sí, hija. En un mes tendrás nuevos vecinos. Ya me han
comunicado desde la Universidad que han hecho la selección para
ocupar mi piso. Sé que son extranjeros, no sé exactamente de dónde,
pero pronto lo sabré —me comenta como si nos conociéramos de toda
la vida.


—¡Qué
bien! Me alegro mucho y me parece una buena idea que se lo alquile a
gente joven. No todo el mundo está dispuesto a hacerlo.


—Gracias,
linda. Bueno, te dejo, que todavía me quedan cosas por hacer. Ha
sido un placer conocerte y espero verte pronto. Adiós. 



—Adiós,
Felipe, que tenga un buen día. —Y me despido con una gran sonrisa.


Al
final consigo meter la llave en la cerradura. Abro la puerta con toda
mi seguridad y planto mi pie derecho como manda la tradición, ¡cosas
de abuelos!


Me
quedo mirando mi casa como una tonta. Me parece enorme; es un ático
con dos habitaciones, un amplio salón, una cocina que no está mal,
un cuarto de baño para invitados, una habitación que ahora mismo no
sé qué voy a hacer con ella y mi dormitorio con unas grandes
puertas que dan, al igual que el salón, a una inmensa terraza donde
se puede ver mi ciudad y sus murallas. En este instante estoy en la
gloria, nunca mejor dicho. 



Después
de un rato contemplando las vistas, mi tripa empieza a protestar y me
acuerdo de mi hamburguesa… Decido que ya es hora de comer algo.


Al
cabo de unas horas llegan mis padres cargados de cosas, acompañados
de mis hermanos. Me siento la mujer más feliz del universo. Mis
padres y hermanos me regalan unas tumbonas preciosas con sus mesas
auxiliares, una mesa con cuatro sillas para poder comer en la
terraza, algo en lo que no había pensado, ya que solo me centré en
el interior de la casa y que me vienen genial; y una enorme Costilla
de Adán, que queda perfecta en mi salón. Mi casa va cogiendo su
significado. 
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Ha
llegado el día definitivo. He tardado cuatro días en poder
trasladar todas mis cosas de casa de mis padres. Me han traído los
muebles que he comprado. Mi casa ya tiene todo el significado; es mi
hogar. 



Cuando
ya tengo casi todo colocado, suena mi móvil. Me sorprendo porque no
reconozco el número de teléfono y no sé si cogerlo o no, porque
para algunas cosas soy rara y no respondo a números que no conozco.
Pero algo me dice en mi interior que lo haga.


—Hola.




—Hola,
Aroa. Soy Eros. Te dije que te llamaría el viernes.


Me
pongo muy nerviosa y las piernas me tiemblan por lo que me siento en
el sofá.


—Hola,
Eros. Es verdad. ¿Qué tal estás? —pregunto, como si nada.


—Bien,
gracias. Había pensado si te vendría bien quedar para tomar algo
hoy.


No
estaría mal desconectar de todo esto y divertirme un rato, pienso.


—De
acuerdo. Me vendrá genial relajarme de tanta mudanza.


—¡Vale!
¿A las diez te viene bien que pase a buscarte?


No
le veo la cara, pero sé que está sonriendo al igual que yo.


—Me
parece perfecto. Creo que no hace falta decirte dónde vivo, ¿verdad?


—¡Pues
va a ser que no, Aroa! —exclama riéndose—. Nos vemos dentro de
un rato.


—De
acuerdo, Eros. Dentro de un rato nos vemos.


Tengo
una sonrisa de oreja a oreja, menos mal que no me ve porque estoy
colorada como un tomate.


Son
las nueve y media y no sé qué me voy a poner. No estoy conforme con
nada. No quiero ir demasiado provocativa, ni demasiado recatada como
una monja. Por lo que al final me decanto por un vestido rojo con
espalda al aire y unos buenos tacones, ya que Eros es muy alto y yo
de estatura media, un metro sesenta y cinco centímetros.


Me
maquillo con tonos suaves y brillo en los labios, me pongo mi perfume
favorito, La Petite Robe Noire, que tanto me gusta y solo lo uso en
momentos especiales.


Tan
puntual como un reloj, suena mi teléfono. Es él para avisarme que
está en la calle esperándome. Cojo mi bolso, me miro en el espejo,
dándome yo misma una aprobación. Cierro la puerta y me dirijo al
ascensor.


Cuando
llego, lo veo al otro lado de la calle. Está guapísimo. Viste
elegante, pero a la vez de sport, con unos pantalones que se ciñen
un poco a sus piernas, una camisa con parte de los botones
desabrochados. En ese momento mis piernas flaquean un poco ante ese
monumento.


—Hola,
Eros. —Le saludo alzándome para darle dos besos en las mejillas,
ya que aun con los tacones, no llego del todo.


—Hola,
Aroa. 



Me
saluda agarrándome por la cintura y guiándome hacia su vehículo,
si a eso se le puede llamar coche, ya que conozco muy bien de cuál
se trata y sé lo que puede hacer. Me meto en el auto y me pongo el
cinturón.


—¡Estás
preciosa!


—Gracias,
Eros. Tú no te ves nada mal.


Mal
no está, claro que no. El adjetivo exacto es “guapísimo”.


—Supongo
que no has cenado —me dice mientras se pone el cinturón de
seguridad.


—Pues
no. Pensaba proponerte ir a cenar a algún sitio antes de tomar una
copa.


—Menos
mal, porque he pedido mesa en un sitio para cenar —me comenta
lanzándome una sonrisa y tocándose el pelo.


En
este instante solo puedo decir vale, no me sale nada más. Este
hombre hace que mi cuerpo reaccione a cada palabra de una manera que
nunca he sentido.


Eros
aprieta un botón y el coche se enciende. Yo pensaba que íbamos a
comer cerca, pero al parecer no será así. 



Vamos
por la autovía dirección a Madrid. Cuando llegamos me maravilla el
sitio. Es discreto, pero a la vez elegante; uno de los sitios en los
que te puedes dejar el sueldo de todo un mes, y con lo que cuesta
ganarlo, pienso, pero no le digo nada.


Él
me va guiando con su mano en mi cintura. Eso me gusta, me da
seguridad. No es la primera vez que asisto a un lugar como este, ya
que en el otro trabajo que tengo, esporádicamente, debo acudir a
lugares así. 



Cuando
llegamos a la mesa, el maître nos da la carta. Yo la miro por encima
y no tengo ni idea de lo que son la mitad de las cosas. Es cuando
escucho la voz de Eros.


—Aroa,
¿has visto algo que te guste?


—Creo
que no. Si no te importa, prefiero que elijas por los dos, ¡si te
parece bien!


—¡De
acuerdo! ¿Te gusta el vino?


—Me
gustaría más una Coca-Cola, aunque creo que no es apropiado, pero
un buen vino siempre es bueno, ¿no crees?


Él
empieza a reír, gesto que en pocos segundos me contagia a mí. Llama
al maître y le pide un Rioja de reserva. No me fijo mucho de qué
año es, pero lo que sí sé es que está buenísimo. A continuación,
pide una Ensalada de bogavante y Mousse de setas con salmorejo de
frutos rojos.


—Espero
que te guste —me cuchichea mirándome con cara de curiosidad.


—Tiene
muy buena pinta.


—En
este lugar es una de sus especialidades y a mí me gusta mucho —me
aclara con sinceridad mientras se mete un trozo de bogavante en la
boca.


—¡Está
riquísimo, Eros! —Le confieso con toda naturalidad porque es
verdad que está buenísimo.


—Me
alegra que te guste. ¿Qué tal llevas la mudanza?


—¡Bien!,
ya lo tengo todo listo. La verdad es que esta noche será la primera
vez que duerma allí.


—¡Qué
bien, Aroa! Pues entonces tendremos que celebrarlo con mayor razón
—propone guiñándome un ojo.


¡Ufff!
Yo al momento siento un calor tremendo por el cuerpo. Entre el vino y
su forma de decirlo, hace que empiece a experimentar otra vez lo que
hace mucho tiempo no sentía. Ya ni me acuerdo de cuándo fue la
última vez.


—¡Claro,
no esperaba menos!


Otra
vez mi lengua se dispara sin que mi cerebro pueda hacer nada. No
puedo saber qué es lo que me está pasando con este hombre, ya que
no es nada normal en mí. Yo siempre tengo una muralla para esto,
pero con él no está funcionando. A cada palabra que dice, va
cayendo poco a poco, piedra a piedra.


—Eso
me gusta. Si quieres luego vamos a un sitio a bailar. No está muy
lejos de aquí. 



—Eso
estaría bien —opino clavando mis ojos en los suyos.


Al
rato viene el camarero y se lleva los platos. Decir que la ensalada
estaba buena es quedarse corta, estaba increíble. La observé y
apunté mentalmente los ingredientes para hacerla algún día en mi
casa.


Le
empiezo a contar a Eros cómo ha sido mi mudanza y las cosas que me
han regalado, tanto mis padres como mis hermanos y amigos. Cuando le
estoy explicando lo bonita que es mi Costilla de Adán, llega el
segundo plato, Solomillo con salsa de mostaza de Dijon y miel. Todo
un manjar, o eso parece y huele.


—Bueno,
ya te he contado cosas de mí —le comento—. ¿Qué me cuentas de
ti?


—¿Seguro
que quieres saber de mí? —alega poniéndose serio.


—¡Claro
que sí! ¿No me digas que eres un asesino, un loco o un depravado?
—le insinúo con una amplia sonrisa y curiosidad por conocerle.


—¡Está
bien! —recalca—. No soy ningún asesino. ¿Loco? Creo que todos
tenemos algo de eso. Depravado no sería la palabra exacta, pero algo
de eso puedo llegar a tener.


—¡Interesante!
—exclamo mientras me meto en la boca un trozo de la exquisita
carne.


—Tengo
un hermano que se llama Zeus y vive en Nueva York. Como ves, a mi
madre le gusta la mitología griega. Ella es profesora de historia en
la Universidad Complutense de Madrid y mi padre es abogado del
Estado. Nací y crecí en Madrid. Cuando terminé la carrera, fui con
unos amigos a Alcalá y me maravilló todo: su gente y sus calles,
sobre todo, del casco antiguo, y decidí que mi lugar estaba allí, o
por lo menos por un tiempo. 



»Tengo
casa en el centro. Me gustaría tener una grande con un enorme
jardín, pero veo que para mí solo es demasiado. Si un día la
comprara sería para formar una familia. Como nunca encontré a la
mujer idónea para eso, sigo soltero y sin casa con jardín —narra
sonriendo y veo que algo cambia en su mirada.


—Me
alegro que te guste vivir en Alcalá y supongo que ha sido un gran
cambio para ti, pasar de una gran capital a una ciudad como es
Alcalá. 



—Si
te digo la verdad, no. Más bien lo he agradecido. En Alcalá no hay
tantos atascos como aquí, tienes todo bien cerca y menos
contaminación. 



El
maître vuelve para recoger nuestros platos. Nosotros no paramos de
hablar y de reír, con anécdotas tanto suyas como mías. Eros, por
momentos, me sorprende más y eso me encanta.


El
maître nos sirve el postre. Ahora sí que voy a engordar por lo
menos dos kilos. Nos trae Espuma de limón con chocolate y
frambuesas, acompañada con unas copas de cava extremeño. Eso es lo
que tiene España, que es un país rico en gastronomía, grandes
vinos y buenos cavas.


—¡Bueno!
Ya es hora de brindar —anuncia Eros—. Quiero brindar por ti,
porque sigas luchando por tus sueños como hasta ahora y que consigas
tus metas, por tu independencia y por nosotros.


—¿Por
nosotros?


Maldita
lengua. Aunque, pensándolo bien, me muero de curiosidad por saber su
contestación ya que me ha sorprendido mucho su brindis.


—¡Sí,
por nosotros! —exclama mirándome con esos ojos que siento que me
traspasan todo el cuerpo—. Porque esta no sea la última vez que
disfrutemos de una velada igual.


—De
acuerdo. Y yo también, que no sea la última —le puntualizo
mientras chocamos las copas y nos miramos fijamente mientras bebemos.


Hace
tanto tiempo que no me siento tan relajada que no me doy cuenta que
tengo chocolate en mis labios. De pronto, siento la caricia de Eros
sobre ellos para llevarse después sus dedos a la boca.


¡Dios
mío! Mi cuerpo se está poniendo a cien en cuestión de segundos y
sin frenos. Me quedo mirándolo sorprendida ante esa reacción.


—Lo
siento, Aroa. Siento lo que he hecho, ha sido un impulso y todavía
no sé por qué —admite con cara de preocupación.


—Tranquilo,
no pasa nada. Por una parte, te tengo que dar las gracias porque no
me di cuenta.


Eso
es lo que le suelto y doy gracias a mi lengua por no haber dicho lo
que en verdad deseo.


Al
final nos vamos del restaurante de la misma manera que entramos. Por
un momento me apetece también agarrarlo como él lo hace conmigo,
pero no lo hago porque no quiero dar pie a algo que no sé si lo
quiero hacer.


Nos
encaminamos a la discoteca. Eros tenía razón cuando dijo que estaba
cerca del restaurante. Cuando llegamos, empieza a sonar la canción
de unos de mis artistas favoritos, Pablo Alborán, “Solamente tú”.
Eros me coge de la mano y me lleva a la pista de baile. Esto no me
puede estar pasando a mí; tengo a un pedazo de tío entre mis brazos
y encima, de fondo, escucho a mi Pablito. Siento cómo su cuerpo se
roza con el mío y cómo mi cuerpo reacciona ante eso.


Cuando
termina la canción nos quedamos mirándonos sin decir nada hasta que
Eros tira de mi mano y me lleva a un lado de la discoteca. Me coloca
contra la pared, agarrándome de la nuca, sin decir ni hacer nada,
hasta que pasa lo que tenía que pasar. 



Es
algo maravilloso. Nos besamos como locos. Siento su erección junto a
mí, ¡esto es una locura! Pero no voy a ser yo quien ponga fin a
esto. Poco a poco nos vamos separando sin dejar de mirarnos.


—Aroa,
¡no sé qué me pasa contigo! Me siento otro a tu lado —me declara
con ojos de lujuria.


—Creo
que la sensación es mutua —le confieso deseando que lo que está
pasando en este momento nunca acabe.


—Te
deseo como nunca he deseado nada en mi vida y no sé si eso es bueno
o es malo, si hago bien comentándotelo o no. Pero ya no puedo
aguantar más sin poder decírtelo. Si no quieres seguir, dímelo y
pararé —me declara mirándome a los ojos.


—Por
favor, Eros, ¿podrías llevarme a casa?


Es
lo único que puedo decir ante todo lo que he escuchado y sentido.
Esa declaración me confunde mucho y no sé cómo interpretarlo.


Eros
me coge de la mano y salimos de allí sin que ninguno comente nada de
lo que acaba de pasar. Mi cabeza es un torbellino de sensaciones y de
ideas. 



De
vez en cuando miro a Eros. Va concentrado en la carretera, aunque sé
que de vez en cuando me mira. Ya estamos llegando a Alcalá cuando,
sin saber si estaba antes la música o no, suena la canción de Malú
“Vuelvo a verte”. Poco a poco me voy arrancando a cantarla. No
soy una experta, pero, bueno, mi voz no es tan mala. En este momento
lo necesito. Por unos segundos cruzamos miradas y veo que él sonríe
y eso me gusta. Por fin llegamos a mi casa. Él coloca el coche en
doble fila.


—¿Te
importaría aparcar bien el coche?


Él
me mira extrañado, pero lo hace. Abro la puerta y me giro.


—Creo
que te debo una copa, ¿quieres subir a mi casa a tomártela?


Él
asiente entre confuso y sonriente. 



Esta
vez no me va cogiendo de la cintura o de la mano. Siento un gran
vacío. Subimos en el ascensor hasta mi ático sin decirnos nada.
Cuando llegamos a mi casa y enciendo la luz, veo su cara de asombro.
No sé si es para bien o para mal hasta que…


—¿Esto
lo has hecho tú sola o te han ayudado a decorarla? —pregunta
mirando la casa y luego a mí.


—¡Lo
he hecho yo sola! Durante la espera me dio tiempo a saber cómo
quería que fuera mi casa. ¿Te gusta? 



—¿Qué
si me gusta, dices? Me encanta, Aroa. Las mezclas de estilos me
fascinan. Todo parece despejado, pero a la vez acogedor.
Sinceramente, me has dejado impresionado —confiesa mirándome y
luego se adentra un poco más para verlo mejor. Eso me gusta. 



—Gracias.
Eres el primero que lo ve totalmente terminado. Ni siquiera mis
padres lo han visto.


—¡Vamos,
que soy el primero en darte la enhorabuena! Aroa, eres una caja de
sorpresas, y por momentos me sorprendes más. 



Sin
más, me dirijo hacia el mueble-bar. Cuando llego, le pregunto qué
quiere tomar. Él me dice que un whisky con hielo está bien. Cojo
las botellas de whisky y de ron y me dirijo a la cocina para servir
nuestras bebidas. 



Preparo
una bandeja con algo de tapeo, algo muy light, ya que todavía tengo
la cena en la garganta y supongo que a él le pasa lo mismo.


Cuando
llego al salón veo que está mirando uno de mis álbumes. Sé que no
lo ha cogido de ningún lugar porque, sin darme cuenta, lo he dejado
encima de la mesa.


—Me
gustan tus fotos, se te ve realmente feliz —me recalca señalando
unas fotografías.


—Esas
son de mis viajes a Sevilla. Tengo amigos allí con los que te pasas
todo el día riendo y es donde voy cuando quiero descansar o solo
para aclarar mis ideas.


Sonrío
porque veo algunas fotos que me hacen recordar cada momento en el que
fueron hechas cada una y el lugar. Le cuento quiénes son según
pasamos las páginas y mientras bebemos de nuestras copas. 



Nuestros
cuerpos están cada vez más pegados como si fuéramos imanes. Mis
fibras nerviosas están empezando a reaccionar como si fueran a
estallar.


Cuando
terminamos de verlas, cojo el álbum y lo llevo donde están todos
los demás.


Él
me sonríe a cada paso que doy para llegar donde él está. Sin
mediar palabra, veo que sus brazos se extienden para recibirme y yo,
sin pensarlo, los acepto. Me pongo encima de él, mirándonos con
cara de deseo, y al momento se desata la locura. 



Nos
besamos como unas horas atrás lo habíamos hecho. Como podemos, nos
ponemos de pie y nos dirigimos a mi habitación. Esto sí que es
estrenar una cama. No es como lo había pensado, pero sin duda es la
mejor manera.


Me
da la vuelta, haciendo que mire hacia la pared. Siento sus manos
tocar mi espalda desnuda y sus labios besan y chupan mi nuca. Poco a
poco me va quitando el vestido con sensualidad mientras recorre con
su boca toda mi espalda. Hasta que mi vestido cae a mis pies. Es
cuando toca mi culo, acaricia mis piernas. ¡Dios mío! Me está
derritiendo por dentro, no entiendo cómo mis piernas están
aguantando. Me gira lentamente y me mira con dulzura y deseo. Sus
manos se posan sobre mi garganta y van bajando. Me tengo que apoyar
en la pared, necesito un respaldo. Roza mis pezones y eso me hace
emitir un gemido de placer. Sus dedos agarran mis pezones. Al
instante, siento una descarga que llega instantáneamente a mi sexo.
Él acerca su boca a ellos, duros y erectos como nunca en la vida los
había visto. Juega un rato y poco a poco va bajando y quitándome mi
tanga negro. No sé si lo que estoy viviendo en este momento es un
sueño o es real, pero de lo que estoy segura es de que no quiero que
acabe.


—Eres
perfecta, Aroa —afirma subiendo hasta quedarnos mirándonos.


Me
coge en brazos y suavemente me lleva hasta la cama. Me tumba y luego
empieza a quitarse la ropa. Tiene un cuerpo espectacular; no es que
sea musculoso, más bien lo tiene terso y firme. Se va despojando del
pantalón y luego del bóxer. Ahora sí que estoy caliente. Todo ese
cuerpo es mío en este momento.


Se
va acercando a mí como si fuese una presa a la que quiere devorar y
yo voy a dejarle. Coge su camisa, me ata las manos y las lleva al
cabecero de la cama, donde me aferra. Nunca antes había sido atada,
pero en este instante me parece lo más excitante del mundo. Empieza
a tocar y chupar mis pechos como si estuvieran cubiertos de
chocolate.


Baja
sin que ningún rincón de mi cuerpo quede vacío por sus besos hasta
llegar a mi sexo. Empieza a acariciarlo con sus manos, y luego a
soplarle. Esa sensación es mágica. Por segundos, siento que cada
vez estoy más húmeda y más excitada. Este hombre me está
volviendo loca. Comienzo a sentir cómo su lengua toca mi clítoris y
mis labios internos.


Yo
no paro de arquear mi espalda. Este hombre me está devorando y me
está llevando a un mundo de placer en el que nunca había estado.
Por fin llego a un clímax que hace que no solo que vea las
estrellas, sino la galaxia entera. Poco a poco va subiendo, mi
corazón está a mil por la excitación y la respiración agitada. 



Posa
sus labios en los míos y saboreo mi propio sabor en su boca.
Mientras me desata, siento su pene junto a mí, pidiendo entrar. Sin
más abro las piernas. Él se agacha un poco y saca de su pantalón
un envoltorio del que extrae un preservativo.


—Aroa,
¡no aguanto más! Necesito estar dentro de ti —me susurra de una
manera que suena a excitación y súplica.


—Yo
quiero que entres ya. Yo tampoco puedo aguantar.


De
una fuerte estocada me penetra. Se queda quieto, nos miramos y él
empieza una mágica danza que hace que mi vagina explote a cada
movimiento. 



Nos
deleitamos con varias posturas hasta que nuestros cuerpos ya no
pueden más y sucumben a un brutal orgasmo en el que nos
compenetramos de una manera increíble.


Cuando
nos separamos, todavía con la respiración acelerada, nos quedamos
callados mirando al techo hasta que al final decido romper el hielo.


—Es
la primera vez que hago esto —le confieso sin mirarle.


—¿La
primera vez? A mí no me lo pareció —expresa girándose y
mirándome.


—Bueno…
Mejor dicho, la primera vez que me acuesto con alguien en la primera
cita o lo que sea que ha pasado entre nosotros.


—¡Ah!
Si te soy sincero, yo tampoco pensé que esto iba a pasar y puedo
llegar a comprender cómo te sientes. 



—La
primera vez tardé varios meses en tener una relación sexual. Él
tuvo mucha paciencia conmigo porque le tenía miedo a sentir dolor,
ya que muchas de mis amigas hablaban del tema y lo ponían como algo
terrorífico. La segunda vez tardé algo menos, tenía miedo a sufrir
y pensaba que si no había sexo no padecería hasta que me di cuenta
que eso daría igual. Pero lo que ha pasado ahora no sé cómo
explicarlo o explicármelo a mí misma. 



—Aroa,
ya somos adultos y sabemos lo que queremos o necesitamos. La edad nos
enseña que hay que vivir según viene y no darles vuelta a todas las
cosas. Si te sirve de algo, yo tampoco entiendo lo que ha pasado. No
voy a decir que es la primera vez que me pasa, porque sería
mentirte. Pero sí que es la primera vez que me ocurre con alguien
que verdaderamente me gusta. Quiero que sepas que me atrajiste desde
la primera vez que fuiste a la notaría con tus padres.


¡Ufff!
Eso sí que es una confesión. La pena es que a mí no me pasó lo
mismo ese día.


—Estoy
de acuerdo de que ya somos adultos y que hay que vivir la vida, pero
creo que esto va demasiado rápido. 



—¿Me
estás diciendo que te arrepientes de lo que ha pasado? —me
pregunta asombrado.


—¡No!
No es exactamente eso. Lo que quise decir, me refiero que casi no nos
conocemos y que solo nos hemos visto un par de horas sin contar lo de
hoy, y ha sido en plan de negocios. No me malinterpretes, lo que ha
pasado ha sido fantástico y podría decir que increíble. Pero creo
que debemos darnos un tiempo para pensar si los dos sentimos lo mismo
o ha sido fruto de un calentón. 



No
sé exactamente por qué le digo esto, pero creo que es lo más
sensato.


—Creo
que sería lo más adecuado, pero también quiero decirte que para mí
también ha sido increíble.


Se
levanta de la cama y empieza a vestirse, creo que está molesto.


No
me lo puedo creer. Hace unos minutos estábamos los dos disfrutando
de nuestros cuerpos y ahora nos estamos despidiendo sin saber si nos
volveremos a ver o no. Me levanto de la cama y me pongo una bata de
raso negra que tengo al lado de la cama. Me dirijo al salón mientras
él termina de vestirse.


—Aroa
—me llama cuando yo estoy contemplando por mi gran ventanal las
vistas de mi ciudad—. Creo que es mejor que me vaya. Espero volver
a verte pronto.


—De
acuerdo, Eros. Supongo que nos volveremos a ver porque, aunque Alcalá
es una ciudad, es pequeña a la vez —auguro, girándome y
dirigiéndome hacia él. Le doy un abrazo y dos besos en las
mejillas.


—Hasta
pronto, Aroa. —Esas palabras me hacen sentir un gran vacío en el
pecho y como una idiota.


—Adiós,
Eros. —Le despido y a la misma vez tengo ganas de decirle que se
quede.


Cuando
se cierra la puerta no sé qué hacer, si gritar, llorar o maldecir
por lo que ha pasado. 



Decido
darme una ducha y poner música. Las cuatro de la mañana no son
horas para ponerla muy alta, pero la necesito. Cojo mi móvil y me
pongo música de David Bisbal. Mientras suena “Sí, pero no”,
siento cómo el agua cae sobre mi cara y empiezo a cantarla. Eso me
sirve para descargar lo que mi cuerpo necesita en estos minutos.


Después
de una buena ducha, decido que es hora de irme a la cama. No contaba
con que su olor siguiera impregnado en mis sábanas y eso me hace
añorarlo. No sé en qué momento llega Morfeo, pero cuando me
despierto, me siento otra persona o como si hubiera nacido otra Aroa.


Pasan
los días. Ni yo le he llamado ni él a mí. Una parte de mí le
extraña, pero otra quiere olvidar. Me decanto por la segunda.
Empiezo a familiarizarme con los vecinos, voy al gimnasio o
simplemente bajo a la piscina a darme un buen baño. 



Mis
padres me visitan en más de una ocasión, al igual que mis hermanos
y amigos, sobre todo, mi amiga Lena. Ella es la única que me conoce
bien y con la que no guardo ningún secreto. Bueno, sí le oculto
uno, pero ese no se lo voy a decir a nadie. Le hablo de Eros y de lo
que pasó entre nosotros.


Lena
alucina conmigo porque sabe que jamás me acostaría con nadie en la
primera cita. Ella es de la opinión de que, si algo tiene que pasar,
que pase, y qué si pasa, es por algo. Y que no le dé más vueltas
al asunto. En eso le tengo que dar la razón. 



Al
día siguiente empiezo a trabajar de nuevo. Tengo que preparar la
ropa y la comida para que al llegar no tener que hacerla. Al final le
cojo gusto a la cocina y preparo varias cosas que meto en el
congelador para emergencias. Ceno algo y me marcho a la cama. Seguro
que madrugar, después de quince días de vacaciones, me va a costar.
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¡Nooo!,
maldito despertador. ¿Cómo es posible? Si parece que hace cinco
minutos que me he dormido. 



Me
levanto de la cama y voy derecha a la ducha para despejarme. Cuando
termino, me envuelvo con la toalla y me dirijo a la cocina. Me
preparo mi leche con cacao, ya que no me gusta el café. 



Por
una parte, tengo ganas de empezar a trabajar y volver a la rutina,
ver a mis compañeras y a Lena. Sé que hemos hablado estos días,
pero el día a día es lo mejor. 



Me
visto para ir a coger el autobús. Por suerte, la línea que hay
cerca de mi casa pasa por mi trabajo. 



Mi
próximo sueño es comprarme mi propio coche, eso lo tengo claro.
Porque mi Caspi, que era como llamaba a mi anterior coche, ya no
aguantó más. Tengo que reconocer que tenía veinte años cuando fue
al desguace. Cuando se lo llevaron, me tiré varios días llorando.
Puede parecer una tontería, pero para mí era muy especial.


—Buenos
días, chicas, ¿qué tal estáis? ¿Me habéis echado de menos?
—grito con una amplia sonrisa.


—Aroaaa
—chillan mis compañeras al verme y todas me abrazan.


—¡Ahora
sí que estamos bien! —exclama Soraya—. El club de las soñadoras
ya está completo.


—Menuda
panda de locas somos. —Todas nos ponemos a reír ante mi
comentario.


Lena,
Soraya, Lucía, Gabriela y yo estamos en la misma planta desde que
abrieron por primera vez los grandes almacenes. Cada una en su
departamento, pero siempre juntas. Hay más chicas, pero entre
nosotras existe un vínculo especial y eso se nota. Inclusive a
muchas chicas y chicos los han cambiado de departamento, pero a
nosotras no.


—¡Venga,
chicas!, vamos a dejarnos de abrazos y vámonos a trabajar. Que al
final voy a llegar tarde en mi primer día de trabajo.


—Pero,
¿qué dices, Aroa? Si todavía nos quedan quince minutos —asegura
Gabriela mirando su reloj—. ¡Qué piensas!, ¿que no nos interesa
como te fueron las vacaciones y cómo te va la vida independiente?


—Vale,
chicas. Con respecto a mi independencia, solo puedo deciros que es
maravillosa. No es que me queje de que en casa de mis padres
estuviera mal, sino que hago lo que me da la gana. Si quiero cantar,
canto; si quiero andar desnuda por la casa, lo hago. ¡Estoy en la
gloria! Con respecto a las vacaciones, no las llamaría del todo así.
Entre la mudanza, colocar y volver a colocar, adaptarme y todo, se me
han pasado volando.


—Eso
suele pasar, Aroa —afirma Lucía mientras se toca su preciosa
melena rubia.


—¡Venga,
Aroa! ¿No nos vas a contar si hay algún tío bueno entre tus
vecinos? Porque supongo que ciega no te has quedado, ¿o sí?
—comenta Gabriela con una sonrisa pícara.


—Bueno,
alguno hay Gabriela. Pero no me atrae ninguno. Ya sabéis que yo soy
muy rara en esas cosas.


—¡Porque
tú lo dices, Aroa! Si no recuerdo mal, puede que haya alguno por ahí
al que miras con ciertos ojos —suelta Lena guiñándome un ojo.


¡La
madre que la parió! Conociendo a las demás, Lena ha abierto la caja
de Pandora de sopetón.


—¡Ehhh!
¿Qué me estoy perdiendo? Porque seguro que ha pasado algo y no nos
lo quieres contar.


Gabriela
no hace más que mirarnos a las dos con cara de “soltadlo ya o
preparaos para un gran interrogatorio”. 



—No
pasa nada, Gabriela. Solo que salí con un chico una noche a cenar y
ya está.


—¿Cómo
que ya está? —chilla Soraya—. Eso no me lo creo. Venga, empieza
a hablar, porque de aquí no salimos ninguna aunque lleguemos tarde a
trabajar.


—¡Vale,
vale! Os contaré todo —les comento porque si no les digo la
verdad, sea como sea, me la van a sacar con sacacorchos. 



Cuando
termino de narrarlo, todas me miran con cara de asombro. Ellas me
conocen muy bien y que yo me haya acostado con un tío que apenas
conozco en la primera cita, no es normal. 



—¡Bueno,
ya está! ¿Nos podemos ir a trabajar ya? —recalco mirándolas a
todas.


—¡Sí!
—confirma Lucía—. Me parece genial que, por una vez en tu vida,
soltaras ese lastre. Yo ya te veía con los hábitos de monja y todo.


Todas
empezamos a reír, nos abrazamos y vamos a trabajar porque fijo que,
si tardamos un minuto más, llegamos tarde.


El
día está siendo un poco ajetreado. Lo prefiero así. No me gustan
los días en los que tengo pocas cosas que hacer.


Cuando
ya tengo todo controlado, decido ir a ver a mis compañeras por si
necesitan algo. Es muy típico entre nosotras. “Todas a una como
en Fuenteovejuna”, ese refrán siempre nos gusta decirlo, es
nuestro lema.


Voy
de camino al departamento de Lena cuando veo que está atendiendo a
un hombre. No le puedo ver la cara, y sin saber por qué, mi corazón
se empieza a alterar y mis piernas no me responden. 



Lena
mira en mi dirección. No sé lo que ve en mi cara. Solo veo que
llama a alguien por teléfono interno, aunque mi vista solo se va a
la espalda de ese hombre, que viste un traje color negro. 



Sé
que Lena no puede moverse de su puesto porque los artículos que ella
vende son de gran valor. De pronto, aparecen Lucia, Gabriela y
Soraya. Escucho que me están hablando, pero yo no puedo articular
palabra. Estoy totalmente paralizada. De un tirón, Gabriela me gira
hacia ella.


—¡Por
Dios, Aroa! ¿Qué te pasa? —pregunta toda preocupada.


Yo
quiero volverme para mirar otra vez, pero ellas no me dejan. Al
final, puedo articular mis primeras palabras:


—¡Creo
que es Eros! —aventuro a decir—. El cliente de Lena es Eros —me
giro y es cuando lo veo perfectamente, confirmando mis sospechas.


—¿Con
ese macizo es con el que te fuiste a cenar y estuvo en tu casa?
—pregunta Lucia, toda intrigada.


—Sí.


—¡La
madre que te parió, Aroa! No me extraña que no te atraigan tus
vecinos. Si ese ejemplar parece un adonis —susurra Gabriela.


Lena
no para de mirarnos con sus impresionantes ojos negros y le mira a
él. Creo que encaja las piezas a la primera y me sonríe para que él
no se dé cuenta de que le estamos mirando. 



Me
encuentro algo mejor, aunque mi corazón sigue latiendo a mil. De
repente, él se gira bruscamente y nos quedamos mirándonos. Deja lo
que tiene en las manos y con paso firme se aproxima a mí. Lo que
menos me esperaba es que mis amigas me abandonaran de esa manera.


—Hola,
Aroa, ¿cómo estás? —dice dándome dos besos.


—Hola,
Eros. Bien, gracias. ¿Y tú?


—¡Bien!
¡No sabía que trabajaras aquí!


—¡Ya
ves! La vida es un pañuelo, como suele decir mi madre, aunque ya te
dije que Alcalá es una ciudad pequeña y al final todo el mundo se
ve.


—¡Ya
veo! —añade clavando sus ojos en los míos y eso hace que me
excite al recordar lo que ha pasado entre nosotros.


—¿Has
venido a comprar un reloj?


Es
lo primero que se me ocurre decir para romper esta situación porque,
si no lo hago, me voy a convertir en chicle.


—Sí.
Es el cumpleaños de mi padre en unos días y quería regalarle uno.
¿Me quieres recomendar uno en particular? 



—No
—le expreso—. La experta en relojes es Lena, te aseguro que sabrá
asesorarte muy bien. Debes confiar en lo que te diga. Aparte, es
amiga mía.


—¡De
acuerdo! Confiaré en lo que ella me diga. 



Nos
quedamos un rato contemplándonos, como si buscáramos algo en el
otro con solo mirarnos.


—Siento
despedirme, pero tengo que volver a mi puesto. Te deseo que pases un
buen día, Eros.


—Perdona
por haberte entretenido. Te aseguro que con haberte visto ya me has
alegrado el día. 



—No
pasa nada, Eros. Adiós. —Alzo mis pies y le doy un beso en la
mejilla. No sé porque lo hago. Y me voy.


—Adiós,
Aroa. Espero volver a verte pronto.


Con
un asentimiento de cabeza le digo que sí. Sé que puedo estar más
tiempo porque, al final, el día está tranquilo y ya casi es la hora
del cambio de turno. Pero prefiero poner tierra de por medio.


Por
fin, el turno termina. Todas nos reunimos en la zona que siempre
quedamos para irnos juntas para los vestuarios a recoger nuestras
cosas y fichar. El silencio es sepulcral, pero sé que no va a quedar
así.


Al
llegar a los vestuarios, la primera en hablar es Lena:


—¡Parece
que el amiguito de Aroa tiene buen gusto al elegir las cosas!


—No
es mi amiguito, Lena —protesto con cara de enfado.


—¡Lo
que sea, Aroa! Me dijo que le habías comentado que soy una experta
con los relojes y que me hiciera caso a la hora de escoger uno
—recalca Lena con ironía.


—¿Es
mentira lo que le dije? —pregunto con mala cara. La situación me
está agobiando mucho y no quiero hablar más del tema.


—¡No!
Claro que no, solo que me sorprendió. No hace falta que te lo tomes
así —añade, levantando las manos en señal de paz.


—Perdona,
Lena. No era mi intención ponerme así, pero al verlo no sé qué me
ha pasado. Encontrarme con él me descolocó mucho. 



En
más de una vez mi superior me preguntó si me encontraba bien, ya
que no daba ni una.


—Tranquila,
Aroa, te entendemos. Aunque creo que ese tío te importa o por lo
menos te gusta —expresa Lucía con dulzura. 



Al
final, todas nos abrazamos. Eso sí, alguna suelta alguna palabrita
de cómo está Eros, palabra que a todas nos hace gracia.


Nos
encaminamos a la salida y nos despedimos hasta el día siguiente.
Cuando me dirijo hacia el autobús, siento que mi móvil suena. Es un
mensaje de WhatsApp. Veo de quién es y mi corazón da un vuelco.


Me
ha encantado verte de nuevo, espero verte muy pronto. Un beso,
Eros.

16:05 



¡Madre
mía! No sé si es por hambre o por qué. Mi estómago parece una
lavadora en pleno centrifugado. Empiezo a pensar en qué hacer, si
contestar o no, y no paro de mirar el mensaje. Parezco una tonta y
como una chismosa, pincho en la foto que tiene de perfil. Ahora estoy
peor que antes. Por poco me paso hasta la parada que me lleva a mi
casa mirando su fotografía. 



Guardo
mi móvil en el bolso y me dirijo a mi ático o mi cueva. No me
apetece mucho comer, pero tengo que hacerlo. Han pasado muchas horas
desde que me comí un sándwich de pavo en mi descanso.


Después
de una hora, dejo todo listo. Como una ensalada de pasta y recojo la
cocina. Estoy un poco cansada y lo que me apetece es tumbarme en la
tumbona de mi terraza y que los rayos del sol bronceen un poco mi
cuerpo. 



Me
marcho al baño para darme una buena ducha, me pongo un minúsculo
tanga y me tumbo a tomar el sol. Me echo crema solar. Tengo la suerte
de que, desde mi ático, nadie me puede ver y puedo hacer lo que
quiera. 



Cojo
mi móvil y después de pensarlo, decido mandar un mensaje a Eros.


A
mí también me ha gustado verte. Un beso.

18:10


Soy
escueta en el mensaje porque no sé qué más ponerle. Me tumbo y
disfruto del baño de sol hasta que el móvil vuelve a sonar.


Me
alegro mucho, que a ti también te haya gustado. ¿Qué haces
ahora?

18:15 



No
sé qué contestarle. Así que le digo la verdad.


Ahora
mismo estoy tomando el sol en mi terraza, ¿y tú?

18:16


No
tarda ni un minuto en contestar.


Yo
estoy en el despacho lleno de papeles. Me has dado envidia, ya me
gustaría estar como tú.

18:17 



Eso
me hace reír y le mando un icono con un muñequito sonriendo.


No
te rías, ten compasión por este pobre hombre .

18:17


No
me río de ti. Me río de que te gustaría estar como yo, y no creo
que el modelito que llevo te guste mucho tenerlo puesto jajaja.

18:18




Esta
vez no fue mi lengua la que habló, sino mis dedos. Aunque siendo
sincera, me gusta. Me extraño de que no me responda al momento. Miro
el móvil y veo que está en línea. Pienso que ya se ha cansado de
la conversación o está ocupado. Dejo de mirar el móvil y decido ir
a la nevera a por una lata de Coca-Cola. De regreso, noto cómo una
luz intermitente verde parpadea en mi teléfono. 



Me
coloco en la tumbona, le doy un trago a mi bebida y alcanzo mi móvil.
Es un nuevo mensaje de WhatsApp:


Cómo
no sé lo que llevas, ¡no sé si me gustaría o no! Me has dejado
intrigado.

18:21


¡Madre
mía!, qué calor me ha entrado de sopetón y encima mi sexo parpadea
de una manera alucinante. No sé ni qué contestarle ante este
mensaje, aunque por otro lado me está gustando este juego y decido
seguir.


En
este momento solo llevo un tanga. Tengo la suerte de que nadie me
puede verme.

18:23


Sin
pensarlo, le doy a enviar. Nunca he compartido esta experiencia de
jugar a este tipo de juegos y menos con un hombre. He bromeado con
mis amigas, pero jamás con un chico. Al cabo de unos segundos,
vuelve a sonar.


Pues
va a ser que no me imagino con un tanga jajaja. Sin embargo, no sabes
lo que me gustaría estar ahí para poder verte.

18:25 



Definitivamente
esta conversación está subiendo de voltaje y mi cuerpo está
reaccionando de una manera excitante. Mis pezones ya están erectos,
mi vagina palpita cada vez con más fuerza. No sé qué hacer, si
invitarle a que venga a mi casa a saciar este calentón, mandarle a
la porra o seguir con el juego.


Creo
que podrías imaginar muchas cosas.

18:25


Como
una flecha responde a mi mensaje.


No
sabes bien lo que mi mente está imaginando.

18:25 



Como
siga así la cosa voy a necesitar una ducha de agua helada para bajar
la temperatura de mi cuerpo.


Prefiero
no imaginármelo, jajaja.

18:26


¡Vaya
si estoy imaginándolo! Su despacho debe ser un horno ahora como lo
es para mí mi terraza. Y no es precisamente por el sol.


Pues
deberías hacerlo. He tenido que bajar unos cuantos grados mi aire
acondicionado jajaja.

18:27 



¡Lo
sabía! A él le está pasando lo mismo que a mí. Nuestros cuerpos
nos están traicionando otra vez y no sé si eso es bueno o malo.


Pues
ten mucho cuidado. El aire acondicionado no es muy bueno. Lo que
puede enfriar en un momento, puede dañar más tarde jajaja

18:28


El
aire acondicionado suele afectar mucho a la garganta, es algo que los
especialistas siempre dicen.


¿Te
preocupa lo que me pueda pasar más tarde?

18:30


Esa
es una buena pregunta, ¿me preocupa? ¡Ufff!, no sé qué responder
a esa pregunta. Sé que le tengo que contestar. Me lleva un par de
minutos y un par de tragos a mi bebida.


A
mí siempre me preocupan mis amigos.

18:33


No
es que le considere un amigo realmente, pero no voy a ser hipócrita
y pensar que no existe nada entre los dos. Puede ser atracción
sexual o una simple amistad. Eso sí, de que hay algo, lo hay.


Me
gusta que me consideres un amigo porque para mí ya lo eres y no es
solo por lo que pasó entre nosotros.

18:35 



Me
gusta que me considere su amiga, y me enciende nada más recordar su
lengua, sus labios y sus brazos recorriendo mi cuerpo. Como dicen mis
amigas, y en especial Gabriela: Eros es un adonis y tuve la suerte de
tenerlo para mí. 



Tengo
que cortar esta conversación o mi cuerpo va a explotar de tanta
excitación que me está provocando.


Gracias!
Te voy a tener que dejar, voy a bajar a la piscina. Necesito hacer
algo de ejercicio o mis músculos se van a atrofiar.

18:37


En
un principio, la piscina es una excusa, pero según lo estoy pensando
es lo mejor que puedo hacer. El agua y el ejercicio me vendrán bien
para relajar estas hormonas que me están matando de deseo.


Yo
creo que voy a hacer lo mismo y no me vendrá mal despejarme. Besos,
Aroa, nos vemos pronto.

18:38 



Ahora
sí que sí, me voy a la piscina porque imaginarme a Eros en bañador,
con su torso desnudo, saliendo del agua, me está poniendo a mil por
hora. Me lo estoy figurando como esos anuncios de publicidad que
ponen en televisión.


Adiós,
Eros, ya nos veremos. Un beso.

18:39


Me
levanto de la tumbona y me voy a mi habitación. Tengo tres bikinis,
dos de ellos muy básicos: uno blanco, que sobre todo me gusta usar
cuando tengo la piel bronceada; otro negro, que me estiliza mucho; y
mi preferido, de color lavanda, que me queda como un guante ya que me
hace un pecho perfecto. No tengo ni poco ni mucho, un tamaño normal.
Pero con el bikini hace que sea más sensual. 



Al
final me decido por el de color lavanda. Me pongo un vestido blanco
playero y preparo mi bolsa con crema solar, gafas tanto de buceo como
de sol, el móvil y las llaves de mi casa.


Cuando
salgo de casa, me encuentro con el señor Felipe. Poco hablé con él
el día que me dieron la casa, pero aun así me parece un hombre
encantador.


—Buenas
tardes, señor Felipe, ¿cómo se encuentra?


—Buenos
tardes, hija. Por favor, llámame Felipe. Lo de señor me hace sentir
más mayor de lo que soy. 



—¡Está
bien, Felipe!


—Aquí
estoy, Aroa, dando los últimos toques a la casa. Ya me han llamado
de la universidad y dentro de una semana tendré a mis inquilinas.


—¡Qué
bien! —afirmo sonriéndole ya que me gusta la idea de tener nuevas
vecinas.


—¡Pues
sí, hija! Lo que sí me han dicho es que no son estudiantes
exactamente. 



—¿Ah,
no? —le interrogo—. ¿Entonces qué son?


No
es por cotillear, sino porque no me imaginaba otra cosa que no fueran
estudiantes de universidad.


—Según
me han contado son dos profesoras. Por lo visto van a hacer un
estudio o algo así, y la Universidad de Alcalá de Henares se ha
unido al proyecto; al parecer hay un intercambio de profesorado.
También sé que las dos son de Chile.


—¡Eso
es genial! Porque en un principio pensé que pudieran ser inglesas,
francesas o a saber de dónde y yo con los idiomas no soy tan buena.
Sé un poco de francés y el inglés se me da mejor. Los entiendo
bastante bien, pero hablar, ¡ufff!, me cuesta mucho. 



—Yo
hablo alemán y algo de francés por mis años trabajando en
Alemania, pero nada del otro mundo. Saber que esas muchachas hablan
castellano me tranquiliza mucho.


—¡Pues
sí, Felipe, y a mí también! —recalco con una sonrisa—. Le
dejo, me voy un ratito a la piscina, necesito soltar un poco de
adrenalina.


—Está
bien, hija, yo seguiré aquí con los últimos detalles —me
contesta con una amplia sonrisa y un gesto de resignación.


Hablar
con Felipe me ha hecho olvidar por unos minutos el estado en el que
me encontraba media hora atrás.


Pulso
el botón del ascensor que me lleva a la planta baja, que es donde
está la piscina. Salgo y me encamino hacia allí. Al llegar a la
zona del césped lo primero que hago es quitarme las chanclas. Me
encanta sentir la naturaleza en mis pies y si es césped, mejor. Voy
caminando hasta llegar a una zona donde hay un pequeño árbol del
amor (Cercis siliquastrum). Sé que se llama así porque es uno de
mis favoritos.


Saco
mi toalla y la extiendo sobre el espeso césped. Me quito el vestido
y decido ir a darme un baño. Seguro que eso me va a relajar.


Después
de media hora en el agua haciendo unos largos, bucear y dar
volteretas en el agua, siento que ya es hora de descansar un poco. Ya
me daré otro baño antes de ir a casa.


Agarro
la toalla, me seco y la vuelvo a colocar en la misma posición que
estaba antes. Saco mi móvil para comprobar que no me ha llamado
nadie y que no tengo ningún mensaje pendiente. Busco en mi bolso la
crema para el sol. Cuando voy a empezar a echármela, siento que
alguien me mira y me inquieta. Yo ni me muevo, pienso que me estoy
volviendo loca, hasta que escucho:


—Hola,
Aroa, ¿necesitas ayuda con la crema solar?


¡Dios
mío! Esto no me puede estar pasando. Dos veces en el mismo día. Sin
contar los mensajes que hasta hace un rato estaba manteniendo con él.




Me
giro hacia atrás y miro arriba. Allí está el adonis de mis sueños,
el que por las noches me perturba. Me levanto y le miro a los ojos.


—Hola,
Eros. ¿Qué haces aquí?


—No
has contestado a mi pregunta —me recalca con una mirada pícara. 



Este
hombre me va a matar, con lo tranquila que estaba yo ahora.


—¡Vale!
Me puedes echar crema por la espalda. Ahora responde a mi pregunta. 



—¡Venga!
Túmbate boca abajo y te lo explico.


Le
hago caso, como una niña obediente. Eso sí, mi cuerpo empieza a
reaccionar y ni siquiera me ha tocado un pelo.


—Ya
había pensado venir a darme un baño antes de hablar contigo. Aunque
lo pensaba hacer más tarde. Aroa, he venido más de una vez aquí
para bañarme.


—¿Cómo
que has venido más de una vez? —Yo he bajado casi todos los días
y no le he visto.


—Te
he visto más de una vez en la piscina, pero no me he atrevido a
decirte nada. No quería que te sintieras incómoda ante mi presencia
—contesta, y sin dar tiempo a más me doy media vuelta.


—¿Por
qué me iba a sentir incomoda? Ya te comenté que seguramente nos
volveríamos a ver. 



Él
se encoge de hombros, como no sabiendo por qué lo hizo. Me vuelvo a
tumbar y empiezo a sentir sus manos sobre mi espalda. Mi cuerpo se
empieza a excitar. 



—Supongo
que me preocupaba tu reacción después de lo que pasó entre
nosotros. No me arrepiento en absoluto de lo que pasó, ya que para
mí fue algo especial. Pero contigo, no me preguntes por qué, siento
que puedo meter la pata y no quiero. Lo que sucedió fue algo
fantástico e increíble —me declara mientras extiende la crema con
suavidad por mi espalda.


A
cada palabra me voy derritiendo como un helado puesto al sol. Su voz,
su sinceridad y sus manos me están volviendo loca porque yo siento
lo mismo que él.


—Mi
amigo Josep se ha comprado una casa aquí. Él vive en Londres y
tiene que venir muy a menudo a España por negocios que posee aquí.
Estaba cansado de estar siempre en hoteles y a mi casa ya no quería
venir, por lo que me dijo que le buscara una. Un día, la
inmobiliaria me avisó de que había quedado una casa libre. La
pareja que la había cogido decidió que ya no la quería. Hablé con
él, le expliqué cómo era y un día que vino a España, y por medio
de la inmobiliaria, pudimos acceder al piso.


Ahora
ya empieza a tener sentido el porqué está aquí porque la piscina,
el gimnasio y demás están en una urbanización privada y nadie que
sea ajeno puede acceder a menos que uno de los propietarios le
invite.


Como
ya ha dejado de dar crema, decido darme la vuelta y sentarme. Él
hace lo mismo y nos colocamos uno enfrente al otro. Me doy cuenta de
que está nervioso y no sé muy bien el motivo, aunque presiento que
puede ser porque está hablando conmigo.


—A
Josep le encantó, y si le sumas que tiene todas estas instalaciones,
no tardó ni un segundo en comprarla. Le encanta hacer deporte, y
esto le gustó mucho —me cuenta señalando la piscina.


—¡Ya
veo! —exclamo—. A mí también me gustó, por eso la compré. No
es que me entusiasme mucho hacer deporte, pero pensé que, si me
tenía que apuntar a un gimnasio y tener que amoldarme a esos
horarios, prefería algo más cómodo y sin horarios.


—Chica
inteligente —puntualiza lanzándome una sonrisa.


—A
mí me gusta tener las cosas algo controladas y no tomar ciertas
decisiones a la ligera. Por eso cuando quise comprarme una casa,
estudié varias opciones y esta cumplía más mis deseos por todas
las cosas que tiene y sobre todo por las vistas.


—¡Ya
veo! Por eso reaccionaste de esa manera cuando estuvimos juntos,
¿verdad? —me comenta. Extiende su mano para quitarme un mechón de
pelo que tapa cierta parte de mi ojo y lo lleva a mi oreja.


—¡Creo
que sí! No es que me guste tenerlo todo controlado, pero algo sí y
lo que pasó me desconcertó bastante. No quiero decir que no me
gustara, porque sería mentirte. Inclusive puedo decir que por
primera vez pude sentir cosas que jamás imaginé que existieran. 



Otra
vez mi lengua va por delante de mi cerebro, pero creo esta vez dijo
lo que verdaderamente pienso. ¡Eso sí!, seguro que estoy más
colorada que un tomate.


—No
sabes cómo agradezco tu sinceridad porque llegué a pensar que había
hecho algo mal. 



Su
mirada de ternura está haciendo que mi muralla vaya cayendo poco a
poco y piedra a piedra.


—¡Nooo!,
creo que interpretaste mal mis palabras. Yo me refería a que
habíamos ido muy rápido y yo no he sido como tú. No es que lo
critique, cada uno es libre de hacer lo que le apetezca y cuando
quiera. Pero yo te expliqué que solo había tenido dos relaciones y
que tardé más tiempo en tener relaciones que tú —le aclaro
fijando mis ojos a los suyos con la intención de que vea sinceridad
en ellos.


—Aroa,
no voy a decir que soy un santo, pero creo que necesitaba contártelo.
Como tú te habías sincerado conmigo. Me gustaría contarte más
cosas de mí, puede que no hoy, pero sí más adelante, si te parece
bien.


—De
acuerdo, Eros. Agradezco que seas sincero conmigo y cuando quieras
podrás hablarme de ti.


En
ese momento mi móvil empieza a sonar. Lo cojo y cuando veo de quien
se trata, no sé por qué me pongo atacada de los nervios.
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Estoy
muy nerviosa, no sé por qué actuó así. Estas clases de llamadas
las he recibido muchas veces y solo recuerdo estar nerviosa la
primera vez que me llamaron. Me pongo de pie para contestar y me
alejo unos centímetros:


—Hola.


—Hola,
Aroa, soy Berta de la agencia Amucom.


—Sí,
ya lo he visto. Dime.


Amucom
es una agencia que se dedica a contratar mujeres de compañía a
señores, o en algunas ocasiones a señoras, para que los acompañen
a algún evento de empresa, teatros o simplemente una cena. Suelen
ser personas que no les gustan ir solos a los sitios por protocolo, o
simplemente quieren hablar con alguien de sus problemas y no estar
solos. 



Amucom
no es una agencia de prostitución, ya que en su contrato especifica
claramente “compañía”. Si luego alguna chica quiere tener
relaciones con esa persona es su problema. Yo jamás lo he hecho y
nunca lo haré. Esa es mi primera norma.


—Necesitamos
que vayas a Barcelona este fin de semana. 



—¿A
Barcelona todo el fin de semana? —pregunto, subiendo mi tono de
voz.


Eros
me mira extrañado ante mi reacción. Levanto la mano como que no
pasa nada.


—Sí,
Aroa, y ha pedido expresamente que seas tú quien vaya. Sé que no te
gusta más de un día y menos viajar, pero ha ofrecido más de la
cuenta y que corre con los gastos de avión y hotel.


Yo
hago esto esporádicamente, por eso nunca paso más de un día con un
cliente y menos voy a ningún sitio.


—¿Puedo
saber de quién se trata? 



Incrédula
ante lo que estoy escuchando, no entiendo quién puede estar haciendo
esto. Sé que para mí este fin de semana será una pequeña fortuna
y más si encima pagan más de lo establecido por contrato.


—¡Claro,
Aroa! —exclama—. Es el señor Gutiérrez.


—¿Fran?
—pronuncio sorprendida—. ¿Por qué quiere que vaya a Barcelona?


Fran
es uno de mis clientes más asiduos. Es todo un caballero y, sobre
todo, como un hermano para mí. Jamás me ha propuesto nada, ni
siquiera se me ha insinuado. Lo que no entiendo es por qué me
solicita a mí cuando él es de Barcelona y puede conseguir a
cualquier mujer. Fran es neurocirujano de uno de los mejores
hospitales de Barcelona. Tiene treinta y ocho años y suele venir a
Madrid para conferencias, y es entonces cuando requiere de mis
servicios. A él por ejemplo no le gusta cenar solo. Eso es
prácticamente lo que hacemos, o ir al cine. Su novia, Carmen, le ha
acompañado en alguna ocasión y nos llevamos muy bien.


—No
lo sabemos, pero ha insistido mucho. Solo te puedo decir que se te
abonaran seis mil euros a tu cuenta bancaria.


—¿Seis
mil euros? ¿Estás segura, Berta? —Si ya estaba alucinando por la
petición, con la cantidad flipo más.


—Sí,
Aroa. A nosotros también nos ha extrañado. Como tú bien sabes, el
señor Gutiérrez es un buen cliente y nunca hemos tenido quejas de
él. En un principio le propusimos otras candidatas, pero él insiste
que tienes que ser tú. Por eso, al final, he decidido llamarte,
inclusive nos ha dicho que, si es poco, pusieras tú la cantidad. 



—¡Vale!,
dile que sí voy, aunque todavía no entiendo nada. Supongo que el
señor Gutiérrez me lo explicará. ¿Vosotros os encargáis de
enviarme los billetes de avión y demás, Berta? 



Todo
el cuerpo me tiembla. Seis mil euros por un fin de semana. Eso me
ayudara mucho para conseguir mi futuro coche antes de lo que había
pensado y cumplir un nuevo sueño.


—¡Sí,
cariño! Tú no te preocupes. El miércoles un mensajero te hará
llegar todo. 



—¡Vale,
Berta! Nos vemos. Un saludo y gracias por todo.


—Gracias
a ti, Aroa. Sé que para ti no es normal y agradecemos lo que estás
haciendo. Un beso. 



Cuelgo
el teléfono y me doy la vuelta. Espero que no se me note mucho lo
que ha pasado.


—¿Vas
a viajar este fin de semana? —pregunta con cara de asombro.


—Sí,
es cuestión de trabajo. 



No
quiero que por el momento sepa nada más de mí. No me tengo que
avergonzar de nada, no hago nada malo, ni daño a nadie. Esta fue la
única manera que encontré para conseguir mis sueños, mi casa y mi
independencia ya que, muchas veces, por tres citas cobraba más que
mi sueldo de un mes.


—Yo
pensaba verte este fin de semana, el lunes viajo a Nueva York. 



—¿Te
vas a Nueva York?


Uno
de mis sueños es ir a Nueva York, pero no se lo voy a decir, por lo
menos por ahora.


—¡Sí!
—afirma—. Me voy de vacaciones tres semanas. Mi hermano vive
allí, solemos irnos una semana todos los años. No me gusta mucho la
idea y menos viajar con mis padres, pero esto ya se ha convertido en
una tradición y no lo puedo eludir. Luego me marcho dos semanas con
unos amigos a Canadá, a una de esas rutas que solo se pueden hacer
una vez en la vida —suelta como el que se va al pueblo de al lado.


—Pedazo
de vacaciones te vas a meter al cuerpo. 



—¡Pues
sí! Mis amigos y yo llevamos planeándolo seis meses, ¡imagina!
—comenta con cara de felicidad.


Me
apetece darme un baño, son muchas cosas juntas en pocos minutos y
necesito despejarme un poco, sobre todo después de recibir la
llamada de Berta.


—¿Te
apetece darte un baño? 



—¡Sí,
claro!


Se
levanta y me da la mano para ayudarme a levantarme, ya que después
de guardar mi móvil, decidí sentarme otra vez en mi sitio.


Cuando
vamos para la piscina, me agarra de la mano con delicadeza, como si
pensara que por cogerme más fuerte me va a hacer daño o que voy a
rechazarlo. Pero esa sensación me gusta.


—¿Te
atreves a hacer una carrera conmigo hasta la otra orilla?


—¡Claro
que sí! —exclamo, ya que me encanta nadar y sobre todo los retos.


A
la de tres los dos saltamos sin darnos ningún planchazo, como dos
expertos nadadores y luchamos por la victoria.


Al
final, llega él primero, pero por escasos centímetros. Él empieza
a saltar en señal de victoria. Yo no paro de reír, no me puedo
creer que este hombre se esté comportando como un niño. Creo que,
por eso, cada vez me gusta más. 



Sin
saber cómo, nos quedamos callados y mirándonos. Nos aproximamos
como si fuéramos un par de imanes. Él me coge de la cintura y pongo
mis manos detrás de su nuca. Nuestras bocas se juntan con dulzura.
Mi boca se abre poco a poco, recibiendo todo su aliento dentro de mí.
Mi lengua empieza a jugar con la suya. Así estamos un rato y poco a
poco empezamos a separarnos. Sé que ninguno de los dos quiere
hacerlo, pero estamos en una piscina y no queremos dar ningún
espectáculo y menos cuando hay niños bañándose cerca de nosotros.


—¡Creo
que no podemos estar aquí así! —exclamo en voz baja.


—¡Yo
creo lo mismo!


Nuestros
cuerpos vibran de deseo y eso ya no se puede disimular por ninguna de
las dos partes.


—¡Venga,
vamos a salirnos del agua! Te invito a tomar algo en casa. 



—¡Va
a ser que no, Aroa!


—¿Cómo
qué no?


No
entiendo nada, él lo desea tanto como yo y ahora no acepta mi
propuesta. Si en su forma de abrazarme y besarme lo sentí así.


—No
es lo que crees, Aroa. Creo que, si salgo ahora, alguien llamará a
la policía por escándalo público. Y no creo que quieras eso,
¿verdad? —Señala con un dedo la zona baja de su cuerpo.


Exploto
y me pongo a reír como una loca. Quiero parar, lo juro, pero no
puedo hacerlo. Asiento y me voy andando por el borde de la piscina
hasta mi toalla mientras él lo hace nadando y esperando a que
aquello baje. 



Decido
que es mejor llevadle su toalla, porque si sigue allí se va a
encoger como una uva pasa.


—Gracias
—susurra con una sonrisa acompañado de un beso casto en mi boca.


—¡De
nada! Venga, sécate un poco mientras me pongo el vestido. 



—¡No
te lo pongas, por favor! Ve solo con la toalla. 



Asiento,
recojo todas mis cosas y él hace lo mismo. Eros lleva su toalla
sujeta a la cintura. Me coge de la mano y nos dirigimos hacia el
ascensor. Al entrar, Eros me arrincona en un lateral del ascensor y
me besa con intensidad. Por momentos pierdo fuerzas y quiero volver a
sentirlo dentro de mí como hace unas semanas atrás. 



De
pronto, una voz avisa de que hemos llegado a mi planta y nos tenemos
que separar.


Al
salir, nos encontramos con Felipe.


—Hola,
Felipe.


—Hola,
mi niña, ¿qué tal está el agua? 



Siento
cómo Eros me coge la mano con fuerza, como si quisiera advertir a
Felipe que soy suya. Me gusta esa sensación, ninguna de mis otras
parejas ha hecho algo parecido, pero claro, Eros es totalmente
distinto en todo.


—Está
genial, Felipe, te lo recomiendo —le aconsejo con una sonrisa—.
Perdonad, os voy a presentar. Felipe él es Eros. Eros, este es mi
vecino, Felipe. 



Lo
hago con toda naturalidad y para que vea que no hay nada por qué
preocuparse. Eros me suelta la mano para estrechársela a Felipe,
pero tarda poco en cogérmela otra vez.


—Encantado.




—Lo
mismo digo, hijo. 



Siento
que la mano de Eros baja de intensidad en su agarre, cosa que me
agrada, ya que con ese gesto sé que a él también le ha caído
bien, Felipe. 



—Les
voy a dejar muchachos, tengo ganas de llegar a casa ya, estoy
bastante cansado. Espero que pasen una buena tarde.


—¡Muy
bien, Felipe! Ya sabes que con lo que sea me dices y te ayudo. —Me
acerco a él y le doy un beso en la mejilla.


—Muchas
gracias, hija. ¡Y tú, machote, cuida de ella! —comenta mirándole
con ternura y dándole un golpecito en la espalda.


—No
se preocupe, Felipe, lo haré y con mucho gusto.


Nos
despedimos de Felipe y entramos en mi casa. No hizo falta mucho
tiempo, yo digo que segundos. Eros tira de mi toalla y solo me deja
con el bikini. Empezamos a devorarnos la boca. Me coge en brazos y yo
enrosco mis piernas a su cintura, como si ninguno de nosotros
quisiera separarse del otro. Esta vez no me lleva a mi cama, me
traslada a la tumbona que hace unas horas estaba echada chateando con
él y se sienta. Yo sigo aferrada a él. Tira del cordón de mi
espalda y luego el que llevo al cuello y el bikini se suelta de mi
cuerpo. 



Empieza
a chuparme el cuello, la oreja y sigue bajando. Mi cuerpo se echa
para atrás ante el placer que me está causando. Comienza a tocarme
despacio hasta que su boca llega a mis pechos: los devora, los
aprieta, los lame. Y yo no puedo dejar de gemir ante la magnitud del
placer que me está dando.


Este
hombre no es normal, es un dios del sexo. Se levanta conmigo encima y
me deposita en la tumbona. Empieza a quitarme la braguita del bikini,
y se queda mirándome.


—Aroa,
¡eres perfecta! Te juro que me tienes loco y no sabes cuánto he
deseado que pasara esto de nuevo. 



—No
sigas hablando, Eros, ¡por favor! Quiero que continúes como hasta
ahora. Vamos a disfrutar del momento y a no pensar en nada.


Esta
vez no es mi lengua la que habla por delante del cerebro.


—¡Claro
que vamos a disfrutar, cariño, y no vas a querer que esto acabe!


Mío,
mío es lo único que mi cerebro dice y lo voy a disfrutar sin
remordimientos ni nada.


No
sé dónde dejó su toalla. Lo que sí sé es que no va a tocarme más
sin que yo le quite su bañador. Tiro de él hacia abajo, y Eros
emite un pequeño gemido que perfectamente oigo y eso me excita más.
Cojo su pene y empiezo a acariciarlo. Le miro y tiene los ojos
cerrados y los puños igual, eso significa que voy por buen camino. 



Acerco
mi boca cerca de su glande y le soplo con delicadeza. Eso hace que
vuelva a emitir un gemido más fuerte. Cuando pongo mi lengua en su
bálano, siento como se estremece. Abro más la boca e introduzco su
miembro bajando de arriba abajo. 



Le
oigo murmurar. No sé lo que dice, pero sé que le está gustando y a
mí me está volviendo loca de deseo. Mi mano sujeta la parte a la
que mi boca no puede llegar y con la otra le masajeo los testículos.
Me está volviendo una adicta a su miembro y quiero más y más.
Siento cómo sus manos se posan en mi cabeza.


—Aroa,
no sigas, por favor, que al final me voy a correr en tu boca y no
quiero —asegura con la respiración acelerada.


Tira
de mí y me vuelve a tumbar en la tumbona. Se pone encima y empieza a
besarme desesperadamente. Se aparta suavemente. Siento cómo juega
con su boca y su lengua por mi cuerpo. Con suavidad, coge mis pezones
con sus dientes; eso me hace gemir de una manera increíble, no sabía
que se puede sentir tanto con ese gesto. 



Mi
vagina está que ya no puede más o eso creo, porque cuando llega a
mi sexo y empieza a recrearse con mi clítoris es cuando se desata la
locura. Este hombre sabe cuáles son mis puntos débiles porque esto
no es normal. Introduce dos dedos dentro de mi vagina mientras
acaricia mi clítoris, ¡Dios mío! Eso es demasiado. Tengo el mayor
orgasmo que en la vida he tenido.


Mi
cuerpo está intentando asimilar lo que acaba de pasar. Mi corazón
se me va a salir de del pecho y él no cesa en saborearme hasta que,
sin darme cuenta, recibo otra descarga y este orgasmo es mayor que el
anterior. Sube a besarme y siento mi propio sabor. Hace que me vuelva
a poner a cien en décimas de segundo.


—¡Tenemos
un pequeño problema!


—¿Qué
problema? —pregunto totalmente excitada.


—Tengo
un preservativo en mi cartera, pero está en el salón —aclara
haciendo una mueca de perdón.


—¡Tranquilo,
Eros! Tomo la píldora y no tengo ningún problema. 



—Aroa,
te prometo que estoy limpio y yo tampoco tengo ningún problema, me
hago pruebas y no soy un inconsciente que hace nada sin un condón
—me explica mirándome a los ojos para que le dé una aprobación.


—Pues
sigue —le confirmo con unas ganas enormes de sentirlo dentro. Sé
que es algo inconsciente, porque prácticamente no nos conocemos,
pero veo una gran sinceridad en sus ojos.


Esta
vez me penetra con más dulzura y nos miramos, es como si no
quisiéramos que esto acabara. Creo que él tiene tanto miedo como yo
de que este sueño termine. 



Empieza
a acelerar el ritmo. Disfrutamos cada momento y cada postura que
hacemos. Ya no podemos más y llega el momento. Él me aprieta con
fuerza y rompemos los dos a la vez, llegando al clímax. Yo no veo
estrellas, yo directamente diviso el universo en este instante.


Ninguno
quiere separarse del otro y los dos tenemos la respiración
acelerada. Cuando nuestro ritmo se normaliza, nos vamos separando.


—En
la vida he sentido tanto placer como contigo. 



—Me
alegro, te prometo que para mí ha sido igual. Aroa, hay algo en ti
que me atrae de una manera sobrenatural. 



—A
mí me pasa lo mismo. Puede que no sea lo normal lo que nos está
pasando, sin apenas conocernos, pero a mí me gusta. 



—Aroa,
creo que podríamos conocernos más y estoy seguro de que va a
merecer la pena. Yo por lo menos estoy dispuesto a hacerlo. ¿Y tú?


Me
está pidiendo que tengamos una relación más cercana, no me lo
puedo creer. Este hombre, que puede tener a la mujer que quiera, me
lo está pidiendo a mí. Dudo unos segundos, porque todo me parece un
sueño y este no lo tengo puesto en mi lista.


—¡Está
bien, Eros! Por mí no hay ningún problema. 



—Seguro
que no nos vamos a arrepentir del paso que estamos dando. 



Necesito
aclararme un poco porque hace unas horas no tenía nada y ahora vamos
a estar juntos.


—Eros,
¿puedes esperarme un momento me voy a la ducha?


Cuando
estoy enjabonándome, aparece y abre la puerta de la ducha. 



—¿Puedo
ducharme contigo?


¡Ufff!
Nunca me he duchado con nadie, pero llegados a este punto, ya pienso
que, con Eros, todo va a ser la primera vez.


—¡Claro!


No
veo por qué no si ya ha visto cada centímetro de mi cuerpo.


—¿Te
puedo lavar el pelo? 



Le
paso el champú y él empieza a lavar, con cariño y suavidad. Otra
vez me está excitando. 



Me
mete debajo del agua para quitarme el jabón. Noto cómo sus manos
recorren todas las partes de mi cuerpo y aprovecho que está agachado
y, sin preguntar ni nada, hago lo mismo que ha hecho conmigo y
empiezo a lavarle la cabeza. Cuando termino, se sube hasta mis labios
y, entre espuma y agua, nos besamos con fuerza y volvemos a hacer el
amor.


Gracias
a Dios mi ducha es grande y entramos muy bien los dos. Ya saciados y
limpios, salimos. Le paso una toalla para el cuerpo y otra para el
pelo. Nos secamos y decidimos ir a la terraza. Ya son casi las diez
de la noche.


—Creo
que deberíamos hacer algo de cena, o por lo menos comer algo. 



—Si
quieres pedimos una pizza, ¿te gustan?


—Me
parece bien. Elige la que quieras, me gustan todas. —Asiente, y se
va a por su móvil para llamar para que la traigan a mi casa. De
pronto suena mi móvil. Al ver quién es, sonrío.


—Hola,
mamá, ¿qué tal estáis?


—Hola,
mi niña, nosotros estamos bien. Te llamo para preguntarte si puedes
venir el sábado a comer, vienen tus hermanos y quiero hacer una
comida familiar. 



—¡Oh!
Lo siento mucho, mamá, no puedo he quedado con mis amigas y nos
vamos de fin de semana.


Eros
pasa por mi lado y pone una cara de confusión. Nadie sabe a lo que
me dedico y es una cosa que quiero seguir guardando en secreto. No me
gusta mentir a nadie, pero si quiero conseguir mis sueños, tengo que
hacerlo.


—Qué
lástima, hija. Pensaba que, si te lo decía con tiempo, podrías —me
confiesa con tristeza porque para mis padres las reuniones familiares
son muy importantes.


—Más
pena me da a mí, mami. Es que este fin de semana ya lleva tiempo
planeado y he dado el dinero de la reserva. 



—¡Vale,
hija! No te preocupes. Por una parte, me alegro de que disfrutes
porque has trabajado mucho para tener lo que tienes y mereces
disfrutar. 



—Gracias,
mami. 



—Un
beso, cariño. Papá te manda recuerdos y besos.


—Besos
para los dos, os quiero mucho. Adiós, mamá.


Salgo
a la terraza y Eros está apoyado a la barandilla de hierro mirando
al horizonte. Hacía una noche fantástica. 



—¿Te
puedo hacer una pregunta? 



—¡Claro
que sí! 



—¿Por
qué has mentido a tu madre con lo del fin de semana? —pregunta sin
darse la vuelta.


—Porque
no quiero que sepa que voy a ir a trabajar y menos a Barcelona. Mis
padres han visto cómo me he matado para conseguir lo que ves. Eros,
me he privado de muchas cosas: de salir, de comprarme ropa, de
divertirme y quiero que piensen que ahora voy a disfrutar de lo que
antes no he hecho.


—¿Y
por qué lo haces ahora? Si ya tienes lo que siempre has querido —me
pregunta mientras sigue mirando al infinito.


—¡No,
Eros! No he conseguido todo lo que he soñado. Me quedan muchas
cosas: quiero un coche, viajar… Y solo trabajando lo puedo
conseguir. Mi sueldo no es muy alto y cuando me sale un trabajo
extra, lo cojo. Espero que me entiendas —le comento con toda
sinceridad. Veo que se da la vuelta y me mira.


—Aunque
no lo creas, te entiendo. Cada vez que sé algo más de ti, más me
gustas.


—¡Gracias!
Que sepas que tú también me gustas —confieso tocándole con un
dedo la punta de la nariz.


Nos
estamos besando a la luz de las estrellas. Cuando suena el timbre de
la puerta, Eros va a salir de la terraza. Le paro y le digo que esta
vez la cena la pago yo. Él asiente y me voy a abrir la puerta y a
pagar al muchacho que trae la pizza. 



Decidimos
que estaría genial cenar en la terraza. Preparamos todo entre los
dos; es un gesto que me gusta. Tengo un vino guardado para algo
especial y qué mejor que este para sacarlo. Todo es perfecto: luna
llena, una vela, buen vino, una pizza riquísima y lo mejor de todo,
que Eros está conmigo y estamos sincerándonos ante nuestros
sentimientos.


Terminamos
de cenar, recogemos todo y nos marchamos a las tumbonas. Eros quiere
que me ponga con él en la suya y eso hago.


—No
me gustaría que esta noche se acabara —declara besándome en la
cabeza.


—A
mí tampoco —confieso mientras miro a las estrellas—. Si quieres,
te puedes quedar a dormir.


Otra
vez mi lengua va por delante de mi cerebro. Aunque la idea no me
desagrada. 



—¿Estás
segura? —Me agarra con una mano haciéndome girar la cara y yo
asiento ante la pregunta.


—¡Claro
que estoy segura! Si no lo estuviera, no te lo hubiera dicho.


—De
acuerdo, me quedo. —Siento cómo me abraza y sospecho que sonríe
al igual que yo.


—¡Vale!
Eros, yo a las siete me tengo que levantar para ir a trabajar. Tú
decides si te quieres quedar dormido o levantarte cuando yo lo haga. 



—Me
levantaré contigo porque tengo que ir a casa a cambiarme y dejar
cierta documentación lista antes de irme de vacaciones. 



—¡Vale!
Pues nada, vamos a dormir. 



Nos
levantamos de la tumbona y nos dirigimos a la cama cogidos de la
mano. Al llegar a la habitación, me pongo una camisa de tirantes y
unas braguitas. Él lleva solo un bóxer. 



—Yo
suelo dormir en este lado de la cama. 



—No
hay problema, yo siempre duermo en el otro lado. Todo solucionado. 



Nos
quedamos dormidos rápidamente, no sin antes darnos unos besos de
buenas noches.
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Son
las seis y media de la mañana y ya no puedo dormir más. Eros duerme
boca abajo y con uno de sus brazos en mi cintura. Es excitante
tenerle cerca, nunca antes he dormido con un hombre, pero está visto
que con Eros todo es diferente. 



Por
una parte, me da miedo enamorarme de él, y por otra, me gusta la
idea de sentir otra vez el amor. Viendo lo que está pasando con él,
no estoy del todo segura de que alguna vez lo haya sentido de verdad.




Con
Eros estoy sintiendo muchas cosas por primera vez que jamás había
sentido y que nunca pensé que me podría pasar por mucho que soñara.




Mi
cuerpo y mi cerebro me están pidiendo que lo acaricie para
asegurarme que no estoy soñando. Al final decido tocarle, aunque
solo sea con un dedo. Empiezo poco a poco, desde su hombro hasta el
culo. Siento que se mueve un poco y retiro el dedo con rapidez, no
quiero que se despierte por mi culpa, pero no funciona. Eros gira la
cabeza, se queda mirándome y luego se da la vuelta.


—Buenos
días, cariño, ¿qué hora es?


—Buenos
días, todavía es temprano. Puedes seguir durmiendo y perdona si te
desperté. 



—Tranquila,
te prometo que ha sido muy agradable despertar de esta manera. Y para
que lo sepas, esta es la primera vez que duermo con alguien —me
confiesa agarrándome por la cintura y me lleva hacia él.


Eso
me gusta ya que para él también ha sido “su primera vez conmigo”.
Empezamos a besarnos y una cosa lleva a la otra. Acabamos haciendo el
amor. Lo gracioso de todo es que cuando terminamos, el despertador
empieza a sonar. La situación nos hace gracia a los dos. 



Me
levanto y me encamino a la ducha. Soy rápida, ya que luego le toca a
él y quiero preparar el desayuno, mientras él se lava.


Me
seco el cuerpo, me pongo mi crema corporal y luego mi bata negra de
raso. Le guiño un ojo y salgo disparada para la cocina.


No
sé qué prepararle. Yo es que, con un vaso de leche con cacao, tengo
suficiente y a veces ni eso. Sé que el desayuno es la comida
principal del día, pero soy incapaz de tomar nada más. 



Opto
en hacer unas tostadas, café y algo de fruta troceada. Cuando él
llega al salón, ya lo tengo todo preparado.


—No
sé qué te gusta para desayunar


—Con
esto está súper bien. En algunas ocasiones ni me da tiempo a
desayunar o solo una taza de café con leche y listo. Esto es un
manjar para mí. 



—Yo
suelo tomar solo un vaso de leche con cacao. ¡No me suele entrar
nada más! 



Me
preparo mi taza de leche con cacao y en un bol un poco de fruta que
no sé por qué en estos momentos me apetece. Eros se prepara una
taza de leche con café y se está untando mantequilla y mermelada en
una tostada. ¡Esta situación parece cómica!


Parecemos
una pareja totalmente compenetrada que llevásemos mucho tiempo
juntos, y en verdad no nos conocíamos, gesto que me hace sonreír.


—¿Por
qué sonríes así? 



—¿No
te parece una situación cómica? Parecemos una pareja totalmente
compenetrada aquí sentados y en verdad no nos conocemos casi nada. 



—¡Viéndolo
así, sí lo parece! Si te soy sincero, me está gustando —me
confiesa empezando a comerse su tostada.


—¡A
mí también!


—Aroa,
a mí no me importaría que fuéramos una pareja. ¿Y a ti? —pregunta
mirándome a los ojos.


Cómo
me puede estar diciendo esto. No es lo mismo empezar a conocernos a
ser pareja. Por lo menos yo no lo veo así. Menos mal que acabo de
tragar un trozo de manzana, porque fijo que me hubiera atraganto.


—¿Hablas
en serio? —pregunto porque es lo único que se me ocurre decir.


—Claro
que hablo en serio. Yo con algunas cosas no juego y menos con esto.
¡Vamos a ver, Aroa! Nos gustamos, hemos hecho el amor, hemos pasado
la noche juntos, y ahora estamos desayunando como una pareja normal.
¿No te parece que ya es hora de que demos un paso más?


—Según
lo dices, tienes razón. Lo único que te digo es que empezar una
relación es algo serio y se basa en muchas cosas y nosotros apenas
nos estamos conociendo, no sabemos lo que nos gusta de cada uno y lo
que no. 



—¡Cariño!
¿Piensas que todas las parejas se conocen perfectamente cuando
empiezan una relación? ¡Pues no! Se van conociendo poco a poco y
van aprendiendo el uno del otro. 



—¡Claro
que no todas las parejas se conocen y empiezan a salir juntos! A mí
no me parece mal que tengamos una relación de pareja, más bien me
gusta la idea. 



Sin
darme tiempo a reaccionar se levanta y me planta un beso de película
que casi nos caemos los dos y eso que yo estoy sentada.


—¿En
todo eres tan dura?


—Bueno,
un poquito —afirmo y empezamos a reírnos.


Recogemos
la mesa y yo me voy a lavar los dientes y a vestirme. Voy algo
apurada con tantas cosas y todavía me toca coger el autobús. 



—¡Cuando
quieras nos vamos! 



—Ya
estoy lista. Tengo que darme prisa, Eros, o perderé el autobús
—comento dándole un toque con mi dedo en la nariz.


—¡Te
voy a llevar a trabajar! —exclama haciendo el mismo gesto que yo le
he hecho.


—No
hace falta, de verdad. A mí no me importa ir en el autobús. Espero
tener pronto el dinero suficiente para comprarme un coche, aunque sea
de segunda mano. 



—¡A
mí sí que me importa y te voy a llevar! —exclama todo serio.


—De
acuerdo. 



Salimos
de mi casa cogidos de la mano y nos dirigimos al ascensor. Cuando
llegamos a la calle, me lleva hasta su coche, me abre la puerta y se
va hasta su puerta y entra.


—¿A
qué hora sales de trabajar? 



—A
las cuatro, ¿por qué?


—Vale,
allí estaré.


—¿En
serio? 



—En
serio, cariño. Mientras yo esté, no quiero que cojas el autobús.
No es que esté en contra del servicio público, Aroa, solo quiero
estar el máximo tiempo posible contigo. Te recuerdo que dentro de
unos días no nos vamos a ver. 



—¡De
acuerdo! 



—¿De
acuerdo?, ¿no vas a protestar? —pregunta mirándome ya que nos ha
pillado un semáforo en rojo. 



—No
voy a protestar porque a mí también me apetece. 



—Me
gustaría proponerte algo, pero no quiero que me des la contestación
ahora.


—¡Vale!
Te escucho.


—Quiero
que lo medites y que no te veas cohibida por mi presencia, por favor.
—Esta intriga me está matando y no sé qué me va a decir—.
Somos personas adultas, totalmente independientes y no tenemos que
dar explicaciones a nadie. Me gustaría que, hasta el viernes,
vivamos juntos. Deseo estar el máximo tiempo contigo y no quiero
desperdiciar el que nos queda. 



—¡Ahhh!
—Solo puedo decir eso porque me he quedado sin habla.


—¿Solo
dices Ahhh? 



—Me
has dicho que no te contestara y que lo meditase, pues eso estoy
haciendo —le comento y empiezo a reír. Yo creo que es por los
nervios que me acaban de entrar.


Los
dos empezamos a reír. Si antes la situación era cómica, ahora me
parece de circo, con payasos, trapecistas y todo.


Llegamos
a mi trabajo. Para el coche y coloca su mano en mi nuca. Me atrae
hacia él dándome un gran beso que hace que mi vagina empiece a
palpitar. Cuando dejamos de besarnos, le deseo un buen día y salgo
del coche.


Llego
a la puerta de los grandes almacenes. Mis amigas están con los
brazos cruzados mirándome seriamente. ¡Madre mía! Ahora cómo voy
a explicar todo lo que ha pasado si yo misma no me aclaro.


—¡Entra
para adentro ahora mismo! —grita Lena—. Porque no entendemos lo
que vieron nuestros ojitos, guapa, y nos tienes que explicar qué ha
pasado. —comenta con una cara entre furiosa y alegre mientras
señala el coche de Eros, que ya se aleja.


—Vale,
chicas todo tiene una explicación, o eso creo.


—¿Cómo
que crees? —pregunta Lucia.


—¿Nos
estás tomando el pelo, Aroa? —protesta Gabriela toda enfadada.


Pasamos
directas a los vestuarios. Soraya no dice nada hasta que no entramos
al vestuario.


—¡Empieza
a hablar ahora mismo! Porque esta angustia me está matando desde
hace diez minutos —recalca Soraya.


Empiezo
a relatarles poco a poco lo que ha pasado porque también quiero
saber lo que ellas piensan. Eso sí, omito ciertos detalles como mi
viaje a Barcelona. Para eso busco otra excusa, como siempre hago con
respecto a mi otro trabajo. 



Cuando
termino de relatarles toda la historia, miro a mis amigas y no me
puedo creer lo que estoy viendo. Están llorando y la que no, está a
punto.


—¿Pero
qué narices os pasa? —Ahora soy yo la que está perdida—. Me
podéis decir alguna de vosotras algo.


—¿Qué
me pasa, dices? Yo no sé lo que opinan las demás, pero a mí me
parece toda una historia de amor —explica Lucía llorando a moco
tendido.


—Pero,
¿qué dices?


—Yo
opino igual que, Lucía. —Yo estoy flipando ante eso—. Tú no te
estás dando cuenta, pero los dos estáis enamorados el uno del otro
—suelta Soraya mientras sigue hipando del llanto que ha cogido.


—¡Es
verdad, Aroa! —asegura Lena—. Cuando me hablaste por primera vez
de Eros supe que había pasado algo en tu corazón. No quería
decírtelo, porque esperaba que tú lo averiguaras sola. Pero veo que
no lo quieres aceptar del todo. Aroa, la reacción que tuviste ayer
lo demuestra y con lo que nos acabas de contar lo reafirma —argumenta
así de sopetón.


Ahora
soy yo la que no tiene nada que decir. Estoy confundida y estas locas
me están volviendo loca a mí también. ¿Enamorada de Eros?, ¿pero
cuándo pasó?


—¡Mira,
Aroa! Te voy a decir algo. No te lo debería contar, pero ayer cuando
te fuiste a tu zona de trabajo vi al adonis, como dice Gabriela,
mirarte con unos ojos de tío enamorado que babeaba a cada paso que
dabas. Al final, tuve que llamarle para que dejara de hacerlo —dice
sonriendo como si estuviera recordando la escena—. Le comenté que,
si está colado por ti, que lo intentara y que no te dejara escapar.
Me confesó que está loco por ti desde hace tiempo y que no se ha
atrevido a decirte nada. ¡Pero vamos! Con lo que nos has contado,
veo que él siguió mi consejo. ¡Aroa, cariño! Sabes que te quiero
mucho, no puedo decirte si esto durara poco o toda la vida. Pero no
dejes pasar este tren. Eso sí, le hice una advertencia, que como te
hiciera daño se las vería con cuatro locas. 



Parecemos
unas idiotas todas y no paramos de llorar. Al final, tenemos que
retocarnos el maquillaje ya que se ha ido a la porra con tanta
llantina. 



Cuando
nos calmamos y estamos listas, cada una se va a su puesto de trabajo.
Lo que me asombra es que todas opinan igual que Lena, que no deje
pasar este tren. 



A
la hora del descanso y después de hablar con las chicas sobre mi
decisión, decido mandarle un WhatsApp a Eros. No sé exactamente qué
ponerle por lo que soy escueta:


Acepto.

11:30


Solo
me atrevo a ponerle eso. Me quedo mirando el móvil por un rato y veo
que hace casi dos horas que no se conecta. Supongo que está muy
liado con el trabajo ya que como se va en tres semanas de vacaciones,
lo tiene que dejar todo listo.


Me
pongo a hablar con las chicas un rato hasta que mi móvil suena. Es
un mensaje de Eros. Me tiembla todo, no sé si leerlo o no.


¿En
serio aceptas?

11:35


Me
hace gracia y sonrío ante esa pregunta.


Claro
que acepto pasar estos días contigo y que demos un paso más a esta
relación.

11:36


Ya
es hora de subir a mi puesto. Voy por el camino mirando mi móvil. Sé
que lo ha leído, pero no me contesta. Hasta que veo que está
escribiendo algo.


Me
acabas de hacer el hombre más feliz del mundo. ¿En tu casa o en la
mía?

11:40 



¡Ufff!
En eso no había pensado. Supongo que será mejor en mi casa, aunque
tampoco quiero privarle de sus cosas.


Preferiría
en mi casa. Si quieres cuando salga de trabajar vamos a tu
casa.

11:42


No
tarda nada en responderme.


Me
parece bien. De la comida me encargo yo, y como sales a las cuatro,
puedo dejar todo listo para no ir por la tarde a trabajar.

11:43


No
me da tiempo a responderle cuando me llega otro mensaje:


¿Te
gusta el arroz? ¿O prefieres otra cosa?

11:44


Me
hace gracia. Ahora empiezo a darme cuenta que verdaderamente está
interesado en mí.


Me
encanta el arroz, no te preocupes. En realidad, me gusta todo.

11:45


Soy
de las personas que para saber si te gusta algo o no, he de probarlo.
Si no se hace, nunca se sabrá si te estás perdiendo una buena
comida.


¡Vale,
cariño! No sabes las ganas que tengo de tenerte entre mis brazos.
Iría ahora mismo para allá, pero sé que no debo.

11:46


Por
lo poco que le conozco, le veo capaz de hacerlo y más con las cosas
que ha dicho Lena.


Yo
también te extraño. Nos vemos dentro de unas horas. Te dejo, tengo
que trabajar, no todos tenemos la suerte de ser nuestro propio jefe.
jajaja

11:48


Espero
unos segundos antes de ponerme a hacer unas reposiciones que faltan
en las estanterías porque sé que me va a contestar y veo que está
escribiendo.


Jajaja,
vale en eso tienes razón. Ya tengo ganas de ver a mis ojitos verdes.
Besos, cariño, luego nos vemos.

11:50


Nunca
ha hecho mención a mis ojos. Me gusta y más cómo lo dice. Lo que
él no sabe es que los suyos también me encantan. 



La
mañana está tranquila. Ya queda poco para estar con mi adonis. Se
me ocurre una idea. Pregunto a mi jefe de sección si me da permiso
para ir a la planta de arriba. Quiero comprarle un detalle y la
sección de caballeros se encuentra en ese lugar. Hablo con las
chicas para decirles que las veré en los vestuarios.


Me
encamino a las escaleras. Estoy mirando varias cosas hasta que me
decido por una corbata. No sé por qué lo hago, pero es algo que me
apetece. 



Al
final me decanto por una morada y negra con líneas perpendiculares
de Armani. Me cuesta una pasta, pero es la que más me gusta y ya
puesta ¿por qué no? Mi compañero la guarda en su caja y la
envuelve. Me encamino hacia los ascensores para llegar antes a los
vestuarios y cambiarme de ropa cuanto antes.


Cuando
llego, las chicas ya están esperándome. Me preguntan qué le he
comprado. Se lo comento y les encanta el detalle. 



Salimos
todas juntas sonriendo. Cuando se abren las puertas, allí está mi
adonis guapísimo, con unos jeans y un polo blanco que le queda
perfecto. Me despido de las chicas hasta el día siguiente. Las
muchachas le saludan y Eros hace lo mismo con la mano y con una
amplia sonrisa.


Ya
me estoy aproximando a Eros cuando le veo estirar sus brazos y corro
como una niña hacia él. Me agarra como si no nos hubiéramos visto
en meses y empieza a besarme. Cuando al final termina de darme todos
los mimos posibles, nos miramos con todo el cariño del mundo.


—Hola,
¿cómo está, mi chica? —Este hombre tiene un gran repertorio para
llamarme y eso no solo me gusta, me encanta. Y encima, con la dulzura
que lo dice, me desarma.


—¡Muy
bien! ¿Y mi chico?


—Ahora
muy contento y feliz. ¡Te he echado de menos! Y no he dejado de
pensar en ti en todo el día y más desde que me mandaste el mensaje.




—A
mí también me ha pasado lo mismo —comento dándole un fuerte
abrazo que él me da de la misma manera.


Me
lleva de la mano hasta el coche. Entramos en él, nos ponemos el
cinturón; enciende el coche y empieza a sonar la canción de Alex
Ubago con Amaia Montero, “Me muero por conocerte”. ¡Este
hombre me va a matar! Yo no paro de mirar de dónde sale la música.
Sé que él me está mirando. He oído esta canción mil veces, pero
en estos momentos es como si hablara de nosotros. Empiezo a sentir un
nudo en mi garganta y mis ojos se llenan de lágrimas por milésimas
de segundo. No quiero llorar, pero por mucho que me esfuerzo no puedo
y comienzan a caer por mis mejillas. Ninguno dice nada, estamos
hipnotizados por la canción. La música termina y Eros me desabrocha
el cinturón.


—¡Ven
aquí, pequeña! —Me agarra y me abraza con dulzura—. ¡No
llores, por favor! No lo hice con intención de que te pusieras así.
Hoy cuando estaba en el despacho escuchando música mientras
trabajaba, sonó esta canción y te juro que pensé que hablaba de
nosotros y lo que siento por ti. 



Se
separa de mí, pone sus manos sobre mi cara y me mira. Veo en su
rostro que lo dice de corazón. Yo ya he dejado de llorar. Nos
miramos y él empieza a hablar de nuevo, clavando sus ojos en los
míos.


—Aroa,
estoy enamorado de ti. ¡No sé cómo ha surgido, ni si tú sientes
lo mismo que yo! Quiero que lo que está pasando siga creciendo. Por
eso te comenté que quería estar contigo todo el tiempo posible
antes de que tú te vayas a Barcelona y yo de vacaciones. —En estos
momentos, todas las piedras de mi muralla, que seguían en pie, caen
de sopetón.


—Eros,
yo tampoco sé cuándo surgió lo que siento por ti. Es una de las
cosas que he estado pensando todo el día y no encuentro el momento.
Solo sé que quiero estar contigo y disfrutar todo el tiempo que
estemos juntos. Y que lo que siento ahora, no se acabe nunca. 



Según
hablo, veo cómo sus ojos brillan. Es como si el mismo sol estuviera
en él. No me ciega, todo lo contrario, me da el calor que necesito.


Acerca
su boca a la mía y nos devoramos. Su lengua acaricia la mía con
pasión. Después de unos minutos, nos separamos y ya ninguno puede
decir nada más. Me pongo el cinturón mientras él empieza a
conducir.


Acabamos
de declararnos nuestro amor de una manera sincera y sin murallas de
por medio. 



Él
va sonriendo, al igual que yo. De vez en cuando nos miramos mientras
vamos a su casa. 



Cuando
llegamos, él aparca el coche. Se baja para ayudarme a salir, pero yo
ya he salido del coche. Me coge de la mano y nos dirigimos hasta su
casa. Al llegar a su puerta, se pone enfrente de mí.


—Cariño,
¿tienes mucha hambre?


—Sí
—suelto, pero antes de que vuelva a hablar—. ¡Pero de ti! —Esta
vez habla mi cerebro y no mi lengua, ya que es lo que quiero en este
instante.


Abre
la puerta y con rapidez me mete, como si hubiera un incendio y nos
fuéramos a quemar. Aunque en verdad el fuego está en nosotros.
Empezamos a desnudarnos con ímpetu mientras nos comemos a besos. Me
alza hacia su cadera y yo enrosco mis piernas con fuerza, no quiero
separarme de él. 



Me
lleva a su dormitorio. Hacemos el amor de una manera apasionada, sin
pensar en nada que no seamos los dos. Él devora todos los rincones
de mi cuerpo y de los que nunca pensaba que se podía sentir algo.


Estamos
en la cama todavía con la respiración acelerada y empapados de
sudor. Mi cabeza está apoyada en su pecho y me abraza y acaricia la
espalda. Es un instante mágico y no quiero que acabe jamás.


—Cariño,
¡ha sido fantástico! 



—Creo
que te quedas corto con el adjetivo. 



Con
este hombre estoy descubriendo un sexo totalmente diferente a lo que
he tenido, por decir algo. Porque viendo lo que hace Eros conmigo, yo
soy virgen totalmente.


—¡Me
tienes loco, Aroa! Estoy pensando en mandar a la porra mi viaje. No
quiero estar tanto tiempo separado de ti y más con lo que me ha
costado estar contigo.


—¡Nooo!
No lo hagas. Como tú me has contado, el viaje a Nueva York es una
tradición familiar y llevas mucho tiempo planeando tu viaje a Canadá
con tus amigos. No quiero ser la causa de que lo hagas, no me lo
perdonaría. 



—¡Ya!
¡Pero es que es mucho tiempo! —puntualiza.


—Lo
sé, Eros. ¿Qué crees, que no lo pensé? Pero opino que la
tecnología nos va a ayudar.


—¡Claro!
Porque pienso hablar todos los días contigo, sea como sea. Si hace
falta, subiré a una montaña para tener cobertura en el móvil. 



—Podríamos
usar el Skype, así también nos veríamos. 



—¡Ok!
Mañana mismo lo instalo en el móvil y empezamos a planear cómo
haremos para hablar —me comenta. Mi tripa empieza a protestar—.
Creo que mi chica tiene hambre —asegura riéndose.


—¡Pues
va a ser que sí! Ya es hora de comer. 



Después
de una breve ducha, y como no sé muy bien dónde está mi ropa, le
pido a Eros que me deje una camiseta. Sé que me va a estar enorme,
pero me da igual. 



Llegamos
al salón y me quedo alucinando. Ha puesto la mesa, supongo que lo ha
hecho antes de irme a buscar. Le miro y le sonrío. Él hace lo mismo
y me dice que me siente y que no me preocupe por nada, que enseguida
viene.


Tarda
pocos minutos en llegar. Trae una fuente.


—Espero
que te guste. Es una receta de mi madre, se parece mucho al arroz a
la milanesa. 



Asiento
y empezamos a comer. Tengo que reconocer que mi chico vale para todo.




—¡Está
buenísimo, Eros!


—Me
alegro de que te esté gustando. Mi madre es una gran cocinera y
desde pequeños ella nos metió en la cocina para que aprendiéramos.




—No
sé cómo lo hace tu madre, pero a ti te salió estupendo. 



Me
levanto para ayudarle a recoger la mesa. Me dice que me quede
sentada, que todavía falta el postre. Recoge nuestros platos y se
encamina a la cocina. Yo aprovecho para buscar mi bolso y coger la
cajita que lleva la corbata que le he comprado. Trae dos platos.
Cuando los veo, pienso: “como esto lo haya hecho él, me lo
como”. 



—Esto
es crema cuajada de leche y queso con mermelada de fresa


—¿Lo
has hecho tú?


—La
duda ofende. ¡Claro que lo hice yo! —aclara haciendo una mueca de
molestia.


—Eros,
eres una caja de sorpresas. 



—¡Y
lo que te queda por saber! 



¡Ufff!
¿A qué se refiere con eso?, estoy segura de que no voy preguntar
mientras cojo un trozo y me lo meto en la boca.


—¡Madre
de Dios! Eros, esto está delicioso —alabo y me paso la lengua por
los labios.


—¡No
hagas eso!


—¿El
qué? 



—Lo
que estás haciendo con la lengua.


Los
dos nos quedamos mirándonos. Tengo que romper esto o vamos a hacer
el amor en la mesa. Saco el paquete que tengo en mis piernas. Él me
mira con cara de asombro. No para de mirar la caja y luego a mí. Sé
que lo he dejado sin palabras, así que al final hablo yo:


—¿Piensas
contemplarnos toda la tarde a la cajita y a mí?


—¡No!
¡Claro, que no! Pero no entiendo a qué viene esto.


—No
viene a nada. Simplemente te quise hacer un regalo. ¿No te gustan
los regalos? 



Sé
que mi pregunta es absurda, pero lo hago para chincharle un poquito
porque, ¿a quién no le gusta que le regalen un detalle?


—¡Ohhh!
Sííí, ¡claro que sí! Es que esto me ha pillado por sorpresa. 



—Espero
que te guste. Solo quería darte un detallito. Cuando te mandé el
mensaje esta mañana, pensé en hacer algo, hasta que se me ocurrió
lo que hay en esa cajita.


Agarra
la caja con delicadeza, como si se fuera a romper. No sé qué pasa
por su cabeza sobre lo que será, pero me hace sonreír. Empieza a
desenvolver el regalo hasta que abre la caja.


—¡Qué
bonita! Me encanta, cariño. 



—¡¿En
serio, te gusta?! 



—¿Que
si me gusta? Es perfecta. Cada vez que me la ponga me acordaré más
de ti, pero yo no tengo nada para ti. 



—Me
alegro de que te guste, y yo no te la he regalado para que tú me des
nada. Aunque en verdad sí me has obsequiado con algo. ¿Te parece
poco este pedazo de comida, más el preámbulo? —recalco guiñándole
un ojo con una amplia sonrisa.


Se
levanta de la silla y se pone a mi lado. Extiende su mano invitándome
a que me levante. Atrapa la corbata y me lleva a la habitación.
¡Dios! Este hombre me va a matar.


—¡Quítate
la camiseta, túmbate y pon las manos por encima de tu cabeza!
—puntualiza con contundencia. 



Yo
hago todo lo que me ordena. No es que me esté mandando hacer algo
que no me vaya a gustar. Más bien todo lo contrario. Me están
gustando sus maneras de jugar mezclándolo con el sexo.


—Muy
bien, cariño. Ahora te voy a atar con la corbata, ¿estás
preparada? —me pregunta y yo a la vez asiento—. ¡Aroa, no sabes
bien lo que me acabas de regalar!


Une
mis manos y ata la corbata a mis muñecas y luego al cabecero de la
cama. Se levanta de la cama y se va a buscar algo. Cuando regresa,
veo que trae un pañuelo. Sin decir nada, me tapa los ojos con él.
Mi cuerpo empieza a vibrar con entusiasmo. La experiencia me está
gustando. 



Siento
que algo me roza. Es suave, creo que es una pluma. Lo desliza por mi
cuello, por mis senos, provocando que mis pezones empiecen a
endurecerse. Mi cuerpo está como en una nube de la que no pienso
bajarme. Este hombre me está volviendo loca. 



Separa
mis piernas dejándome totalmente expuesta a él. Pasa de largo mi
sexo. Siento que mi vagina protesta ante eso. La pluma sigue
descendiendo hasta llegar a un pie y luego al otro. 



Hace
el ascenso y cuando llega a mi ingle se para. A los pocos segundos la
pluma empieza a rozar mi sexo y yo comienzo a gemir poco a poco.
Siento que su boca se va arrimando a mi sexo. 



Su
lengua es la primera en tocar mi clítoris con delicadeza. Mi cuerpo
se empieza a estremecer por cada caricia que hace su lengua y mis
talones se clavan en el colchón.


Eros
me está matando de placer y no quiero que pare. Su lengua y su boca
empiezan a devorarme con más ansias. Si antes me estaba matando,
ahora me está rematando. Mi cuerpo no puede aguantar más hasta que
estalla en el mayor orgasmo que he tenido nunca y grito de placer.
Viendo las artes que tiene, sé que no va a ser el único que tendré
estando con él.


—¡Dios
mío! Esto no es normal. 



—¡Claro
que es normal, Aroa! Y muchas cosas más que poco a poco tu cuerpo
empezará a disfrutar. 



Llega
a mi boca y empieza a rozar su lengua con mis labios. Yo quiero que
me bese, pero no lo hace, algo que en parte me disgusta y a la vez me
está excitando más. Se va a una de mis orejas y hace lo mismo que
con mis labios. Mi vagina vuelve a estar preparada. 



Su
mano empieza a jugar con mi ombligo haciendo círculos hasta que se
posa en mi clítoris ya hinchado. Me duelen un poco las muñecas,
pero es una sensación placentera, una mezcla de dolor con un placer
extremo. Estoy empezando a tener mi segundo orgasmo y siento que Eros
para y eso me atormenta por un momento. Le digo que no se detenga. 



Supongo
que está sonriendo porque de sopetón siento cómo introduce dos
dedos en mi caliente vagina. Entran y salen como si de un baile se
tratara y con su otra mano masajea mi clítoris, Al final, como no es
de extrañar, rompo y mi cuerpo vuelve a tener el ansiado segundo
orgasmo.


—¡Eros,
como sigas así, me vas a matar!


—De
placer es de lo que vamos a morir los dos, cariño. 



Flexiona
mis piernas y me embiste con ganas. Sé que para él ha sido
placentero, pero a la vez tortuoso. 



Su
pene es perfecto, cubre toda mi vagina, como si estuviéramos hechos
el uno para el otro. Sale de mí y me gira para ponerme a cuatro
patas. Me da un azote que hace que grite, por la sorpresa. Ha dolido
un poco, pero lo que en verdad he sentido es una descarga desde mi
vagina hasta mis pezones.


Me
vuelve a penetrar y empiezo una danza que, como siga así, me va a
hacer una adicta. Los dos empezamos a gemir con desesperación hasta
que llegamos a un tremendo clímax. Eros salta de la cama sin tiempo
a recuperarse. Me desata las muñecas dándome unos pequeños
masajes. 



Me
da la vuelta, se pone encima de mí y empieza a besarme mientras me
quita el pañuelo de los ojos. Se va separando hasta que nuestros
ojos se encuentran.


—¿Estás
bien, cariño?


—¿¡Que
si estoy bien!? ¡Vamos a ver, Eros! Me has hecho tener varios
orgasmos, hecho que no sabía que fuera posible. ¿En serio me
preguntas que si estoy bien? Eros, ahora mismo estoy en la gloria. 



—No
sabes cómo me alegro, cariño. Y tú sí que has estado de
sobresaliente. Siento haberte dado un azote y hacerte daño.
Tranquila, que no volverá a ocurrir. Es que me volví loco al verte
tan excitada. —Su mirada me confunde. Veo una lujuria que me
encanta y excita, y a la vez algo de arrepentimiento.


—Si
te soy sincera, no me hiciste daño. Fue una sensación extraña, una
mezcla entre sorpresa, ligero dolor y excitación. Para mí ha sido
algo nuevo. Quiero que sepas que me ha gustado y no me importaría
que lo repitieras, si con ello vuelvo a sentir lo mismo. —Miro su
expresión y veo le gusta lo que le digo, tanto como a mí lo que ha
hecho.


Nos
besamos hasta que él me dice que espere un poco, que va al baño. Al
rato llega y me coge de la mano y me lleva a una enorme bañera.
Huele genial. No sé qué ha echado en el agua, pero es perfecto.


Nos
metemos en la bañera. El agua está a una temperatura perfecta. Me
pone de espaldas a él mientras me abraza con ternura. Le empiezo a
hablar de mis padres, de cómo son y cómo me han apoyado durante
este tiempo. Él me habla también de los suyos. Según me los
describe, me parecen geniales. 



Decidimos
salir de la bañera y vestirnos. Eros tiene que preparar sus cosas
antes de ir a mi casa.


—¡Cariño!
¿Estás segura de que no quieres que nos quedemos aquí? 



—¡Estoy
segura! Si quieres, cuando vuelvas, me quedó unos días contigo
aquí, si te parece bien.


—¡Claro
que me parece bien! Porque de eso tendremos que hablar cuando vuelva
—Me suelta y sin más se da la vuelta para coger una cosa.


—¿De
qué tenemos que hablar cuando vuelvas? —pregunto toda intrigada.


—Ahora
no, Aroa. Quiero estar contigo y disfrutar mientras estemos juntos. 



Decido
dejar el tema. No pienso arruinar lo que está pasando por algo que
seguro no tiene tanta importancia, o eso decido pensar. Cuando está
listo y todo recogido, nos vamos de su casa hacia la mía. 



De
vez en cuando le miro. Sé que está dándole vueltas a algo, al
igual que yo con lo de “tendremos que hablar cuando vuelva”.
Al fin llegamos a casa. Eros coge sus cosas y va a buscarme. Juntos
nos caminamos a casa cogidos de la mano.


—Aroa,
¿dónde dejo mis cosas?


Yo
tengo la mitad de mi armario sin nada, así que le digo dónde puede
meter sus pertenencias. En un principio tengo una sensación de
invasión, pero luego al recibir un beso de Eros, todo se me quita.


—Eros,
creo que voy a llamar a Berta para no ir a Barcelona y que pasemos
juntos más tiempo. 



Es
algo que he estado meditando y creo que es lo mejor.


—¡No,
Aroa! No la vas a llamar. Aunque me muera de ganas de que te quedes
conmigo, sé lo que es para ti conseguir tus sueños y no quiero
interferir en ello, solo quiero estar contigo para compartirlos y
vivirlos. 



—Es
que creo que no debería ir. No lo veo ni justo y si lo miro bien,
tampoco apropiado. 



Si
quiero que esta relación funcione, lo justo será decirle la verdad
o más o menos contarle algo, en qué consiste por lo menos. 



—Eros,
creo que es necesario que te diga a lo que voy a Barcelona, así
entenderás que no debería ir. 



—Mira,
Aroa No me interesa saber a dónde vas a ir. Yo confío en ti y en
que no te vas a liar con nadie. 



Me
planta un beso que hace que mis piernas tiemblen. Este hombre ejerce
un poder sobrehumano sobre mí, de eso estoy totalmente segura.


—¡De
eso puedes estar seguro! No te cambiaría por ningún otro hombre y
menos ahora —aseguro tirándome a su cuello y empiezo a besarlo.


Cuando
él empieza a acariciarme la espalda, suena el timbre de la puerta.
Nos miramos.


—¿Esperas
a alguien?


—¡Que
yo recuerde, no! —exclamo asombrada—. ¡Voy a ver! Lo mismo se
equivocaron o es el señor Felipe porque le dije que si necesitaba
ayuda, me llamara.


Me
encamino a la puerta y miro por la mirilla. ¡No me lo puedo creer!





CAPÍTULO
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Todavía
no estoy preparada para presentaciones. Mis padres sufrieron mucho
viendo lo mal que lo pasé con mi ex hace cuatro años y no quiero
que se hagan ilusiones antes de tiempo.


—¡Dios
mío! 



—¿Qué
pasa?, ¿quién es? 



—¡Son
mis padres! 



—¿Tus
padres? ¿Qué vas a hacer? —me pregunta todo nervioso.


—No
lo sé —comento— ¿Tú qué harías?


—Si
mis padres hubieran llamado cuando estábamos en mi casa, habría
abierto la puerta porque los conozco y sé cómo hubieran actuado.
Pero yo no sé cómo son los tuyos —me concreta con sinceridad,
palabras que agradezco, porque eso me hace pensar que no tengo que
ocultar nada y menos con veintisiete años.


—¿Estás
preparado para conocer a mis padres?


—¡No!
—admite sonriendo—. Pero si es lo que quieres, abre la puerta.


Me
guiña un ojo. En el momento que estoy abriendo, suena otra vez el
timbre y abro la puerta.


—Hola,
papá, hola, mamá, ¿qué hacéis por aquí?


—¡Nada,
hija! Que a tu padre se le antojó salir a pasear y poco a poco
fuimos andando hasta que pensamos: ¿por qué no nos acercamos a ver
a Aroa? Y aquí estamos, mi niña —comenta mi madre dándome un
beso.


—Hija,
¡si molestamos nos vamos, no queremos interrumpir si tienes visita!
—exclama mi padre dándome un beso y mirando a Eros.


—¡Para
nada molestáis! —Es una situación algo incomoda, pero bueno, es
lo que es y tenemos que afrontarlo—. Venid, os voy a presentar.
Papá, mamá, os presento a Eros. Eros, estos son mis padres. Ella es
Adela y él es Gabriel. 



Mi
padre le estrecha la mano, gesto que me gusta, aunque sea por
cortesía; sin embargo, mi madre actúa como es ella, le planta dos
grandes besos. Supongo que ahí debe estar el instinto maternal.


—Aroa,
¡pero qué guapo es! —exclama mi madre mirándome como diciendo
“te he pillado”.


—Gracias,
señora.


—¡No
me llames así, hijo! Llámame Adela. Sé que soy vieja, pero no
tanto. 



—Está
bien, Adela. 



Los
cuatros nos encaminamos a la terraza, mi lugar favorito de toda la
casa. Es extraña la situación. Mi padre no hace más que mirarnos,
creo que está alucinando ante la situación, pero a la vez veo que
Eros le agrada o por lo menos eso es lo que percibo.


—¿Qué
queréis tomar?


—Tu
madre y yo unas cervezas.


—A
mí también me gustaría una cerveza —comenta Eros mandándome una
sonrisa para que esté tranquila. 



—¡Perfecto!
Voy a prepararlo. 



—Espera,
Aroa, que te ayudo. 



—¡Ah,
no hijo! —protesta mi madre—. Voy yo, tú quédate con Gabriel
—le dice y le da unos golpecitos en el hombro.


¡Ufff!
Sé perfectamente lo que en verdad quiere mi madre y no es
precisamente ayudar, más bien es para interrogarme.


—Mamá,
coge esas jarras del primer mueble para las cervezas.


—¿Desde
cuándo sales con ese muchacho? Hay algo en él que me suena, creo
que lo he visto en alguna parte —suelta mi madre mientras coge las
jarras.


—No
hace mucho. Y claro que lo conoces, es el notario que lleva los
papeles de mi casa. 



—¡Aroa,
es muy guapo! Hija, no quiero que vuelvas a sufrir.


—Mamá,
no sé si Eros será el hombre de mi vida, pero lo que sé es que lo
voy a intentar. Necesito completar mi vida. No es que me vaya a casar
y tener hijos porque ahora mismo ni se me ocurre. Lo que sé es que
los dos estamos a gusto y estamos conociéndonos. 



Empezamos
a escuchar risas que proceden de la terraza y eso me hace sonreír.
Parece que a mi padre le gusta Eros. No es muy normal verle así, con
mis anteriores parejas no lo hizo. Más bien todo lo contrario.


—Muy
bien, cariño, es lo que tienes que hacer, disfrutar. Si ese muchacho
te gusta y os lleváis bien, pues nada, hija, a luchar por este sueño
también —comenta mirando hacia la terraza—. Y creo que a tu
padre le ha caído genial.


—¡Gracias,
mamá! Perdona por no haberos dicho nada. Creí que era demasiado
pronto para presentároslo, sobre todo porque en pocos días se tiene
que marchar y ya sabes, habrá distancia. 



—¿Cómo
qué se va?


—Se
va una semana con sus padres a Nueva York, a visitar a su hermano.
Para ellos es como una tradición, durante el año no se ven mucho.
Después se va a Canadá con unos amigos. Ya lo tenía planeado desde
hace mucho y sé que le hace ilusión. Él me comentó que lo de sus
padres no lo puede cambiar, pero que renunciaba a su viaje por
quedarse conmigo, pero yo le he dicho que no. 



—¿Sabes,
hija? Puede que ese viaje os ayude más de lo que pensáis —comenta
mi madre mirándome con ternura—. A veces, cuando uno está
separado del otro, se da cuenta si extrañas a una persona o no
porque cuando no lo tenemos cerca y se añora, es porque se ama. 



Preparamos
una pequeña merienda a base de tapas de jamón, queso, patatas…
para que entren mejor las cervezas. Mi madre lleva la comida en unas
bandejas y yo, en otra, las bebidas. Cuando llegamos hasta nuestros
hombres, tienen una conversación fluida y se les ve contentos.


—¡Estos
hombres no nos han echado de menos, hija!


—¡Eso
parece, mamá! —afirmo con una amplia sonrisa.


Los
dos se levantan con una sonrisa en la cara. Yo estoy pletórica. No
sé por qué, pero veo a mi padre feliz y me mira como dándome una
aprobación por Eros, situación que me hace estar más relajada. 



Mi
padre y Eros parecen que se conocen de toda vida por su forma de
hablar. Mi madre, que es súper curiosa, le pregunta cosas, eso sí,
sin incomodarle, y él responde a todo con toda naturalidad. 



Pasamos
una tarde magnífica charlando. Mis padres le comentan cómo soy, lo
buena hija que siempre he sido. Reímos durante toda la tarde, tanto
que pensaba que iba a tener agujetas en la tripa después.)


—Adela,
creo que ya es hora de marcharnos. Es tarde y mañana estos chicos
tienen que madrugar para ir a trabajar. 



—¡Sí,
claro! Es que como ahora no trabajamos no nos damos cuenta que los
demás lo hacen.


—Os
acercamos a casa, tengo el coche abajo. 



—No
te preocupes, hijo. Gabriel y yo pasearemos y así os dejamos de
molestar.


—No
es ninguna molestia y para mí sería un placer, de verdad. Por
favor, acepten mi propuesta. 



—¡Vale!
—acepta mi padre—. Así sabrás donde se crio mi Aroa —comenta
guiñándome un ojo.


Los
cuatros marchamos hacia el coche de Eros. Ha traído el cochazo;
luego le tendré que decir que lo meta en el garaje para que esté
resguardado. Mi padre lleva a mi madre con su brazo rodeándola por
el hombro.


Eros
me coge de la mano y me mira como para darle mi aprobación. Con solo
mi sonrisa lo ve y él hace lo mismo.


Mi
padre no hace más que mirar el coche por todos los lados. A él le
encantan. Al final nos metemos y nos dirigimos hacia la casa de mis
padres con una buena conversación. 



Al
cabo de un rato, llegamos. No es que vivamos muy lejos, pero con
tantos semáforos y calles, parece más largo. Bajamos del coche los
cuatro. Yo doy un abrazo, un beso y un “gracias” en el oído a
cada uno de mis padres porque para mí es importante su opinión y
con sus miradas ya me la han dado.


Eros
va a estrechar la mano a mi padre y este le sorprende con un abrazo.
Mi madre es más cariñosa porque le planta dos besazos.


—Eros,
cuida de mi niña, por favor. 



—En
ello estoy, Gabriel, no te preocupes.


Nos
despedimos y nos metemos en el coche. Hace una noche magnífica y yo
estoy feliz.


—¿Qué
te parecieron mis padres? —pregunto porque me interesa mucho
escuchar su opinión.


—Son
geniales, Aroa. Te confieso que al principio estaba acojonado —me
comenta sonriendo—. Pero con el transcurso de los minutos me fui
relajando. 



—A
ellos les has gustado y te aseguro que con mi padre no es fácil, y
menos verlo reírse de esa manera. Él jamás lo hizo con mis
anteriores parejas, más bien era todo lo contrario. 



—Me
alegro mucho, cariño. 



Creo
que a él también le gusta esta experiencia y más saber que tiene
la aprobación de mis padres.


Llegamos
a casa. Él mete el coche en el garaje, como yo le he aconsejado, y
me voy a la otra habitación. Busco en los cajones un juego de llaves
para entregárselo, por si lo necesita.


—¡Toma!


—¿Y
esto?


—Se
supone que por unos días vas a vivir aquí. Es por si necesitas
entrar cuando yo no esté. 



—¿Estás
segura?


—¡Totalmente!
Eso sí, quiero a cambio que me lleves a ver el universo —propongo
de manera pícara.


—¡De
acuerdo! Para mí será un placer llevarte allí y a dónde tú
quieras, cariño. 



Son
la una de la madrugada y nuestros cuerpos ya están exhaustos.
Decidimos darnos una ducha e irnos a la cama porque el despertador no
va a dejar de sonar a su hora


El
reloj suena puntual como todos los días. Esta vez es Eros quien se
ducha primero mientras yo preparo mi ropa y el uniforme del trabajo. 



Cuando
sale de la ducha yo estoy terminando de hacer la cama. Nos quedamos
mirándonos hasta que le pregunto si ha terminado y el asiente. Me
dirijo al baño y me doy una ducha rápida ya que hoy entro a
trabajar media hora antes porque tenemos que hacer algún que otro
balance y como he vuelto de mis vacaciones estoy retrasada. Mientras
me visto, percibo un olor maravilloso de la cocina. Me visto a la
velocidad de un rayo, me muero de curiosidad por saber qué es lo que
huele tan bien.


—¡Qué
bien huele!


—Espero
que sepa igual de bien.


—¿Necesitas
ayuda?


—¡No,
gracias, cariño! Tú siéntate que yo lo llevo todo. No te gusta el
café, ¿verdad?


—¡Vale,
me sentaré! No, no me gusta el café. 



A
los cinco minutos llega con un plato con crepes, chocolate, nata y
mermelada de fresa. Nos sentamos y empezamos a desayunar. 



—¡Están
buenísimos! Ya me darás la receta para hacerlos un día.


—¡Pues
va a ser que no! 



—¿Cómo
que no?


—Porque
quiero ser yo quien te los haga siempre. Porque, por lo visto, te
están encantando.


¡Ufff!
Al final me lo como. Le doy un bocado a mi crepe y el chocolate se
cuela entre mis labios. Sin darme cuenta, evito con mi dedo que se
derrame ese manjar negro y me lo meto en la boca.


—No
hagas eso, o te juro que ninguno de los dos va a salir de esta casa y
sabrás lo que es chupar chocolate. —Su mirada es tan caliente que
me pone a cien en décimas de segundos.


—¿Y
cómo lo harás? —le pregunto ya excitada solo de imaginarme la
escena.


—¡Aroa!
No sigas —me advierte mirándome con lujuria. Está provocando un
incendio en mí, que ni el cuerpo de bomberos podrá apagar—. Me
las vas a pagar por lo que estás haciendo. Termina ya que nos
tenemos que ir. 



Recogemos
el desayuno cuando, de sopetón, me coge y me sube encima de la mesa.
Siento su miembro rozarme. 



—¡Qué
sepas que hoy no vas a comer porque él único que lo va a hacer soy
yo! —me murmura y pega sus labios a los míos.


—¿Y
eso por qué? 



—Hoy
te has levantado muy preguntona —me comenta, dándome un beso que
me sabe a gloria—. ¡Venga, vámonos! Porque al final no salimos de
aquí.


Nos
dirigimos a mi trabajo hablando de cosas sin importancia, pero que a
la vez son importantes, ya que poco a poco vamos conociendo los
pensamientos de cada uno.


—Eros,
¿a qué hora sale tu vuelo el lunes? —le pregunto ya que estoy
pensando en pedirme el día libre.


—Creo
que, a las seis de la tarde, ¿por qué? 



—Por
nada, solo quiero saber de cuánto tiempo disponemos para vernos el
lunes.


—¡Ok!
No tendremos mucho, ya que tú sales a las cuatro.


Al
final llegamos a los grandes almacenes. Me despido con un beso y
decidimos que compraré algo de comida precocinada para comer y algo
para preparar de cena.


Las
chicas ya están en la puerta, menos Lucía, que llega unos minutos
más tarde que yo. Hablamos de cómo le va a Gabriela y a Lucía con
sus clases de inglés, de cómo está la relación de Soraya con su
novio, ya que han pasado un bache en su noviazgo; y Lena nos dice que
le gusta un chico, pero no la hace ni caso, y le ha conocido en el
gimnasio al que va. En pocos minutos, nos ponemos al día y agradezco
no ser el centro de atención.


Cuando
terminamos nuestra charla matutina cada una se va a su puesto de
trabajo. Yo tengo que hablar con mi superior, a ver si me puede dar
el lunes libre. Al cabo de unas horas voy a hablar con él. Me dice
que por él no hay problema y que debo de ir a personal a
comunicarlo, y voy hacia los despachos de administración. 



Allí
está Ana. Le comento que necesito ese día y me dice que no hay
problema, ya que me quedan tres semanas y dos días de vacaciones
porque no he contabilizado un par de días por el cambio de domicilio
que me corresponden y como he hecho muchas horas extras, tengo más
días de vacaciones. 



También
me comunica que cuando quiera coger unos días que le informe porque
se me concederán, ya que es un asunto que han hablado en personal y
eso me alegra.


No
puedo aguantarme a esperar que sean las cuatro y le mando un mensaje
a Eros.


Creo
que alguien me va a tener más tiempo el lunes.

12:32


No
me apetece ponerle más, quiero que piense. Acaba de leer el mensaje
y veo que está tardando un poco en contestar.


¿Cómo
que más tiempo? Me has dejado intrigado

12:34


Empiezo
a sonreír ante el comentario. No sé sí dejarle un ratito así o
contárselo, pero me muero por decírselo.


Vengo
ahora de personal y me han concedido libre el lunes. Así que más
tiempo para despedirnos.

12:36


Le
mando un icono con un muñequito que le guiña un ojo y le saca la
lengua, que me hace sonreír.


¿De
verdad? Por favor, Aroa, no me ilusiones para que luego sea una
broma.

12:37


Me
hace gracia cómo lo dice el pobre y más el icono con unas manos
juntas como si estuviera suplicando.


Hablo
en serio, Eros. Yo con esto tampoco juego. Y si quieres te llevo al
aeropuerto.

12:39


He
pensado en pedirle a mi padre el coche para llevarle al aeropuerto.
Cuanto más tiempo estemos juntos, menos nos costará estar tantos
días alejados.


¡Qué
bien!, eres increíble y cada vez me sorprendes más. Ya pensaba
pedirte que me acompañaras al aeropuerto.

12:40 



El
que me sorprende es él a mí con tantas cosas.


Le
pediré el coche a mi padre, no te preocupes. Un beso, guapo, luego
nos vemos. Tengo que ir a trabajar.

12:41


Le
escribo cuando estoy a punto de llegar a mi puesto, ya que luego no
podré hacerlo.


Luego
hablamos de eso. No digas nada todavía. Un beso, cariño.

12:43




¿Cómo
que luego hablaremos? Este hombre siempre me deja intrigada. Si no es
por una cosa es por otra. Termino mi jornada laboral, hago la compra
y me voy a la salida donde sé que me espera mi chico. Acude rápido
a quitarme las bolsas de las manos y me da un beso.


—Hola,
preciosa, ¿cómo te fue el día?


—¡Bien!
Hoy no ha habido mucha gente y he aprovechado para adelantar unas
cosas.


—Eso
está bien.


Abre
el maletero de su coche para dejar la compra, nos ponemos el cinturón
y nos dirigimos a casa.


—He
comprado lasaña de carne para comer. Espero que te guste


—Tranquila,
me pasa lo mismo que a ti, que me gusta todo o por lo menos me gusta
probar las cosas.


—¡Vale!
Es que no sabía muy bien qué escoger para comer.


Ya
estamos llegando a casa y yo voy tarareando las canciones que van
sonando en la radio del coche. Me encanta escuchar música y luego
cantarlas. Por fin llegamos, calentamos la comida y cuando está
lista, nos ponemos a comer.


—¿A
qué te referías con que tendríamos que hablar con respecto a
llevarte al aeropuerto?


—Vamos
a ver, Aroa. No hace falta que pidas a nadie ningún coche. Te vas a
quedar con uno de los míos.


—¿Qué
te pasa, te volviste loco? Yo no pienso coger ninguno de tus coches. 



—No
me volví loco. No entiendo por qué reaccionas así. Se supone que
eres mi novia y no se lo estoy dejando a cualquiera. 



—Una
cosa es que seamos novios y que compartamos ciertas cosas. Y otra es
que me dejes un coche. Y por cierto, dentro de poco le pediré a mi
padre que me acompañe a comprarme uno. Así que no lo necesitaré. 



—Aroa,
no veo nada malo en que te deje el coche. Solo te pido que me lleves
en él y que luego lo uses para tus cosas. No creo que sea para tanto
—me explica reclinado en la silla y mirándome a los ojos.


No
sé por qué me molesta que quiera dejarme el coche. Debo calmarme o
mi orgullo va a saltar y lo que menos me apetece es discutir por eso.


—Vale.
Te llevaré en tu coche al aeropuerto, pero en cuanto llegue a
Alcalá, lo dejaré en el garaje y no lo usaré. 



—¡Eres
un poco cabezota, Aroa! Acepto la propuesta, aunque sigo sin entender
por qué no aceptas mi proposición. 



—¡Bueno,
pues ya conoces algo más de mí! 



Los
dos empezamos a reír. A ninguno le gusta lo que acaba de ocurrir con
lo del coche. Recogemos todo lo de la comida y cuando vamos a ir a la
terraza a descansar un poco, me coge de la cintura. 



—¡Creo
que tenemos algo pendiente!


—Yo
creo que no…


—Pues
te voy a tener que recordar un poquito, cariño. —Se va acercando
más a mí y empieza a quitarme la ropa.


—¡Ah!
¿Y cómo lo vas a hacer? 



—Te
recuerdo que una señorita se levantó muy preguntona esta mañana y
veo que sigue igual.


Ya
estoy desnuda. Me gira y me da un azote en el culo que me provoca
tener de nuevo la misma descarga que la otra vez, pero en esta
ocasión no emito sonido alguno.


—¡Qué
va! —comento de manera burlona y me vuelve a dar otro azote que me
excita más, para luego acariciar mi culo.


—Creo
que mi chica, quiere jugar.


—Como
sigas así, voy a ser yo quien no te va a dejar viajar a ningún
sitio. 



La
locura se desata. Hacemos el amor como a los dos nos gusta, sin
pensar en nada, mucho menos en que pronto nos vamos a separar. Nos
besamos hasta que nuestros labios están en carne viva. Nos tocamos y
acariciamos descubriendo todos los lugares de nuestros cuerpos.


Vamos
a duchamos y nos vestimos con algo ligero para salir a la terraza. Al
rato suena el timbre de la puerta. Me extraña, pero me levanto para
abrir. Es el mensajero de Amucom que me trae los billetes del
avión.


—¿Quién
era?


—Era
un mensajero que me traía los billetes de avión para Barcelona.


Se
lo digo tranquilamente, aunque en verdad los nervios me consumen.
Tengo la sensación de que le engaño y no me gusta. En varias
ocasiones intento hablarle de qué voy a hacer, pero él se niega.


—¿A
qué hora sale tu avión el viernes?


—No
lo sé, todavía no lo he mirado —comento mientras me dispongo a
abrir el sobre—. Salgo para Barcelona el viernes a las seis de la
tarde —le confirmo bajando la cabeza.


—¡Perfecto,
Aroa!, te llevaré al aeropuerto. 



Se
da media vuelta y se va a la cocina a por algo de beber. Yo cojo el
sobre, lo llevo al dormitorio y lo guardo en mi bolsa de viaje.


—Eros,
¿qué ocurre?


—No
es nada. Tranquila, Aroa. —Le veo dando un trago a la cerveza que
tiene en sus manos y mira para otro lado.


—¿Cómo
que no ocurre nada? Si desde que llamaron a la puerta has dejado de
ser el mismo. 



Sé
que algo le ronda y me preocupa.


—Déjalo,
en serio, Aroa.


Su
respuesta no me gusta nada y me voy. Llego a mi habitación y no sé
qué hacer. Tengo la sensación de que sabe a qué voy a Barcelona y
me asusta que piense algo que no es. 



Me
pongo mi bikini negro y me preparo para ir a la piscina ya que este
ambiente no me está gustando y no quiero discutir y arrepentirme de
la decisión que he tomado de estar con él. Agarro las cosas y salgo
por la puerta sin decir nada.


Cuando
llego a la piscina me voy donde mi árbol favorito. Me quito la ropa
y me marcho a dar un baño, es lo que necesito en estos momentos.
Después de un rato y de estar agotada de tanto nadar, decido salir.
Me seco y empiezo a echarme la crema solar.


—¿Te
puedo ayudar con la crema?


Sé
de quién se trata. Alzo el bote hacia él y me tumbo. 



—¡Lo
siento, cariño! —me comenta mientras empieza a extender la crema
en mi espalda.


—No
pasa nada. 



—Aroa,
no quiero que nos separemos y al ver que te trajeron ese sobre con
los billetes, me hizo pensar que en pocos días ya no estaremos
juntos. Eso me come por dentro. 



Sus
palabras me dejan, por una parte, más tranquila, pero por otra, me
rompen por pensar igual que él.


—Ya
te lo he dicho varias veces. Puedo anular mi viaje y estar más
tiempo juntos. Pero tú no has querido que lo haga —comento
incorporándome para mirarle a los ojos.


—¡Ya
lo sé, cariño! Pero sé lo importante que es para ti y más porque
necesitas un coche y no quieres usar ninguno de los míos. 



—Ahora
me importas más que el trabajo o un coche. Eros, mi sueño eres tú,
entiéndelo.


Se
lo digo con toda la sinceridad del mundo. Si me lo llegan a decir
hace un mes, que yo pronunciaría estas palabras, les hubiera dicho
que estaban locos porque siempre he sido una luchadora por mis sueños
y nada me frenaba. Pero ahora no. Para mí él es un sueño del que
no quiero despertar y perderlo.


—¡Como
sigas hablando así, al final no nos vamos ninguno! —habla
tocándome con su dedo la punta de mi nariz—. Aroa, es que me
resulta duro separarme de ti ahora que te tengo a mi lado. 



Me
lanzo a él y nos besamos, eso sí, con más cautela para no tener
problemas en la piscina.


—A
mí me pasa lo mismo. Pero como tú dices, no podemos cambiar
nuestros planes, y pienso por otra parte que nos va a venir bien
estar un tiempo separados —le explico, pero cuando voy a seguir, me
interrumpe.


—¿Te
estás arrepintiendo de lo nuestro?


Este
hombre no entiende nada, pero si no me ha dejado terminar la frase.


—¡Nooo!
Pero, ¿de dónde sacas semejante tontería, Eros?


—Por
lo de “que nos va a venir bien separarnos”.


—No
te enteras de nada, tonto —contesto mirándole a los ojos—. No me
has dejado terminar lo que te quería decir. Digo que esto nos puede
venir bien porque yo tengo la sensación de que hará que la relación
se afiance. Nos echaremos de menos y así veremos que el amor crece.


—Yo
no necesito que pase eso para saber que te quiero y que te voy a
echar mucho de menos —me dice dándome un beso que hace que mi
cuerpo se estremezca y no es por sexo, es por amor hacia este hombre.


Después
de un rato hablando, nos damos un baño y decidimos ir a preparar la
cena y la comida para el día siguiente. Yo me encargo de hacer la
cena y él de la comida. Parecemos la pareja perfecta y súper
compenetrados.


Cuando
terminamos, ponemos la mesa y empezamos a cenar. Me habla de la ruta
que va a hacer por Canadá y me gusta lo que cuenta. Me hace sentir
que lo estamos haciendo juntos. Al cabo de unas cuantas horas
charlando, decidimos irnos a la cama porque estamos realmente
agotados.
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Siento
que alguien acaricia mi pelo mientras duermo. Despertar de esa manera
es una sensación muy agradable. Eros cada vez me hace sentir lo que
verdaderamente significa el amor. Empiezo poco a poco a abrir los
ojos, sé que no es la hora de levantarse porque no ha sonado el
despertador.


—Buenos
días, cariño. 



—Buenos
días, guapo.


—Me
quedaría todo el día contemplándote mientras duermes —me dice
dándome un ligero beso.


—Y
yo me quedaría todo el día en la cama contigo, y no precisamente
durmiendo. —Mi cuerpo empieza a reaccionar ante su cercanía y me
siento encima de él.


—Aroa,
no sabes lo peligroso que es estar encima de mí ahora. 



—¡Ah,
sí! —exclamo de manera burlona. Miro hacia el despertador y hago
un gesto de tristeza.


—¿Qué
te pasa? —me pregunta todo preocupado. Le hago un gesto para que
mire al despertador. Él lo hace y empieza a reír. 



Salto
de la cama y me voy directa a la ducha, quiero ser la primera en
hacerlo, pero no me doy cuenta que él hace lo mismo. Me agarra de
las caderas sorprendiéndome y me mete en la ducha. Empezamos a reír
ante la escena. 



No
hacemos nada, no por falta ganas, sino porque tenemos que ir a
trabajar, pero nos gusta. Decidimos dar por terminado la sesión de
ducha y nos vestimos, entre bromas y cosquillas. Desayunamos y
salimos al trabajo.


—Aroa,
esta noche me gustaría que cenáramos fuera.


—¡De
acuerdo!


—¿Quieres
ir a algún sitio en especial?


—Me
gustaría ir al centro comercial. Me han dicho que hay un restaurante
italiano buenísimo.


—¡Me
parece bien! ¿Sabes si hay que hacer reserva?


—No
hace falta, Eros. No es un restaurante exclusivo —le comento sin
pensar.


—Creo
que no te desagradó donde estuvimos la primera noche y era exclusivo
y con reserva. 



—No
lo dije con mala intención, Eros. Solo fue un comentario, y con
respecto al sitio que me llevaste la primera noche, me encantó tanto
el menú como el lugar…


—¡Vale!
Tranquila, ya lo entendí.


Llegamos
a mi trabajo, hacemos nuestro ritual de despedida y me encamino hacia
las chicas que me están esperando. Nos ponemos como siempre al
corriente de nuestras cosas, aunque hay algunas que yo no quiero
contar, prefiero que queden para mí. 



El
día es aburrido, no tenemos mucho trabajo, aunque a mí me viene
bien, por una parte, para dejar todo preparado para mi ausencia del
lunes. 



Mi
chico como siempre me espera a la salida. Cada día le veo más guapo
y más apuesto.


—Hola,
cariño, ¿cómo te ha ido el trabajo? 



—Hola,
algo aburrido. He aprovechado para adelantar trabajo del lunes.


—Esa
es mi chica, controlándolo todo. 



Llegamos
a casa y nos ponemos a preparar las cosas para comer. Tenemos la
ventaja de que ayer pudimos preparar una ensalada de verano, que está
buenísima y apetece muchísimo. Terminamos de comer y decidimos
echarnos un rato la siesta ya que, con tanto ajetreo de estos días,
nos han faltado horas de sueño.


A
eso de las seis de la tarde nos despertamos. Los dos estamos muy a
gusto abrazados y ninguno quiere moverse. Ya nos quedan menos de
veinticuatro horas para estar juntos y no queremos separarnos.


—Me
quedaría hasta mañana en la cama —le comento acariciando su
cuidada y ligera barba.


—¡Y
yo, cariño! —exclama dándome un beso en mi cabeza.


—¿En
serio tenemos que salir esta noche?


—Yo
lo dije por salir un poco ya que casi será la última noche que
pasaremos juntos.


—¡Ya
lo sé! Pero es que se está tan a gusto. 



—Si
quieres te propongo otra cosa, pedimos comida china y la comemos en
la cama. ¿Qué te parece?


—¡Me
parece genial! —le afirmo poniéndome encima de él.


—Eso
sí, me tienes que recompensar por el cambio de planes.


—¡Por
eso no te preocupes, guapo!


Le
digo mientras me quito la camiseta de tirantes. Ahora lo único que
llevo encima es un tanga de encaje negro.


—Me
vuelves loco, Aroa —me dice tocándome los senos—. ¿Qué voy a
hacer sin ti tanto tiempo? —Aprieta mis pezones, gesto que me hace
gemir.


—¡Espero
que no hagas nada! Y me seas fiel como yo lo voy a ser.


—¿Me
estás amenazando, cariño?


—Yo
no amenazo, guapo, yo actuó —le susurro y me lanzo como una leona
a su oreja. La muerdo, la lamo…


Empiezo
con mi ritual de seducción. Voy bajando poco a poco por su pecho
hasta llegar a sus pezones. Los muerdo delicadamente y él emite un
gemido que me sabe a gloria. Llego a su pene erecto y lo empiezo a
acariciar.


Él
responde a todas mis caricias con ardientes gemidos. Eso me pone muy
húmeda sin necesidad de que me toque. Estoy ansiosa por sentirlo
dentro de mí. Tiro de mi tanga, lo rompo e introduzco. Él se
extraña, pero sonríe ante mi iniciativa y empiezo a cabalgar
dándonos a los dos un placer inmenso.


Eros
me sujeta de las caderas y me ayuda a subir y bajar. Decido aumentar
el ritmo. ¡Dios bendito! Esto es mortal. Eros ya no puede ni
sujetarme debido a lo que estamos experimentando. Y con una certera
bajada, los dos llegamos al clímax explosivo.


—¡Santo
Dios, Aroa, casi me matas! Si estás intentando librarte de mí así,
lo vas a conseguir. —Su respiración está tan acelerada como la
mía.


—Ha
sido mutuo, cariño. Tú eres el culpable de que actúe así y que me
esté volviendo adicta y aprenda cosas nuevas. 



—Yo
no había tenido jamás esta descarga de placer que me has dado. Ya
te he dicho muchas veces que eres perfecta, pero ahora puedo decir
que eres una diosa, mejor dicho, mi diosa. 



Ahora
es él quien está encima de mí, ya que con agilidad cambia de
postura, y yo no paro de mirarle.


—Me
alegro que te haya gustado. Te juro que desde que estoy contigo hago
cosas que jamás había hecho y probado. Pero contigo es diferente,
¡me vuelves loca! 



—Pues
no me quiero ni imaginar cuando tengas más experiencia. Voy a tener
que aumentar mi póliza de seguro, y sobre todo asegurar al que está
ahí abajo.


Los
dos empezamos a reír. Cada día estoy más convencida de que estamos
hechos el uno para el otro y no quiero que esto que nos está pasando
se acabe nunca. Pensar en eso hace que me ponga melancólica y antes
de que eso pase, me voy a la ducha.


Creo
que Eros se da cuenta y me sigue.


—Aroa,
¿qué pasa? ¡Y no me digas que nada, porque no te creeré! 



—Eros,
siento que todo está siendo demasiado perfecto y tengo miedo de que
esto acabe. —Unas pequeñas lágrimas caen por mi cara.


—¡Aroa,
mi vida! Esto no tiene por qué acabar nunca, por lo menos yo no lo
voy a permitir. En la vida me he sentido más a gusto con alguien que
contigo y voy a luchar hasta el último segundo de mi vida para que
esto funcione. —Sujeta mi cara con sus manos para que vea en sus
ojos la sinceridad de las palabras que me está diciendo.


—Eros,
llevamos poco con esta relación, pero yo la siento como si fueran
meses. Nos compenetramos a la perfección. —Siento que el corazón
se me va a romper de dolor ante el hecho de que nos separemos o que
pase algo que rompa lo que siento ahora.


—Yo
siento lo mismo y por eso me duele tanto marcharme. ¡Ven, cariño!
Te voy a lavar el pelo.


Le
paso el champú y empieza a lavarme el cabello con suavidad. Mi
cuerpo se relaja, porque ante la sola idea de alejarme de él, ya me
había tensado. 



Me
aclara y luego me pone una mascarilla capilar y empieza a peinarme
con sus dedos. Tanto para él como para mí este gesto nos relaja. Sé
que a otras personas les puede parecer raro, pero para nosotros no.


—¡Quiero
llevarme esta imagen, como tantas otras!


—Yo
no quiero olvidar ninguna. —Me doy la vuelta para darle el beso que
tanto necesito.


Nos
besamos y abrazamos por unos minutos. Ninguno de los dos quiere
romper este momento, es mágico y especial. Después de estar casi
treinta minutos bajo la ducha decidimos salir y volvemos a la cama,
porque para nosotros es como un refugio. 



Soy
inmensamente feliz. Empezamos a hablar de anécdotas de cuando éramos
niños. No habíamos sido niños inquietos, más bien algo traviesos.




Yo
le cuento que soy la pequeña de tres hermanos, y la niña mimada de
la casa. Eros me narra que él también es el pequeño, que siempre
se ha llevado genial con su hermano, Zeus, cómplice de sus
travesuras, que lo extraña mucho desde que decidió irse a vivir a
Estados Unidos a trabajar hace tres años. Y que sospecha que está
saliendo con una chica de allí.


Ya
son casi las diez de la noche. Hemos estado hablando más de dos
horas de las cuales la mitad nos reímos de las cosas que nos
contábamos.


Eros
se levanta durante unos minutos para llamar al restaurante chino para
que nos traigan la comida a casa.


Al
cabo de media hora llega una chica con la cena. Como Eros propuso,
decidimos comer en la cama. La comida está exquisita y de vez en
cuando nos damos de comer los dos, Está siendo una noche mágica en
todos los sentidos.


Nos
levantamos de la cama y vamos a tirar todo a la basura. Cambiamos las
sábanas porque, entre unas cosas y otras, las hemos ensuciado. Está
visto que a mi chico no se le da tan mal tanto hacer como deshacer la
cama y bromeo con él ante eso y nos empezamos a reír.


Una
vez que la tenemos hecha, nos tumbamos otra vez. Eros empieza a
hacerme cosquillas. Yo intento escabullirme de él, pero me es
imposible, es mucho más grande que yo.


—¡Basta!
¡Basta!


—¡No
sabes cómo me gusta verte así!


—¡Por
favor, para! Ya me duele la tripa de tanto reír.


—¡Vale!
Pero no porque tú me lo pidas, sino porque a mí también me duele.


Es
el hombre perfecto, ¡mi príncipe azul! Me llena por completo día
tras día. Supongo que algo hace mal, pero no pienso averiguarlo y
menos ahora. Nos quedamos por minutos mirándonos. Ninguno de los dos
desea olvidar ni romper esta armonía que estamos viviendo. Nos
besamos y decidimos dormir, ya que al día siguiente nos espera un
día duro. Yo tengo que preparar mi equipaje e ir a trabajar.


—Buenos
días, perezosa. 



—¡Nooo!,
pero si todavía no ha sonado el despertador. 



—Cariño,
hace cinco minutos que sonó. 



—¡¿Qué
dices?! Si no lo he oído —comento mientras me incorporo para mirar
el despertador.


—Lo
apagué enseguida. Se te veía tan feliz durmiendo que no quería que
nada te molestara. 



—¡Pues
sí! Estaba soñando con un chico guapísimo que me llevaba a una
playa desierta y me hacía el amor. 



—¿Cómo
que soñando con un chico guapísimo?


Me
da media vuelta y mi culo queda totalmente expuesto. Me da un azote
que hace que mi cuerpo despierte de una manera sorprendente y empiezo
a sentir cómo mi cuerpo se excita.


—Eros,
no sigas que al final voy a llegar tarde a mi trabajo —le advierto
porque como siga no vamos a acabar, Es cuando siento sus manos
bajando a mi clítoris y masajeándolo.


—Eso
te pasa por decir lo que has dicho, cariño.


Tiene
una mirada lasciva que me hace pensar que hoy voy a llegar tarde por
primera vez a mi trabajo. Pero claro, con este hombre, todo es una
primera vez.


—¡Dios
mío! Como sigas así va a ser la primera vez que llegue tarde. 



Vuelvo
a sentir otro azote que hace que mi cuerpo sienta una descarga mayor
que la primera.


—¡Pues
va a ser que sí, nena! —Me dice a la vez que rompe mi tanga y me
da la vuelta para desnudarme por completo. No sé en qué momento se
ha quitado el bóxer porque no recuerdo si estaba así antes de
despertarme o no. Como sigamos así, cara me va a salir la lencería.


Lo
miro con deseo y ya me da igual llegar algo tarde al trabajo. Todo el
mundo que me conoce sabe que me gusta la puntualidad. Pero creo que
hoy es un día especial y no pasará nada. Durante varios minutos
disfrutamos de nuestros cuerpos llegando a quedar exhaustos ya que ha
sido duro y rápido. Aunque no podemos casi con nuestros cuerpos,
salimos corriendo a la ducha y nos vestimos con rapidez. Ni siquiera
nos paramos a desayunar, ya lo haremos cada uno en nuestro trabajo.
Cuando vamos en el coche, las chicas llaman preocupadas por mi
retraso. Les digo que voy de camino, que me ha surgido un imprevisto.




Por
fin llego a mi trabajo. Le doy un beso a Eros y salgo corriendo hacia
los vestuarios para cambiarme de ropa. Por fin me incorporo a mi
puesto. Pido disculpas alegando que se me ha ido la luz y que no me
funcionó el despertador, excusa que las chicas no se creen, como es
de suponer. A la hora de mi descanso y como no he desayunado, las
chicas deciden que vayamos a la cafetería de los grandes almacenes.
Solo la usamos en momentos puntuales, ya que preferimos ir al salón
que tienen para los empleados.


—¡Está
visto que están aprovechando el tiempo que les queda! —exclama
Soraya dando un sorbo a su café.


—¡Yo
diría más que eso! —comenta Lucía dándole un mordisco a su
sándwich de jamón con queso.


—¡Ehhh!,
parad ya de hablar de mí. 



—¿Qué
lo dejemos? Eso es lo que tú te crees. En la vida te has retrasado
ni un minuto, aunque estuvieras malísima. No me vengas ahora con que
Eros no ha tenido nada que ver —me dice Lena sonriendo.


—¡Vale,
chicas! Solo les voy a decir que he tenido el mejor despertar de toda
mi vida. ¿Os habéis quedado a gusto ya?


—Yo
diría que algo más que un buen despertar, Aroa. Desde que estás
con ese adonis se te ve más guapa, más alegre, más… Y claro que
nos quedamos a gusto —comenta Gabriela.


—¡Ya
para, Gabriela! Que al final voy a ser la más de lo más —le
contesto riéndome a carcajadas, cosa que al final contagio a las
demás.


—¿Y
este fin de semana que tienen planeado, ya que se supone que él se
va el lunes? —comenta Lucía guiñándome un ojo.


—Este
fin de semana nada, chicas. Dentro de unas horas viajo a Barcelona.


Joder
con mi lengua, ¡ufff! Ahora viene otro interrogatorio.


—¡¿Pero
qué narices se te ha perdido en Barcelona a ti ahora?! —suelta
Soraya.


—Estás
de broma, ¿verdad? —pregunta Lena.


—¡Tranquilas,
chicas, por favor!


Tengo
que serenar un poco la situación y buscar una buena excusa porque se
va a salir de madre.


—Es
un viaje que tenía previsto hacer hace meses. Se lo prometí a mi
prima, y si no es por ella que me llamó el otro día y me lo
recuerda, ni cuenta me doy. Y eso que tenía los billetes y todo.


—Yo
no había oído nunca que tuvieras una prima allí —suelta Lena de
sopetón mientras se recoge su larga cabellera negra en un moño.


—¡A
ver, chicas! No es exactamente una prima, nosotras nos llamamos así.
Es una de mis amigas de Sevilla que se fue a vivir allí y como cogí
el vuelo con tiempo, me ha salido por nada de dinero.


—¡Eso
dicen! Que si coges los billetes con tiempo salen muy baratos
—comenta Soraya.


—Sea
como sea, ¿vas a perder el último fin de semana con él para irte a
Barcelona? —La cara de Lena es un poema y me mira con ojos
inquisidores.


—Lo
hablé con Eros y me dijo que lo hiciera, como yo le dije a él que
se fuera. No podemos privarnos de todo por llevar tan poco tiempo y
no saber si va a funcionar o no. Cuando vuelva me dijo que
hablaríamos —les explico con toda la naturalidad del mundo para
que me entiendan.


—Chicas,
viéndolo así, Aroa tiene razón. —Menos mal que Lucia lo empieza
a entender.


—¡Vale!
Está bien. Al final la jodía niña va a tener razón y nosotras
vamos a quedar mal —protesta Lena riéndose. 



—¡Gracias,
chicas! Sabía que si se lo explicaba me entenderían y por eso me
pedí el lunes libre, para estar las últimas horas con él.


Al
cabo de diez minutos y habiendo terminado nuestro desayuno, que a mí
me supo a gloria ya que mi tripa no aguantaba más, nos vamos a
nuestros puestos.


Son
las cuatro de la tarde y tengo que salir corriendo del trabajo si
quiero llegar a casa, ducharme, cambiarme de ropa y preparar mi
maleta de viaje. Decido no cambiarme de ropa, voy a los vestuarios
directamente a coger mis cosas y salgo corriendo. 



Me
despido de las chicas y me marcho pitando para encontrarme con mi
chico que me espera en el coche.


—Hola,
preciosa, como supongo que ibas un poco apurada de tiempo, he
decidido esperarte aquí.


—¡Gracias,
cariño!, me viene genial —Agradezco dándole un beso.


Eros
arranca el Maserati Quattroporte y vamos derechos a casa.


—¿A
qué huele? 



—Me
he tomado la libertad de preparar la comida porque sabía que ibas a
venir muy apresurada y como esta mañana no pudiste hacer la maleta…
—me dice guiñándome el ojo—. Venga, cariño, prepara todo
mientras yo termino la comida. Porque como yo vaya, fijo que pierdes
el avión —dice riéndose.


Me
enfilo corriendo a mi habitación, no sin antes darle un besazo a mi
chico. Saco algún vestido de fiesta, mi mono favorito, un par de
zapatos negros y unas sandalias de tacón, algo de ropa de sport.
Meto mi neceser con mis cosas, me ducho y me pongo unos jeans con un
polo y mis zapatillas de deporte.


Cuando
estoy lista y con una coleta que todavía está húmeda, me marcho al
salón. Eros tiene todo listo. Ha preparado unos macarrones a la
boloñesa gratinados que huelen genial.


—Espero
que te gusten, cariño —expresa dándome un besazo que menos mal
que no me he pintado los labios, porque seguro que me lo hubiera
quitado.


—Cómo
no me van a gustar si huelen de maravilla. Eres genial, cariño. 



Comemos
tranquilos y sin apenas hablar. Cuando terminamos recogemos todo y
nos marchamos al aeropuerto. Como no tengo que facturar la maleta,
tenemos más rato para nosotros.


—Todavía
no te has ido y ya te estoy extrañando.


—¡Y
yo a ti, cariño!


—¿A
qué hora vuelves el domingo? 



—Llegaré
a las nueve de la noche —respondo con pena, ya que he visto el
panel de embarque y ya han llamado para entrar al avión.


—¡Vale!
Aquí estaré para recogerte. Quiero que disfrutes de tu viaje y no
olvides que yo te esperaré aquí. —Me da un abrazo y me planta un
beso que me hace tener más nostalgia.


—Tengo
que marcharme ya, el panel indica que tengo que embarcar —murmuro
muy triste y dándole mi último abrazo.


—De
acuerdo. Eso sí, prométeme que te cuidarás y que me llamarás si
surge algo. Aparte de estrenar nuestras conferencias de Skype. 



—Tranquilo,
Eros. Cuando menos te des cuenta, estaremos juntos de nuevo porque de
mí no te vas a librar. —Tengo que sonreír porque no quiero que me
vea que lo estoy pasando fatal.


—¡Vale!
¡Venga, anda, vete! Que al final te voy a secuestrar y no te vas —me
advierte mientras nos separamos dándonos el último beso.


Me
encamino a los arcos de seguridad del aeropuerto, no sin antes
despedirme de mi adonis con un adiós mudo y lanzándole un beso que
él recoge y se lo lleva al corazón, gesto que me enamora más aún.
Tengo una sensación rara cuando llego al avión. No es que tenga
miedo, sino como si fuera a pasar algo. Un aviso.
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Casi
no me doy cuenta del viaje. El vuelo tarda en llegar más o menos una
hora y cuarto. En cuanto salga a la calle, tengo que llamar a Berta
porque no sé si alguien va a venir a buscarme o qué tengo que
hacer, ya que Fran no me ha devuelto las llamadas.


Cuando
voy a salir por la puerta de pasajeros, veo a Fran con unos jeans y
una camisa que le quedan muy bien.


—Hola,
Fran —Le saludo dándole dos besos y un gran abrazo, como siempre
hemos hecho en cuanto nos vemos.


—Hola,
Aroa, ¿qué tal el viaje?


—¡Tranquilo
y muy rápido! Con esto del avión, te colocas en los sitios en nada
de tiempo. 



—¡Ven,
vamos a un sitio más apartado, tengo algo que contarte! 



Ahora
me está preocupando, y más porque no sé por qué me ha mandado
llamar. 



—Fran,
por favor, me estás preocupando. ¿Te pasa algo? —Poso mi mano en
su brazo, aterrada por si tiene un problema.


—¡No,
mi niña, tranquila! No me pasa nada malo, más bien todo lo
contrario. 



—Pues
habla, que me tienes en ascuas desde que me llamaron de la agencia y
encima te llamé varias veces y no me respondías al teléfono. 



—¡Vale!,
te lo voy a explicar. Mañana éste al que ves aquí, se va a casar.


—¿Cómo?
¿Qué? ¡Qué guay!, me alegro mucho, enhorabuena —le digo
saltando de alegría. Sé que lleva muchos años de noviazgo con
Carmen, una buena mujer que sabe perfectamente quién soy y entiende
que entre Fran y yo solo hay una amistad o más bien un amor
fraternal.


—Sabía
que te ibas a alegrar —me cuenta sonriendo—. Por eso te pedí que
vinieras, o más bien te llamó Berta.


—¡Pero
no hace falta que pagues para que venga! —le explico, porque ahora
me parece absurdo por mucho que necesite el coche, que me pague.


—¡A
ver, Aroa! Sé lo que supone el trabajo para ti y no podía
arriesgarme a que un día como el de mañana no estuvieras conmigo y
con Carmen. Sabes que ella te aprecia mucho. 



Yo
cada vez entiendo menos del asunto, ¿qué voy a pintar yo en esa
boda en la que se supone van los familiares y los amigos más
cercanos?


—¡Sí,
lo sé! Es una buena mujer y te la mereces. 



—¡Mi
niña! Carmen está aquí. 



—¿Cómo
que está aquí? ¿Y no me has dicho nada?


Empiezo
a mirar a todos los lados. No muy lejos de nosotros está Carmen,
saludándome con la mano, y yo repito el gesto. Las dos nos
encaminamos para saludarnos y nos damos un fuerte abrazo.


—Aroa,
cariño, ¿cómo estás? Y perdona esta encerrona.


—¡Estoy
bien! Y muy contenta por vuestra boda. Lo que no entiendo es a qué
viene todo esto. ¿Qué encerrona?


—¿No
le has dicho nada todavía a Aroa, Fran?


—¡Cielo!
No me ha dado tiempo y por una parte prefería que se lo comentáramos
los dos juntos. 



—A
ver, vosotros dos, ¿me vais a decir qué es lo que pasa o voy a
tener que averiguarlo por obra del espíritu santo? —les comento
cruzándome de brazos y con cara molesta, aunque por dentro me muero
por reír ante ese par de tontos que se comen con la mirada.


—¡Vale!
Es muy sencillo, Aroa. Queremos que mañana seas la madrina de
nuestra boda —suelta Fran así, a bocajarro y sin anestesia.


—¿Cómo?
A ver, tortolitos —les señalo a los dos—. ¿Me estáis pidiendo
que sea la madrina de vuestra boda y habéis formado todo esto sin
contar que yo no he traído nada de ropa para vuestro matrimonio?


—¡Por
favor, Aroa, no te enfades!, todo tiene una explicación —comenta
Fran todo preocupado.


—¡Eso
espero! —exclamo con cara de molestia. Aunque en el fondo lo único
que quiero es reír y lanzarme a los brazos de estos dos idiotas.


—Te
lo explico yo, Aroa. —Carmen me mira seria a los ojos, o más bien
con preocupación—. Tú has hecho mucho por nuestra relación, eres
como una hermana para Fran y ya no te digo para mí. Has estado en
los momentos buenos y malos acompañándonos. Somos conscientes que
era tu trabajo, pero muchas veces lo has hecho y no has dicho nada a
la agencia. Nos has ayudado a fortalecernos como pareja y a confiar
más el uno en el otro. Y por eso, Fran y yo pensamos que no había
persona más adecuada para que fuera testigo en nuestro enlace
—explica mirándome a los ojos con entusiasmo y a la vez preocupada
ante mi reacción.


—¡Vosotros
sois tontos! —Yo quiero reírme, pero decido seguir sería ante lo
que me están contando—. Primero, yo no he hecho nada, solo me
limité a ser una amiga, o bueno, la hermana pequeña de Fran, como
suele decirme él. Segundo, si me hubierais llamado a mí, no me
hubiera importado venir porque Fran es al único que yo he dado mi
número de teléfono y ya sabéis que para mí sois especiales.
Tercero, no pienso aceptar un duro de todo esto. Cuarto, ¿cómo voy
a encontrar algo de ropa para la boda en tan pocas horas? Y quinto,
aclaro que acepto ser vuestra madrina, par de idiotas —les respondo
lanzándome a ellos riéndome, gesto que los pilla por sorpresa, pero
en segundos empiezan a reír.


—¡Menudo
susto nos has dado, Aroa! —confiesa Fran resoplando. 



—Ahora
me toca a mí poner puntos como tú —me advierte Carmen sonriéndome
y empieza a hablar de nuevo—. Con respecto al punto uno, eso es lo
que tú te crees, pero para nosotros es así. Puntos dos y tres, no
te quisimos llamar porque tú nos has dado tanto, que la única
manera que vimos para ayudarte a cumplir tus sueños también es
esta; y por supuesto que vas a aceptar el dinero, bueno, más bien ya
está ingresado en tu cuenta bancaria. Punto cuatro, tu ropa te está
esperando en la habitación de hotel. Y punto cinco, mil gracias, mi
niña —recalca abrazándome tan fuerte que casi me rompe en dos.


—¡Vale,
par de...! Bueno, ya no sé qué adjetivo poneros, parejita
—manifiesto sonriéndoles—. No me parece bien, pero no vamos a
estar todo el día discutiendo. Eso sí, me tenéis que decir qué
tengo que hacer.


—No
te preocupes, Aroa, ya está todo listo. ¡Venga! Vámonos hacia el
coche y te explicamos todo —me comenta Fran cogiendo mi equipaje.


Llegamos
al coche y Carmen empieza a contarme cómo va a ser todo, emocionada
como una niña pequeña. Me comentan que Fran se va a hospedar en el
mismo hotel que otros invitados y yo, que la boda se va a celebrar en
una masía que han alquilado para la ocasión y que nos trasladaremos
allí al día siguiente, donde la fiesta durará hasta que el cuerpo
aguante y que dormiremos todos allí ya que no seremos muchos los
invitados porque quieren una boda íntima, con algunos familiares y
amigos.


Por
fin llegamos al hotel. Es el Eurostars Bcn Design, un hotel precioso
y moderno. Está situado en una de las calles más importantes de
Barcelona. Fran se va a la recepción y arregla todos los papeles
mientras nosotras hablamos de la boda y sobre quién sería el otro
testigo de la boda. Sé de quién se trata, ya que he coincidido
varias veces con él. Es su amigo, el doctor Miguel García. Ellos
fueron juntos a la facultad y siguieron su amistad durante todo este
tiempo; ahora vive en Madrid.


—¡Toma,
Aroa! Esta es la tarjeta de tu habitación, es la 315.


—Gracias,
Fran.


—¡Venga,
Aroa! Te vamos a acompañar a tu habitación.


Nos
vamos riéndonos hacia los ascensores. Al final llegamos a la planta
donde está mi habitación. Introduzco mi tarjeta y abro la puerta.
Me quedo asombrada y muda a la misma vez. Me giro hacia ellos como
diciendo “¿pero esto qué es?”, porque el adjetivo alucinante se
queda corto. La cama es inmensa. Casi a los pies hay una enorme
bañera redonda. En la habitación se mezclan los colores blanco y
granate. Es grande y no le falta ningún detalle. Cómo me gustaría
que Eros estuviera aquí disfrutando conmigo de esto, pienso con
nostalgia. No me doy cuenta de la cara que pongo, hasta que Fran me
habla:


—Aroa,
¿qué te pasa?, ¿no te gusta?


—Me
encanta, en serio. Solo que me acordé de algo.


—¡¿No
me digas que hay un chico por ahí?! —pregunta con mirada de
intriga ya que Carmen me conoce muy bien.


—Sí.


—Pero,
¿por qué no nos has dicho nada?


—No
llevamos mucho tiempo juntos —aclaro, y empiezo a contarles un poco
de Eros y cómo hemos empezado nuestra relación.


—¡Dios
mío! ¡Qué historia de amor más bonita!


—¿Cómo
que qué historia de amor más bonita, Carmen? —objeta Fran algo
molesto. No sé si lo decía por la prematuridad de todo o porque
estamos viviendo juntos, por lo menos por unos días—. ¿Te has
vuelto loca, Aroa?, ¿cómo es posible que no me hayas contado nada y
que encima viváis juntos en tan poco tiempo? —Suelta exagerado
como si fuera un hermano mayor, gesto que me hace gracia.


—¡Anda,
Fran! No seas tan anticuado, ¿no ves que nuestra niña está
enamorada? Y ya no te quiero decir cómo está el muchacho. Se parece
a alguien que conozco, que cuando llevábamos cuatro días, se quería
casar.


—Dejemos
el tema porque no quiero discutir con las dos, y menos a la vez, fijo
que me torturaríais.


—¡Será
lo mejor!


—¡Venga,
Aroa!, abre el armario a ver si te gusta lo que escogió Carmen para
ti para la ceremonia de mañana —me suelta todo ilusionado.


Me
dirijo hacia el armario toda intrigada y algo nerviosa porque dos
pares de ojos no paran de mirarme. Abro las puertas y hay un precioso
vestido verde agua, en guipur y falda de volantes de Sonia Peña,
para mí una de las mejores diseñadoras españolas.


—¡Es,
es precioso! Gracias, gracias. —Me da hasta miedo tocarlo por no
mancharlo o romperlo. No he visto un vestido más bonito en mi vida y
eso que donde trabajo se ven cada uno que no veas.


—Nos
alegra mucho que te guste. Cuando lo vi, pensé que era el idóneo ya
que es casi del mismo color de tus bonitos ojos.


—Me
estáis dejando sin palabras desde que aterricé hace casi dos horas
—les expreso soltando unas lagrimitas. No sé qué me pasa. Supongo
que es por ver a mis grandes amigos tan felices o que añoro a Eros.


—¡Abrázanos,
tonta! —exclama Fran que está más ancho que largo de la emoción.


Nos
abrazamos los tres y empezamos a reír de alegría. A los pocos
minutos deciden dejarme sola para que descanse un poco y me ponga
cómoda. Me comentan que a las diez pasaran a buscarme para ir a
cenar con algunos de los invitados que también van a la boda. Menos
mal que me eché un mono con detalles de pedrería en cuello y
cintura, de gasa y escote halter, de la misma diseñadora, que me
compré gracias a una oferta que nos hicieron los grandes almacenes,
porque con mi sueldo y todos los gastos de la casa, no podría hacer
frente.


Me
preparo un baño en esa estupenda bañera y mientras me doy un
estupendo baño relajante, llamo a Eros. Al tercer tono descuelga:


—Hola,
nena, ¿qué tal el viaje?


—Hola,
el vuelo fue tranquilo y rápido, por lo menos me lo pareció.


—¡Qué
bien!, ¿ya sabes en qué hotel te alojas definitivamente?


—Sí,
estoy en el hotel Eurostars Bcn Design, y no te puedes imaginar qué
pedazo de habitación me han dado. 



—¡Pedazo
de hotel te han asignado! 



—Sííí,
y ahora mismo me estoy dando un baño de espuma en una bañera
redonda. No me pude resistir.


—Aroa,
¿pretendes volverme loco o qué?


—¡No,
Eros! Solo te estaba diciendo lo que estoy haciendo. 



—Cuelga
y conecta el Skype. 



—¿Estás
seguro que es lo que quieres?


—Por
favor, Aroa, usa el Skype. —Su voz es nerviosa y alterada, eso me
encanta.


Cuelgo
el teléfono y le doy al icono de Skype de mi móvil. Introduzco mi
contraseña y busco a Eros e inicio la vídeollamada. Casi no llega a
dar el primer tono, cuando lo veo aparecer en mi móvil todo
sonriente.


Eros:
Hola de nuevo, cariño.


Aroa:
Hola guapo. 



Eros:
¡Cómo me gustaría estar metido contigo en esa bañera y bañarte
con mis manos! —Al escuchar esas palabras, mi cuerpo se empieza a
encender de deseo.


Aroa:
Yo pensé en lo mismo cuando vi la habitación. Tiene una cama
inmensa que, por cierto, no sé si podré llegar a dormir, ya que te
voy a echar de menos. Y cuando vi esta bañera, me encendí solo de
pensar qué haríamos los dos aquí. —Solo de pensarlo, me muerdo
el labio de nuevo.


Eros:
¡Por favor! No me atormentes más, Aroa, y no te muerdas así el
labio, que me estás torturando —me confiesa todo excitado. Se le
nota en el habla y en la cara.


Aroa:
¿Y tú qué estás haciendo? —pregunto todo intrigada porque no
reconozco el lugar donde está.


Eros:
Estoy en mi habitación cogiendo algunas cosas que me tengo que
llevar —me comenta sin percatarse de que estoy algo mosqueada
porque, de lo que estoy segura, es de que no es su casa.


Aroa:
¿En tu habitación?, pues a mí no me lo parece —le suelto algo
molesta porque no pienso ocultar mi estado.


Eros:
¿Por qué lo dices de esa manera? 



Aroa:
Te recuerdo que yo he estado en tu casa y esa no es tu habitación
—le concreto con toda la sinceridad porque no me gusta andarme con
rodeos al hablar.


Eros:
¡Perdón, cariño! No me di cuenta. Estoy en casa porque así
considero la casa de mis padres y no me he dado cuenta de que tú no
has estado aquí. He venido a por unas cosas que me pidió Zeus para
que se las llevara, y de paso he cogido unas botas de montaña que
tenía aquí, para cuando vaya a Canadá.


Aroa:
Vale, Eros. Con que solo me hubieras dicho que estabas en casa de tus
padres me habría bastado. Eros, voy a tener que dejarte. Tengo que
salir de la bañera antes de que me arrugue.


No
quiero terminar la vídeollamada, pero si me quiero arreglar y todo,
tengo que hacerlo.


Eros:
¿Me vas a dejar así?


Aroa:
Lo siento, guapete. Si quieres te llamo cuando esté lista. Tengo que
asistir a una cena. 



Eros:
¡Vale! No te tardes mucho que estaré esperándote ansioso por ver
qué guapa va mi chica y cómo va a dejar ciegos a los barceloneses.


Aroa:
¡Perfecto, cariño! Besos y nos vemos dentro de pocos minutos. 



Cuelgo
la comunicación NO sin antes recibir lo mismo de Eros. Salgo de la
bañera totalmente renovada, me hago un moño bajo y me maquillo de
una manera suave. Cuando ya me veo bien, me visto. Como me he dado
prisa, tengo veinte minutos para hablar con Eros. Cojo mi móvil y
vuelvo a dar al icono y le llamo. Esta vez tarda algo más en
contestar.


Aroa:
Hola, Eros, ya me he arreglado.


Eros:
¡Estás preciosa, mi amor!


Aroa:
Gracias, solo me he recogido el pelo.


Eros:
Nunca te lo he visto así, y yo creo que no es bueno que salgas a la
calle como estás —me confiesa sonriendo y algo celoso, o por lo
menos me da esa sensación.


Aroa:
Eros, no seas tonto. Espera, te voy a enseñar cómo voy para que
veas que voy bien tapadita. —Me dirijo hacia un espejo grande que
hay en la habitación para que pueda verme bien.


Eros:
¡Dios mío, Aroa! Ahora no vas preciosa, vas de infarto. Y me
encanta ese recogido que llevas, te ves, ¡ufff! —Pone las manos en
su corazón y empieza a sonreír.


Aroa:
No seas exagerado, no es para tanto —aclaro sonriendo. Aunque en
verdad el mono me queda genial, me hace un bonito cuerpo, a pesar de
no ser muy alta.


Eros:
¡No exagero, Aroa!, no sabes cómo siento no estar allí contigo.
Porque no sabes cuánto te echo de menos.


Aroa:
Yo también te extraño, inclusive tengo la sensación de que vas a
aparecer, por la puerta.


—Eros,
hijo, necesito que me ayudes a coger unas cosas —suplica una voz
femenina, que deduzco que es de su madre.


—Mamá,
ahora no puedo, estoy hablando con Aroa —contesta volviendo la cara
otra vez para mirarme, como pidiéndome autorización. Y como sé lo
que quiere, asiento—. Mamá, ¿puedes venir un momento?, te quiero
presentar a Aroa.


—Ya
voy hijo, dame un minuto y ahora estoy con vosotros.


Eros:
No te importa, ¿verdad?, les he hablado de ti y tienen muchas ganas
de conocerte. Eso sí, ya he recibido la primera reprimenda porque no
les he dicho nada antes.


Aroa:
No pasa nada, Eros, aunque es raro que me la presentes así.


—¡Ya
estoy aquí, hijo! —exclama su madre. Sé que Eros está en su
portátil y para él es más fácil verme que yo a él.


Eros:
Mamá, te presento a mi novia —suelta Eros guiñándome un ojo.
Pensaba que me iba a presentar por mi nombre no así, de esa manera.


María:
Hola, Aroa, hija. —Veo que su madre le da un codazo—. Pero, hijo,
qué chica más guapa, creo que tu padre y yo nos quedamos cortos
cuando te regañamos por no decírnoslo antes. 



Eros:
Aroa, cariño, te presento a mi santa madre —anuncia dándole un
beso—. Se llama María.


Aroa:
Hola, señora, mucho gusto en conocerla, aunque sea de esta manera, y
gracias por el piropo. —Seguro que estoy más roja que un tomate.


María:
No me llames, señora, hija. Puedes llamarme María y más siendo la
novia de este cabezón que no nos cuenta nada nunca —dice su madre
sacándole la lengua, gesto que me hace mucha gracia, ya que veo una
magnífica relación entre madre e hijo.


Aroa:
¡Está bien, María! 



María:
Me ha dicho, Eros, que estás en Barcelona, y por eso no estás aquí.


Aroa:
¡Sí, María! Vine por trabajo —aclaro. No quiero dar muchas
explicaciones porque al único que se las debo es a Eros y él se
empeña en no saberlo.


—Alfredo,
Alfredoo, cariño, ven que te vamos a presentar a alguien —grita su
madre. Veo que Eros pone los ojos en blanco y eso me hace sonreír.


—¿Qué
pasa? —pregunta un señor, que supongo es el padre de Eros, porque
se parece mucho a él, o mejor dicho Eros a su padre.


María:
¡Mira! esta es Aroa, la novia de Eros. —Apunta hacia el portátil
soltando una risita nerviosa. 



Su
padre se queda mirándome, gesto que me intimida bastante y luego
mira a su hijo.


—¡Eres
un bribón, Eros! —exclama su padre despeinándolo con la mano. Eso
me hace reír de nuevo,) todo me está pareciendo súper cómico.


Eros:
Como puedes ver, Aroa, este es mi padre. Se llama Alfredo —dice
volviendo a poner los ojos en blanco, como diciendo qué tontos se
están poniendo.


Aroa:
Hola, señor, es un placer conocerle.


Alfredo:
Hola, Aroa. Llámame Alfredo; bastante tengo con que me llame señor
todo el mundo. Y tú, Aroa, eres un miembro de esta familia.


Aroa:
¡Como tú digas, Alfredo! —exclamo con naturalidad, aunque en
verdad estoy súper nerviosa.


María:
¡A ver si nos vemos pronto, hija! —expresa María con dulzura. Se
la ve una buena mujer.


Aroa:
¡Eso espero! De todas las maneras, el lunes voy a llevar a Eros al
aeropuerto y seguramente les veré allí —comento con una gran
sonrisa.


Alfredo:
Eso no nos lo habías dicho, hijo —dice Alfredo. 



No
sé si he metido la pata ante mi comentario, pero vamos, si ellos van
a volar con él, lo normal es que los vea o, ¿Eros, tiene otros
planes? Me quedo mirando a Eros, pero no dice nada.


Aroa:
Bueno, siento dejaros en este momento, pero me tengo que marchar. Ha
sido un placer conoceros, aunque sea de esta manera.


Alfredo:
Adiós, hija, ha sido un inmenso placer conocerte.


María:
¡Qué pena, hija, que no podamos hablar más! —exclama María con
pesar—. Eso sí, en cuanto volvamos de ver a Zeus, vienes un día a
casa. Cuídate, hija. Un beso.


Aroa:
¡De acuerdo!, eso está hecho —les digo con toda normalidad. Me
han caído genial.


Sigo
mirando a Eros a la cara y no dice nada. No sé qué le pasa
exactamente. En ese momento llaman a la puerta. Corro a abrir y es
Carmen.


Aroa:
Les dejo, ha venido mi amiga a buscarme. —Les comento mientras me
despido de todos con la mano. Yo no paro de mirar a Eros y le sigo
notando raro—. Adiós, Eros, mañana hablamos —le digo y al ver
que no recibo respuesta, termino la comunicación.





CAPÍTULO
9


















Carmen
me mira de arriba abajo. No sé si es que voy mal para la cena, así
que pregunto toda preocupada:


—¿Tan
mal voy, Carmen? —Su mirada me intimida porque no hace más que
observarme.


—¿Que
si vas mal? —me pregunta riéndose—. Vas preciosa, cariño, lo
que pasa es que me has sorprendido. 



—Por
un momento me has preocupado, Carmen. 



—Por
cierto, Aroa, ese chico que estaba con esa gente, ¿es “Eros”? 



—Sí,
Carmen —le digo sonriéndole—. Los señores que estaban a su lado
son sus padres y me los acaba de presentar.


—¡Pero,
hija! Pedazo de bombón te has buscado —me dice sonriendo, aunque a
mí me sigue rondando algo por la cabeza y tengo que comentarlo con
alguien.


—Gracias,
Carmen, creo que está pasando algo y no sé qué es. 



—¿A
qué te refieres?


—Todo
iba bien con la vídeollamada hasta que dije que los vería el lunes
en el aeropuerto, porque se supone que yo le voy a llevar, y desde
entonces no volvió a hablar. Como has visto, ni siquiera se ha
despedido de mí. 



—Tranquila,
yo no veo nada malo en eso. Pero ya sabes que a los hombres no hay
quién los entienda. 



—¡Vale!,
pues nada. Si tiene algo que decirme, que lo diga, porque yo no
pienso abrir la boca —comento. Agarro el bolso de mano y meto mi
móvil en él.


Las
dos salimos de la habitación cogidas de la mano como dos hermanitas,
gesto que me hace gracia, ya que yo tengo solo hermanos. En el hall
del hotel nos espera Fran con un grupo de amigos. Me presentan a
algunos que no conocía y saludo a Miguel y a Alan. Este último no
me cae bien y me separo del grupo. Lo tuve dos veces como cliente y
decidí que ya no quería volverle a ver y se lo comuniqué a Berta
porque en verdad no quería una mujer de compañía. quería una puta
con quien acostarse. Y yo eso lo tenía muy claro, que no lo iba a
hacer.


—Hola,
preciosa —suelta Alan.


—Hola.
—Soy escueta, ya que no quiero estar mucho tiempo a su lado.


—¿No
me digas que tú también vas a estar en la boda? —pregunta con
burla.


—¿Tienes
algún problema porque esté aquí? 



—Supongo
que no, pero no entiendo que una mujer como tú esté —Cuanto más
habla, más asco me da. 



—¿Una
mujer cómo? ¡Gilipollas! —grito toda alterada.


Suelo
ser una persona tranquila, pero con este hombre nunca lo estoy, y
menos cuando la última vez me dijo que había pagado por una puta,
no por una señorita.


—¿Qué
pasa aquí? —pregunta Fran mirándonos a los dos con cara de
enfadado.


—Pregúntaselo
a tu amigo, porque yo paso. Si me disculpan, me voy a mi habitación
ya que se me han quitado las ganas de cenar y de fiesta —comento y
me doy media vuelta para irme.


—Aroa,
¡quédate quieta ahora mismo! —exige Fran levantando la voz. Él
nunca me había hablado así y me quedo petrificada en el sitio.


—Alan,
¿se puede saber qué narices ha pasado aquí? Y quiero la verdad
ahora mismo —manifiesta con el mismo tono que ha usado conmigo.


—¡No
entiendo qué hace esta puta aquí! —suelta de sopetón. 



Esas
palabras hacen que mi sangre empiece a hervir cada vez más. Siento
cómo mis uñas se clavan en las palmas de mis manos y me doy la
vuelta.


—Pero,
¿qué cojones estás diciendo? —reclama Fran asombrado y con la
boca abierta ante esa acusación.


—¡Anda,
Fran! No te hagas el inocente conmigo. Porque seguro que tú sí que
te la has tirado, y por lo que veo más de una vez. Y ahora encima se
la estás restregando bien a mi prima. —Alan está fuera de sí y
cabreado. 



No
da tiempo a mucho más porque Fran le suelta un puñetazo que lo tira
al suelo. Inmediatamente todos se acercan a nosotros.


—¡Eres
un cabrón! Te quiero ver lo más lejos posible de ella, y si ha
pasado algo entre Aroa y yo, es asunto mío. Espero que te largues de
aquí si no quieres que te parta la cara —le amenaza todo furioso,
como si fuera un león protegiendo a su cría. Nunca lo he visto así
y me da miedo. 



—¡Me
lo vas a pagar muy caro, zorra! —promete señalándome con el dedo.
En estos momentos llega Carmen preocupada y no para de mirarnos a los
tres.


—¡Te
lo vuelvo a advertir, Alan! Como le pase algo a Aroa te juro que te
arruinaré la vida. —Fran está muy alterado. Ni Carmen ni yo
podemos calmarlo ya que está que echa humo.


—Alan,
lárgate de aquí ahora mismo —comenta Carmen alterada y no es para
menos.


—¿No
me digas que ahora te vas a poner de parte de la amante de tu novio?
—Suelta el imbécil delante de todos los presentes. 



Menos
mal que a Fran lo tiene agarrado Miguel y otro compañero porque si
no, se lía a golpes. Yo me quiero morir; lo que iba a ser una
preciosa velada, se está convirtiendo en una batalla campal.


—¡Tú
eres tonto o qué? —increpa Carmen—. Aroa es como una hermana
para Fran tanto como para mí.


—¿Ahora
se llama así? —chilla Alan todo alterado— ¿O es que tú también
te apuntas al juego y hacen trío? 



Carmen
le suelta un bofetón me duele hasta a mí.


Fran
está como loco. Se tiene que unir más gente para sujetarle. Otros
agarran a Alan porque, viendo el panorama, no sé sabe cómo va a
reaccionar ante eso.


—Alan,
lárgate de aquí y no quiero verte más en mi vida, ¡imbécil!
—grita Carmen con lágrimas en los ojos. Yo la agarro para
abrazarla, arrumaco que ella agradece abrazándome de la misma
manera.


—Recuerda,
Aroa, que me las vas a pagar y llorarás hasta que no te quede ni una
lágrima más —vocifera como si el Diablo esté dentro de él. Sus
palabras me dan mucho miedo y siento que va a pasar. 



—¿Estáis
bien? —comentan Fran y Miguel a la vez, mirándonos a las dos. Yo
no puedo ni hablar, por lo que solo asiento, aunque por dentro estoy
aterrada y no paro de mirar cómo Alan se marcha.


—Sí,
cariño. No te preocupes —dice Carmen dándole un beso a Fran—.
Es Aroa la que me preocupa, ella es la que se ha llevado la peor
parte de todo esto. 



En
esos instantes todos me miran. Sé que tengo que decir algo, aunque
lo que me apetece es salir corriendo a mi habitación y llorar
desesperadamente como prometió Alan que me iba a pasar.


—Tranquilos,
estoy bien, no os preocupéis. ¡Fran tenías que haberme dejado ir a
mi habitación y todo esto no hubiera pasado! —explico porque me
siento culpable de que Carmen se haya enfadado con su primo y se
liaran a golpes por mi culpa.


—¿Qué
estás diciendo? —murmura molesto—. ¿Te has vuelto loca tú
también? ¡Qué pensabas! ¿¡Qué iba a consentir que te faltara al
respeto de esa manera!?


Yo
sé que lo hace por mi bien, pero siento que en mi corazón se abre
una herida.


—¡Aroa!
Fran ha hecho bien, ¡de verdad, corazón! Por mucho que Alan sea mi
primo, sé que ha actuado mal y yo sé perfectamente la relación que
hay entre Fran y tú —indica mirándome con ternura—. Alan
siempre ha sido un chico caprichoso y ha tenido lo que ha querido.
Por lo que he visto, contigo no lo consiguió y de ahí su ira.
—Sonríe acariciándome la cara para que sepa que me quiere. 



—Carmen,
no sabía que Alan era tu primo —le aclaro con tristeza porque sé
que no hay nada como una familia unida.


—¡Sí,
cariño! Su madre y la mía eran hermanas. Ya te contaré un día la
historia. Pero tranquila, de verdad, esto tenía que pasar un día
—comenta dándome un beso que me llega a lo más hondo de mi
corazón.


—¡Arriba
los ánimos, chicos! Una velada fantástica nos espera —grita
Miguel para romper la tensión que reinaba. 



Me
dirijo a Fran y le doy un beso de agradecimiento.


—¡Anda,
vamos, tonta! —exclama Fran riéndose porque sabe por qué lo hago.
Seguramente si hay un hombre en la faz de la tierra que me conoce
más, es él.


En
la puerta del hotel nos espera un minibús que nos llevará al
restaurante. Conociendo a Fran, sé que quiere asegurarse de que todo
esté bien por si alguno bebe de más, para que no se arriesgue a
coger el coche.


Por
el camino todos vamos riéndonos ya que un amigo de Carmen va
amenizando el viaje con chistes y bromas, gesto que agradezco porque
me hace olvidar lo que ha pasado minutos antes.


Llegamos
al restaurante y nos llevan a un reservado. Todo está precioso, con
velas y flores en la mesa. La nuestra es alargada. En medio están
Carmen y Fran. A mí me toca al lado de Carmen y de una prima paterna
de ella. La muchacha es muy simpática y enseguida hacemos buenas
migas. Carmen, de vez en cuando, me agarra de la mano, no sé si para
que yo esté tranquila, o es porque ella misma lo necesita por los
nervios de la boda. 



La
prima de Carmen me cuenta que Alan acostumbra a montarla en los
acontecimientos familiares. Por eso no le extrañó lo que había
pasado. Me pide que esté tranquila porque nadie pensó que fuera
cierto lo que había dicho. Yo conozco a pocas personas de los
presentes, pero ellos sí saben quién soy yo, lo noto según va
siendo la velada, pero nadie me juzga. Más bien todo lo contrario,
ya que saben qué le pasa a Fran. No es exactamente que tenga
autofobia, aunque da esa impresión.


La
despedida de solteros está siendo ideal y de ensueño. El mismo
restaurante tiene una zona de baile. Cuando llegamos a la pista,
suenan las notas de “El poder del amor” de Celine Dion.
Fran y Carmen se abrazan y se ponen a bailar. Todos nos cogemos de la
mano formando un círculo alrededor de ellos. Es precioso verlos tan
enamorados y compenetrados. Cuando termina la canción, todos vamos a
la vez a abrazar a los novios sin soltarnos de las manos. La
situación es súper divertida, ya que los novios no se lo esperaban.


Decido
ir al baño antes de que mi vejiga explote y aprovecho para mirar mi
móvil porque desde que salí de la habitación no he vuelto a
hacerlo.


Me
doy cuenta que tengo tres llamadas de Eros y varios mensajes de
WhatsApp. Empiezo a leerlos. 



Te
estoy llamando y no me coges el teléfono.

22:15


Aroa
llámame, por favor.

22:49


Coge
el teléfono Aroa, me estás preocupando.

23:05 



¿Dónde
estás?

23:32


Aroa
por favor, llámame a la hora que sea.

23:43


¡Madre
mía!, exclamo para mí. No me he enterado de que me ha sonado el
móvil. Seguramente está enfadado o molesto porque pensará que no
quiero hablar con él o a saber. Porque con la reacción que tuvo
esta tarde ya no sé qué pensar. Miro mi reloj; es tarde, ya que
pasa de las doce de la noche. Aun así, decido llamar. Al tercer tono
descuelga el teléfono:


—¿Se
puede saber dónde te metes, Aroa?


Es
lo primero que me suelta nada más descolgar. Pregunta de una forma
que no me gusta nada y menos en el tono que lo hace.


—Hola.
En primer lugar, no me hables de esa manera porque si no, te juro que
cuelgo el teléfono.


—Está
bien. Perdona, cariño —habla suspirando, ya que siento hasta su
soplido por el móvil—. Me tenías preocupado. Te he llamado varias
veces y no me has cogido el teléfono.


—Eros,
no te he cogido el teléfono porque te juro que no lo he oído.


—Pensé
que estabas enfadada conmigo por lo que ha pasado esta tarde —admite
serio. Estoy empezando a conocer sus tonos de voz y sus estados.


—¿Y
por qué voy a estar enfadada? —En verdad no me encuentro así, lo
que estoy es extrañada por su reacción.


—Pensé
que te había puesto en un aprieto con mis padres y viendo cómo iban
siendo los acontecimientos, sentí que estabas incómoda y por eso
diste por terminada la conversación.


—¡Eros!
No sé en qué momento me pudiste ver incómoda. Que yo sepa, al
principio lo estaba, no te lo voy a negar. Pero según iba avanzando
la conversación se me fue pasando. ¡Si inclusive me reí con los
comentarios que hacían tus padres! 



—Aroa,
te juro que pensé que te sentiste incómoda y por eso diste por
terminada la conversación. 



—Eros,
a mí lo que me extrañó fue ver que tú no te despedías de mí al
igual que lo hacían tus padres. 



—¡No
sé lo que me pasó, cariño! Será porque en la vida he visto tan
emocionados a mis padres con alguien que les haya presentado, y creo
que eso me descolocó. Si a eso sumas lo que pensé...


—¡Quédate
tranquilo, Eros! Tus padres me resultaron muy simpáticos, tal como
me habías comentado que eran. 



Me
gustaría saber por qué no les habló de que voy a llevarle al
aeropuerto. Sin embargo, escuchando lo que me está diciendo podía
llegar a entender su postura.


—Mis
padres están locos por ti. Hasta hubo un momento en que sentí celos
de mi propio padre por los comentarios que hizo —me relata riendo.
Eso me hace reír a mí también.


—Aroa,
¿qué haces en el baño? No me digas que todavía estás mal por lo
que pasó —pregunta Carmen preocupada.


—No,
tranquila, Carmen, ¡estoy bien! Estoy hablando con Eros. Es que con
tanto jaleo no me enteré que me llamó y al venir al baño lo vi
—aseguro señalando al móvil.


—Aroaaa,
¿qué pasa? ¿Por qué tu amiga dice eso? 



—¡No
pasa nada, Eros! Ha sido un malentendido con una persona, solo eso.


No
quiero que se preocupe porque si se entera no sé cómo pueda
reaccionar. En eso que Carmen me coge el móvil y habla:


—Hola,
Eros, soy Carmen, una amiga de Aroa. Tranquilo, guapo —aclara
sonriéndome—. Tu chica está perfectamente y aquí la cuidamos muy
bien; no tienes que preocuparte por nada. ¡Ahhh! Por cierto, y antes
de que esta niña no me deje hablar más, te quiero dar la
enhorabuena por la elección que has tomado. Te llevas a una de las
personas más buena, guapa y generosa en este mundo —enumera
sacándome la lengua.


—Hola,
Carmen, encantado de conocerte. Creo que eres la misma persona que he
visto esta tarde por el Skype. —Carmen pone el manos libres para
que yo lo escuche—. Agradezco la felicitación y sí, sé a quién
tengo conmigo, aunque creo que te has quedado corta en los adjetivos,
te lo prometo.


—¡Sí,
guapo, soy la misma de esta tarde! Estoy de acuerdo contigo, que mi
Aroa tiene muchos más adjetivos y todos buenos. 



—También
quiero darte las gracias porque cuides o cuiden de ella. Para mí es
el mayor tesoro que tengo —afirma todo serio. 



Yo
ante eso me pongo más colorada que un tomate.


—Bueno,
Eros. Te dejo. Ha sido un placer. Eso sí, por favor, no entretengas
a nuestra niña que quiero que disfrute un poco. Un beso y hasta
pronto —recalca y me pasa el teléfono.


—Eros,
soy Aroa —aclaro para que sepa que soy yo la que está al otro lado
del teléfono. 



—No
te entretengo más, cariño. Por cierto, tu amiga me gusta y ahora me
quedo más tranquilo. —Su tono de voz es más calmado y me gusta.


—Cariño,
me ha gustado hablar contigo. Carmen y su novio Fran son geniales,
son como unos hermanos para mí. 



—¡Vale,
nena! Ve a divertirte. Un beso y no olvides que te quiero —me dice
y escucho que me envía un beso a través del móvil.


—Yo
también te quiero. Descansa, un beso. Chao.


—Adiós,
amor. 



Cuando
cuelgo el móvil. Veo a Carmen apoyada contra la pared mirándome con
los brazos cruzados.


—¿Qué
pasa? 



—Ese
chico está súper enamorado de ti, cielo.


—¿Tú
lo crees de verdad, Carmen?, es que todo ha sido muy rápido.


—¿¡Que
si lo creo!? Claro que sí. ¿Sabías que Fran me pidió salir en el
mismo momento que nos conocimos?, y mira dónde estamos ahora, a
pocas horas de casarnos. Él habla igual que Fran lo hacía y hace.
Esas palabras que he escuchado me han servido para saberlo, Aroa. Eso
sí, no dejes que vuestro amor acabe porque tú estás igual de
enamorada que él. 



—¡Gracias,
Carmen! Lo que dices me ayuda mucho y no sabes cómo te lo agradezco.
Por cierto, vámonos a tu fiesta si no quieres que Fran rompa la
puerta, no sea que piense que nos han secuestrado. 



—¡Venga!
Vámonos a bailar. 



Las
dos volvemos a la fiesta canturreando la canción que en esos
momentos empieza a sonar, la canción “Ella lo que quiere”
de DKB. Es de mis favoritas. Encima, es de mi amigo Ariel, y me sé
bien la coreografía. Todos me siguen con el baile, ya que es muy
pegadiza. Cuando termina, estamos exhaustos con tanto movimiento.


La
fiesta la damos por terminada a las dos de la madrugada, ya que
mañana a las diez de la mañana salimos hacia la masía y tenemos
que arreglarnos antes, menos Carmen, que tiene que estar a las ocho
allí porque tiene que arreglarse más que ninguno de nosotros.


Me
levanto temprano, a eso de las siete de la mañana. Tengo que
ducharme, preparar mis cosas y vestirme, por lo menos para bajar a
desayunar al buffet que tiene el hotel. Allí coincido con Miguel y
su novia, la prima de Carmen y algunos invitados que ya estoy
empezando a conocer y me llevo genial con ellos. Al rato llega Fran,
todo espléndido y sonriente. Parece un niño con un juguete nuevo.
Nos sentamos todos y empezamos a bromear. 



Cuando
terminamos, todos nos vamos a nuestras habitaciones a arreglarnos.
Anabel, la prima de Carmen, me confirma que pasará por mi habitación
para ayudarme un poco con el maquillaje y colocarme el tocado para la
boda. Cuando estoy casi lista, decido llamar a Eros para decirle que
voy a estar todo el día ocupada para que no se preocupe.


—Hola,
cariño, ¿pasa algo? —pregunta todo preocupado y supongo que medio
dormido.


—Buenos
días, guapo, tranquilo estoy bien. Llamo para desearte un buen día.


—Buenos
días, muchas gracias. Yo aún estoy en la cama y dentro de un rato
empezaré a preparar el equipaje.


—Quería
decirte que dentro de unos minutos voy a salir y creo que no podré
hablar contigo en todo el día. Pero si encuentro un hueco te llamo.


—Está
bien, cariño. Yo intentaré tenerlo todo preparado para cuando
llegues no tener que pensar en nada.


—¿Tienes
algo pensado?


En
estos instantes suena la puerta de mi habitación y abro porque sé
que es Anabel.


—Hola,
Aroa, vengo a ayudarte a arreglarte.


—¡No
lo sabes bien, cariño! —me afirma riendo—. ¿Quién ha llegado a
tu habitación? 



—Es
Anabel, la prima de Carmen. Ha venido a ayudarme para irnos —le
aclaro porque ahora soy yo la que no quiere contarle dónde voy, no
por nada, sino porque se supone que he venido a trabajar y no de
fiesta—. Y con respecto a lo primero, tengo ganas de saber. 



—Bueno,
nena, te dejo porque veo que estás ocupada y no quiero que llegues
tarde por mí. Un beso, mi amor, y recuerda que te quiero. 



—Vale,
cariño. Un beso y yo también te quiero. 



Cuelgo
el teléfono porque como siga hablando se irá el autocar sin
nosotras.


—Espero
no haber molestado. 



—¡No,
tranquila! Solo hablaba con mi chico y ya nos estábamos despidiendo.




Anabel
me ayuda a hacerme un recogido. Se ve que se le da muy bien. Me
maquilla con colores suaves como a mí me gusta. Después me coloco
el vestido que me han regalado Fran y Carmen. Tengo que reconocer que
me queda como un guante y es precioso. Cuando ya estoy lista, veo que
Anabel, me mira con asombro.


—¿Cómo
me ves? —pregunto girándome para que admire todos los puntos de
vista.


—Mira,
Aroa. No me gustan las mujeres, pero hay que reconocer que te ves
guapísima y deseable. 



—Gracias,
tú también te ves preciosa. 



Nos
reírnos. Recojo todas mis cosas, ya que Anabel ya está lista y
bajamos al hall.


Allí
está todo el mundo esperándonos. En cuanto salimos del ascensor
vemos cómo se dan la vuelta y se quedan con la boca abierta, gesto
que me avergüenza muchísimo porque no me gusta ser el centro de
atención.


—¡Porque
ya encontré a mi reina! Si no, te juro que me lanzo a conquistarte,
aunque te vea como una hermana pequeña —confiesa Fran riéndose y
dándome un beso en la mejilla.


—¡Anda,
Fran, que no es para tanto!, es este vestido que es increíble —le
aseguro guiñándole un ojo y me pongo a reír con él.


Llegan
hasta nosotras unos empleados del hotel que recogen nuestras cosas
para llevarlas al autocar. Yo pretendo irme con Anabel cuando Fran me
dice que nosotros vamos en un coche, ya que el novio y la madrina
tienen que ir juntos. 



Veo
personas nuevas que montan en el autocar; supongo que son invitados y
que viven en Barcelona, razón por la que no se hospedaron en el
hotel. Al rato, el autobús se pone en marcha y yo me quedo con Fran
esperando a que llegue el coche. Empiezo a ver cómo se pone
nervioso. Sé por qué es y comienzo a chincharle un poquito para que
se le pase y no le dé por pensar. 



Parece
que está funcionando mi estrategia. A los pocos minutos nos avisan
que el coche ha llegado. Nos dirigimos hacia el automóvil cuando de
pronto lo veo. Está al otro lado de la calle. Solo espero que Fran
no le vea porque no quiero que nada le amargue y menos ese día. 



Me
mira desafiante y yo alzo la cabeza como diciendo que no le tengo
miedo. Entonces Alan levanta el brazo y con el puño cerrado gira su
muñeca con el dedo pulgar señalando hacia abajo, como hacían los
romanos cuando daba la orden de no dar clemencia y que mataran al
otro gladiador. Le miro furiosa para que vea que no me intimida y
que, si quiere guerra, la va a tener. Oigo cómo Fran me llama para
que me meta en el coche.


Se
queda mirándome como si me examinara para saber que me ocurre. Yo le
sonrío y le hago un gesto para que piense que estoy algo nerviosa
por la boda, que en cierto modo es verdad.


Al
fin llegamos a la masía que tiene una entrada preciosa con árboles
que se entrelazan como si fueran uno solo. El autocar ha llegado
mucho antes que nosotros y la gente ya está colocada en sus
asientos, esperando a que empiece la ceremonia. Mis cosas, según me
comenta Anabel, las han llevado a mi habitación.


Me
agarro al brazo de Fran y caminamos por una alfombra verde que nos
lleva a una pequeña ermita que tiene la masía. La capilla es
sencilla y acogedora. Avanzamos hasta llegar a un pequeño altar. A
los pocos minutos empieza a sonar la marcha nupcial, hecho que
anuncia que la novia se acerca. 



Fran
está súper nervioso. Yo le acarició la espalda para que se
tranquilice un poco. Miro hacia la entrada y veo a Carmen. Me quedo
sin habla al verla. Expresar que está preciosa es decir poco. Vuelvo
la cara para mirar a Fran y observo que se le saltan las lágrimas.
Eso me emociona también a mí. Miguel la trae todo orgulloso y
sonriendo.


Al
final, Carmen llega al altar y Fran no puede evitar darle un beso en
la boca, a pesar de la protesta del cura. Eso nos hace reír tanto a
Miguel como a mí.


La
ceremonia es muy emotiva, con palabras que ambos se intercambian. Al
final, el cura los declara marido y mujer. Fran aprovecha para besar
a Carmen y todos los presentes estallamos en aplausos y vivas a los
novios. 



Yo
me agarro al brazo de Miguel, como es tradición, y salimos por
delante de los novios ya que ellos deben ser los últimos en
abandonar la capilla. A Miguel y a mí nos lanzan también arroz,
algo que no es muy normal porque solo se les hace a los recién
casados.


Después
de las típicas fotos, acudimos a un cóctel que han organizado los
novios antes de que empiece la comida. Todo es idílico, de principio
a fin. Los novios nos sorprenden con un baile que hace que todos los
vitoreemos. Yo no paro en toda la noche de bailar. A eso de las tres
de la mañana, mi cuerpo ya no puede más y me voy a mi habitación.
Los novios ya se han retirado hace un rato. 



Tengo
ganas de hablar con Eros, pero veo la hora que es y no quiero
molestarle porque seguro que lo asustaré.


A
la mañana siguiente me despierto totalmente agotada. Parece como si
tuviera agujetas en todas las partes de mi cuerpo. Decido darme un
baño relajante a ver si así puedo recuperar algo de fuerzas. No es
mucho lo que duro en la bañera, pero por lo menos ya no me duele
tanto. Me pongo unos jeans y una camisa, me peino con una coleta y me
voy a desayunar dejando antes todo recogido porque sé que, después
de eso, nos vamos a Barcelona. Yo ya tengo unas ganas enormes de
coger el avión para llegar a casa y estar con Eros.


Llego
a la zona de desayuno y allí está casi todo el mundo desayunando,
inclusive los novios. Me acerco a ellos y les doy un beso.


—¿Qué
tal está mi parejita preferida?


—¡Ay,
hija! ¡Estoy muerta! No pensaba que la boda me fuera a agotar tanto.


—Si
te sirve de consuelo, Carmen, a mí me duele todo. Menos mal que
mañana no trabajo porque no podría ni levantarme de la cama.


—¡Ufff!
Cariño, te recuerdo que alguien te espera en Madrid y supongo que no
va a querer jugar al parchís —afirma riéndose Fran con su gran
sentido del humor. Empiezo a reír y asiento ante esas palabras.


—Fran
tiene razón, Aroa, y te aseguro que no le va a valer ninguna excusa.




—¡Ni
me lo recuerden, parejita! —digo poniendo los ojos en blanco porque
solo de pensarlo, mi cuerpo se vuelve loco. Una parte de mí desea
estar disfrutando de mi adonis, pero por otro lado mi cuerpo necesita
descanso.


Me
voy con mi bandeja hacia el buffet. Yo no suelo desayunar, pero hoy
lo que más me apetece es tomar fruta. Supongo que estoy baja de
azúcar y mi organismo me lo está pidiendo.


Esta
vez no me preparo un vaso de leche con cacao. Me decanto por un zumo.
Elijo uno de zanahoria, limón y naranja que me sabe a gloria, junto
con unos trozos de piña, melón, sandía y mango. Al final me siento
en la misma mesa en la que están los novios, Anabel, Carlos y su
novia. 



Al
cabo de un rato de risas y anécdotas de la boda, nos levantamos para
recoger nuestras cosas porque el autocar nos está esperando. Todos
nos montamos, incluidos los novios. 



Después
de casi una hora de camino, llegamos a Barcelona. El autobús para al
lado de la plaza de Colón.


Nos
despedimos de todo el mundo y solo nos quedamos los mismos que hemos
desayunado juntos. Como vamos cargados con nuestros equipajes, no
podemos ir a muchos sitios y cada uno luego tiene que hacer sus cosas
por lo que decidimos tomarnos algo en una de las terrazas que está
cerca. Lo que iba a ser algo breve termina siendo más largo. Me
despido de todos porque me doy cuenta que, si no me marcho ya, no voy
a llegar a coger el vuelo. Les deseo a los novios un feliz viaje y me
subo a un taxi.


Llego
al aeropuerto. Igual que en Madrid, no tengo que facturar por lo que
voy directamente a la zona de embarque. Todavía queda media hora así
que decido que ha llegado el momento de hacer la llamada.


—Hola,
Aroa, ¿qué tal?, ¿ha habido algún problema? —pregunta Berta
algo preocupada.


—No,
Berta. Todo fue fenomenal. Te llamaba para decirte que ya no voy a
trabajar más para Amucom.
—Le comento con algo de tristeza, porque gracias a la agencia he
conseguido casi todos mis sueños. Pero ahora mi sueño es estar con
Eros y estando en la agencia tengo la sensación de que puedo
perderlo.


—¿De
verdad que no ha habido un problema, Aroa? Esto no es normal en ti.


—Berta,
en serio, todo fue genial. Lo que pasa es que he empezado una
relación y no quiero que se estropee. Él todavía no sabe a lo que
me he dedicado, aunque en varias ocasiones se lo he querido decir —le
digo con sinceridad, ya que no quiero que interprete algo que no es.
Me hubiera gustado contarle lo de Alan, pero creo que ya no merece la
pena.


—Ahora
entiendo tus motivos y te deseo toda la suerte del mundo, cariño.
Eso sí, no olvides que siempre tendrás las puertas abiertas de la
agencia. Eres de las mejores chicas que ha tenido esta agencia y esto
se valora mucho.


—Muchas
gracias, Berta. Sin vosotros no hubiera conseguido algunos de mis
sueños. —Sé que los voy a añorar porque muchos de mis clientes
ya son amigos—. Berta, te tengo que dejar. En breve embarco para
Madrid, y lo dicho, muchas gracias. Espero ir pronto a veros. Un beso
para todos. 



—Aquí
te estaremos esperando. Un beso, Aroa.


También
aprovecho para hablar con Eros y decirle que ya estoy a punto de
embarcar y que en menos de dos horas estaré en Madrid. 



Por
fin ya estoy en el avión, pero vamos con algo de retraso, por lo que
aprovecho para dormir todo el camino porque necesito algo de relax.
El trayecto es corto, pero a mí me sabe a gloria. 
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Me
doy toda la prisa posible por llegar a la salida para reencontrarme
con Eros. Cuando salgo me sorprende no verlo. Pienso que le ha
surgido algo o hay tráfico y por eso no ha llegado. Le llamo por
teléfono y salta el contestador. Eso verdaderamente me extraña. Sin
embargo, decido esperar un cuarto de hora, pero como veo que no
llega, vuelvo a llamarlo. Sigue con el móvil apagado. Eso me
preocupa bastante. Entonces decido coger un taxi, no puedo llamar a
mis padres porque me harán mil preguntas ya que se supone que estoy
con mis amigas y a las chicas no las quiero molestar, las conozco
demasiado bien y me harán un interrogatorio de por qué no está
Eros aquí.


Cuando
voy hacia la zona de taxis, oigo que me llaman y me giro. Es Eros que
viene corriendo. Inmediatamente me dirijo hacia él.


—Hola,
nena, perdona que no haya llegado a tiempo, es que me entretuve y no
me di cuenta de la hora —aclara todo sofocado por la carrera y me
da un beso casto en la mejilla. Eso me extraña bastante.


—Te
llamé varias veces, pero como no me lo cogías, decidí coger un
taxi —digo algo contrariada porque todavía no me ha besado.


—Me
quedé sin batería después de llamarme y no traje el cargador. Por
eso no pude ni siquiera llamarte para avisarte, y Josep tampoco ha
deshecho la maleta, por eso no pude pedirle el suyo. 



—¿Josep
está aquí? —Tengo una sensación extraña que hace que mi cuerpo
se erice al escuchar el nombre y no sé por qué. 



—¡Sí!
Vino al mediodía y tuve que venir a buscarle. Eso sí, viene con un
humor de perros. Por lo visto algo le ha pasado con una tía. 



—¡Está
bien, Eros! ¿Te importaría llevarme a casa? Estoy cansada y tengo
ganas de darme una ducha. —Sigo teniendo esa sensación que me pone
nerviosa.


—¡Claro,
nena! ¡Vámonos! —me dice mientras agarra mi equipaje y mi mano.
Le miro y veo que algo pasa. Entonces decido soltarme de su mano y
quedarme quieta.


—Eros,
¡algo pasa y no sé qué es! 



—¡Venga,
Aroa! Vámonos al coche y tranquila, no me pasa nada.


—¡Está
bien, como quieras! —exclamo. Eso sí, no vuelve a cogerme la mano.
Ni siquiera me ha besado, ni tampoco me ha dicho cariño, como suele
hacer.


Vamos
hacia el coche en silencio. No me pregunta qué tal me ha ido el
viaje. Cada vez me siento más incómoda a su lado. Por fin llegamos
al coche, lo pone en marcha y nos encaminamos hacia mi casa. Yo no
tengo ganas de mirarle a la cara, así que decido observar por la
ventanilla todo el trayecto.


Por
fin llegamos a casa y decido coger yo mi equipaje, gesto que veo en
su cara que le molesta. Pero en estos momentos ya me estoy poniendo
furiosa y no sé exactamente por qué. Tal vez es porque lo que se
supone que iba a ser un reencuentro fantástico, se está volviendo
en algo pésimo. 



Abro
la puerta y entramos. En estos momentos no sé qué hacer, si
mandarlo a la mierda o encararme. Al final no decido nada de eso,
cojo mi maleta y me marcho a la habitación. Preparo la ropa que me
voy a poner y me encamino a la ducha. Necesito relajarme y con
urgencia. 



Mi
cuerpo se empieza a revolver y comienzo a vomitar, supongo que es por
tantos nervios que he tenido. Estoy en la ducha casi veinte minutos.
Cuando siento que no aguanto más y parezco una uva pasa de lo
arrugada que estoy, decido salir y vestirme.


Cuando
llego al salón no le veo, por lo que deduzco que se ha ido. Pero al
mirar hacia la terraza, observo que está allí mirando el horizonte.
Entonces decido ir hacia donde está.


—Las
vistas son una de las cosas que más me gusta de mi casa —digo, no
sé si para romper el hielo o porque es verdad.


—Es
que son geniales —afirma sin girarse a mirarme.


—¿Quieres
tomar algo? —Le ofrezco porque yo tengo mucha sed y necesito una
Coca-Cola con urgencia.


—Un
whisky con hielo, por favor. —Me doy la vuelta y voy a prepararlo.
También preparo algo de tapeo porque tengo una pizca de hambre. Al
rato llego con la bandeja en la que llevo todo.


—Aquí
tienes —comento poniendo las cosas en la mesa de la terraza porque
no pienso llevárselo.


—Gracias,
Aroa. —Se da media vuelta y se dirige donde yo estoy.


—¿Se
supone que mañana tengo que llevarte al aeropuerto o ya no hace
falta?


—Aroa,
perdóname. No sé qué me pasa. Desde que llegó Josep tengo una
sensación extraña. Suele ser un hombre tranquilo, pero ha venido
hecho una fiera. Tengo miedo que haya cometido una locura y que le
haya hecho algo malo a una muchacha. 



—¿Y
qué tengo que ver yo en todo esto? —aclaro mirándole toda seria,
aunque sigo teniendo esa misma sensación extraña desde que le vi en
ese estado en el aeropuerto.


—No
tienes nada que ver, cariño. Por eso te estoy pidiendo perdón.
Josep vino esta mañana y empezó a contarme lo que le pasó con una
chavala. Hubo momentos en que, según me comentaba la historia,
pensaba que eras tú, y eso me enfermaba. Conozco a Josep y sé que
si no consigue lo que quiere es capaz de cualquier cosa y solo de
pensar en que fueras tú, me daban ganas de matarlo. —comenta
desencajado. 



Pero
bueno, ¿qué le ha pasado a ese hombre para estar en ese estado? Por
un momento llego a pensar en Alan y eso hace que se me ponga la piel
de gallina.


—Está
bien, Eros. Por lo que puedes ver, conmigo no fue la historia, y la
estoy sufriendo. Se supone que hoy es nuestro último día juntos
porque mañana te vas y lo que he notado desde que te he visto es
indiferencia. —Se lo digo porque ya no aguanto más. Le doy un
trago a mi Coca-Cola y me voy a mi habitación, necesito estar sola
porque me conozco y sé que como no llegue a calmarme, va a ser peor.




Creo
que todo está empezando a desbordarme: el viaje, el enfrentamiento
con Alan, el estrés de la boda y ahora esto. Me tumbo en la cama y
comienzo a llorar. No quiero hacerlo, pero no puedo evitarlo. A los
pocos minutos siento que Eros se tumba a mi lado y ceso las lágrimas.


—Aroa,
¡por favor, no llores más! Tienes toda la razón en lo que has
dicho, y ya no sé cómo pedirte perdón. Sé que he metido la pata
hasta el fondo —me susurra dándome un beso en mi cabeza, ya que
estoy de espaldas a él.


—De
acuerdo, Eros. —Me doy la vuelta y me quedo mirándole, veo que
está sufriendo. Por una parte, quiero saber algo más de la historia
con Josep, pero viendo cómo está el asunto, mejor será dejarlo
así.


—Cariño,
eres lo más valioso que tengo y no quiero perderte. Y pensar que
alguien te haga daño en mi ausencia, me mata.


—Eros,
llevo veintisiete años sin ti y nunca me ha pasado nada. Te recuerdo
que tengo dos hermanos que son como dos armarios empotrados y no van
a dejar que a su hermanita le pase algo. 



—¿Eso
qué quiere decir?, ¿que si te pasa algo conmigo tus hermanos
vendrán a buscarme? —pregunta levantando una ceja.


—¡Naturalmente!,
¿¡qué piensas, que estoy desvalida o no sé defenderme!? —exclamo
y me río porque solo de imaginarme a mis hermanos en esa situación.
¡Ufff!


—Me
encanta verte reír, cariño, y así quiero tenerte siempre. —Se
pone encima de mí y empieza a besarme. Ahora sí que tengo a mi
chico.


Empezamos
a besarnos con frenesí. Eso hace que nos pongamos a cien. Nos
quitamos la ropa sin apenas separarnos. En estos momentos solo
existimos él y yo. Hacemos el amor varias veces. Para los dos es
como una droga de la que no queremos desengancharnos. Ya es tarde y
estamos agotados por lo que decidimos darnos una ducha y dormir,
porque son casi las dos de la mañana.


—Buenos
días, preciosa. 



—Buenos
días.


—¿Qué
tal has dormido? 



—Mejor
que nunca. ¿Qué hora es? 



—Las
once de la mañana.


—¿Las
once? ¡Dios mío! Tenemos que levantarnos, se supone que sales de
viaje y tendrás que preparar cosas —exclamo intentando separarme
de él.


—¡Ah,
no cariño! De aquí no nos vamos a levantar hasta dentro de un par
de horas. 



—¿¡Pretendes
que nos quedemos aquí contemplándonos!?


—No,
Aroa. Tengo algo mucho mejor que hacer. —Sonríe mientras cubre mi
sexo con su mano y empieza a acariciarlo.


Mi
cuerpo empieza a temblar y yo a gemir ante cada roce. Eros sabe
perfectamente dónde están mis puntos débiles para hacerme ver toda
la vía láctea.


Los
dos disfrutamos como si el mundo se fuera a acabar en dos días.
Aunque pensándolo bien, sería en pocas horas. Son casi la una de la
tarde cuando nos estamos duchando.


—¡Date
prisa, Eros! Todavía tenemos que ir a tu casa para que prepares todo
—comento porque se nos hace tarde y me estoy angustiando.


—¡Tranquila,
cariño! Tengo todo en el coche —me dice dándome un azote de esos
que hacen subir mis ganas. Pero esta vez no le voy a dar el gusto,
por mucho que me apetezca hacerlo de nuevo en la ducha.


—Me
has hecho pensar todo el rato que teníamos que ir a tu casa a
preparar las cosas.


En
estos instantes solo puedo lanzarle la toalla porque, si llego a
llevar una zapatilla, seguro que la uso.


—¡Ah,
no, nena! Esta vez fuiste tú solita la que lo imaginó todo. En
ningún momento te dije nada, y si recuerdas, te comenté por
teléfono que iba a dejar todo listo para que no nos tuviéramos que
preocupar por nada —aclara sonriéndome y llevándome a la pared de
la ducha.


—¡Eres
insaciable, Eros!


—Creo
que tú eres igual, cariño —dice mientras nos comemos mutuamente.


Llegamos
los dos a la vez y gritamos de placer. Con él todo es mágico e
intenso. Secamos nuestros cuerpos y nos vestimos. Eros aprovecha que
yo estoy recogiendo unas cosas para decirme que quiere ir a
despedirse de su amigo. Me sugiere que lo acompañe, pero decido que
es mejor no ir. Me justifico al decirle que después de recoger todo
el desorden tengo que llamar a mis padres porque hace días que no sé
de ellos. 



Cuando
Eros se marcha a casa de su amigo, llamo a mis padres y les cuento
que al día siguiente me pasaré a cenar con ellos porque en un rato
voy a llevar a Eros al aeropuerto.


A
la media hora llega Eros. Parece que no viene tan preocupado como he
pensado que lo haría.


—¿Estás
lista, Aroa?


—Sí,
aunque no sé si te has dado cuenta de que no hemos comido nada —le
expreso porque estoy muerta de hambre y después de tanto sexo
necesito recuperar energías o voy a enfermar.


—Ya
lo sé, preciosa, por eso he pensado que será mejor que lo hagamos
en el restaurante del aeropuerto.


—Está
bien. Agarro el bolso y nos vamos.


—Toma
las llaves del coche. 



—¿No
pretenderás que lo conduzca ahora?


—¡Claro,
nena! Eres tú la que me lleva al aeropuerto. ¿O no? 



Cojo
las llaves porque no pienso discutir. Y la verdad es que prometí
llevarle. 



Me
siento en el coche. Tengo que ajustar todo porque Eros es mucho más
grande que yo. 



Cuando
estoy lista le doy al botón de encendido y salgo del garaje. Eros no
para de mirarme. Sé perfectamente que conduzco muy bien y no me
preocupa que nos pueda pasar algo. 



—¿Dónde
has aprendido a conducir así?


—¿No
te gusta cómo conduzco? —pregunto girándome levemente para
guiñarle un ojo.


—¡Que
va, Aroa, más bien todo lo contrario! —exclama—. Te confieso que
yo tardé casi dos días en adaptarme a este coche, y tú desde el
primer segundo lo has dominado.


—¡Te
recuerdo que tengo un padre y dos hermanos! Mi padre, desde pequeños,
nos enseñó a conducir y nos llevaba a las pistas del Jarama para
que aprendiéramos técnicas de conducción. Así que, si tienes que
agradecer algo a alguien, es a él.


—Recuérdame
que se las dé en cuanto le vea.


—Eros,
¿a qué terminal hay que ir? —pregunto cuando tomo el desvío para
el aeropuerto.


—A
la terminal 1 —contesta mirando al frente.


Cuando
llegamos, Eros se baja del coche y coge un carro para llevar el
equipaje. Lleva una maleta y una bolsa grande. Me explica que la
maleta es para cuando esté en Estados Unidos y la bolsa es para
Canadá. Sus padres volverán con su equipaje y él se moverá más
ligero con la bolsa solo.


Como
son casi las cuatro de la tarde, decidimos primero facturar sus cosas
y luego irnos a comer, así podemos hacerlo más tranquilos.


—Aroa,
tenemos que organizarnos para ver a qué hora nos podemos comunicar
porque quiero hablar todos los días contigo. 



—Eros,
creo que eso lo iremos viendo poco a poco. No sabemos lo que vamos a
estar haciendo. Te recuerdo que son varias horas de diferencia.
—Acaricio su cara para que no se preocupe por eso ahora.


—Está
bien, cariño, eso será lo mejor —dice mientras se mete en la boca
un poco de helado de chocolate.


—Eros,
el día que vuelves es el 24, ¿verdad? —pregunto para que me
confirme su llegada a Madrid.


—Sí,
nena. Espera que te confirmo la hora de llegada. Salgo del aeropuerto
Toronto Pearson Internacional el día 23 a las seis y diez de la
tarde y llego aquí a las doce y veinte de la mañana del 24.


—¡Vale!
Entonces pediré el 25 libre porque tengo que acompañar ese día a
mi madre al médico a una revisión y así podremos estar más tiempo
juntos. 



—¿Tienes
posibilidad de pedir esa semana? —me pregunta esperando una
respuesta afirmativa por la sonrisa que pone.


—Supongo
que no habrá problema. Yo todavía no les he dicho cuándo voy a
coger las vacaciones.


—¡De
acuerdo, pregúntalo!, porque me gustaría que nos escapáramos unos
días los dos solos. 



—Perfecto,
lo intentaré. 



Suena
el móvil de Eros y él contesta rápidamente. Por lo que entiendo,
habla con sus padres, que al parecer ya han llegado al aeropuerto.


—Aroa,
son mis padres, que ya están aquí. Les he dicho que vamos donde
están.


—¡Anda,
vámonos! Y no pongas esos ojos, que no es para tanto. 



—¡Es
que no los conoces, cariño!


No
estamos muy lejos de donde están sus padres. Vamos cogidos de la
mano y yo no paro de reír porque él no deja de decirme que sus
padres no me van a soltar cuando me vean. Al llegar, observo dos
rostros sonrientes.


—Hola,
hija, ¿qué tal estás? —María se lanza literalmente nada más
verme para plantarme dos besos mientras me abraza.


—Hola,
María. Bien, aunque algo apenada porque se va Eros. 



—Hola,
Aroa.


—Hola,
Alfredo. Me encanta conoceros en persona. 



—¿Qué
pasa? ¿No me vais a saludar? —protesta Eros cruzándose de brazos.
Parece un niño pequeño con ese gesto.


—¡Claro,
hijo! Es que es de cortesía saludar primero a las damas —recalca
Alfredo guiñándome un ojo y luego le da un abrazo a Eros.


—¡Anda,
cariño! No te pongas celoso. Ya sabes que tú siempre serás mi niño
—contesta su madre dándole dos besos—. Pero, claro, estando Aroa
aquí es otra historia. 



—¡Cielo!
No te parece más guapa aún nuestra Aroa que por el ordenador
—recalca su padre, comentario que seguramente me ha puesto colorada
como un tomate.


—¡Tienes
toda la razón, querido! Esta vez nuestro hijo ha tenido buen gusto,
y creo que ha elegido a la perfecta —responde dándole un codazo a
Eros.


—Gracias,
pero no es para tanto. 



Eso
de “esta vez” no me gusta mucho porque él no me ha hablado nunca
de que haya tenido una relación seria con nadie, más bien, me ha
dado a entender que ha tenido relaciones esporádicas.


—¿¡Queréis
dejar a mi chica tranquila!? —Vuelve a protestar todo serio—. Os
conozco y sé que no vais a parar.


—¡Ven,
hija! Dejemos a nuestros chicos un ratito solos —exclama su madre
agarrándome por el brazo y llevándome a los asientos del
aeropuerto.


—¡Mamá!




Levanto
la mano para que vea que no pasa nada y que todo está bien.


—Este
hijo mío, siempre está igual. Desde pequeño no le gusta que le
toquen sus cosas y sigue con la misma manía —me dice sonriendo y
mirando hacia ellos. 



—Pues
conmigo no tiene ningún problema en compartir. —Es verdad, en
ningún momento he visto esos signos, solo hay que ver con el coche—.
Te puedo decir que hemos venido en su coche y lo he traído yo.


—¿Te
ha dejado el coche? —me pregunta su madre toda sorprendida y
llevándose la mano a la boca.


—Sí.
Al principio nos costó discutir un poco, pero, bueno, ya se arregló
—comento con sinceridad.


—Te
pondría todas las pegas del mundo para dejártelo porque no se lo
deja a nadie —dice su madre con molestia.


—¡Qué
va! ¡Te equivocas! El problema fue mío. Él quería dejármelo por
los días que estuviera ausente y para venir al aeropuerto y yo no.
Pensaba pedirle el coche a mi padre, porque todavía no tengo el mío,
¡pero, vamos!, en unos días lo tendré. —Le acaricio la mano para
que esté tranquila.


—¡No
me lo puedo creer! Eros dejando sus cosas. Hija, no sé qué estás
haciendo con mi niño. Sigue así, por favor. Lo que sí hemos visto,
tanto su padre como yo, es que está más contento y eso es raro, ya
que suele ser un hombre bastante serio —me explica con una cara que
muestra felicidad.


—Yo
no he hecho nada, o por lo menos que me haya dado cuenta —comento
sonriéndole y giro mi cabeza para ver a mi chico que está hablando
con su padre. Y como si estuviéramos compenetrados, él también
gira la cabeza y me mira como preguntándome si todo está bien. Eso
me hace sonreír y demostrarle que no pasa nada.


—Pues
yo te aseguro, hija, que jamás le habíamos visto así y por eso te
quiero dar todas las gracias del mundo.


—De
nada. —Tengo que cambiar de tema o al final me voy a convertir en
tomate—. ¿Qué día regresáis a Madrid?


—Esta
vez estaremos poco con Zeus porque Alfredo tiene que preparar unos
asuntos urgentes; a últimos de mes tiene varias reuniones
importantes y no puede hacerlo desde Estados Unidos.


—¡Pues
sí que es una pena! Por lo menos estarán unos días toda la familia
reunida. 



—¡Claro,
hija! Aunque si te soy sincera, me hubiera encantado que hubieras
venido con nosotros. Alfredo y yo se lo comentamos a Eros, pero me
dijo que tenías que trabajar. 



Ese
comentario me sorprende ya que Eros no me ha comentado nada. Supongo
que lo hizo para no incomodarme o porque luego se va a Canadá.


—Tiene
razón Eros. Tengo previsto pedirme unos días cuando regrese. Él me
lo ha insinuado, pero yo ya lo había pensado y como me deben
bastantes días no tendré problema, aunque no le he dicho nada por
si acaso —le indico con sinceridad ya que María me está dando
mucha confianza.


—Eso
está bien, hija. Nosotros volveremos el 15 de agosto, así le dará
tiempo a Alfredo a preparar las cosas.


—Si
queréis puedo venir a recogeros al aeropuerto. Me decís a qué hora
volvéis el día 15 y trato de organizarme. —Hace tiempo que mi
lengua no va por delante de mi cerebro. No sé por qué he dicho eso,
pero bueno, ya está hecho.


—¿¡En
serio, hija!? —exclama toda contenta y yo asiento—. Alfredo,
cariño —habla elevando la voz para que la escuche. En estos
momentos, nuestros chicos se aproximan a nosotras.


—¿Qué
pasa, cielo? —Me encanta oír esos adjetivos cariñosos que se
dicen, se ve que están enamorados.


—Aroa
me ha dicho que vendrá a buscarnos al aeropuerto. Por favor, ¿le
puedes decir a qué hora llegaremos? Es que yo no me acuerdo —aplaude
entusiasmada. 



Eros
me mira con incertidumbre. Yo levanto los hombros como diciendo que
no hay problema.


—Ahora
mismo, querida. No sabes qué bien nos viene tu ofrecimiento, hija.
—Me agradece Alfredo. 



—Pero,
¿qué pasa con vuestro chófer? —comenta con disgusto. 



Ya
empiezo a entender a su madre con lo de compartir.


—Le
hemos dado unos días de vacaciones. Él se lo merece al igual que
todo el mundo, y hasta el 16 no se incorpora. Y ya conoces a tu
padre, que no le gusta eso de ir en taxi si no es estrictamente
necesario —le explica a su hijo acariciando su brazo porque ella
sabe por qué protesta.


—Aroa,
llegaremos al aeropuerto a las nueve de la noche a la terminal 4.
¿Crees que podrás venir? —me dice señalando los billetes. 



—Sí,
Alfredo, aquí estaré y no hay problema —le confirmo sonriendo
porque en el fondo me gusta la idea.


—Eso
sí, hija, con una condición —me advierte María toda alegre. Sin
embargo, a mí esas palabras me ponen nerviosa—. Te quedarás ese
fin de semana con nosotros porque, aunque no esté mi hijo, tú ya
eres una más de la familia y quiero pasar unos días contigo sin el
pesado éste.


—¡Mamá!
Eso va a ser imposible. Aroa está muy ocupada y seguramente tiene
que trabajar —suelta Eros poniendo mala cara. 



Eso
sí que no me gusta. ¿Por qué tiene que decidir por mí? Si mis
padres se lo hubieran propuesto, no hubiera dicho nada. Le miro
enfadada.


—¡Tú
no lo decides, Eros! Ella tiene boca para hablar y me parece una
excelente idea. Espero que acepte y no se vea intimidada por ti
—increpa su padre, todo serio y enfadado.


—Eros,
¿tienes algún problema porque me quede con tus padres? —pregunto
porque a mí también me ha molestado y más su tono.


—¡Claro
que no, cariño! Solo que pensé que estarías ocupada —aclara
llevándome hacia él y besa mi cabeza.


—De
acuerdo, acepto la invitación.


—Cada
vez me gusta más nuestra niña —confiesa María dándole un codazo
a su hijo, detalle que nos hace a todos reír.


—¡Venga,
cariño! Vamos a despedirnos de Aroa. Tenemos que embarcar ya. Y
ellos tienen que despedirse —recuerda su padre dándome un fuerte
abrazo que, un poco más y me rompe. Él es tan alto como Eros,
aunque algo más ancho.


—¡Ainss
qué pena! Con lo bien que lo estamos pasando —comenta su madre con
lástima—. Aroa, cariño, cuídate y no trabajes mucho. Y no te
preocupes que cuidaremos bien de nuestro hijo —me asegura
acariciando mi cara. Nos abrazamos y nos damos un par de besos.


—Os
deseo que tengáis un buen viaje y lo disfrutéis mucho. Y no
olvidéis que os estaré esperando el día 15. —Les recuerdo
despidiéndome con la mano mientras van a la zona de embarque.


—Espero
que mi madre no haya sido muy pesada —murmura acariciando mi cara—.
Todavía no entiendo por qué aceptaste la invitación.


—Eros,
tu madre ha sido un encanto y me ha gustado conocerla tanto a ella
como a tu padre. Y con respecto a la invitación, no me ha parecido
mal. Si mis padres te lo hubieran propuesto me hubiera encantado.
¡Pero, vamos!, si te parece mal, vengo a recogerlos, porque eso sí
lo haré y me inventaré cualquier excusa para no ir.


—Aroa,
no me parece mal, más bien todo lo contrario, quiero que formes
parte de mi familia. Lo único que me molesta es que mis padres
quieran acapararte.


—¿No
me digas que estás celoso de tus propios padres? —Sé que ese es
el punto, pero tiene que empezar a aprender a que en la vida nada es
suyo al cien por cien.


—¡No,
cariño! Es que solo te quiero para mí y no me gusta compartir.


—A
ver, Eros. Yo soy tuya como tú eres mío. Pero no por eso no vamos a
poder dejar de estar con otras personas. Si pensara como lo haces tú,
no me gustaría que te fueras con tus amigos a Canadá y lo hago.
Confió en ti y sé que es algo que te gusta hacer y no por ello te
lo tengo que prohibir. Lo importante es lo que sintamos el uno por el
otro, y la confianza que nos tengamos.


—¿¡Por
qué diciéndolo así suena tan bien!? 



—Porque
es así la vida, cariño. Yo solo quiero que te diviertas y que lo
pases bien. Eso sí, también quiero que me extrañes, como yo lo voy
a hacer —le recalco abrazándolo. No quiero llorar porque no me
gusta que él me vea triste.


—No
me he ido todavía y ya te estoy extrañando. Me hubiera gustado que
vinieras, pero sé que aquí tienes cosas que hacer. Eso sí, cuando
vuelva recuerda que nos vamos los dos solos —me reafirma
abrazándome más fuerte. Estos hombres al final me van a romper.


—¡Está
bien! Lo intentaré.


—Eros,
hijo, venga, que tenemos que embarcar —grita Alfredo a lo lejos.


Los
dos nos quedamos mirándonos con una inmensa tristeza. Veo en sus
ojos un brillo como si estuviera a punto de llorar. Nos damos un gran
beso y nos separamos.


—Te
quiero, pequeña y cuídate.


—Yo
también te quiero y no olvides que te estaré esperando —le
aseguro a punto de llorar. Solo veo que asiente. Pasa el arco de
seguridad y los tres me dicen adiós, gesto que yo repito.


Cuando
dejo de verlos me voy a la salida en busca del coche. Siento un
inmenso vacío y tengo un presentimiento horrible, como si ya no le
volviera a ver o que algo fuera a pasar. 



Salgo
a la calle. Hace mucho calor ya que estamos a 4 de agosto y en Madrid
es tremendo. Entonces me encamino al coche. Cuando me siento, rompo a
llorar. Por más que intento tranquilizarme, no lo consigo. Sé que
es porque no lo voy a ver en días, pero algo dentro insiste que hay
más.


A
los pocos minutos suena mi móvil. Es el tono de WhatsApp. Saco un
pañuelo y me seco las lágrimas porque si no me tranquilizo, no voy
podré leerlo.


Ya
estoy en el avión. Te juro que me dan ganas de bajarme.

19:02


Eso
me hace sonreír. Ya lo imaginaba diciendo: “déjenme bajar que
no me puedo ir. No puedo dejar sola a mi chica.”


Yo
estoy en el coche y no sabes cuánto te estoy extrañando.

19:03


Le
confieso porque quiero que sepa que yo también tengo ganas de estar
con él y no separarme.


No
creo que más que yo. Y encima tengo a mi madre pegada a mí
hablándome de ti.

19:05


Imagino
a su madre dándole toda clase de adjetivos. Supongo que serán
buenos, cosa que me hace reír.


Supongo
que estará hablando bien jajaja.

19:05


Como
sigan así los dos al final me voy a poner celoso. ¿Qué les has
hecho a mis padres? Jajaja.

19:06


Eso
me hace reír a carcajadas.


Yo
no les hice nada, solo fui amable. Y tranquilo, no te pongas celoso,
que jamás te daré motivos para ello.

19:07


No
sé por qué pongo lo último, pero es algo que tengo muy claro
porque se supone que cuando estás con alguien es porque lo quieres y
si no, para qué estar con esa persona.


Eso
ya lo sé cariño, te tengo que dejar. El avión se ha puesto en
marcha. Te quiero, preciosa.

19:08 



Ahora
sí que se aleja de mí. Me doy prisa a escribirle antes de que
apague el móvil.


Yo
también te quiero. Por favor, llámame y dime que has llegado bien,
sea la hora que sea porque no tengo muchas ganas de estar llamando
cada dos por tres al aeropuerto jajaja. Besos.

19:09


Veo
que ha leído el mensaje. Deduzco que esperaba mi respuesta antes de
apagar el móvil. Decido que ya es hora de irme a casa.
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Arranco
el coche, salgo del parking del aeropuerto y me dirijo a la autovía
dirección Barcelona, que es por donde se va a Alcalá. Le doy al
botón de la radio y empiezo a cantar todas las canciones que me sé.


Me
encanta conducir y el coche de Eros es genial. Lo que tengo claro es
que no lo voy a usarlo. Solo lo haré para ir al aeropuerto.


Tengo
que hablar con mi padre mañana. Aprovecharé que voy a cenar con
ellos. Le pediré que me acompañe a mirar un coche. Tengo más o
menos claro el modelo y marca que quiero. Por fin llego a casa,
aparco en el garaje del edificio y subo a casa. 



—Hola,
hija. 



—Hola,
Felipe, ¿qué tal estás?


—¡Bien,
hija!, he venido a traer a las chicas que te comenté. Espera que las
llamo para que os conozcáis —me comenta llamando a la puerta de su
casa.


—Está
bien, Felipe —afirmo porque en verdad me apetece distraerme un poco
y empezar cuanto antes con mi rutina.


—Chicas,
les presento a Aroa. Ella es su vecina. —Yo aprovecho para
acercarme a saludarlas con dos besos.


—Hola,
Aroa, yo soy Andrea —me informa con amplia sonrisa una muchacha con
una tez morena, unos bonitos ojos negros y su pelo ondulado. 



—Hola,
Aroa, yo soy Carlota, me alegra mucho conocerte. Ya el señor Felipe
nos habló un poco de ti —me indica la otra muchacha. Esta tiene la
tez tan blanca como la nieve y sonrojados los carrillos de su cara.
Sus ojos son de un marrón claro y su pelo castaño claro.


—Encantada
de conoceros, chicas. 



—Aroa,
¿dónde está Eros? 



—Acabo
de llevarle al aeropuerto, Felipe. Hoy se ha ido a Estados Unidos a
ver a su hermano durante una semana y luego desde allí se va a
Canadá con unos amigos a hacer una ruta turística —le relato con
nostalgia porque eso me hace recordarle.


—¡Pedazo
de vacaciones se ha montado el muchacho!


—¡Pues
sí, Felipe! Son unas vacaciones que tenía planeadas antes de que
empezáramos a salir como pareja. —Intento estar lo más tranquila
posible, pero siento que no es así. 



—Chicas,
las dejo que ya es hora de irme a mi casa. Ya saben, señoritas,
cualquier cosa me llamáis. —Nos comenta Felipe despidiéndose con
la mano. Todas nos despedimos de él de la misma manera.


—Yo
también me voy a marchar, tengo que hacer cosas y mañana madrugo
para ir a trabajar —les comento porque ya tengo ganas de ir a
casa—. Chicas, si queréis, el viernes os invito a casa a cenar. 



—Nos
encantaría, Aroa, y te lo agradecemos porque acá estamos algo
desubicadas —confiesa Carlota.


—No
os preocupéis. A partir del viernes os prometo que saldremos para
que conozcáis la ciudad.


—¡De
acuerdo, te tomamos la palabra! —exclama Andrea con una sonrisa y
con cara de entusiasmo.


—Chicas,
entonces el viernes mientras cenamos preparamos la ruta que vamos a
hacer. 



Miro
mi casa desde la puerta. Siento como si estuviera vacía, más
inclusive que cuando entré por primera vez. Decido darme una ducha
porque estoy sudando y espero que me quite esta angustia. 



Me
tiro más de media hora debajo del agua. La ducha me sienta mejor de
lo que he pensado. Decido hacer otras cosas que me relajen, me pongo
música y empiezo a cocinar. Hago una pizza a mi gusto con
champiñones, queso de cabra, tomate y beicon. Mientras se termina de
hacer, preparo una ensalada provenzal con pasta, queso y maíz para
mañana cuando llegue de trabajar. 



Después
de una hora cocinando, lo tengo todo listo. Me tumbo en una de las
tumbonas para comerme la pizza con una Coca-Cola bien fría. La noche
está espléndida, me encanta mirar las estrellas y hacer volar mi
imaginación. Termino mi cena y sin darme cuenta, me duermo hasta que
de pronto suena mi móvil. En un principio me desoriento, pero luego
sé rápidamente quién es.


—Hola,
cariño, acabamos de aterrizar. —Su voz se nota cansada.


—Hola,
guapo, ¿qué tal el viaje? —pregunto medio dormida.


—Algo
pesado y si le sumas a mis padres, más. 



—¡Anda,
quejica! Que seguro que no es para tanto. —Empiezo a reír porque
me imagino la escena.


—No
te exagero, cariño. ¿Y tú qué estabas haciendo?


—Estoy
en la terraza tumbada mirando las estrellas. Hoy hace una noche
alucinante, aunque lo sería más si estuvieras aquí conmigo.


—No
habría nada que me gustara más, cariño. Te voy a dejar descansar
porque sé que allí es tarde, y yo tengo que ir a por el equipaje. 



—¡Muy
bien! Mañana hablamos. Saluda a todos por allí. Un beso, cariño.


—Mis
padres te mandan besos también, pero como el mío ninguno —afirma
riéndose—. Adiós, mañana te llamo sobre las seis, hora de
España. 



—Perfecto
y descansa. Besos para todos y uno muy especial para ti.


Cuelgo
el teléfono y me siento mucho mejor al escuchar su voz por lo que me
marcho a la cama. Esta vez no me acuesto en mi lado de la cama,
quiero sentirlo, aunque solo sea su olor. Me duermo enseguida, no sé
si por agotamiento o porque estoy a gusto. 



Como
siempre, el despertador suena, aunque esta vez no está Eros para
decirme un simple hola. Camino a la ducha y luego a arreglarme.
Pienso que debo de cambiar el chip porque si no, me va a costar mucho
su ausencia, por lo que opto que es mejor contar los días que faltan
para vernos. No sé si eso me va a funcionar, pero por lo menos lo
intentaré. 



Desayuno
y me doy toda la prisa que puedo ya que tengo que coger el autobús.
Menos mal que hoy voy a hablar con mi padre para ir a mirar coches
porque lo necesito.


Por
fin llego al trabajo. Las chicas me están esperando como siempre. Me
preguntan cómo estoy. Les contesto que bien y que no se preocupen.


Menos
mal que ellas lo entienden, gesto que agradezco. Empezamos a hablar
de tonterías que nos hacen reír como hace tiempo no lo
realizábamos. Luego, cada una se va a su puesto de trabajo. 



El
día se me pasa volando, supongo que porque intento estar lo más
ocupada posible. Hablo con las chicas para decirles que no me
esperen, que me voy a acercar a hablar con personal para solicitar
mis vacaciones.


—Buenos
tardes, Ana.


—Buenas
tardes, Aroa, ¿pasa algo? 



—No
pasa nada, tranquila. Venía a solicitar unos días de mis
vacaciones.


Ana
es una chica muy simpática y me llevo muy bien desde el primer día.
No solemos coincidir mucho, pero cuando nos vemos el cariño es
mutuo.


—¡Vale!
Tú me dirás cuándo las quieres —me dice agarrando un cuaderno en
el que están los cuadrantes.


—A
ver, el 25 de agosto te lo iba a pedir porque tengo que acompañar a
mi madre al médico. Y he decidido que, si no hay problema,
incorporarme el 10 de septiembre así me quedara una semana justa.


—Perfecto,
Aroa. Ya las tienes concedidas. Eso sí, si piensas ampliarlas, con
que me llames con un par de días de antelación me lo dices y si no
hay ningún problema, no tendrás ninguna objeción.


—Por
cierto, Ana. Mañana vengo a trabajar, no sé si te lo ha comentado
mi jefe de departamento. Sé que es festivo y necesitaréis gente.


—¡Sí,
Aroa!, nos lo comentó y no sabes cómo te lo agradezco. ¿Quieres
que te lo ponga como extra o como día libre? 



—¡No
lo había pensado! —le confieso con sinceridad—. Pues pónmelo
como día libre.


—¡Listo,
Aroa! Se lo comunicaré a mis superiores, pero tranquila que no habrá
ningún problema. 



Le
doy las gracias y me marcho porque me tengo que dar prisa o no
llegaré a pillar el autobús. Menos mal que salgo corriendo de allí.
Si me entretengo un minuto más, lo pierdo. Llego a casa cansada. Ya
son las cinco de la tarde. Decido comer mi ensalada y me ducho. Queda
poco para que hable con Eros por Skype. Enciendo el portátil
mientras termino de arreglarme. Ya son las seis de la tarde y espero
a que suene el Skype.


A
los cinco minutos, el Skype me alerta. Es Eros. Está guapísimo con
un polo blanco.


Eros:
Hola, cariño, ¿qué tal llevas el día?


Aroa:
Hola, estás muy guapo. Hoy ha sido un día tranquilo, pero si te
digo la verdad, estoy agotada.


Eros:
Tú sí que estás muy guapa y por lo que veo, te acabas de duchar.


Aroa:
Sí, es que hoy he llegado más tarde. He tenido que ir a hablar con
los de personal para mis vacaciones.


Eros:
¿Y qué te han dicho? 



Aroa:
Todavía nada. Supongo que me lo dirán cuando queden pocos días —le
miento porque quiero darle una sorpresa ya que he pedido más días
de lo que habíamos hablado.


Eros:
¡Pues vaya! Pensaba que te lo dirían hoy.


Aroa:
¿Y a ti cómo te fue el día? —pregunto para dejar el tema porque
como siga insistiendo mucho, al final no me podré callar.


Eros:
Bueno, si cuentas, que en cuanto llegamos mi madre puso al corriente
de nuestra relación a Zeus —me responde riendo—. Así que te
puedes imaginar la situación, si tenía poco con mis padres, empezó
el interrogatorio de Zeus.


Aroa:
¡Ainsss, pobrecito! Espero que no haya sido muy duro.


Eros:
¡No, cariño! Hablar de ti nunca es duro. Eso sí, me han hecho
chantaje. En breve los tendrás a todos aquí porque quiero ir dentro
de unos días a un sitio y si no accedía, no iríamos. Y el pesado
de Zeus te quiere conocer aunque sea así y, ¡claro!, mis padres no
se podían quedar fuera —resopla poniendo los ojos en blanco con
resignación.


Aroa:
¡Tranquilo, Eros! De verdad que no me importa y por una parte me
alegro, así también lo conozco —aclaro para que esté calmado
porque sé que esto no le hace mucha gracia.


Eros:
Por si acaso llegan y no me dejan hablar, solo quiero decirte que te
echo de menos y que me ha costado dormir y despertar sin ti. Y no
olvides que te quiero. —Esas palabras hacen que se me ponga un nudo
en la garganta y que me den ganas de llorar, pero no lo pienso hacer
aunque me tenga que pellizcar.


Aroa:
Yo también te extraño, cariño. Inclusive tuve que dormir en el
lado tuyo de la cama para poder descansar —le confieso con
franqueza—. Y yo también te quiero.


—¿Se
puede entrar ya? 



Eros:
Sí, ya podéis pasar, mamá. —Percibo que no es algo que le guste
mucho pero que en el fondo le agrada.


María:
Hola, hija, ¿qué tal estás? 



Aroa:
Bien, María, algo cansada pero bien. —Veo en esos momentos que
aparece Alfredo por detrás.


Alfredo:
Hola, Aroa, se te nota en la cara que estás algo cansada.


Eros:
¡Mira, Aroa! Te presento a mi hermano Zeus —me indica haciendo una
señal a su hermano para que se acerque.


Aroa:
Hola, Zeus, encantada de conocerte.


Me
quedo mirando asombrada ya que hay un gran parecido entre todos los
hombres de la familia.


Zeus:
Hola, Aroa, lo mismo digo. Eso sí, creo que todos estos se quedaron
cortos al describirte.


Yo
no puedo interpretar la cara de Eros, si es de enfado o de orgullo.
Sé que son distintas, pero por más que le miro no sé qué puede
estar pensando.


Aroa:
Gracias, pero vamos, no es para tanto —le aclaro porque no quiero
que Eros se enfade.


Zeus:
Cuñadita, si éste un día te hace daño, dímelo porque primero le
pego una paliza y luego te vienes conmigo aunque tenga novia —recalca
sacándome la lengua, gesto que no ve Eros.


Aroa:
¡Okey! Te lo diré —bromeo guiñándole un ojo, gesto que enciende
a Eros.


Eros:
¡Ya basta! —increpa gritando y me asusta porque nunca le había
visto así—. Despedíos porque se acabó la videollamada.


Alfredo:
¡Hijo, por favor, que ha sido una broma! Parece mentira que no
conozcas a tu hermano —explica Alfredo para poner algo de paz. Yo
sigo impresionada ante esa imagen.


Eros:
Conozco a mi hermano perfectamente y sé de lo que es capaz. 



María:
¡Venga, vámonos! Porque va a ser lo mejor. Adiós, hija, cuídate
—se despide María con pena.


Zeus
y Alfredo se despiden al igual que María. Yo me despido con la mano
porque no me salen las palabras ante lo que he presenciado. Ya me lo
advirtió María en el aeropuerto, pero esto no ha sido normal.


Eros:
Aroa, ¿a qué ha venido esa tontería con mi hermano? —Me quedo
petrificada ante esa pregunta y no voy a consentir que me trate así,
menos que me grite.


Aroa:
Eros, simplemente he sido cortés con tu hermano y yo he visto que se
ha tratado de una broma. ¡Veo que, para ti, no! Y, ¿sabes qué te
digo? Que esta conversación ha acabado ahora mismo, y hasta que no
estés más calmado no pienso hablar contigo —le suelto porque me
he puesto furiosa y me conozco. Sé que como siga hablando le voy a
decir cuatro cosas y Eros tiene que controlar esos prontos.


Eros:
No te atrevas a cortar la llamada, Aroa —habla levantándome la voz
otra vez. Entonces aprieto el botón de desconexión.


Lo
que tengo claro es que no voy a consentir que un hombre me levante la
voz por mucho que lo quiera. El Skype no para de sonar, por lo que
decido desconectarlo y apago todo, hasta el móvil, por si acaso. 



Resoplo
varias veces y me cambio de ropa para ir a casa de mis padres. Pienso
en pedir un taxi pero prefiero ir andando, aunque haga mucho calor.
El sol no me molesta en absoluto. Como suele decir mi padre: “Eres
hija del sol y del verano”, por lo que me gustan las dos cosas.


A
eso de las ocho y media llego donde mis padres. Ya estoy más
tranquila, aunque la actitud de Eros me tiene bastante preocupada y
si encima le sumo lo que pasó con su amigo Josep, me hace pensar que
como se entere en lo que he trabajado, no sé cómo va a reaccionar y
eso me da miedo. Opto por que mientras esté con mis padres, no
pensaré en eso. 



Hablo
con mi padre sobre comprarme un coche. Él me dice que es una buena
idea y que al día siguiente me acompañará al concesionario para
mirarlo. La cena es muy agradable. Mis hermanos bromean sobre mi
relación con Eros ya que mis padres le han hablado de él y de lo
bien que les ha caído. 



Mis
padres me preguntan cómo le va el viaje. Yo solo me limito a decir
que está bien y que el vuelo le ha resultado algo pesado, hecho que
me hace recordar y sonrío ante los comentarios que hizo al respecto
de sus padres. Tampoco quiero preocuparlos por nada porque ni yo
misma sé que va a pasar con respecto a la actitud de Eros.


Ya
son casi las once de la noche y tengo que irme a casa porque al día
siguiente he de trabajar. Mi padre insiste en llevarme y decirme que
mañana pasará a buscarme a las seis y media.


Por
fin llego a casa. Me pongo un pijama con pantalón corto y camiseta
de tirantes. Recuerdo que he apagado el móvil y decido encenderlo.
En cuanto se enciende, se vuelve loco, no para de sonar. Entonces me
marcho a la cocina a prepararme un té frío y me voy a la terraza y
a mirar todo lo que hay. 



Alucino.
Tengo veintitrés llamadas de teléfono, mensajes, alertas de
mensajes de voz y WhatsApp. Compruebo las llamadas. Todas son de
Eros, excepto tres que no sé de quién serán y me dejan intrigada
por lo que decido ignorar todo lo referente a Eros y llamo al otro
número. Hasta el cuarto tono no cogen el teléfono:


—Aroa,
hija, por fin, ¿estás bien, cariño? 



—Hola,
María, estoy bien, tranquila. ¿Pasa algo? —Noto algo en su voz y
me preocupa. 



—¡Ay,
que susto nos has dado! Eros está como loco, hija. No para de decir
que se vuelve a España.


—¿Qué?
¿Por qué? —No entiendo nada de lo que está diciendo.


—¡A
ver, hija! Cuando nos salimos, escuchamos cómo te decía que no
cortaras la conversación. Entonces estalló una batalla aquí. Si no
es por nosotros, no sabemos qué hubiera pasado con nuestros hijos
—me relata llorando. Eso hace que se me encoja el corazón.


—María,
por favor, no llores que me rompes el corazón. ¡Pero bueno!, ¿qué
le pasa a Eros? María corté la comunicación porque no iba a
consentir que me levantara la voz y menos por una broma. Yo no vi
nada malo en las palabras de Zeus.


—¡Ya
lo sé, hija! ¡Ni nosotros tampoco! Pero a veces Eros es terco como
una mula. Y por una parte has hecho bien con hacer lo que hiciste. Él
tiene que aprender a no ser de esa manera. —Me confiesa algo más
tranquila. Eso me gusta porque me duele mucho sentir que está mal y
supongo que los demás están igual.


—María,
yo no pretendo cambiar a nadie, solo quiero que esto funcione y con
esa actitud no vamos a llegar a ningún lado, por mucho que lo
quiera. 



—Tienes
razón, hija, y te agradecemos lo que haces, aunque no te des cuenta
de lo que estás haciendo.


—¿Y
dónde está ahora? 



—Está
mirando por internet vuelos para volver a España y no hay quién le
quite la idea, hija. —Me aclara toda preocupada de nuevo. Miro
hacia arriba pidiéndole paciencia al Señor.


—¡Jolín,
María! Solo pretendí que cuando se calmará habláramos, pero no en
ese estado. —Todo se está sacando de contexto. 



—Eso
lo sabemos. Por eso, en un descuido, cogimos su teléfono. Vimos tu
número para llamarte y decirte lo que pasaba. Espero que no te haya
molestado, hija, pero era lo único que se nos ocurrió hacer.


—María,
en serio, tranquilízate. Te agradezco un montón que me llamaras y
que me comentes lo que pasa.


—¡Gracias,
hija! Te quiero decir una cosa, Aroa, que en la vida le hemos visto
tan interesado de esa manera como contigo, y eso nos alegra
muchísimo. Por favor, hija, ten un poco de paciencia con él. Es un
buen chico, solo que sus arrebatos le pierden —me cuenta con
ternura.


—¡De
acuerdo, María! Vamos a hacer una cosa. Me lo pasas e intento hablar
con él. Le diremos, por sí pregunta, que yo te di mi número de
teléfono en el aeropuerto por si había algún problema, para que no
pregunte de dónde sacasteis mi número —le aviso para esté más
tranquila.


—Perfecto,
hija, y gracias de parte de todos. Voy a llevarle el teléfono.
Espera un momento —me pide. Yo en estos momentos no sé por qué me
santiguo. 



—Eros,
hijo, tengo que… —escucho a su madre decir.


—¡Mamá,
déjame en paz! Ya os lo he dicho, no voy a cambiar de idea. Me
vuelvo en cuanto encuentre un dichoso vuelo para Madrid. 



—Eros,
tengo a Aroa al teléfono. Te lo voy a pasar si me prometes que te
vas a comportar.


—¿Cómo?
Dame el teléfono, por favor, mamá. Te prometo que me comportaré
—dice algo más calmado, pero a la vez parece un niño pequeño.


—Está
bien, hijo, te lo pasaré. 



—Aroa,
cariño, perdóname. No sé qué me pasó. Bueno, sí lo sé, me morí
de celos en un momento por el comentario de mi hermano y no debí
ponerme así contigo. Mi vida, ahora entiendo que fue una broma. Y me
volví loco cuando vi que no querías hablar conmigo. —Está
hablando deprisa y tan nervioso que me rompe por dentro, pero no se
lo voy a poner tan fácil si quiero que esto funcione.


—Hola,
Eros, ¿estás más calmado? 



—¡Sí,
cariño! Estoy más calmado, y ahora mismo estoy buscando un vuelo
para irme contigo. Esto no lo puedo soportar.


—¡A
ver, Eros! En primer lugar, no vas a coger ningún vuelo aunque me
muera de ganas por verte porque sé lo importante que son para ti y
tu familia estos días. En segundo lugar, no te voy a consentir, ni a
ti ni a nadie, que me trates como tú lo has hecho esta tarde, por
mucho que te quiera. En tercer lugar, vas a tener que cambiar esos
genios. Todos los tenemos, pero tienes que darte cuenta que con ellos
haces daño a los que estamos a tu alrededor. Esto te lo estoy
diciendo porque quiero que lo nuestro funcione. 



—¡Tienes
razón, preciosa, con lo que me has dicho! Si hasta me lo ha dicho mi
familia. Yo soy el primero que quiere que lo nuestro funcione,
¡cariño, créeme! Prometo que nunca más te trataré así.


—¡Está
bien, Eros! Por favor, cariño, disfruta de tu hermano y no te
enfades con él. Recuerda que os veis poco y solo tenéis esos días
para disfrutar el uno del otro, y tus padres se merecen veros bien
—le comento. Solo pensar en que yo me enfade con algunos de mis
hermanos se me encoge el alma.


—¡Aroa,
cariño! No sabes cuánto te quiero y lo que tus palabras me están
ayudando. 



—¡Me
alegro, guapo! Vete a hacer las paces con tu hermano y a disfrutar
porque quiero fotos de los dos divirtiéndose como enanos. Y deja de
buscar nada por internet. 



—¡Lo
haré, cielo!, en cuanto cuelgue el teléfono, aunque me cueste
hacerlo. Nena, esto no será fácil para mí y tranquila, dejaré de
buscar. 



—Te
dejo, guapetón. Algunos tenemos que trabajar mañana. No todos
tenemos la suerte de estar de vacaciones. 



—¡De
acuerdo! Mañana hablamos a la misma hora que esta tarde, si te
parece bien.


—¡Me
parece perfecto, Eros! Un beso, cariño, y hasta mañana. 



—Hasta
mañana, preciosa, y descansa. ¡Te mando mil besos! —exclama y
cuelgo el teléfono.


Ahora
sí que me puedo ir a la cama. No quiero mirar los WhatsApp de Eros,
seguro que alguno no me va a gustar. Mañana los miraré. Me marcho a
la cama y me duermo enseguida.
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Hoy
me despierto antes de que suene el despertador. Me siento muy bien.
Me doy una ducha y me preparo el desayuno. Queda un día menos para
ver a mi chico, eso me hace sonreír. Me doy cuenta que no he hecho
nada de comer, así que me pongo a preparar algo de carne en salsa.
Cuando tengo todo listo, me marcho al trabajo. Llego a los grandes
almacenes y solo está Soraya.


—¿Te
has dormido, Aroa?


—¡Qué
va, Sory! Es que tenía que hacer cosas antes de venir.


—Vámonos
para adentro, que hoy las chicas no vienen.


—¿Y
eso por qué? Yo pensé que iban a venir a trabajar aunque fuera
festivo. 



—¡Y
yo! Pero al ser libre, cada una había hecho ya sus planes. 



Llegamos
a nuestros puestos. La mañana es movidita; mucha gente aprovecha
para comprar en los días festivos. Hablo con mi padre para decirle
que lo del coche lo dejamos para el día siguiente. Con lo que pasó
con Eros, no me di cuenta de que los concesionarios no abren hoy. 



A
las seis en punto estoy sentada en la silla frente al ordenador.
Suena el Skype y descuelgo. Me sorprende mucho ver a toda la familia
unida y me alegro mucho.


Aroa:
Hola a todos, ¿hoy hay reunión familiar? —pregunto riéndome
porque la escena es bastante cómica después de lo que pasó ayer.


Eros:
¡Eso parece, cariño! —exclama sonriendo y cruzándose de brazos.
Verle así me encanta ya que se le ve más animado.


Alfredo:
Hola, hija, esto ha sido gracias a ti, tesoro y no sabes cómo te lo
agradezco. 



Aroa:
Pero si yo no he hecho nada, solo hablé con él cabezón de tu hijo
—le aclaro mirando a los ojos de Eros y guiño un ojo para que vea
que es una broma y él me sonríe. 



María:
Os lo dije, ella nunca hace nada y hace todo —suelta María
mirándolos a los tres—. Buenas tardes, mi niña, ¿qué tal te fue
el día?


Aroa:
Hoy ha sido ajetreado. Al ser festivo aquí la gente ha aprovechado
para comprar como si se acabara el mundo.


Zeus:
Hola, cuñadita, menos mal que hablaste con éste porque veía que
jorobaba mis planes, y para una vez que vienen al año —añade
despeinando a Eros con la mano y empiezo a reírme—. Sí, tú
ríete. En la vida he visto a éste cambiar de opinión porque cuando
se le mete una cosa en la cabeza, no para. —Veo que Eros se encoge
de hombros y sonríe ante las palabras de su hermano mayor.


María:
Bueno, hija, te dejamos que hables con Eros. Solo queríamos
agradecerte lo que hiciste —comenta María y todos se despiden con
la mano y yo también lo hago.


Aroa:
Hasta pronto a todos, y que lo paséis muy bien.


Eros:
¿Qué tal todo por allí?


Aroa:
¡Bien! Hoy tenía planes y los tengo que aplazar hasta mañana. 



Eros:
¿Y qué ibas a hacer? 



Aroa:
Pensaba ir a comprarme el coche, y mi padre me iba a acompañar. Pero
ninguno de los dos nos dimos cuenta que era fiesta… Iré mañana. 



Eros:
Me hubiera gustado estar allí para acompañaros, pero, bueno, ya lo
veré cuando vaya. Porque tengo claro que llevas a un experto en la
materia. 



Aroa:
Tengo una idea del coche que quiero, pero necesito que mi padre me
diga si le parece bien. 



Eros:
¿A qué no has ido en mi coche al trabajo? —me comenta poniendo
mala cara. Eso me hace sonreír porque sé por dónde va.


Aroa:
Ya te dije, guapetón, que no lo iba a hacer, por mucho que
protestes. Y que solo lo usaré para ir al aeropuerto.


Eros:
Y luego dicen que el cabezota soy yo. Pues tú, cariño, no te quedas
atrás.


Así
estamos casi una hora. Me cuenta cómo fue todo después de que
habláramos y cómo su madre se emocionó ante su gesto. También me
explicó que había conocido a la novia de su hermano y que le había
caído muy bien. 



Le
cuento que tengo nuevas vecinas y que las he invitado a cenar el
viernes. También le comento que Felipe le mandó recuerdos. 



Después
de media hora decidimos cortar la comunicación ya que su hermano le
comunica que tiene que irse.


Pongo
música, porque es lo que me apetece, mientras preparo la cena y la
comida para el día siguiente. Por un momento me apetece bajar a la
piscina, pero algo en mi interior me dice que no lo haga, que con una
ducha me voy a quedar como nueva.


Después
de cenar, mi móvil suena avisando de que tengo mensajes de WhatsApp.
Me dirijo a mi lugar favorito a revisarlos.


Lo
prometido es deuda, hija, te mando unas cuantas fotos. Como puedes
ver, mi niño se lo está pasando bien y todo es gracias a ti.

22:56


Se
ve a toda la familia frente a la Estatua de la Libertad, otras, a
Eros riéndose, a él con sus padres, otras con su hermano. Eso me
hace sentir muy bien.


Gracias
por las fotos María, no sabes cómo me alegro de que todo vaya
bien.

23:05


Cada
día que pasa me encanta más su familia y encima me tratan con mucho
cariño. No todo el mundo puede decir lo mismo con su familia
política.


Te
voy a contar brevemente lo que pasó ayer después de hablar contigo.
Eros salió de la habitación con la cabeza baja. En un principio
pensamos que lo habíais dejado, eso casi me rompió el corazón.
Pero luego habló, nos aclaró que todo contigo estaba bien y que nos
pedía disculpas por su comportamiento. Sobre todo, se las pidió a
su hermano. Cuando vi a mis hijos así, me puse a llorar de emoción.
Aroa, fue una escena preciosa, lastima, hija, que no hiciéramos
fotos.

23:11


Al
leer eso se me pone un nudo en la garganta. Comprendo lo que
significa para María eso, bueno, para todos.


Me
alegro de que todo saliera bien. A Eros solo le comenté lo que
necesitaba escuchar, y si eso ayudó a que todo saliera bien, pues me
alegro mucho.

23:15


Lo
que tengo claro es que cuando regrese Eros de sus vacaciones, le voy
a contar, sí o sí, en qué trabajaba y le contaré a qué fui a
Barcelona. No quiero tener secretos con él.


Pues,
hija, sigue haciéndolo porque parece otro. Y no sabes cómo nos
gusta eso a todos. Te dejo porque sé que tienes que descansar. Un
beso muy grande de mi parte y cuídate, cariño.

23:17


Las
palabras que me escribe me llegan al alma, aunque sigo pensando que
lo que le pasa a Eros es que en su vida no le han dicho un “NO”.


Lo
intentaré, aunque cuando se pone cabezota, ¡se pone! Jajaja. Un
beso para ti y cuidaos vosotros también. Adiós.

23:19


En
cuanto me despido, me marcho a la cama. Dejo todo preparado para el
día siguiente y me duermo de un tirón. Pensaba que me iba a costar
más, pero creo que hablar con él todos los días no se me hace tan
agonizante.


El
día transcurre con normalidad, ya tengo ganas de llegar a casa. No
es que esté cansada, es más bien por hablar con Eros e ir a comprar
mi coche. 



Por
fin llegan las cuatro de la tarde. Me despido de las chicas y camino
para pillar el autobús. Llega con algo de retraso. No me importa
mucho ya que tengo tiempo suficiente para hacer mis cosas antes de
hablar con Eros.


Ya
son las seis y diez y Eros no se ha conectado. Eso me preocupa.
Supongo que, si ha pasado algo, alguno me hubiese llamado. Yo no paro
de mirar la pantalla, inclusive compruebo si mi wifi está bien. Al
fin oigo el Skype sonar. Son las seis y cuarto, eso me hace respirar
tranquila y le doy a aceptar a la vídeollamada.


Eros:
Hola, cariño. Perdona, es que se me pasó llamarte antes. Estaba
ayudando a Zeus con unos documentos —me aclara haciendo un gesto de
disculpa.


Aroa:
Hola, guapo, no te preocupes. ¿Qué tal te va con los neoyorquinos?


Le
comento acordándome de las fotos que me ha mandado su madre, hecho
que me hace sonreír, pero a él no se lo comentaré.


Eros:
Esta ciudad es un caos. Todo el mundo anda con prisas de un lado para
otro. Para hacer turismo no está mal, pero para vivir no sería la
ideal, por lo menos para mí. No entiendo cómo Zeus puede vivir aquí
—expresa con un gesto de resignación.


Aroa:
Eros, es que estás en una de las ciudades más grandes del mundo y
es normal. Tú es que ya te has acostumbrado a la nuestra y te parece
así.


Eros:
Tú ríete, ya me gustaría verte aquí. Seguramente te pasaría como
a mí —alega encogiéndose de hombros. 



Aroa:
¡Vale, guaperas, como tú digas! ¿Qué planes tienes para hoy? —le
comento para cambiar de tema ya que como se encierre en uno, no le
saco de él.


Eros:
No mucho en realidad. Tengo que revisar unos papeles con Zeus y mi
padre. Sé que esta noche vamos a una cena de amigos de mis padres y
poco más —me cuenta levantando los hombros. De pronto suena el
timbre de mi puerta.


Aroa:
Espera un momento, llaman a la puerta.


—Hola,
hija. Tu madre y yo ya estamos aquí para ir a mirar lo del coche —me
comenta todo despreocupado.


—Perfecto,
papá. Esperad un momento, estoy hablando con Eros. Si queréis
saludarlo, podéis hacerlo —Les señalo el ordenador para que se
acerquen.


Aroa:
Eros, cariño, son mis padres que han venido a buscarme para ir a
mirar lo de mi coche —comento mientras les animo a que se arrimen
para que puedan saludarle.


Eros:
Está bien, preciosa —Levanta una mano para saludar a mis padres
que ya los tengo al lado.


Adela:
Hola, Eros, ¿cómo se porta la gente por allí y qué tal te va?
—pregunta mi madre toda curiosa.


Eros:
Hola, Adela y Gabriel, me gusta mucho veros. Me va bien. Ahora estoy
con mi familia en Nueva York. Aquí la gente es muy simpática,
aunque siempre van muy deprisa a los sitios. ¿Y vosotros qué tal?


Gabriel:
Hola, muchacho. Esto de las nuevas tecnologías está muy bien. Así
mi niña no lo pasará tan mal —expresa mi padre mirándome y yo le
doy un pequeño codazo para que no cuente nada más—. Nosotros
estamos bien, hemos venido a por Aroa. Quién mejor que yo para
asesorarla. 



Eros:
¡Claro que sí! Esto del Skype está genial y te recuerdo que yo
tampoco lo estoy pasando bien con esto de la distancia —apuntilla
llevándose la mano al corazón, gesto que me hace ilusión—. Ya me
contó Aroa que van a acompañarla a comprar su coche y me parece una
excelente idea. Le he dicho que use mi coche, pero ella no ha
querido. Eso sí, le tengo que felicitar. El otro día su hija me
llevó al aeropuerto y me impresionó muchísimo cómo conduce. Me
contó que fue gracias a ti.


En
un principio me molesta un poquito que vuelva a mencionar lo del
coche, pero luego sabe arreglarlo muy bien.


Gabriel:
Gracias, muchacho, por la parte que me toca, pero todo ha sido mérito
de ella. Lástima que no aceptara la oferta que le hicieron en su
día.


No
me gusta mucho que mi padre le cuente eso, pero, bueno, ya está
hecho. Sé que ese comentario no va a dejar indiferente a Eros.


Aroa:
Déjalo, papá, ya pasó. —Verás como a Eros eso no se le pasa por
alto.


Eros:
¿Qué oferta? —pregunta sorprendido. Eso hace que estalle en una
risa y mis padres conmigo.


Adela:
Te lo voy a explicar yo, hijo, porque si no, al final no hablo.
Aunque a Aroa no le guste mucho hablar del tema —aclara mi madre
todavía riendo—. A nuestra hija la quiso fichar una de las casas
más importantes del mundo para que fuera probadora de coches, sobre
todo de alta gama, pero ella no aceptó. Iba a cobrar un dineral,
pero, bueno, esa fue su decisión y solo tuvimos que aceptarla por
verla feliz —le confiesa mi madre toda orgullosa y me da un beso en
la cabeza.


Eros:
¡Dios mío! Eso no me lo habías dicho —exclama Eros todavía con
la boca abierta—. Ya estaba súper orgulloso de ti, pero al oír
esto, estoy que me salgo. Verás cuando se lo diga a mi familia.


Aroa:
¡A ver, Eros! Tampoco es para tanto. Y sí te conté algo; te dije
que mi padre nos llevaba a mis hermanos y a mí al circuito del
Jarama. Eros, todavía hay más cosas que no sabes de mí —digo
guiñándole un ojo.


Aroa:
Chicos, os dejamos. Eros, cuídate y te esperamos de vuelta pronto.
Recuerda que tienes que venir a casa un día —le advierte mi
madre—. Hija, te esperamos abajo. Un beso, Eros.


Se
despiden y Eros acepta la invitación de ir a su casa un día y así
conocer a mis hermanos.


Eros:
¡Cariño, eres toda una caja de sorpresas! No sabes cómo me gusta
eso. Un día me tienes que explicar esa historia.


Aroa:
¡Claro que sí! Un día te la contaré —exclamo porque por aquí
no se lo pienso contar— Eros, te tengo que dejar. He de irme. 



Eros:
De acuerdo, cariño, no te preocupes, mañana hablamos. Ya tengo
ganas de contarles a los de ahí fuera de lo que me acabo de enterar.
—Señala la puerta y sonríe como un niño que no puede guardar un
secreto. No lo es, pero para él sí.


Nos
despedimos mandándonos muchos besos. Yo le digo que mande saludos a
todos. Me termino de arreglar y me marcho con mis padres a mirar
coches. Llegamos al concesionario y me decanto por un Mazda 3
deportivo negro. Quiero comprarme uno de segunda mano. Mi presupuesto
no es para uno nuevo y no quiero pagarlo a plazos, pero mis padres me
comentan que van a poner la parte que me falta para que me lleve el
nuevo. 



Yo
me niego, pero a cabezones nos le gana nadie. No me queda más que
aceptar. El hombre del concesionario me comenta que para el lunes lo
tendré. Eso me hace muy feliz. Realmente esperaba que, por lo menos,
tardaran una semana en tenerlo. 



Mi
padre sigue insistiendo en que compre un coche más grande, pero yo
le explico que es para ir a trabajar y poco más. Después de debatir
por media hora, y con la ayuda de mi madre, logro convencerlo. 



Mis
padres me acompañan a casa. Ellos quieren que vaya a la suya a
cenar. Les comento que no puedo porque tengo cosas que hacer ya que
al día siguiente vendrán mis nuevas vecinas a cenar a casa. Me
despido de ellos. De pronto tengo una sensación extraña, como si
alguien me estuviera mirando. Eso hace que se me ponga la piel de
gallina.


Desde
que llegué de Barcelona he tenido la misma sensación. Nunca me ha
pasado y eso, en cierto modo, me asusta. Decido no pensar más en
ello para no angustiarme. 



Pongo
música como todos los días y empiezo a cocinar. Sé que tengo que
comprar algunas cosas así que hago una lista de todo lo que
necesito. Después de hacer una cena ligera, decido ir a correr un
rato, ya que mi organismo me pide algo de marcha porque estos días
no he bajado ni a la piscina ni al gimnasio y necesito descargar un
poco el cuerpo. Cuando llego a casa una hora después, me ducho y me
salgo a la terraza para divisar mi gran ciudad. La pena es que, en
cuanto se acabe el verano, ya no podré hacerlo porque el frío me
congelará hasta las pestañas.


Empiezo
a mirar los mensajes que tengo y respondo a casi todos, menos a los
de Eros. Creo que es absurdo responderlos. Los del principio son algo
molestos, se nota que estaba enfadado. Después observo que se va
calmando, y en los últimos, al igual que los mensajes de voz, pide
disculpas y perdón. Se me ocurre hacerme unas fotos y enviárselas
antes de irme a dormir. Seguro que eso le gustará. Las mando y me
voy a la cama. A los pocos minutos veo que Eros me manda un WhatsApp.


Tengo
a la novia más guapa del mundo, gracias, cariño. No sabes cómo me
has alegrado la tarde.

23:48 



Yo
sí que tengo al mejor novio y me alegro que te haya gustado. Hasta
mañana, cariño, me toca madrugar de nuevo. Por cierto, ya tengo
coche. Un beso enorme, te quiero.

23:49


Mañana
le comentaré los detalles del coche porque ahora no me parece
oportuno decírselo.


Me
alegro mucho, preciosa, ya me dirás cuál es. Descansa y sueña
conmigo como yo lo hago contigo. Te quiero.

23:51


Me
manda iconos con caritas que me hacen reír. Ya queda un día menos
para estar con él. 



Es
viernes. El día es tranquilo. Me despido de las chicas y me dirijo
hacia el supermercado de los grandes almacenes, en la planta
inferior. Compro quesos, vino, jamón serrano… Con la compra hecha
y cargada como una mula, me marcho a buscar el autobús. Llego más
tarde a casa de lo que pensé y todavía tengo que terminar de hacer
muchas cosas: la cena, ducharme y, como todos los días, hablar con
mi chico. De pronto suena mi móvil. Son unos mensajes de WhatsApp de
María.


Buenas
tardes, hija, te mando unas fotos de nuestro niño para que veas lo
guapo que iba ayer en la cena a la que acudimos porque seguramente él
no te las mandará.

17:50


Miro
con los ojos como platos a mi chico. No me lo puedo creer; llevaba la
corbata que le regalé y estaba guapísimo. Rápidamente le mando un
mensaje a María.


Muchas
gracias, María, se le ve guapísimo y contento, eso me encanta.
Espero que lo estén pasando bien.

17:55


No
puedo dejar de mirarle con la corbata. Hace que recuerde lo que pasó
cuando se la regalé y la promesa que me hizo.


De
nada, hija, lo estamos pasando genial. Eros está irreconocible y
disfrutando como un niño pequeño. Eso sí, cuando puede, porque
está ayudando a su hermano con unos documentos. Te dejo para que
hablen. Eros se acaba de ir al despacho para hablar contigo. Un beso
y cuídate.

17:58


Le
mando un mensaje alegrándome y le mando recuerdos y besos para
todos. Nada más mandarlo, suena la llamada de Eros por Skype.


Aroa:
Hola, Eros, ¿qué tal? 



Eros:
Hola, preciosa, todo bien por aquí. ¿Y tú qué tal?


Aroa:
Bien, algo cansada por la semana, pero bien.


Eros:
Menos mal que mañana no trabajas, así tendrás tiempo para
descansar.


Aroa:
Pues no lo sé, Eros. Tengo previsto hacer un poco de turismo todo el
día con mis nuevas vecinas para que conozcan un poco más la ciudad.


Se
lo cuento porque seguramente mañana no podré estar a las seis en
casa si quiero pasar todo el día enseñándoles Alcalá a Andrea y
Carlota.


Eros:
¿No me digas que mañana no nos vamos a ver? —protesta. Eso me
pone en alerta porque ya imaginaba que sería su reacción.


Aroa:
Claro que vamos a hablar mañana, guapo, solo que seguramente lo
haremos algo más tarde.


Eros:
No me parece bien, Aroa, porque a mí me gusta saber de ti nada más
levantarme —contesta poniendo mala cara. 



Eso
me molesta un poco. No voy a ceder ante ese comportamiento infantil
que tiene a veces.


Aroa:
¡Vamos a ver, precioso! No empecemos con las tonterías. A mí
también me gustaría que fuera así. Pero admito esta hora porque
nos viene bien a los dos y así no te hago levantarte en la
madrugada. Así que creo que tengo derecho a poner por una vez una
hora yo. No te estoy diciendo que no vayamos a hablar, solo te digo
que lo haremos más tarde, te guste o no. —Este hombre a veces me
saca de mis casillas con sus gestos y sus palabras.


Eros:
No son tonterías, preciosa. ¡Vale! No quiero discutir contigo. ¿Me
vas a hablar del coche que te compraste? —Menos mal que lo ha
entendido a la primera porque ya me veía como una guerrillera.


Aroa:
Eso me gusta más. —Tengo que hacerle entender que las cosas no
siempre son como a él le dé la gana que sean—. Me he comprado un
coche pequeño porque no veo necesario uno más grande. —Seguramente
él opinará como mi padre.


Eros:
¿Cómo de pequeño y por qué no te compraste uno más grande?
—¡Ufff! lo sabía. Creo que hay detalles en los que los hombres
están cortados por el mismo patrón.


Aroa:
¡Otro como mi padre! Solo voy a usarlo para ir a trabajar y poco
más. Me he comprado un Mazda 3 deportivo negro, de 150CV y me lo dan
el lunes. —Esto es alucinante. Observo que maneja su móvil
mientras yo hablo y lee algo todo intrigado—. ¿Se puede saber qué
estás haciendo? —Estoy algo molesta ya que se supone que está
hablando conmigo, no para que esté chateando.


Eros:
¡Ya está, cariño! Estaba mirando cómo es tu coche —aclara
soltando el móvil y levantando las manos, gesto que me hace gracia.
Si me lo hubiera preguntado yo le hubiera dado todos los detalles.


Aroa:
¿Y qué te pareció?


Eros:
En cuestión de seguridad es perfecto. Si es para conducir por
ciudad, también. Yo hubiera comprado uno más grande, pero me parece
bien. —¡Ufff, menos mal! Respiro porque veía un nuevo problema—.
¿Y con qué financiera lo has puesto? Es que se me olvidó decirte
que conozco a unas personas que te hubieran puesto el coche a un bajo
interés.


Aroa:
Eros, no lo he puesto en ninguna financiera, lo voy a pagar en
efectivo. —¡Dios mío! Qué cara me ha puesto; no sé si es de
alucinación o de qué.


Eros:
¿En efectivo? ¡Pero, bueno! ¿Tú tienes el banco de España en tu
cuenta o qué? —Eso sí que me hace reír, no esperaba esa
reacción.


Aroa:
No tengo el banco de España, Eros, solo que, al pagarlo así, me
hacían una buena oferta. Yo quería comprarme uno de segunda mano,
porque no tengo tanto. Pero mis padres decidieron regalarme la otra
parte que me faltaba. Me negué, pero, claro, a cabezotas ellos.


Eros:
¡Ah! —exclama—. Espero que cuando vuelva me lleves a dar una
vuelta —agrega guiñándome un ojo.


Aroa:
¡Eso está hecho! Eso sí, me tendrás que decir cómo quieres el
viaje. —Sé que como le lleve a algún circuito le va a dar algo. 



Eros:
¡Donde tú quieras, cariño, estoy abierto a todas las experiencias
contigo! —Eso sí que me hace gracia porque no sabe con quién está
hablando.


Aroa:
¡De acuerdo! Espero que luego no te arrepientas —le añado
guiñándole un ojo para que se vaya preparando.


Eros:
Si esa es tu forma de intimidarme, no lo vas a conseguir —aclara
mirándome a los ojos retándome—. Por cierto, ayer les comenté a
todos lo que dijo tu madre. La mía se quedó muda; mi padre está
todo orgulloso de su nuera y mi hermano, bueno, ese es otro cantar.
Casi lo cojo del cuello, pero pensé en ti y me calmé. Me comentó
que eres su mujer ideal y que como me descuidara te va a conquistar y
que pasarás de cuñada a esposa. —¡Dios mío! Eso sí que me hace
reír y Eros también lo hace, acto que me gusta. Me imagino la cara
de los demás ante ese comentario.


Aroa:
Eros, tampoco es para tanto. A mí me encanta conducir y sé que fue
una gran oportunidad, pero ya pasó. 



Eros:
No te quites méritos, cariño. Esa gente solo escoge a los mejores,
como dice Zeus, y en eso le doy la razón. —Eso lo sé, pero yo
nunca he querido darle la importancia que tiene.


Aroa:
Cambiando de tema, ¿qué tal la cena anoche? —Tengo que hablar de
otra cosa porque no quiero pensarlo más, ya bastante tuve en su día
con mi padre y mis hermanos.


Eros:
Como quieras. La noche no estuvo mal. Fue una fiesta que organizó un
amigo de mi padre que vive aquí y aprovechó que estábamos —me
comenta con un gesto extraño y se toca el pelo. Percibo que hay algo
más en sus palabras, sobre todo cuando baja la mirada.


Aroa:
Eros, sé que algo pasó, lo sé por tus gestos. ¿Me lo vas a
contar? —Algo me dice que no me va a gustar, pero tengo que
saberlo.


Eros:
¡No! —manifiesta tajante. Eso no me gusta ni un pelo. Entonces mi
cabeza empieza a dar vueltas e imaginarse de todo.


Aroa:
¡Vale, perfecto! Solo espero que lo hayas pasado genial. —Molesta
es poco lo que siento en estos momentos.


Eros:
No te molestes, cariño, solo es una tontería. 



Aroa:
Eros, te voy a dejar. Ya te dije que tenía invitadas. Mañana
hablamos, o lo mismo el domingo, depende de a la hora que vuelva. Y
ya veo que no confías en mí para contarme las cosas. —Estoy
furiosa y es mejor dejarlo así o no respondo. Se supone que una
relación se basa en eso, en la confianza y en no ocultar cosas.


Eros:
No sé por qué te pones así, tampoco es para tanto. Y de que mañana
no hablaremos, ya lo veremos, porque siempre te cuento las cosas.
—¡Ufff! Cuando se pone así no le soporto.


Aroa:
Me pongo como me da la gana, Eros, y ya veo cómo me cuentas todo.
Chao, guapetón. —Ahora va a ser él el que me dé clases de
conducta.


Eros:
¡Está bien, como quieras! Hasta mañana. —Según termina la
frase, corto la comunicación.





CAPÍTULO
13


















Intuyo
que algo ha pasado algo en esa cena y no me gusta nada. Mi instinto
nunca me falla. Tengo que saber qué es. Menos mal que tengo todo
preparado.


Todavía
me queda un rato para que lleguen las chicas. Estoy muy furiosa y
decido hacer lo que siempre hago cuando me pongo así, me llevo el
móvil a la ducha, me pongo música y empiezo a cantar. En esos
momentos suena una de mis cantantes favoritas, Malú, “Encadenada
a ti”. 



Eso
hace que me tranquilice poco a poco. Al final decido salir de la
ducha, me pongo algo para estar cómoda y me voy a por mi móvil. Si
Eros no quiere contarme qué pasó, entonces se lo preguntaré a
María. Puede que ella no me cuente nada, pero no perderé nada con
intentarlo. Le mando un WhatsApp, porque si la llamo, Eros se puede
enterar.


Hola,
María, perdona que te moleste. Necesito hablar contigo y no quiero
que Eros se entere.

19:02


Espero
unos minutos, pero no recibo contestación hasta que veo que lo ha
leído. Pienso que me va a responder, pero no es así. Me llama
directamente.


—Hija,
¿estás bien? —pregunta preocupada.


—Hola,
María, se supone que sí. Intuyó que algo pasa y Eros no me lo
quiere contar. 



—¡Dios
mío, hija! 



—¡Dios
mío! ¿¡qué!? María, como no me digas qué ha pasado, te juro que
ahora mismo corto este noviazgo o lo que puñetas sea. —Ahora tengo
la certeza de que algo pasó.


—¡Cálmate,
hija! ¡Por favor! Yo te lo explico, no sé cómo te has enterado,
pero bueno. —Me va a dar algo. Intuyo que no me va a gustar lo que
voy a escuchar—. Ayer fuimos a una fiesta que organizo un amigo de
Alfredo. Se suponía que era algo íntimo, pero de sopetón
aparecieron en la fiesta Margot y sus padres.


—¿Margot?
—¿Quién es esa chica?


—Sí,
hija, Margot. A mí esa mujer nunca me gustó y a Alfredo menos. Eros
y ella fueron novios durante muchos años. Durante ese tiempo casi no
sabíamos nada de nuestro hijo. Sabemos que lo metió en un mundo que
a saber de qué era. La cuestión es que, cuando rompieron Eros y
Margot, nosotros pudimos respirar tranquilos. Eros volvió a ser
nuestro hijo. Le vimos por un tiempo destrozado. —¿¡Fue su
novia!? Esto no me está gustando nada—. El tema es que ella no se
separó de él en toda la noche, Sé que mi hijo quiso quitársela de
encima, pero no lo consiguió. 



—¿Cómo
que no lo consiguió? —Ya me da hasta miedo preguntar, pero lo
tengo que hacer.


—¡No,
hija! Se agarró a él como una garrapata —dice toda preocupada. Y
no es para menos. Si esa mujer hizo que Eros se separara de sus
padres—. Lo que sí te puedo jurar es que delante de nosotros no
pasó nada, solo lo que te he comentado. Estamos angustiados porque
ella es mala. Por eso hemos planeado de todo para que no tenga tiempo
de verse con ella hasta que se vaya a Canadá.


—¡Tranquila,
María! —Intento darle tranquilidad a alguien cuando yo misma no la
tengo—. Confío en Eros, María. 



¿En
verdad confío en él? Creo que eso lo veré pronto, porque ahora
mismo estoy bloqueada y no sé qué pensar. Solo se me vienen a la
cabeza las palabras: “Margot”, “novia”, “juntos” …


—¡Ainsss,
hija, muchas gracias! Por favor, no le comentes a Eros que te lo dije
—me advierte toda preocupada.


—Te
prometo que no le diré nada y gracias a ti por confiar en mí y
contármelo. —Eso sí que se lo digo con sinceridad.


—Te
dejo, hija. Hemos decidido ir a ver el Museo Metropolitano de Arte y
ya voy un poco retrasada. Un beso —concreta, para que sepa lo que
van a hacer.


—¡De
acuerdo, María! Un beso y disfrutad —contesto y corto la llamada.


Ahora
mismo tengo sentimientos cruzados. No sé si creer que Eros va a
romper nuestra relación o no porque aparezca esa mujer; o lo voy a
hacer yo porque creo que Eros debió ser sincero conmigo y
contármelo. Nuestra relación es corta, no quiero imaginar que tener
cerca a esa mujer haga que surja algo de nuevo. Suelen decir que
donde hubo fuego siempre quedan rescoldos.


Al
cabo de un rato llegan las chicas y hacen que olvide por unas horas a
Eros. Mis nuevas amigas son geniales y encima, aunque hablamos el
mismo idioma, hay palabras que significan algo distinto. Eso nos hace
reír. 



—Chicas,
mañana tengo previsto llevaros por toda la ciudad en plan turístico
y comer por allí.


—Eso
sería súper, Aroa, ya que conocemos poco la zona —comenta Andrea
aplaudiendo.


—Perfecto.
Eso sí, id cómodas porque vamos a andar bastante.


—¡De
acuerdo, Aroa! Tendremos todo listo —dice Carlota.


—Okey,
¿qué tal os va en la universidad?


—Bien,
Aroa. Pucha,
que simpática es la gente acá y nos están simplificando el
trabajo.


—Es
genial, me alegro que la gente os traten como merecéis.


Ellas
solo han visto cuatro lugares que les pillan de camino al campus,
pero nada más. Damos por terminada la cena a eso de la una de la
mañana porque si no, ninguna nos levantamos.


Miro
mi móvil por si tengo algún mensaje y veo que María me ha mandado
unas fotos. Observo bien la cara de Eros y se le ve pensativo, ya no
está igual que anteayer. Le escribo un escueto “gracias” a María
y me voy a la cama. 



Me
levanto a la misma hora del trabajo. Se supone que tengo que dormir
dos horas más, pero algo me despierta. Empiezo a dar vueltas en la
cama hasta que me canso y decido ir al gimnasio de mi edificio. Allí
me encuentro con algunos vecinos. Los del segundo B están recién
casados y se ven tan enamorados… Me han contado que ya esperan su
primer bebé y están muy ilusionados. Me cuentan sobre todos sus
proyectos de futuro y eso por un momento me hace pensar en Eros, en
si así nos veremos en un futuro. También hablo con los vecinos del
primero A, una pareja que se han dado una oportunidad de vivir juntos
antes de pensar en casarse. La hora y media que estoy con ellos y el
ejercicio se me hacen muy cortas. Cuando llego a mi cueva, me marcho
a la ducha. En esos momentos echo de menos la bañera de Eros o la de
Barcelona. Es lo que tengo y no lo voy a cambiar.


Preparo
un vaso de leche con cacao y me marcho a la terraza. La mañana está
algo fresca, raro en esta época del año. Pero lo agradezco. Al cabo
de una hora en la que he estado observando cómo despierta mi ciudad,
me marcho a arreglar a mi habitación y ponerme cómoda porque ni
loca me pongo tacones para hacer turismo.


Cuando
salgo por la puerta, también lo hacen Andrea y Carlota. Eso me gusta
porque la puntualidad para mí es primordial. 



Caminamos
durante todo el día por las calles de Alcalá hasta que decidimos
parar a comer, aunque lo haremos rápido porque aún nos quedan
varios lugares por visitar. 



Les
sugiero comer en el Parador Nacional. Una parte del Parador fue la
antigua cárcel que tenía Alcalá. Ya he comido antes con las chicas
del trabajo y todo fue genial. Como es de esperar, la comida está
riquísima y a las muchachas les encanta. 



De
allí salimos a ver la Universidad Cisneriana. Las chicas no paran de
hacer fotos, tanto a los monumentos o como a nosotras. El día está
siendo fantástico y por una parte no quiero que acabe. 



Estamos
muertas porque llevamos más de nueve horas caminando por Alcalá.
Eso sí, aprovechamos para hacer algunas compras que nunca vienen
mal.


En
varios momentos siento mi móvil sonar. Supongo que es Eros quien
intenta ponerse en contacto conmigo, pero no voy a mirar hasta que no
llegue a casa.


Al
final llegamos a casa derrotadas. Las chicas me proponen cenar pizza
en su casa y tomar unos vinos y acepto su propuesta. Antes paso por
casa a por una botella de vino.


Entonces
es cuando aprovecho para mirar los mensajes. Como imaginaba, todos
son de Eros, preguntando dónde estoy, que me conecte, que tenemos
que hablar. Una ristra de mensajes. Obvio todos y le mando un mensaje
bien clarito para que se jorobe.


Mañana
hablaremos de lo que te dé la gana, pero ahora no. Y, por cierto, no
te voy a dar explicaciones de lo que haga al igual que tú no lo
haces.

21:39


Pienso
en apagar el móvil, pero me da miedo hacerlo, no sea que mis padres
me necesiten. Lo que sí hago es ponerlo en vibración y me marcho
con las chicas.


Al
rato siento cómo el móvil vibra. Miro la pantalla y veo que es Eros
quien llama. Corto la llamada. Observo que ha mandado varios mensajes
de WhatsApp. Decido leerlos simplemente por curiosidad.


Aroa
coge el teléfono.

21:58


¿Dónde
estás?

22:00


Aroa,
me estoy preocupando.

22:04


Sé
que te mereces una explicación y no debo ocultarte nada, por favor
,dime algo.

22:12 



¿Ahora
sí me merezco una explicación? ¡Y una porra! Pero seguro que no es
porque en verdad lo quiera hacer, sino por saber dónde estoy.


Te
he dicho que estoy ocupada y que hablamos mañana. No me molestes
más.

22:34


He
tenido que esperar más de veinticuatro horas para que me dé una
explicación y ahora quiere dármelas. Pues nada, que se jorobe. 



Son
casi las tres de la mañana cuando decido irme a casa y encima el
vino se nos ha subido, ¡pero bien!


Esta
vez sí que duermo de un tirón. Me despierto sobre las doce de la
mañana. Me hago la remolona porque me encuentro muy a gusto en la
cama. Miro el móvil y veo varios mensajes, uno de Eros diciéndome
que mañana hablaríamos y a la misma hora de siempre. Luego observo
otro de María en el que se ríe de cómo he tratado a Eros y tengo
otros de las chicas.


Al
final me levanto, pongo unas cuantas lavadoras y mientras limpio la
casa. Si no es por mi estómago que protesta, no me doy cuenta de la
hora que es. 



Me
preparo algo ligero y sigo con la limpieza. No es que esté muy
sucia, pero como se supone que tengo que pasar el próximo fin de
semana con los padres de Eros, no voy a disponer de mucho tiempo y
mañana hay que ir a por mi coche. 



Ya
son casi las seis de la tarde. Me sirvo una Coca-Cola y me llevo el
portátil a la tumbona. Me pongo el bikini para coger algo de color
porque llevo varios días sin bajar a la piscina y también para
joderle un poquito.


A
las seis en punto, Eros me llama. Pienso que, si algo tiene que
pasar, que sea rápido. Le doy a aceptar.


Eros:
Hola, Aroa. —Ni un cariño, ni preciosa, ni nada. Pues nada, haré
lo mismo que él; y encima está serio.


Aroa:
Hola, Eros. 



Eros:
¿Qué tal te fue ayer? —Espero que esta conversación mejore
porque si no, le mando a la mierda.


Aroa:
¡Bien, gracias! ¿Y a ti? —Si piensa que le voy a contar qué tal
me fue y dónde estuve, va listo. Por lo menos hasta que no me cuente
algo de la tal Margot.


Eros:
¡Bien! Estuve con mi familia en el Museo Metropolitano de Arte, y
luego fuimos al SoHo de compras. —Más o menos lo que me contó
María que iban a hacer. Se le ve algo ojeroso, pero no voy a
preguntar. Si quiere decirme algo, que lo haga por iniciativa propia.


Aroa:
Me alegro de que lo pasaras bien y que estés disfrutando del viaje.
—No lo hago con el propósito de picharle, sino porque en verdad
así lo siento.


Nos
quedamos mirándonos los dos sin decirnos nada y el silencio me está
matando. Si él tiene tantas ganas de hablar, que lo haga, porque yo
no voy a decir ni pío. Como mi madre me dijo, la distancia puede ser
buena o mala, según se mire.


Eros:
Aroa, creo que te mereces una explicación. —Me siento mejor en la
tumbona y me cruzo de brazos.


Aroa:
¡Ah, sí! —exclamo, porque no pienso decir nada más.


Eros:
Hablé con mi madre y me aconsejó que lo mejor sería explicarte lo
que pasó en la fiesta —me dice tocándose el pelo con los dedos.


Aroa:
Me alegro de que pidas consejo a tu madre, seguro que ella te lo
agradeció. 



Eros:
Aroa, empiezo desde el principio. Mi familia y yo llegamos a la
fiesta. Se suponía que era íntima porque no ha sido la primera vez
que íbamos. La cuestión es que fue más gente de lo que pensábamos.
Yo me lo estaba pasando muy bien ya que había gente que hacía mucho
tiempo que no veía; entonces apareció una antigua amiga. —Le veo
que por momentos se pone más nervioso. Yo intento estar tranquila,
pero no puedo aguantar más.


Aroa:
¿Cómo de antigua es esa amiga? —pregunto sin cortarme un pelo.


Eros:
¡Bueno, fue algo más que una amiga! Estuvimos muchos años
saliendo. —Por fin lo suelta, a ver si coincide con lo que me contó
María—. El punto es que estuvimos prácticamente toda la noche
juntos. —¡Ufff! Al final me está poniendo muy nerviosa y bebo un
poco de Coca-Cola. Si lo sé, añado algo más.


Aroa:
¿Cómo de juntos?


Eros:
¡No me acosté, ni hice nada con ella si estás insinuando eso,
Aroa!


Aroa:
Yo no he insinuado nada, solo he preguntado, que es muy distinto
—aclaro alzando un poco la voz, como él hace. Ante mi tono, Eros
levanta una ceja.


Eros:
¡Vale, está bien! Intenté durante toda la noche quitármela de
encima, pero me fue imposible. Quiero que sepas que solo quiero estar
contigo y que ella es agua pasada. Aroa, cariño, necesito que me
creas, te lo pueden decir mis padres. En ningún momento me quedé a
solas. Sé que ella lo pretendió en más de una ocasión, pero no lo
hice. Inclusive, me puse la corbata que me regalaste para tenerte
cerca. —Noto que está muy nervioso. Su versión de la historia
también coincide con lo que me ha contado María.


Aroa:
Agradezco que seas sincero, o por lo menos yo lo veo así. Lo único
que no entiendo es por qué has querido ocultarme algo tan tonto como
que hayas visto a tu ex si no ha pasado nada.


Eros:
Aroa, ella fue muy importante para mí en su día y verla me
descolocó más de lo que me imaginé. Y solo de pensar que esto nos
pudiera dañar, me hizo pensar que no debía decírtelo. —Pone las
manos en la cara, supongo que lo hace por vergüenza. Me gusta eso de
“fue”; para mí eso cuenta mucho.


Aroa:
Eros, nos dañaría si nos ocultamos cosas. Yo, por ejemplo, muchas
veces he querido explicar algo, y tú nunca has querido escucharlo.
Sé que algún día tendremos que hablar de cosas de nuestras vidas
que nos gustaran o no. En eso se basa una relación y por lo que
tenemos que luchar. —Tengo que decírselo así para que entendiera
que en eso se basa una relación.


Eros:
¡De acuerdo! Cuando llegue a España hablaremos, y sobre todo de eso
que tienes tantas ganas de decirme —contesta levantando la mano
como jurándomelo, gesto que me hace reír.


Aroa:
Eso espero, Eros. Estoy poniendo todo de mí para que lo nuestro
funcione; me he dado cuenta que desde que estamos separados, no
hacemos más que discutir y no me gusta.


Eros:
¡Es verdad, cariño! Yo pensé que iba a ser duro estar separado de
ti, pero es más duro discutir por estas cosas. En la vida he querido
a nadie como te quiero a ti. Pienso luchar por ello y que nada
interfiera. —Este hombre me derrite con sus palabras y más con la
cara que se le pone.


Aroa:
Yo tampoco he sentido lo que siento por ti y por eso creo que debemos
luchar por lo nuestro. La vida no es un camino de rosas, siempre hay
espinas que nos harán daño. Eros, si confiamos el uno en el otro,
eso no nos afectará y sobre todo no podemos dejar que nadie entre en
nuestra relación. 



Eso
es lo más importante, no dejar que nadie entre. Porque yo lo tengo
claro, ahora mismo no cambio a Eros por nadie.


Eros:
¡Estoy totalmente de acuerdo, cariño! 



Parece
que ahora sí vamos por buen camino, ya solo quedan dos semanas para
vernos.


Aroa:
Por cierto, ¿hoy no te vas a Canadá? —pregunto porque si me salen
bien las cuentas es hoy.


Eros:
Sí, dentro de cuatro horas tengo que coger el vuelo. Y dentro de dos
semanas estaré allí contigo.


Aroa:
¡Vale! Aquí te estaré esperando.


Eros:
Te tengo que dejar y me duele hacerlo. He de terminar de recoger las
cosas y dejar el equipaje que se tienen que llevar mis padres para
España.


Aroa:
No te preocupes, yo voy a terminar de recoger la casa. Se supone que
el fin de semana que viene estaré en casa de tus padres —digo
sacándole la lengua—. Tengo que dejar todo preparado. Y mañana
seguramente mi padre querrá que probemos el coche.


Eros:
No sabes lo que has hecho con aceptar esa invitación, cariño. Luego
no vengas quejándote —añade riéndose—. Aroa, ¡por favor, ten
cuidado! Me ha quedado claro que eres una experta, pero no puedo
dejar de preocuparme, más si no estoy cerca. —Implora poniendo la
mano en la pantalla, como si me acariciara. Eso activa ciertas partes
de mi cuerpo que están dormidas desde hace una semana.


Aroa:
Tranquilo, guapetón, ya has visto qué medidas de seguridad tiene el
coche. Y con respecto a tus padres, no pasa nada, no creo que sean
peores que los míos.


Eros:
Ya me tengo que ir, un beso, nena. —Me lanza un beso que hace que
lo sienta de verdad, aunque hay miles de kilómetros que nos separan.


Aroa:
Chao, ¡avísame sobre la hora que podremos hablar! Y dime que has
llegado bien a Canadá, aunque sea con un mensaje.


Él
asiente y le mando un beso, al igual que hace un momento. 



Dejo
todo preparado para mañana y hago la transferencia del coche que me
falta porque quiero que esté listo para cuando vaya a buscarlo.


Paso
un rato a ver a mis amigas porque a veces la casa se me hace un
mundo, y más desde que Eros se fue. Al final acabo cenando con
ellas. Hemos congeniado muy bien las tres. Hablamos de nuestras
familias, de las cosas que nos gusta hacer en nuestro tiempo libre...
Cada día nos llevamos mejor.


Ya
son más de las doce de la noche y cuando me voy a dormir, mi móvil
suena. Es un mensaje de Eros y lo miro.


Cariño,
ya he llegado a Toronto. El viaje ha sido tranquilo, ahora estoy
llegando al hotel. Un beso y descansa.

0:07


No
sabía que se tardaba tan poco en llegar allí, casi como mi viaje a
Barcelona.


Eros,
ten cuidado, y me alegro que hayas llegado bien. Buenas noches,
cariño, hasta mañana.

0:09


Me
levanto algo incómoda, supongo que es por los nervios de ir a por mi
coche. Al final le quito importancia, no quiero que nada empañe este
día. Recuerdo cuando fui a la notaría de Eros para firmar los
documentos y recoger mis llaves. 



En
esos momentos, añoro las rosquillas de mi madre y que esta vez no me
voy a encontrar con él. 



Como
siempre, el día es normal en el trabajo. Las chicas me animan mucho
y eso me gusta. A la salida del trabajo esta vez hay un hombre
esperándome en la puerta. Para mí es uno de los más importantes:
mi padre.


Camino
hacia él y le doy un beso, al igual que él lo hace conmigo.


—¿Cómo
está mi pequeña?


—Hola,
papa, un poco nerviosa.


—Cariño,
debes estar tranquila, solo vamos a por un coche.


—Lo
sé, papi, pero no puedo evitarlo.


—¿Qué
tal está Eros? —pregunta sonriendo pícaramente. 



—Bien,
ayer llegó a Toronto, en Canadá, para hacer la ruta con sus amigos.
Está muy ilusionado con verlo todo, parece un niño pequeño.


—Venga,
hija, sube al coche o no nos iremos nunca.


Llegamos
al concesionario. Todo está en orden y dando el último pago en
efectivo, nos vamos. 



Nos
marchamos en nuestros coches hasta su casa para que lo aparque.
Quiere que le demos algo de rodaje. Nos decantamos por ir hasta el
Pantano de Entrepeñas porque es una buena forma de ver cómo actúa
el coche en las curvas. Mi padre va encantado porque me vuelve a ver
conducir, y más de esa manera. Después de tomar algo en una de las
terrazas, veo que en mi móvil hay un) WhatsApp de Eros. Me dice que
podemos hablar a las once de la noche, por lo que decidimos volver.


Me
da pena dejar el coche fuera, pero en mi plaza de garaje tengo el
Maserati Quattroporte de Eros y a ese no le saco, no sea que alguien
le haga algo.


Entro
a casa y lo primero que hago es mirar el reloj que marca las diez. Me
marcho corriendo al baño y me doy una ducha rápida. Me pongo el
pijama y luego me preparo unos sándwiches. Espero a que Eros se
comunique por Skype.


Eros:
Hola, cariño, ya estoy agotado, y eso que casi no hemos empezado.
—Se le nota en la cara que no ha tenido un buen día.


Aroa:
Hola, Eros, para mí también ha sido agotador, aunque ha sido
gratificante llevar el coche por buenas curvas y hacer ciertas
pruebas.


Eros:
¿Cómo que curvas? Aroa, me vas a matar, ya te imagino y me pongo
malo.


¡Ufff!,
se le ha desencajado la cara, pero, bueno, si no fue para tanto.
Entonces, si me ve en un circuito, me tocará llamar a una
ambulancia.


Aroa:
¡Venga, Eros! ¿No me digas que tú no has ido por carreteras con
curvas y el coche iba muy suave? —comento sonriendo.


Eros:
¡No te rías, Aroa! Ahora me vas a preocupar más. ¿Tu padre fue
contigo? —Este hombre es tremendo.


Aroa:
Pues claro que ha venido conmigo, y estaba súper tranquilo. Creo que
estás sacando todo de contexto, Eros. He corrido y he hecho cosas
increíbles con un coche; unas curvitas para mí no son nada. —Miro
su cara y parece que se relaja.


Eros:
¡Está bien, nena! Me tranquiliza más que tu padre haya ido
contigo. —Levanta las manos en señal de paz.


Aroa:
¿Qué tal por Toronto? 



Eros:
¡No está mal! Hemos ido a la torre CN, una de las más altas del
mundo, y a un castillo precioso de cuento de hadas, “Casa loma”.
Más tarde iremos al barrio chino donde creo que cenaremos. —Es
cierto que se le nota cansado, pero también contento. 



Aroa:
¡Qué buena pinta tiene! Espero que estés haciendo fotos.


Eso
imagino porque, desde que está de vacaciones, no me ha mandado
ninguna, y si no fuera por las que me mandó María, no tendría
nada.


Eros:
¡Sí, cariño! No te he mandado ninguna porque las quiero ver
contigo cuando vaya y te explique todo esto.


En
cierto modo esa idea me gusta. Ya me imagino en la tumbona con el
portátil, comiendo palomitas y Eros explicándome todo.


Aroa:
¡Está bien, como quieras! Yo pondré las palomitas mientras las
vemos. —Eso le hace reír.


Eros:
¡Buena idea, cariño! Mañana iremos a las Cataratas del Niágara.
Cogeremos unos botes para verlo desde abajo, y luego iremos al parque
Reina Victoria donde se podrán ver desde unas plataformas, la gran
catarata. ¿A que suena genial? —Pedazo de aventura se está
montando éste con sus amigos.


Aroa:
Suena espectacular, Eros, me estás dando una envidia impresionante.


Cómo
me gustaría estar allí, tiene que ser una maravilla ver ese
accidente geográfico. 



Eros:
Te prometo que te traeré aquí para que veas lo bonito que es esto.


Aroa:
¡Te tomo la palabra! Entonces, ¿mañana no podremos hablar?
—pregunto, porque con el cambio horario, va a ser imposible.


Eros:
No lo sé, pensé que todo iba a ser más fácil. ¡Pero veo que no!


Eso
me entristece bastante, y algo en mi interior me dice que no es
bueno.


Aroa:
Eros, la idea no me gusta, si te soy sincera. Pero si es lo que toca,
pues nada, me resignaré.


Eros:
Si veo alguna posibilidad, lo intentaré, cariño. Sea la hora que
sea.


Se
ve que a él tampoco le gusta la idea de no vernos o hablar.


Aroa:
Eros, no te preocupes, yo solo quiero que disfrutes y si solo podemos
hablar de vez en cuando, pues nada. No olvides que te estaré
esperando.


No
sé por qué digo eso último, pero sigo sintiendo una gran angustia.


Eros:
Eso ya lo sé, preciosa, y te aseguro que no se me olvida.


Eso
espero. No conozco a sus amigos o si han ido chicas. Pero algo me
tranquiliza y es que Margot no está cerca. Quiero pensar que me lo
diría.


Aroa:
Eros te voy a dejar. Estoy agotada y supongo que tú tienes que
descansar. — Llevamos más de una hora hablando y me muero de
sueño.


Eros:
De acuerdo, cariño. Yo me tengo que preparar para seguir el tour, y
como voy con tiempo, descansaré un poco. 



Aroa:
¡Ten cuidado con las cataratas, guapo! ¡Que te quiero enterito!


Eros:
¡Lo tendré! Un beso, nena, y tú también ten cuidado.


Le
mando yo otro y nos desconectamos del Skype.


La
semana se me pasa volando. Aprovecho para ir al gimnasio y a la
piscina para descargar un poco de adrenalina. 



Hoy
voy a buscar a los padres de Eros. Su vuelo llega a las nueve de la
noche por lo que aún tengo tiempo para comer y bajarme a dar un baño
en la piscina. 



Ya
se me ha quitado la sensación de que me observaban, eso me
tranquiliza bastante. Sé poco de Eros ya que desde el lunes no hemos
podido hablar por Skype. 



El
miércoles me llamó por teléfono. Me comentó que las Cataratas le
habían encantado y que estaba en Niagara on the Lake, región de la
ciudad de Ontario, que se encuentra en la ribera del Río Niágara y
el Lago Ontario. El jueves estaría en Ottawa, la capital de Canadá
y podría disfrutar del cambio de guardia de la Policía Real Montada
de Canadá, un evento de luces y sonidos que tiene lugar en los
Jardines del Parlamento, y hoy llegará a Montreal. Tengo la
esperanza de que podamos vernos o por lo menos hablar. 



Durante
la semana también hablo con María, Alfredo y Zeus. Lo hicimos por
vía Skype ya que María por fin se animó a tener una cuenta. Me
hacen sentir como una más en la familia y eso me gusta.


Zeus
siempre está de broma y me hace reír mucho. 



Alfredo
es un gran hombre y muy culto. 



Me
contaron anécdotas de Eros que, seguro que, si él las hubiera
escuchado, se enfadaría, no porque lo supiera, más bien, por cómo
lo contaban. Y qué decir de mi segunda madre, María. Es toda
dulzura y amabilidad, inclusive me prevenía de su propio hijo.


Ya
me he dado un gran baño en la piscina y he estado con las chicas.


Me
arreglo, meto mi neceser en mi maleta de viaje, y me largo a coger el
coche de Eros. En un principio pienso en llevar el mío. Luego
recapacito, porque si traen mucho equipaje, seguro que no entran en
el mío. Me voy al aeropuerto.
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Son
las nueve menos cinco y veo en la pantalla que el vuelo procedente de
Nueva York ha tomado tierra. Me encamino a la puerta para recibirlos.
Estas no paran de abrirse y salir gente. Al fin los veo, mejor dicho,
cómo no los voy a ver si María no para de agitar los brazos para
que los aviste, gesto que me hace mucha gracia. Les saludo con el
brazo para que vean que los he visto. A los pocos minutos salen.


—Hola,
hija, ¡qué alegría verte de nuevo! —exclama Alfredo dándome un
gran abrazo y dos pedazos de besos.


—Hola,
mi niña, ¡qué emoción que estés aquí! No sabes las ganas que
tenía de verte. 



Si
Alfredo me ha dado un gran abrazo, María no se queda corta en
mostrar sus sentimientos.


—Hola
a los dos, a mí también me alegra mucho teneros aquí. ¿Qué tal
fue el viaje?


—Hija,
muy pesado. No sé si es por edad o por qué, pero agota cada vez más
—dice bajando los hombros de resignación.


—¡Ufff,
vaya! Pues entonces me lo pensaré si quiero ir para allá.


—¡Qué
va, hija! No le puedes dar ese disgusto a Zeus. Le hizo prometer a su
hermano que en cuanto podáis, viajareis allí. No le hagas caso a
María, que no fue para tanto —aclara dando un beso a su mujer en
la cabeza, gesto que me enamora.


—¡Vale!
Todo sea por no darle un disgusto a Zeus —contesto sonriendo.


Agarro
el carro que lleva las maletas de ellos y de Eros. Tocar su maleta me
hace sentir un gran escalofrío, pero sigo adelante. Llegamos al
Maserati y metemos lo que llevan. Menos mal que escogí el coche de
Eros porque fijo que todo eso no entra en el mío. Aprovecho para
darle las llaves a Alfredo para que lleve el automóvil.


—Toma
las llaves, Alfredo —expreso con toda naturalidad ya que yo no sé
dónde viven.


—¡Ah
no, hija! Ni loco conduzco el coche de mi hijo. Él te lo ha dejado a
ti, así que tú lo llevas —advierte levantando los brazos de la
misma manera que lo hace Eros cuando se quiere escaquear de algo,
ademán que me hace gracia. Son como dos gotas de agua a pesar de la
edad.


—Está
bien, Alfredo. Eso sí, me tendréis que guiar ya que no sé dónde
vivís —añado haciendo una mueca porque en realidad nadie me lo ha
dicho.


—¡Yo
te guío, no te preocupes!


Salimos
del aeropuerto y me dirijo hacia el destino que me dice Alfredo.
Nunca he ido por esa zona, pero sé más o menos dónde está. Voy
tranquila hasta que un coche realiza una mala maniobra, y muy
peligrosa, que casi provoca que tengamos un buen accidente.


—¿Estáis
bien? —pregunto toda preocupada. 



Tuve
que hacer una gran maniobra si quería no darnos un buen golpe y que
todos los vehículos de atrás fueran en cadena.


—¡Dios
bendito! ¿Qué ha hecho ese hombre? —protesta María aterrada.


—Estamos
bien, hija. ¡Dios! Nos hemos librado de matarnos por poco —comenta
Alfredo pasando sus manos por la cara.


—Perdonad,
no he tenido más remedio que hacer ese giro tan brusco. ¿Os duele
algo? —Insisto todavía preocupada porque sé que con ese
movimiento se puede pueden dañar las cervicales.


—Tranquila,
tesoro, no nos duele nada. Y, ¿qué vamos a perdonar? Si en cierto
modo nos has salvado la vida. ¡Dios mío, hija! Cuando nos contó
Eros que sabías conducir y que te habían escogido para ser
probadora de coches no sabíamos que podías llegar a esto —exclama
sonriendo y acaricia mi brazo.


—¡Verás
cuando se entere Eros de esto! No sé si le dará un infarto o se
comerá a besos a nuestra niña, Alfredo —exclama guiñándome un
ojo que veo por el retrovisor, gesto que me hace sonreír un buen
rato.


—No
me lo quiero ni imaginar, querida. Te lo aseguro. —Yo no paro de
reír y ellos tampoco.


Al
final llegamos a la urbanización en la que viven. Alfredo me indica
que debo de presentar mi documento nacional de identidad para que
quede registrado y poder entrar y salir sin problemas. 



La
urbanización está fenomenal. Al tener que ir despacio, puedo
observar que es como una ciudad llena mansiones. Al final llegamos a
las rejas de una finca. Sin saber cómo las puertas se abren y yo
accedo con el coche. De sopetón diviso la casa y paro el coche. No
me lo puedo creer, y menos qué hago yo aquí, una chica humilde en
un sitio tan exclusivo y delante de esa pedazo de mansión.


—¿Qué
pasa, hija? 



—¿En
serio vivís aquí? —Es lo único que sale de mi boca. Es
impresionante y magistral.


—¡Claro,
hija! —afirma María preocupada. La veo al mirar por el retrovisor.
Yo sigo negando con la cabeza.


—Hija,
¿Eros no te ha dicho dónde vivimos? —Niego con la cabeza—. Te
lo tenía que haber dicho —exclama algo disgustado viendo mi
reacción.


—Creo
que será mejor que os lleve hasta la puerta y me vaya —comento
poniendo el coche en marcha de nuevo.


—Pero,
¿qué estás diciendo? —protesta María algo molesta.


No
me planteé pensar en la diferencia social que tenemos Eros y yo,
pero viendo esto, lo veo claro. Lo nuestro no va a durar, pensamiento
que hace que se me salten las lágrimas. No puedo responder a María
porque tengo un nudo en la garganta que me está ahogando. Aparco en
la puerta principal y me bajo del coche deprisa, como si quemara.


—Aroa,
Aroa. ¡Hija, por Dios, nos estás asustando! ¿Qué pasa? —Siento
cómo Alfredo me agita como si fuera una coctelera. Giro mi cara
hacia María y veo cómo se lleva las manos a la boca. No sé qué
nota en mi cara que la asusta.


—¡No
va a ver futuro con Eros, ahora me estoy dando cuenta!


Es
lo que siento en estos momentos, por mucho que me duela. Y ellos lo
tienen que saber.


—Pero,
¿¡qué tonterías estás diciendo, Aroa!? —masculla Alfredo todo
nervioso. María ni siquiera habla, creo que ella sabe lo que pasa
enseguida por su forma de mirarme.


—Alfredo,
no digo ninguna tontería, ¿¡no lo veis!? —apunto señalando
todo—. Vosotros sois de un nivel social mucho más alto que yo y
llegará un momento en que esto sea un impedimento entre Eros y yo.
Es mejor que me haya dado cuenta antes que seguir y hacernos daño.
Voy a llamar a Eros y daré por zanjada nuestra relación.


—¡Tú
no vas a hacer nada ni vas a llamar a nadie! —grita María, toda
furiosa. En esos momentos vuelvo a llorar—. Entiendo lo que
sientes. —No hago más que negar con la cabeza— ¡A ver, hija!
Estás pasando por lo mismo que yo hace ya muchos años. ¿¡Qué
piensas, que yo nací en una casa como esta!? ¡No, hija, no! Yo me
crié en el barrio de Canillejas. Vivía en un humilde piso con mis
padres y hermanos. Mi padre era trabajador de Pegaso y mi madre
limpiaba en una oficina. Sé a lo que te refieres con lo que has
dicho y lo he visto en tu cara cuando has parado el coche.


—Pero
ahora tú vives aquí y yo no sabría hacerlo —aclaro con
sinceridad. Alfredo está a punto de llorar, lo veo en sus ojos, y no
quiero hacerle sufrir; le quiero demasiado.


—¡Mira,
Aroa! Al principio cuesta un poco, no te voy a mentir — reconoce
poniendo sus manos en mi cara—. Desde el primer minuto que Eros nos
habló de ti supe que eras la mujer perfecta para él. Has sido la
única que le ha plantado cara, más inclusive que nosotros. Tú no
eres como las demás que buscan su dinero o un puesto en esta mierda
de sociedad, eres noble y sincera. Hazme el favor de dejar de pensar
así y vamos para adentro que te voy a llevar a tu cuarto y espero
que te guste.


Asiento
y nos dirigimos hacia la mansión. Cuando me doy cuenta que mi maleta
no está, al igual que las suyas, supongo que hay alguien más en la
casa que lo ha hecho. 



Si
la casa es impresionante por fuera, por dentro es magistral. María
me lleva a mi cuarto de la mano, si a eso se puede llamar habitación.
Es casi tan grande como mi casa. Me doy un baño que me relaja
bastante. María me comenta que nos veremos en una hora.


Cuando
bajo las escaleras, oigo a Alfredo que discute con alguien. Quiero
alejarme de allí, pero escucho lo que dice y me quedo petrificada.


—¿Por
qué le has ocultado a Aroa donde vivíamos y de cuál es tu
situación? —Oigo que grita, supongo que está hablando con Eros.


—Hijo,
lo hemos pasado muy mal porque solo quería irse y no entraba en
razón. ¿Sabes? Quería llamarte para romper vuestra relación, no
por sentirse inferior, sino por no hacerte daño ante la gente con la
que estás. 



—Tranquilo,
Eros. Ahora está más tranquila, pero nos ha costado mucho. Tu madre
le ha tenido que explicar quiénes eran tus abuelos para que
entendiera que en el amor no hay clases —comenta Alfredo algo más
calmado.


—Vale,
hijo, voy a buscarla —exclama María cuando, de repente, interrumpo
en el despacho.


—¡Aroa
está aquí, hijo! 



Alfredo
extiende su brazo para darme la mano y para que me siente a su lado.
Estoy muy nerviosa y no sé qué va a pasar.


Aroa:
Hola, Eros. —Es lo único que me sale.


Eros:
Hola, cariño, siento mucho lo que ha pasado. En ningún momento
quise que te sintieras así. Sé que debí ser más sincero ante
quién es mi familia, pero te prometo que no lo hice con mala
intención y tampoco le di importancia —asegura todo preocupado. Yo
no hago más que mirarle y veo en su mirada miedo.


Aroa:
Tranquilo, Eros, ya estoy mejor. Tus padres han ayudado mucho —aclaro
cogiendo a sus padres de la mano para que vean que estoy más
tranquila y que ya ha pasado.


Eros:
Gracias, cariño, ahora me quedo más tranquilo. ¿Y qué tal todo
por allí? —pregunta algo más relajado.


María:
¡Ay, hijo, no veas lo que nos ha pasado! Todavía tenemos el susto
en el cuerpo —anuncia su madre llevándose la mano al corazón.


Eros:
¿Qué ha pasado?


Ahora
sí que le va a dar algo. Pobrecito, la que le espera. Yo no sé si
reír o no, así que decido bajar la mirada, cosa que no deja pasar
Eros. 



Eros:
¿Aroa, que ha pasado? Porque sé que tú lo sabes —pregunta muy
alterado.


Alfredo:
¡Hijo, tranquilízate! Te lo voy a contar yo —comenta Alfredo—.
Cuando veníamos para casa, un coche se nos cruzó de mala manera y
de una forma que recuerdo perfectamente. Íbamos derechos a un gran
accidente, pero todavía no sé qué hizo Aroa, mejor dicho, sí lo
sé, salvarnos de una muerte segura o por lo menos de salir
malparados. Esquivó el coche y evitó un accidente en el que no solo
nosotros saldríamos mal, sino los que venían detrás. 



En
esos instantes levanto la cabeza y miro a Eros. Está desencajado y
no para de mirarnos a los tres. Se ha quedado sin habla.


Aroa:
Eros, cariño, mírame —digo para tranquilizarle—. Estamos bien,
no te preocupes. No le des más importancia. Yo estoy aquí con ellos
y no tienen nada. Solo el susto —aseguro para que vea que lo digo
en serio.


Eros:
¿Que no le dé importancia? —Esa pregunta me hace poner los ojos
en blanco porque sé que vamos a una batalla—. ¿Qué piensas, que
soy de piedra? —chillo molesto. Pero bueno, ¿qué se ha creído
éste para tratarme así? ¿En vez de darme las gracias me increpa?


Aroa:
Eros, me importa una porra si están tus padres aquí. Te voy a decir
solo una cosa: lo que te tiene que importar en estos momentos es que
estamos todos bien, y sobre todo tus padres. Ya he tenido bastante
por hoy para escuchar tus tonterías y sé que no eres de piedra. —Me
levanto de la silla porque no quiero pelear con él y menos con sus
padres delante.


Alfredo:
¡Eros! —grita su padre todo enfadado.


Eros:
Aroa, cariño. ¡Siéntate, por favor! —Insiste algo más calmado y
yo vuelvo a mi sitio—. Quiero agradecerte de todo corazón que
hayas hecho eso por mis padres esta tarde. Si os hubiera pasado algo
a alguno de los tres no sé qué hubiera sido de mí y más con esta
mierda de distancia —admite y se pone a llorar. Eso hace que mi
cuerpo se rompa en pedazos. Yo me quedo muda viéndole así.


María:
¡Querido, tranquilo! En serio, estamos bien. Si llegamos a saber que
te pondrías así no te lo hubiéramos contado. Lo hemos hecho para
que veas y sepas cómo es esta muchacha. 



Eros:
Os agradezco que me lo contarais —contesta retirándose las
lágrimas de los ojos—. Y claro que sé a quién tengo a mi lado, a
la mejor mujer del mundo junto a mi madre.


Esa
contestación no pasa desapercibida para ninguno y todos empezamos a
reír. Sin que me vean, le mando un beso de agradecimiento. 



María:
Hijo, nosotros nos vamos para dejarlos un rato a solas. Y ten cuidado
—comenta María.


Eros:
Adiós a los dos. —Se despide con la mano y les manda un beso.


Aroa:
¿Qué tal estás? —pregunto porque todavía le veo preocupado.


Eros:
Algo más tranquilo, sinceramente. Menudo rato me habéis hecho
pasar. Te juro que la próxima vez no te dejo sola. ¡Vamos!, que no
me voy a ningún lado sin ti, ni tú sin mí —añade en forma de
advertencia, pero sonriendo.


Aroa:
Eros, con respecto al incidente en la carretera, tienes que
quitártelo de la cabeza. Por desgracia, eso está a la orden del día
y te aseguro que aunque vi el peligro, sabía perfectamente lo que
tenía que hacer. No quiero pecar de vanidosa; hice lo que me
enseñaron —aclaro para que vea que, en cierto tiempo, ése era mi
mundo—. Y con respecto a lo de viajar solo, estoy totalmente de
acuerdo. 



Estamos
más de media hablando. Me dice que me extraña mucho, que está en
Montreal y que, por la mañana, fue a visitar la Basílica de Notre
Dame. Y yo que pensaba que solo existía en Paris. También vio la
plaza de Armas, el Ayuntamiento, el puerto y el Parque Olímpico. Y
por la noche iba a visitar el viejo Montreal donde cenarían.


Al
día siguiente saldrían a Quebec, la ciudad más antigua del país
con la única muralla de América del Norte y luego visitarían su
plaza de Armas, la Citadelle, la Basse Ville y la península de
Gaspé. 



Se
le nota muy ilusionado cuando me lo cuenta. Al final nos despedimos y
quedamos en hablar el domingo sobre las doce de la noche para que nos
dé tiempo a los dos a hacer las cosas.


Cuando
termino de hablar con él, me voy a buscar a María y Alfredo. De
pronto, una señora sale a mi encuentro. Se llama Claudia. Es la
mujer que se encarga de que todo esté bien en la gran casa. Es una
mujer encantadora, me encantó en cuanto la vi y me habla con mucha
dulzura. Me dice que es como la segunda madre de Eros y Zeus. 



—¿Todo
bien, hija? —pregunta María levantándose para recibirme.


—¡Sí!
Tranquilos, todo bien y Eros se ha quedado más tranquilo también.


—Me
alegro. Pues ya podemos cenar porque esto de los cambios horarios me
va a matar —afirma Alfredo señalándose la tripa, gesto que me
hace sonreír.


Llegamos
a una pequeña sala que según ellos usan cuando están solos o va
Eros ya que el salón principal es muy grande para ellos, detalle que
agradezco. La noche es muy agradable. Ya es tarde y como he estado
trabajando, más todo lo demás, me despido de ellos porque
verdaderamente estoy agotada física y psíquicamente.


No
recuerdo haber dormido tantas horas en semanas. Son las diez de la
mañana. Me ducho y me arreglo para bajar a desayunar.


—Buenos
días —digo y les doy un beso a los dos.


—Buenos
días, hija —comentan los dos a la vez. Eso me hace gracia.


—¿Sabes?
Al rato de irte a la cama, Zeus llamó para saber qué tal nos fue el
viaje. Quería hablar contigo pero no quisimos molestarte. No sé
cuál de los dos es más cabezón cuando se les mete algo en la
cabeza, si Eros o Zeus —afirma Alfredo poniendo los ojos en
blanco—. Entonces le contamos lo que nos pasó y no veas cómo se
puso. Creo que todavía le están pitando los oídos al imbécil del
coche. Eso sí, hija, prepárate para cuando te vea porque no sé qué
te va a hacer.


—Si
es igual que Eros me imagino cómo le están pitando los oídos
—comento riéndome—. ¡En serio! No fue para tanto, por lo menos
para mí, se lo prometo. Les puedo asegurar que he estado en peores
situaciones y mírenme, estoy ilesa, y nunca me ha pasado nada. Tuve
más miedo por vosotros, porque no estáis acostumbrados a eso —les
explico para que estén tranquilos.


—¿En
peores situaciones? ¿Has oído eso, Alfredo? ¡Ay, Dios! Prefiero no
imaginarlo —concreta María poniendo sus manos en la cara y negando
con la cabeza.


—¡Lo
he oído, cariño! Hija, si antes te queríamos, ahora lo hacemos con
locura. Ninguna de las chicas que nos han presentado nuestros chicos
nos ha llegado tanto al corazón ni lo ha traspasado. Y tú, con
nada, nos lo has arrebatado —admite Alfredo. Eso me hace soltar
unas lagrimitas.


—¡Venga,
cielo, no llores! Lo que te ha dicho Alfredo es la verdad. No sé si
mi hijo y tú vais a tener futuro porque eso depende de vosotros. Lo
que sí sabemos es que hemos ganado una hija preciosa, inteligente y
valiente. Mientras vivamos seremos como tus segundos padres y nos
tendrás siempre, querida, pase lo que pase. —Abrazo a María
agradeciendo sus palabras y luego a Alfredo.


—Muchas
gracias a los dos, no sabéis cómo os agradezco vuestras palabras
—digo enjuagándome las lágrimas.


Después
de hablar un rato, nos vamos a desayunar ya que ellos, por
delicadeza, me han esperado. El día es perfecto, inclusive nos damos
un baño en su piscina. 



Después
de tomar un aperitivo, Alfredo se marcha a su despacho a preparar
papeles.


Yo
no sé por qué me dirijo a hablar con María y me sincero. Le
explico lo que tantas ganas tengo de contarle a Eros. Es mi secreto,
pero pronto dejará de serlo, aunque no sé cómo lo van a tomar los
demás. 



En
un principio María se sorprende. Le enseño la página para que vea
que ya no estoy y cómo funciona. Me advierte que tenga paciencia con
Eros, ya que es de prontos, pero que seguro que lo entenderá y que
esté tranquila que ella me ayudará si hace falta. Eso me calma
bastante. 



Me
pide permiso para contárselo a Alfredo y yo le digo que sí, no veo
por qué no. Al final todo está saliendo bien y yo me he quitado un
poco de lastre. Después de cenar y hablar un rato en la gran terraza
que tienen, me voy a dormir.


Me
levanto sobresaltada y sudando como nunca en mi vida. Siento el
corazón a mil y no sé por qué. Tengo miedo de que Alfredo no
entienda a lo que me he dedicado, pero hay algo que me dice que no es
por eso. Son las nueve de la mañana y no puedo volver a dormir. Cojo
mi bañador y me marcho a nadar un rato para quitarme esta angustia
que me está dando. 



Entonces
pienso en Eros, en que le ha pasado algo. Agarro mi móvil y le
llamo. Sé que son las una de la madrugada, pero no puedo soportar
que algo le suceda. Intento localizarle varias veces y no contesta el
teléfono, supongo que es porque está durmiendo y lo tiene en
silencio.


—Buenos
días, hija. 



—Buenos
días, Alfredo —digo bajando la mirada porque veo en la suya que
María ya habló con él.


—Levanta
la cabeza, Aroa —comenta cogiéndome mi cara con sus manos—. Veo
que sabes que María me contó a lo que te has dedicado para cumplir
tus sueños.


—Sí,
lo noto en tus ojos.


—¿Y
qué ves en ellos, querida?


—Si
soy sincera, no lo sé. Lo que sí sé es que, si te incómoda mi
presencia, que no te importe decírmelo y me marcho. Sé a lo que me
exponía contando esto. 



—¡Ven
aquí, Aroa! —Me coge y me da un abrazo mientras me habla—. Mi
niña, nunca tengas miedo a decir las cosas según son. No quiero que
te vayas. Yo sé lo que son las mujeres de compañía y conozco esa
agencia. 



—¿La
conoces?, ¿cómo?, ¿desde cuándo? —pregunto separándome de él.




No
tengo derecho a preguntarle, ya que se supone que ciertos datos son
confidenciales, y ha solicitado sus servicios no tiene que decírmelo.
Pero esta vez mi lengua va por delante.


—Sí,
hija, la conozco. Y María también. Lo que pasa es que ella no lo
recordó cuando tú se lo contaste. Nosotros no la hemos necesitado,
pero si hubiera sido necesario, lo hubiéramos hecho. Conozco a los
dueños y son amigos nuestros y sabemos que no es una agencia, que
avergüence a nadie. Son muy exclusivos al tener a sus chicas. Cuando
me lo contó María, entendí todo y por mí no hay ningún problema,
todo lo contrario, siento admiración, hija. ¡Eso sí! No te voy a
mentir, he llamado a mi amigo, no por espiarte, si no para decirle
que ahora eres una miembro más de mi familia y me ha dicho que lo
dejaste en cuanto conociste a Eros y que siempre te has comportado
correctamente. —Sonríe y me lanza otra vez a sus brazos. 



De
pronto siento un escalofrío tremendo y me pongo a temblar. Percibo
de nuevo que algo está pasando y no sé qué es. Alfredo se alarma
en esos momentos. Le comento que tengo que llamar a casa de mis
padres porque sé que algo está pasando. Alfredo asiente. Llamo a
casa y todo va bien. Aprovecho para contarles dónde estoy y ellos se
alegran. Omito contarles lo del coche para no preocuparles.


—¿Estás
mejor, hija? —pregunta Alfredo en el momento en que María viene.


—No,
Alfredo. Inclusive he llamado a Eros por si pasa algo. Sé que es
tarde pero no lo coge así que deduzco que se encuentra durmiendo y
bien.


—¿Qué
pasa? —pregunta María mirándonos a los dos.


—No
lo sé, cariño. Estábamos hablando Aroa y yo tranquilos, cuando se
ha puesto blanca y le ha entrado mucho frío. Dice que siente que
algo está pasando, ¡pero no sabe el qué! —le comenta mientras me
agarra como lo hace Eros, ¡Dios mío, otra vez!


—Claudia,
Claudia —grita María desesperada cuando, de sopetón, veo todo
negro y siento cómo mi cuerpo flota.


—Aroa,
hija, despierta, por favor, despierta, nos estas asustando —grita
Alfredo dándome unos golpecitos suaves en la cara— María, ya
parece que reacciona, que traigan el té, por favor.


—¿Qué
ha pasado? 



—¡Hija,
que te has desmayado y nos has dado un gran susto! —exclama Alfredo
poniéndome un paño frío en la frente. Me intento levantar y él me
lo prohíbe.


—¡Aquí
tiene, señor! 



—Gracias,
Claudia, ¡venga, bebe esto, cariño! —puntualiza Alfredo. Me
reclinó y bebo un poco. Voy mejorando a los pocos minutos.


—¡Ya
estoy mejor! —digo levantándome poco a poco.


—He
hablado con Eros —nos comenta María— Tranquilos, está bien,
aunque lo he notado algo extraño. Me ha dicho que hoy le va a ser
imposible hablar contigo, Aroa. Por lo visto tienen el día muy
ajetreado.


—Está
bien, María, no te preocupes. No es la primera vez que no podemos
hablar. —Ahora sí que sé que tiene que ver con Eros. Mi intuición
me lo dice. Eros me habría mandado un mensaje avisándome como hacía
cuando no podíamos hablar. 



El
día transcurre normal. Me tienen entre algodones aunque ven que
estoy bien. Me toca discutir un poco con Alfredo que insiste en
llevarme a casa, pero al final tengo que recordarles, aunque no me
gusta alardear, de que están con la mejor conductora del mundo,
palabras que nos hacen reír a todos, incluida a Claudia. Me despido
de ellos y les comento que volveré el viernes a verlos y me quedare
hasta el sábado. Eso les gusta mucho.


Llego
a casa y siento un gran vacío. Decido irme a la cama. En un
principio pienso en mandarle un mensaje, pero decido que es mejor que
no ya que voy conociendo a Eros y si decía que no podía, es porque
es así.


La
semana va transcurriendo y no tengo noticias de Eros. Todos los días
me siento frente al ordenador, pero nada. María tampoco sabe nada
desde el domingo y hoy estamos a jueves. Ella tiene la suerte de que,
si pasa algo, alguno de sus amigos la llamaría. De pronto, cuando
pienso apagar mi portátil, suena una llamada. Es Eros. Doy un
respingo y aprieto a aceptar.


Eros:
Hola, Aroa, siento mucho no haber contactado contigo estos días. —Su
mirada es seria.


Aroa:
Hola, Eros, me tenías preocupada ¿Por qué no me has mandado un
simple mensaje para decirme cómo estabas? 



Eros:
Lo siento, cariño, es que las comunicaciones donde estaba no eran
muy buenas. —No sé por qué no me creo mucho eso, pero bueno, no
pienso discutir.


Aroa:
¿Qué tal el viaje?


Eros:
¡Bien! Hoy estamos en Terranova. No hemos podido salir porque llueve
mucho, pero ahora parece que está saliendo el sol y veremos si
podemos hacer algo —dice esquivando mis ojos. Sé que ha pasado
algo y no quiere decir nada. No paro de mirarle buscando si tiene
alguna herida, pero, claro, de cintura para abajo, no veo nada.


Aroa:
Bueno por lo menos vas a salir ahora. 



Este
dialogo tan escueto no me gusta nada. Se está pareciendo a otro
donde las cosas no salieron bien.


Eros:
¡Eso sí! Aunque ya estoy cansado de moverme tanto —comenta cuando
de sopetón veo a una mujer detrás de él recogiendo algo. Me fijo
bien para dejarla grabada en mi mente.


Aroa:
No me extraña Eros, es que no habéis parado en tantos días. —Está
visto que algo está pasando y mi corazón no para de latir a mil por
hora.


—Eros,
chérie, tu peux arrêtér de parler avec ta cousine, ont t´attend.
(Eros, cariño, ¿puedes dejar de hablar con tu prima? Te estamos
esperando.)


¡Pero
bueno, qué dice esta tía! Mi francés no es tan bueno, pero lo
entiendo perfectamente. ¿Prima? Voy a hablar cuando Eros le
responde:


—J´arrive
petite, je finis.
(Ya voy, pequeña, estoy acabando.)


¿Pequeña?
La madre que le parió. Está tonteando con esa tía delante de mis
narices y encima le sonríe.


—Fait
vite... Je te veux pour moi toute seule.
(Acaba rápido... Te quiero para mi solita.)


—Dans
un minute je suis la pour toi mon amour.
(En un minuto estoy para ti, mi amor.) 



Me
quedo alucinada mirando la pantalla del ordenador ante lo que estoy
oyendo. Mi francés resulta ser mejor de lo que esperaba. Pensaba que
no era tan avanzado, pero por lo visto sí. Cruzo los brazos y me
reclino en la silla. Mi cuerpo está hirviendo por momentos. Espero
que Eros me dé una explicación, como que es una broma aunque sea de
mal gusto, pero le conozco y no me la va a dar. Así que ya no
aguanto más.


Aroa:
Eros, ¿pasa algo? —pregunto intentando disimular el cabreo que
tengo todo lo que puedo.


Eros:
No, tranquila, es Margot. Me dice que nos vamos a ir pronto a un
sitio —contesta y se queda tan a gusto. Pero, ¡bueno! ¿Qué hacía
ella allí?


Aroa:
¿Margot? —pregunto disimulando que sé quién es exactamente ella,
ya que él nunca me dijo su nombre, pero María sí.


Eros:
Sí, una amiga que se unió al viaje en el último momento. 



Ahora
sí que le veo nervioso y se empieza a tocar el pelo. Esto no va a
quedar así y me importa una mierda cómo esté, pero esto se acabó.


Aroa:
Je n'aime pas qu´on me mente et toi, tu más menti, Eros. (No me
gusta que me mientan y tú lo has hecho, Eros) —Jódete, cabrón. A
ver qué tal te sienta mi francés.


Eros:
¿Sabes francés? 



Aroa:
Eros, mañana no hablaremos. Ni pasado, ni nunca, Llamaré a tus
padres para decirles que no iré este fin de semana a verlos y para
que vayan a buscarte al aeropuerto el domingo. Olvídate de mí. ¡Ah!
Y disfruta de tu pequeña que te quiere enterito —asevero y cuelgo.




No
pienso escucharle, bastante he hecho oyéndolos a los dos sin decir
nada.


El
portátil no deja de sonar así que decido apagarlo. Casi lo estrelló
contra la pared de la rabia y la impotencia que siento en estos
momentos. No pienso derramar ni una sola lágrima por ese
desgraciado. 



Mi
teléfono no cesa. No pienso apagarlo para que se joda. Que sepa que
le escucho y no quiero hablar con él. Me voy a la ducha con una mala
leche que casi ni yo misma puedo aguantarme. Salgo y decido coger el
coche. Sé que no es lo mejor, y menos en mi estado, pero lo
necesito. Me marcho a un campo que conozco para desahogarme sin que
nadie me moleste. Paro un momento porque veo que voy a destrozar el
coche y no me da la gana, y menos por él. Vuelve a sonar mi móvil y
miro en la pantalla. Echo la cabeza para atrás porque sé lo que va
a ocurrir.


—Aroa,
hija, ¿estás bien?, ¿qué pasa? Nos ha llamado Eros todo alterado
porque no le coges el teléfono.


—Siento
mucho que vuestro hijo os haya molestado, pero no tenía derecho a
hacerlo —contesto algo calmada aunque todavía esté quemándome
por dentro.


—¿Dónde
estás, hija?


—Con
el coche. Lo necesito, ¡María, te juro que lo necesito para
descargarme! —Me limito a decir.


—¡Dios
mío, con el coche!


—Aroa,
cariño, ven a casa, por favor. Estamos preocupados y a ti no te
gusta que estemos así, ¿verdad? —Sé que están preocupados, pero
no voy a ir.


—Lo
siento, Alfredo, no voy a ir y menos para que me digáis lo
maravilloso que es el cabrón de vuestro querido hijo.


Esta
vez es mi lengua la que se adelanta a mi cerebro, ¡pero, vamos!, no
puedo expresarlo mejor.


—No
sé lo que ha pasado porque Eros no nos lo ha querido decir. Pero
viendo su estado y el tuyo, algo gordo ha sido.


Siento
cómo María llora. Eso me rompe, pero no voy a ceder por mucho que
los quiera.


—¿Algo
gordo dices? Pues sí y bien gordo si delante de mis narices tu hijo
se está liando con su querida Margot. —Si no lo suelto, reviento.


—Pero,
¡¿qué dices?! ¡Dios mío, eso no puede ser! Maldita sea, otra vez
no. 



Sé
que a ellos no les gusta nada esa mujer, y en parte eso me alegra,
pero me entristece que Eros vuelva con quien tanto daño ha hecho en
su familia.


—Os
dejo, ya hablaremos. Y siento no ir mañana a veros. Como
comprenderéis, no tengo ganas de nada, solo de llegar a mi casa y
dormir. Y una cosa sí os voy a decir, a pesar de que haya pasado
esto, siempre os querré, aunque vuestro hijo y yo ya no sigamos
juntos. Un beso —cuelgo de sopetón porque no puedo soportarlo más.


Ellos
no tienen la culpa de lo que su hijo ha hecho. Arranco el coche y me
marcho a lavarlo porque se ha puesto de polvo hasta arriba, el
terreno estaba muy árido. Cuando estoy limpiando el coche, mi móvil
suena. Es un mensaje de un número desconocido. Lo abro y me quedo
muda. Eros se está besando con esa tía y encima lleva la corbata
que le regalé. No sé quién ha sido el que me lo envió, pero le
respondo con un “gracias, no hacía falta que te molestaras en
mandarme nada”. Copio la foto y se la reenvío a María para que
vea que no son invenciones mías.


No
puedo más por hoy. Mañana será mi último día de trabajo y luego,
gracias a Dios, tengo vacaciones. Y ya sé lo que voy a hacer. 






CAPÍTULO
15


















El
día es espantoso. Las chicas no paran de preguntarme y yo solo digo
que es por los nervios de ver a Eros. ¡Es mentira! Pero por ahora no
quiero contarles nada. Cuando me voy a ir, llaman a mi puesto. Es
Ana, me comenta que tengo que ir a personal, antes de irme. 



Me
explica que ha hablado con los jefes y que, como he trabajado el día
6, me conceden el 11 a cambio y que el 12 me lo dan por los méritos,
así que no tengo que volver hasta el 15 de septiembre. Agradezco el
detalle y me marcho a mi cueva. 



Necesito
preparar la maleta y llamar a mis amigos de Sevilla. Seguro que con
ellos mi mente se va a despejar y sé que, si me quedo en Alcalá,
Eros aparecerá y es a la última persona que quiero ver. No me
marcho en estos momentos porque el lunes tengo que acompañar a mi
madre al médico. 



Son
las seis cuando mi teléfono empieza a sonar. Casi lo descuelgo. Me
da por mirar el número y es Eros. Pero bueno, ¿este tío es tonto o
qué?, me digo para mis adentros. Antes no tenía tiempo para
llamarme y ahora sí. ¡Que se vaya a la mierda!, pienso. 



Me
acuerdo de que tengo su coche y decido llevarlo a su garaje y dejar
las llaves en la notaria. Su secretaría me trata con mucha
amabilidad y se sorprende mucho cuando le doy las llaves. Le digo que
llame a su jefe para decirle que el coche está en su plaza de garaje
y las llaves las tiene ella. Carmela asiente y me encamino a mi casa.




Me
doy cuenta que no he sacado sus cosas de mi armario. En cuanto llego
es lo primero que hago. Uso la maleta que en su día trajo él. Lo
ordeno; una cosa es que esté furiosa y otra es que no sea ordenada.
Acabo y decido dormirme.


El
sábado me dedico a llamar a mis amigos para avisarles que el lunes
voy para allá a pasar unos días. Eso me gusta muchísimo porque por
un rato olvido a Eros ya que se volvieron locos de contentos por ir y
estuvimos horas hablando. Empiezo a hacer la maleta. Por lo que estoy
metiendo parece que me marcho para un mes. Por la tarde, hago una
visita a las muchachas, y estamos hasta altas horas de la madrugada
de cachondeo. Al final me marcho a la mía. Me hubiera quedado si mi
casa no estuviera a dos pasos porque llevo una encima que ni Baco
(Dios romano del vino) me reconocería. Me tumbo en la cama y me
duermo. 



Me
duele la cabeza un montón. Decido tomarme un analgésico y darme una
ducha. Me doy cuenta de la hora. Se supone que ya hace dos horas que
Eros ha aterrizado en España. Opto por poner música para despejarme
un poco. Suena una canción que para mí es perfecta: “Ya no”,
de Manuel Carrasco. La música, como se suele decir, calma las fieras
y yo en estos momentos lo estoy. Después de varias canciones, suena
el timbre de mi casa. Supongo que son las muchachas y abro sin mirar
quién es. 



—Chicas,
¡estoy muerta! No vengáis con ganas de fiesta que ya tuve bastante
con lo de anoche —digo sin darme la vuelta.


—Hola,
Aroa, ya veo que lo pasaste bien anoche. —Ahora sí que estoy
muerta. Dios mío, ¿¡qué hace aquí!? Me giro para enfrentarle,


—¿Qué
haces aquí? ¡Lárgate! ¡No quiero volver a verte! —Le miro y hay
que reconocer que está irreconocible, con una barba totalmente
descuidada.


—Necesito
que hablemos —dice mirándome a los ojos con cara de pena. Pero de
pronto escucho otra voz. Esa sí me deja muerta del todo.


—Hola,
Aroa, veo que estás igual que siempre —¡Dios mío! Su cara
refleja el odio, el mismo que vi en Barcelona.


—¿Qué
haces aquí, Alan? ¡Lárgate de mi casa ahora mismo o llamo a la
policía! —chillo aterrada. No le voy a dar el gusto de que vea el
miedo; por eso me encaro con él ya que no tengo nada que perder.


—¿Alan?
¿Y tú de qué conoces a Aroa? —pregunta mirándonos a los dos.


—¡Venga,
dile a nuestro amigo de qué me conoces, preciosa! —suelta Alan
lleno de júbilo.


—¡Vete
a la mierda, Alan! Y no tengo que darle explicaciones a nadie de nada
—grito mirándolos a los dos—. Os pido que os larguéis los dos
de mi casa o llamo a la policía. Y lo digo muy en serio. 



—¿Por
qué Aroa te llama Alan, Josep? —dice todo alterado. ¡Dios mío,
el amigo y vecino es Alan! Esto no puede estar pasándome a mí.


—¡Está
bien, campeón! Ya que ella no habla, lo haré yo —celebra con una
sonrisa malvada y con unos ojos inyectados en sangre—. Alan es mi
segundo nombre y solo me lo dicen ciertas personas y entre ellas está
Aroa. —Este cabrón no va a callarse y Eros no para de mirarnos a
los dos como si estuviera en un partido de tenis.


—¡Cállate,
Alan! ¡Lárgate de mi casa! —increpo gritándole con los puños
cerrados.


—¡Ah
no, cielo! Ahora no estás en Barcelona y no está tu amiguito para
defenderte —suelta mofándose. 



—¿Barcelona?
¿¡No me digas, Josep, que Aroa es la chica con la que tuviste
problemas en Barcelona!? —exclama Eros mirándole con cara de odio
y luego me mira a mí de la misma manera. Eso me hace tenerle miedo
por primera vez porque nunca supe qué le había contado sobre lo que
pasó en Barcelona.


—¡Punto
para el chico de blanco! —contesta Alan aplaudiendo—. Y tú eres
el tonto con el que ella ha jugado todo este tiempo. ¿Te ha dicho
dónde trabaja en sus ratos libres? —Ya va a explotar la bomba, mi
corazón está a mil. Imaginé mil maneras de decírselo, pero nunca
así.


—No
me lo ha dicho, pero sí sé que me lo ha querido decir. —Menos mal
que de eso se acuerda.


—¡Anda,
mira qué bien! Pues yo te lo voy a decir: tu chica, o lo que sea,
trabaja en Amucom.
Por si no lo sabes, es una agencia de mujeres de compañía. 



—¡Vete
a la mierda, Alan! Eres un auténtico cabronazo y no me extraña que
tu familia reniegue de ti—. Si quiere atacarme yo también lo haré.




—¿Lo
que dice Josep, o Alan, o como narices se llame, es cierto? —pregunta
mirándome a la cara y yo asiento. Ya está todo perdido. 



—¡Bien,
preciosa! Por lo menos no lo niegas —dice guiñándome un ojo,
gesto que me da mucho asco—. ¿De dónde crees que he sacado a la
mayoría de las chicas que he llevado a nuestras fiestas, Eros?
—aclara señalándole. 



Eso
de nuestras fiestas no me gusta nada. Suena a otra cosa y eso no es
cierto.


—¿Eres
prostituta? —suelta de sopetón. No me puedo creer lo que me ha
preguntado. 



Me
marcho a la habitación, pillo su maleta, la llevo al salón y se la
pongo delante.


—¿Me
lo estás preguntando en serio? —pregunto gritándole porque ya no
puedo más.


—¡Contéstame
ahora mismo, Aroa, te lo exijo! 



—¡Fuera
de mi casa los dos! ¡¡Fuera!! Y tú no tienes derecho de exigirme
nada, gilipollas —chillo con todas mis fuerzas. En esos momentos
aparecen las muchachas todas alteradas.


—¿Qué
pasa, Aroa? —preguntó Andrea abrazándome.


—¿Quiénes
son estos tíos? —Carlota no para de mirarlos con los puños
cerrados.


—¡No
son nadie! ¡Ninguno de los dos son nadie! —No miro a Alan porque
no le pienso dar el gusto, pero sí observo a Eros y lo hago con todo
el odio que siento en estos momentos. Agarra su maleta y se marcha.


Ahora
sí que estoy llorando. Las chicas me preparan una infusión de
hierba de San Juan para que me calme. Les explico quiénes son como
puedo. Eso sí, omito ciertos detalles que espero que ellas no hayan
escuchado y después de estar unas horas conmigo, se marchan cuando
me ven más tranquila. 



Todavía
no me puedo creer que Eros piense que soy una prostituta. No es que
tenga nada en contra de las chicas que lo ejercen, merecen mis
respetos, pero yo no lo soy. De pronto suena el teléfono. Es María.
Dudo en contestar, pero lo hago:


—Hola,
María —digo lo más tranquila posible.


—Hola,
hija, ¿cómo estás? Estamos en Alcalá con Eros y ha venido muy
alterado. Por lo visto ya se ha enterado de que has trabajado en la
agencia. —Escucho sus palabras, sé que Eros se lo ha contado.


—¡No
soy ninguna puta, María! —Vuelvo a llorar. En la vida he llorado
tanto desde que estoy con Eros.


—Tranquila,
hija. Eso ya lo sé, tesoro. Ahora mismo está hablando Alfredo con
él y se lo está explicando.


—No
sé por qué vino a casa, María. Creo que se lo deje claro el otro
día.


—¡Cálmate,
hija! Eros nos explicó qué paso en Canadá. Por lo visto, Margot le
tendió una trampa. —¿Una trampa? ¡Y una leche! ¿La foto
también?


—Mira,
María, si tú quieres creer a tu hijo es tu problema, no el mío. Yo
sé lo que escuché, lo que vi. Y con la foto tuve suficiente. —No
quiero ser grosera ni borde, pero no consiento que nadie me tache de
idiota.


—No
es que lo crea, solo te digo lo que nos contó a su padre y a mí.
Según él se dio cuenta al cabo de un rato. Yo te quise llamar para
contártelo, pero Eros nos lo prohibió. Él quería hablar contigo y
explicártelo personalmente. —Por mucho que me cuente, no cedo a
esas palabras.


—Siento
cortarte, María. Tengo un día espantoso y mañana he de levantarme
temprano para acompañar a mi madre al médico y no quiero que me vea
mal. Espero que me entiendas. Un beso para Alfredo y para ti.


—De
acuerdo, cielo. Y, por favor, hablad. Un beso. 



No
pienso escuchar a Eros. Si ellos le creen, mejor para él. Yo no, y
menos por dudar de esa manera haciéndome esa pregunta.


No
puedo dormir; no paro de dar vueltas en la cama. Me duele todo y no
sé ya ni qué hacer para olvidarme. De pronto, mi móvil suena. Es
un mensaje:


Aroa,
tenemos que hablar. Por lo visto todo el mundo sabe todo menos yo y
creo que necesitamos darnos las explicaciones oportunas.

14:15 



¿Explicaciones?
¡Y una mierda! No pienso darle ninguna y yo no quiero las suyas.


No
pienso hablar contigo. No necesito ninguna explicación tuya porque
sé lo que vi y oí. Y por cierto, no te voy a dar las mías, aunque
creo que tus padres te las dieron.

14:18


No
es un reproche, porque sus padres se lo contaran, más bien porque no
me creyó en su momento.


Mañana
iré a tu casa y hablamos, quieras o no.

14:21


Va
a esperar sentado porque no estaré y encima no le voy a contestar.
Apago mi móvil. 



Me
levanto de la cama como si un camión me hubiera pasado por encima y
no paro de vomitar. Me doy una ducha y me maquillo para disimular mis
ojeras y que mi madre no se preocupe. Recojo todo y agarro mi maleta
y mis cosas. 



Llamo
a las chicas porque quedé en llevarlas a la Universidad. Aunque no
me pille de paso, se lo prometí. La mañana es entretenida y
satisfactoria. Recogemos los resultados de mi madre, y el médico nos
comenta que las pruebas han salido perfectas. Así que decidimos ir a
celebrarlo antes de llevarla a su casa. Nos tomamos unas Coca-Colas
en una terraza y luego la dejo en casa. 



Todavía
es pronto para emprender el viaje y opto por pasarme a despedirme de
las chicas. Estoy un rato hablando. Lucía dice que tiene que subir a
la planta superior a llevar un albarán a otro departamento que por
error le ha llegado a ella. 



De
repente, viene muy alterada. Me coge del brazo y me lleva escaleras
arriba sin decir nada.


—Lucía,
por favor, ¿qué narices te pasa? —le pregunto intentándome
separar de su agarre hasta que hace un gesto de que me calle.


—¡Mira!
—susurra señalando hacia la zona de ropa de mujer. 



No
me puedo creer lo que ven mis ojos. Pedazo de cabrón. ¿Y este es el
que quiere hablar? Todo es mentira. 



Le
paso mi móvil y le digo que se acerque lo más cerca posible y le
haga una foto a la lagarta de Margot y al cerdo de Eros. ¡Menuda
fauna se ha juntado!, pienso. 



Lucía
lo hace muy bien y le ruego que no le cuente nada a las demás. Lucía
me lo promete y me da un gran abrazo. Me despido de todas y subo a mi
coche. Mando un mensaje:


¿De
esto es de lo que querías hablar? 

12:26


Le
mando algunas de las fotos que Lucía le ha hecho.


¿Dónde
estás? 

12:27


Lo
suficientemente cerca para ver lo que las fotos demuestran.

12:28


¿En
dónde?, no te veo.

12:29


Eros,
no me busques porque no me vas a encontrar y tampoco pienso responder
a ninguno de tus mensajes. Me voy de vacaciones y pienso
disfrutarlas, aunque de una forma muy diferente a como tú lo
harías.

12:32 



En
apenas unos segundos lo veo aparecer por el parking y, para que vea
que me marcho, hago una maniobra para que se fije en mí. Lo hace, y
salgo escopetada de allí. No quiero que me siga, aunque sé que lo
va a intentar.


Después
de varias horas conduciendo, hago una parada para comer algo y
aprovecho para mandarle un mensaje a María explicándole que me
largo unos días de vacaciones y que a mi vuelta me pasaré a verlos.
Le mando una foto para que vea que ya no merece la pena luchar por
nada y menos hablar.


Al
fin llego a Sevilla. Allí me están esperando mis amigos. Me reciben
con una gran fiesta. Yo no tengo muchas ganas, pero éstos levantan
los ánimos a cualquiera. Llamo a mis padres para decirles que he
llegado bien y a María le mando un mensaje para que también lo
sepa. No tengo por qué decírselo, pero para mí es como una segunda
madre.


La
semana transcurre fenomenal. De vez en cuando tengo alguna llamada de
Eros, pero no le hago ni caso. Voy a varias playas de Cádiz y a unas
cuantas fiestas de los pueblos que se celebran, algo muy normal en
España y más en estas fechas.


Lo
estoy pasando bien, pero en el fondo me encuentro rota. Es viernes y
llegamos a casa después de una jornada playera. Decido irme a duchar
antes de salir a tomar algo al centro. Cuando llego al salón, veo
que mis amigos están viendo las noticias y comentan algo.


—¡Pedazo
accidente! Seguro que es un atentado y lo mismo se los han cargado
—comenta Javier.


—¿Qué
accidente? —pregunto intrigada. No es que me interesen mucho las
noticias, bastante tengo con lo mío.


—Lo
han comentado hace unos minutos, pero ahora lo van a explicar mejor
—contesta Marcelo.


Me
quedo mirando la televisión hasta que escucho al periodista: 



Los
abogados del Estado, Don Luis del Hierro y Don Alfredo Díaz, han
sufrido un accidente con graves consecuencias. Según nos cuentan
organismos oficiales, todavía no está claro si ha sido un accidente
o un atentado ya que dichos abogados iban a un juicio al Tribunal
Supremo. Al parecer en estos momentos están operando al abogado Don
Alfredo Díaz, quien se ha llevado la peor parte. El abogado Don Luis
del Hierro está grave pero estable, aunque permanece en la UCI.


Sabemos
que al letrado Díaz se encuentra acompañado por uno de sus hijos y
su mujer y está previsto que pronto se reúna con ellos su hijo
mayor que se encuentra en el extranjero. 



No
puedo escuchar más. Salgo corriendo a mi habitación a preparar la
maleta. En eso que aparece Marcelo:


—Pero,
¿dónde vas? —pregunta todo preocupado Marcelo.


—¿No
habéis visto lo que ha pasado?


—Claro
que lo hemos visto, reina. ¿Los conoces? 



—Sí,
es el padre de Eros, Javier —le digo mientras me doy toda la prisa
que puedo. Tanto Javier como su marido, Marcelo, conocen mi relación
con Eros y lo que ha pasado.


—¡Ay,
mi alma!, espera que te ayudo. —Javier va recogiendo todas mis
cosas del baño lo más rápido que puede.


Cuando
tengo todo guardado, decido cambiarme de ropa para ir más cómoda.
Le pido a Marcelo que mire en internet en qué hospital está
Alfredo.


Ya
tengo todo y lo meto en el coche. Marcelo me da el nombre de la
clínica. Me despido de mis amigos y pido que me disculpen ante los
demás. Quedo en llamarles en cuanto pueda.


Arranco
el coche y me adentro en la autovía para ir a Madrid. Tengo que
calmarme y centrarme en la carretera ya que es de noche y no es igual
la concentración. 
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Llego
a eso de las cuatro de la mañana a la Clínica La Zarzuela de
Madrid. Veo que hay medios de comunicación por todos los lados.
Disimulando para no se percaten de mí, llego a la recepción y no me
quieren decir dónde se encuentran. Según ellos no soy miembro de la
familia y no estoy como autorizada para pasar a esa zona restringida.




Llamo
a Zeus. ¡Gracias a Dios él ya ha llegado! Le digo que no comente
nada a nadie y que salga a buscarme porque no me dejan entrar y al
minuto veo que viene totalmente abatido.


—¿Cómo
está? —grito corriendo a su encuentro. Los de seguridad me paran
otra vez, pero Zeus les explica que soy miembro de la familia.


—Todavía
no sabemos nada, Aroa —me cuenta y nos estrechamos en un abrazo—.
Mi madre se va a alegrar mucho de verte, pequeña, tanto como yo, y
agradezco que estés aquí. —Me da un fuerte abrazo y siento cómo
se emociona.


—Eso
espero, Zeus. —Me coge de la mano y me lleva a la sala de espera.


Noto
que Zeus me aprieta más fuerte la mano y me mira para decirme que
esté tranquila y yo asiento. Al entrar me encuentro a Eros de
espaldas con su amiga, y unos metros más lejos, está María
abrazándose a sí misma. Veo cómo gira la cara en mi dirección.


—¡Aroa,
hija mía, has venido! —grita y las dos salimos corriendo a
abrazarnos.


—Me
he enterado hace unas horas por las noticias y he conducido toda la
noche porque no podía esperar a saber algo. Cómo no voy a estar
aquí, no puedo dejaros solos y menos ahora, sois como mis padres
—digo dándole unos besos para que se calme ya que ahora no para de
llorar.


Siento
que Eros está detrás pero no quiero darme la vuelta y menos
sabiendo que esa mujer está aquí.


—Hola,
Aroa. 



—Hola,
Eros. 



Hago
lo mismo sin girarme porque no le quiero ver la cara y acompaño a
María a uno de los sillones que hay para sentarnos.


—Eros,
quiero que dejes a Aroa tranquila o tú y yo vamos a tener más que
problemas. 



—Tú
no mandas sobre ella, Zeus y ni tú ni nadie me va a decir lo que
tengo que hacer. Ya soy mayorcito. —No quiero ni mirar porque
seguro que no me va a gustar la cara que tiene Eros.


De
pronto suena por megafonía que los familiares del señor Díaz pasen
al despacho número 3. Yo pienso en quedarme sentada hasta que María
tira de mí.


—¡Vamos,
Aroa! 



—¡No,
María! Yo no soy de la familia. Entrad vosotros tres, yo os espero
aquí —contesto mirando a Zeus y María.


—Aroa,
tú eres un miembro de mi familia. Aunque no estés con el estúpido
de mi hijo —dice acercando su cara a la mía y dándome un beso.


—¡Venga,
Aroa! Mi madre lo ha dicho muy claro y yo la apoyo al cien por cien.
—Apostilla Zeus cogiéndome de la cintura y yo agarro a su madre.
Siento cómo bufa Eros, pero me da igual.


Entramos
en la habitación cuando de pronto aparece Miguel. Me suelto de Zeus
y corro hacia él.


—Aroa,
pequeña, ¿qué haces aquí? —pregunta sorprendido y me da un
fuerte abrazo.


—Hola,
Miguel, soy amiga de la familia. ¡No sabía que estabas tú en esta
clínica! —contesto dándole dos besos.


—¡Sí,
pequeña! Espera un momento. 



Se
aparta para hablar por teléfono y yo vuelvo con María y Zeus. En
esos momentos nuestras miradas se cruzan y veo cómo Eros me mira con
mala leche.


—¡Ahora
sé que Alfredo está en buenas manos! —afirmo a María y ella lo
agradece con una pequeña sonrisa.


—¡Claro!
Y en las tuyas también.


—Al
final la vamos a tener Eros. Me va a importar poco que seas mi
hermano y que mi padre esté en la situación en la que está. 



Al
fin llega Miguel presentándose como el doctor García. Nos dice que
la operación ha salido muy bien y que ha tenido la suerte de que uno
de los mejores médicos de España está allí y les ha ayudado, pero
que va a permanecer en la Unidad de Cuidados Intensivos. 



Yo
le miro y él me guiña un ojo. Hago un gesto como diciendo que no y
me llevo las manos a la cara. Sé perfectamente a quién se refiere.
Salimos de la consulta muy contentos ante esa gran noticia, cuando de
pronto lo veo. Me suelto de la mano de María y salgo corriendo. Él,
al verme, abre los brazos para recibirme.


—¡Mi
niña! —grita un poco alto, me agarra y me da una vuelta.


—Fran,
Fran.


—¿Qué
pasa, mi niña? ¿Por qué lloras? —me pregunta preocupado. 



De
pronto empiezo a verlo todo negro y siento que mi cuerpo no me
responde.


—¡Dios
mío! ¡Mi niña! ¿Qué te pasa? —Oigo lo que me dicen, pero no
puedo hablar—. Miguel, Miguel, trae una camilla. Es Aroa, corre. 



—Aroa,
cariño, ¿qué te pasa? Por favor, contéstame —escucho que dice
Eros todo angustiado y los gritos tanto de Zeus como los de María.


iento
que me levantan en brazos y me llevan en volandas. Sé quién es. Es
Eros, siento su corazón latir a toda velocidad.


—Túmbala
aquí. 



—¡Por
favor, ahora dejadnos hacer nuestro trabajo! —dice Miguel que está
al lado.


—¡Yo
no me muevo de aquí!


—¿Se
puede saber quién es usted? —pregunta Fran.


—Me
llamo Eros Díaz y soy… 



—¡Tú
eres el novio de Aroa! Ella nos habló de ti cuando estuvo en
Barcelona. —Quiero decirle que no, pero no puedo ni hablar ni abrir
los ojos.


—¿Estuvo
con vosotros en Barcelona? 



—¡Claro!
¿No te contó que fue la madrina de mi boda y éste que está aquí
fue el padrino?


—Enfermera,
por favor, quiero que le saquen sangre y le hagan todos los exámenes
posibles. —Ordena con voz firme Miguel.


—Eros,
¿crees que Aroa pueda estar embarazada? 



—¿Embarazada?
—Me quiero reír, seguro que se ha puesto blanco de la impresión—.
¡Que yo sepa no! —Como broma está bien, pero como pregunta no.


—Enfermera,
incluya una prueba de embarazo en la analítica, por si acaso.
—Vuelve a prescribir Miguel que sé que está a mi lado
auscultándome.


—Doctor,
esto mismo le pasó hace unos días en mi casa —dice María. 



—¿Cómo?
¿Y por qué no me los has dicho, mamá?


—¿Fue
de la misma manera? —pregunta Fran.


—Sí,
doctor, estaba hablando con mi marido y de pronto le ocurrió. 



—¿En
estos días ha sufrido un disgusto o está preocupada por algo? 



¿Que
si he sufrido un disgusto o estoy preocupada? Lo que quiero decirle a
Fran es que sí, ¡que he tenido de todo! Hay un silencio sepulcral
en estos instantes.


—Sí,
doctor, y yo soy el culpable de todo —murmura Eros con una voz tan
baja que casi no llego a escuchar.


—¡Está
bien, Eros! Ahora, por favor, déjanos hacer nuestro trabajo. Salid
fuera. Dentro de un rato os informamos.


—¡Yo
no me voy! 



—¡Venga,
Eros! Si no te vas, no vamos a poder hacer nada por ella, entiéndelo
—dice Miguel con dulzura. 



—¡Vámonos,
Eros! Dejemos que ellos ayuden a Aroa porque aquí lo único que
hacemos es molestar. 



—Nooo.
Yo no me muevo de aquí, Zeus.


—Por
favor, hijo, no querrás que Aroa empeore más. 



Siento
cómo se van y cómo Eros se pone a llorar. Le dice a su madre que si
me pasa algo no se lo va a perdonar en la vida. Percibo cómo me
mueven de un lado para otro. Al cabo de un rato, empiezo a sentir mi
cuerpo y los ojos me pesan mucho. Poco a poco los intento abrir.


—Aroa,
cariño. ¿Cómo te encuentras? —pregunta Fran acariciándome el
pelo.


—¿Qué
ha pasado?


—No
lo sabemos todavía, mi niña. Te hemos hecho pruebas y no tenemos
nada concreto. —Es lo único que puede decirme, Fran.


—Está
bien, Fran. Aunque ya me encuentro mejor.


—¡Vale!
Voy a decirle a Eros que entre, seguramente eso te vendrá bien en
estos momentos. —Necesito hablar con Fran y contarle todo, pero
ahora no tengo fuerzas para ello.


—¡No,
por favor, Fran, ya te explicaré! Si tiene que entrar alguien, que
sea María —digo suplicando. Veo cómo Fran levanta una ceja
extrañado.


—Está
bien. Como quieras, pequeña. 



De
pronto siento voces y agudizo el oído porque sé que se trata de
Eros.


—¡Tengo
que pasar, por favor, dejadme! Tengo que verla. ¡Por favor! 



—Lo
siento, Eros, no sé qué narices ha pasado aquí porque en la vida
la he visto tan ilusionada y enamorada como contigo. Espero que no la
hayas hecho daño, porque te juro que te las veras conmigo. 



—Cariño,
deja que entre tu madre. Tú no puedes hacer nada por ella. —Esa
voz la conozco, es la de Margot y pongo los ojos en blanco.


—¡Tú
te callas! ¡Todo esto es culpa tuya y todavía no sé qué haces
aquí! Te dejé claro que no quiero verte más —¡Dios mío!
Escucho cómo la está tratando. Por una parte, me encanta, pero por
otra me parece que la está humillando y eso no me gusta.


—¡Ehhh!
¡No me grites! ¿Quién te crees que eres para tratarme así? Si tú
no hubieras querido, no habría pasado nada. Porque te recuerdo que
no te puse un arma en la cabeza. ¡Bien que no te acordabas de ella
cuando estabas conmigo! —Esas palabras me alteran bastante y la
máquina a la que estoy conectada empieza a pitar como loca y yo veo
todo negro de nuevo.


—Fran,
Fran. —Oigo que grita Miguel—. Enfermera, inyéctele en el suero
lo que estipuló el doctor Gutiérrez.


—¿Qué
pasa? 



—¡No
lo sé, Fran! Le acaban de poner lo tú sugeriste. Solo te puedo
decir que se escuchaban las voces de fuera y le ha empezado a subir
el ritmo cardiaco y la tensión arterial se ha elevado muy deprisa.
Creo que aquí pasa algo y es por eso que está así. 



—¡Está
bien! Ya he llamado a Carmen para que venga. —Eso sí me gusta, sé
que con ella voy a estar más calmada—. Enfermera, por favor,
dígale a la señora Díaz que pase. Si Aroa dice que puede pasar es
por algo y creo que mal no le hará. A ver si averiguamos por una vez
que está pasando aquí. 



—¡Está
bien, doctor! Ahora mismo la aviso.


Escucho
cómo Zeus forcejea con Eros y le dice que ha de respetar mi
decisión. Oigo cómo Eros, suplica a su madre que me convenza para
poder entrar, que me quiere y que tiene que verme. Esas palabras me
llegan al corazón. Escucho murmullos, a veces no sé de qué hablan.


—Hijo,
tranquilo y deja de llorar. Yo hablaré con ella, pero no te
garantizo nada. Le has hecho demasiado daño. —Escucho lo que le
dice y siento pasos de acercarse.


—¿Qué
ha pasado?


—Eso
nos gustaría saber a nosotros. Sospechamos que algo ha pasado entre
su hijo y nuestra niña. Como médicos, hasta cierto punto podemos
preguntar, pero como amigos de ella, creo que tenemos derecho a saber
—interviene Fran con un tono seco.


—Señora,
no queremos asustarla. Pero cuando estaba el doctor Gutiérrez fuera,
aquí se escuchó todo y es cuando Aroa volvió a perder el
conocimiento.


—Yo
solo puedo contarles hasta donde sé —responde toda preocupada—.
Como ya saben, Eros y Aroa estaban juntos. 



—¿Estaban?
—pregunta sorprendido Fran.


—Sí,
doctor. Todo lo que ha pasado es por culpa de él. Ella ha intentado
que todo funcione, pero él es un cabezón y no lo ha sabido llevar.
La cuestión es que mi hijo se fue con nosotros a Estados Unidos y
allí apareció la malnacida que hay fuera. Ellos fueron novios por
muchos años, para nuestra desgracia. Acudió a una fiesta que se
suponía que era íntima y fue de nuevo a la caza de mi hijo. Que yo
sepa allí no pasó nada, o por lo menos no lo vi. Luego se marchó a
Canadá con unos amigos. Aroa le animó a que lo hiciera. Entonces
ella se presentó allí y no sé cómo, pero algo pasó de nuevo
entre ellos. 



»El
asunto es que, cuando estuvo en casa Aroa, se levantó muy agitada y
tenía el presentimiento de que algo pasaba. Llamó a todo el mundo y
pasó lo mismo que ahora. También estuvimos a punto de sufrir un
accidente el día de anterior y Aroa lo resolvió muy bien. Con Eros
hablé y como vi que estaba bien, se lo dije, pero le noté raro.


Estuvimos
varios días sin hablar con él hasta que por fin se puso en contacto
con ella y es cuando supuestamente Aroa descubrió que mi hijo le
engañaba con esa bruja. No es que lo defienda, pero de esa mujer me
lo creo todo. Por todo ello, Aroa dio por zanjada la relación. A los
pocos días mi hijo llegó. Se fue a verla para aclararlo y le
acompañó su amigo Josep, como nosotros le conocemos. Por lo visto
ella lo reconoció. Según mi hijo no paraba de llamarle Alan. —Ya
empiezo a sentir mi cuerpo de nuevo, pero prefiero escuchar a María.


—¿Alan?
¿Está segura que es ese el nombre? —pregunta Fran. Sabía que,
cuando lo escuchara, se pondría hecho una fiera.


—¡Será
cabrón! Fran, te lo dije. Te dije que iría por ella en cuanto
tuviera oportunidad ¡No me extraña que esté así! 



—¿Lo
conocen?


—Sí,
señora. ¡Por desgracia! Es el primo de mi mujer. Hasta lo que
sabemos, Alan quería tener relaciones sexuales con Aroa y ella se
negó. Ese hombre no entiende lo que es un “no”, y en nuestra
boda la amenazó. Tuvimos que expulsarle y juró vengarse. —No me
gusta mucho que se entere de lo que pasó, pero bueno, ya está
hecho.


—¡Dios
mío! Eso lo tiene que saber mi hijo —dice María aterrada por el
tono de voz que ha usado—. Les sigo comentando. La cuestión es que
por lo visto ese hombre le acusó de cosas y el estúpido de mi hijo
no supo reaccionar ante ellas. Entonces, Aroa los echó de casa.
Cuando llegó a casa, su padre y yo le explicamos algo que ella nos
había contado y más o menos entendió lo que pasaba y decidió
hablar de nuevo con Aroa para que se lo explicara. El lunes la bruja
esa le llamó para decirle que tenía unas cosas suyas y como tenía
que ir a los grandes almacenes de Alcalá, se los entregaría allí.


»Eros
pensó que, como era un lugar público, no pasaría nada y más
sabiendo que Aroa ese día no trabajaba. Pero por lo visto no fue
así, sí estaba y los vio. Ella aprovechó todas sus armas para
volver a seducirle otra vez. Aroa los vio y le mandó un mensaje
diciendo que se olvidara de ella y él se desesperó. Desde entonces
ha estado con nosotros hasta hoy que esa mujer ha aparecido de nuevo.
Eros le ha dicho en varios momentos que se marche, pero ella no se ha
movido. Hace unos minutos mi hijo Zeus la ha acompañado a la calle y
le ha dicho que, si no se marcha y deja a su hermano, la demandará
por acoso. 



»También
quiero decirles que Aroa, según nos ha comentado, ha conducido toda
la noche y no sabemos dónde ha estado. —No sé qué hacer ante esa
revelación porque todo me confunde.


—¡Perfecto,
señora! Agradecemos la sinceridad y sabemos lo referente a Alan. Por
lo que vemos, también usted. —dice Fran. En esos momentos, decido
abrir los ojos.


—¡Hija,
por favor! ¡Qué susto me has dado! Entre Alfredo y tú me vais a
matar hoy. 



—No
llores, por favor, María. Estoy bien. ¿Y Alfredo qué tal?
—pregunto mirando a los dos.


—Tranquila,
Aroa, todo va bien. Está grave, no lo vamos a negar, y en situación
crítica, pero gracias a Fran todo saldrá bien. ¡Ya verás, cariño!




—¡Fran,
tienes que hacer que salga bien, por favor! —digo con lágrimas en
los ojos.


—Tranquila,
mi niña, todo saldrá bien. He hablado hace un rato con la unidad y
va como teníamos pensado, e inclusive si me apuras, algo mejor. Ese
hombre es un gran luchador. 



—Si
lo decís vosotros, estoy más tranquila. 



—Les
dejamos un rato a solas. Por favor, no la altere mucho. Como ha
comprobado, no se puede exaltar hasta que no sepamos qué pasa
exactamente —comenta Miguel tirando de Fran que hace una mueca de
disconformidad.


—Pueden
irse tranquilos, no voy a hacer nada que la perjudique —afirma
levantando la mano para que se vayan—. Hija, ¿seguro que te
encuentras bien? —me pregunta acariciando mi pelo.


—Sí,
María ya me encuentro mejor. Algo cansada, pero bien y me alegro de
que Alfredo esté mejor —contesto cogiéndola de la mano y dándole
un beso.


—Me
alegro, cariño. Nos has preocupado mucho y sobre todo a Eros, está
como loco. Todavía no sé cómo no han llamado a la policía. 



—Ya
le he escuchado —confieso mirándola a los ojos para que vea que sé
todo.


—Hija,
por favor, deja que te explique las cosas. Solo te pido que le
escuches. Si luego decides no volver a hablar o verlo más, tanto
Zeus como yo nos encargaremos de que no te moleste —dice mirándome
a los ojos con dulzura. Mi cabeza es un torbellino de emociones y no
sé qué hacer.


—Por
ahora no, María. No me veo preparada para escuchar nada. Bastante he
oído y estoy intentando asimilarlo con tranquilidad. —Le acaricio
la cara con cariño para que me entienda.


—Perfecto,
mi niña. Por lo menos no has dado un no rotundo y eso me llena de
esperanza, hija. —Sonríe y me da un beso— Voy a salir un momento
para decirles que estás mejor y a calmar al estúpido de mi hijo. De
pronto, aparece Carmen y yo asiento.


—Aroa,
¿qué te pasa?


—¡No
lo sé! He perdido el conocimiento en varias ocasiones y últimamente
tengo pinchazos en el bajo vientre. Creo que tengo una infección de
orina o algo parecido, pero por lo demás estoy bien.


—¿Puede
que estés embarazada? —Otra vez la famosa palabrita y de solo
pensarlo me aterra.


—No,
Carmen, tomo la píldora. Y este mes he tenido la menstruación. Ha
sido más corta de lo normal, pero por lo demás bien. —Me pongo
nerviosa.


—¿Te
han hecho la prueba? Es que es importante que se descarte, para
hacerte más —aclara totalmente relajada. Supongo que es para no
ponerme más nerviosa.


—¡Creo
que sí! Hace un momento la enfermera ha dejado esos papeles allí,
pero ni Fran ni Miguel los han visto todavía —contesto haciendo un
gesto para ver si ella me puede decir algo. No hace falta porque
aparecen mis caballeros andantes.


—¿Cómo
están mis chicas? —pregunta Fran todo sonriente dando un beso a su
mujer.


—¡Bien,
cielo! Estoy hablando con Aroa y haciéndole unas preguntas de
rutina, ya sabes que no puedo estarme quieta —dice mandándole un
beso mientras Fran y Miguel miran los análisis.


—¡Eso,
cariño! ¡Tú pregunta que lo vas a necesitar! —le aclara
guiñándole un ojo y luego ella me mira.


—¿Qué
pasa? Me estáis asustando —pregunto mirando a los tres.


—Vamos
a ir por tramos. Por lo que vemos, tienes bastante anemia, algún
valor también bajo que no tienen mucha importancia, con medicación
podremos solucionar —Y deja de hablar. Intuyo que hay algo más y
no me lo quieren decir.


—¿Y
qué más? Recordad que os conozco y sé que hay más —insisto
sentándome en la cama.


—A
ver, cariño —me dice Carmen con suavidad mientras acaricia mi
pelo— ¡Estás embarazada! 



—¡Nooo!,
eso no puede ser. Si he tenido la regla. Por favor, no bromeéis con
eso, os lo ruego. —Y me pongo a llorar. No paro de negar con la
cabeza, ¿cómo ha pasado? No quiero tener un hijo, y menos en estas
circunstancias.


—¡Estás
embarazada, hija! —¡Ainsss, Dios mío! No basta con que lo sepan
ellos que ahora lo sabe María.


—No,
María. Tiene que haber un error, eso es imposible —contesto
llevándome las manos a la cara.


—¡Cariño,
no es malo, es todo lo contrario! Un bebé es una bendición, hija. 



No
paro de negar con la cabeza.


—Chicos
¿me podéis conseguir un ecógrafo para ver si nuestra niña espera
un bebé o no?


—Ahora
te lo traen, cariño.


Tiene
que haber un error, no puede pasarme todo esto a mí. ¿Cómo voy a
traer un niño al mundo en este estado? ¿Cómo se lo iba a explicar
a Eros, y más en la situación en que estamos? ¿Cómo se lo digo a
mis padres? En mi cabeza no hay más que “cómos”.


Al
final llega el dichoso ecógrafo. Carmen me echa gel en la tripa.
Siento un escalofrío, ya que esta helado, y empieza a moverlo. Yo
sinceramente no veo nada más que cosas en blanco y negro. María me
coge de la mano y no para de ver el monitor, como si supiera algo.


—Aroa.
—Los ojos de Carmen se posan en mí—. Tus ovarios están
perfectamente. Me preocupa la dilatación que tienes en el útero,
¿ves esto que te estoy señalando?


—Sí,
¿eso qué es? —pregunto aterrada.


—¡Ese
es tu bebé, cielo, y eso tan pequeñito que parpadea es su corazón!
—Su cara no refleja felicidad y eso me asusta aún más. 



—¿Mi
bebe? —¡Ay, Dios mío!, pero si es minúsculo.


—Sí,
pero… 



—Pero,
¿qué?


—Aroa,
no quiero que no te hagas ilusiones. Tienes el útero muy dilatado,
eso indica que puedes estar con un principio de aborto. —Cómo se
puede pasar de “¡estás
embarazada!”
a “¡puedes
estar con un principio de aborto!”


—¡Ay,
Dios bendito, hija!, tranquila, verás como no pasa nada —dice
besándome. Ahora sí que tengo miedo. Necesito a Eros conmigo. No
puedo negarle saber esto. Seguramente jamás volvamos a estar juntos,
pero es el padre de este bebé y tendremos que llevarnos bien, aunque
solo como amigos y padres de él.


—Necesito
hablar con Eros. 



—No
creo que sea lo más razonable en estos momentos, Aroa.


—¡No
sé si es razonable o no, Fran! Pero él es el padre y creo que no es
justo ocultarle esto. —Veo que se dirige a la salida para buscarlo.


—Creo
que debemos irnos todos y dejar a los chicos hablar solos —propone
Carmen ignorando la historia. Todos asienten. De pronto, escucho
voces.


—¡Te
voy a hacer una advertencia, Eros! Como le pase algo a Aroa, juro por
mi vida que te voy a arruinar la tuya. ¿Te ha quedado claro? —suelta
Fran.


—¡No
se te ocurra amenazarme! —dice Eros y pongo los ojos en blanco
porque ya sé cómo es. 



—Solo
te estoy advirtiendo y espero que la trates como lo que es, una
señora, y no como la que se ha ido por esa puerta, ¿me has
entendido? Porque no te dejo pasar.


—¡Lo
he entendido! ¿Ya puedo entrar? —dice Eros con mal humor.


—Hijo,
por favor, haz caso al doctor, te lo ruego. Si hace falta, me pongo
de rodillas, ¡trátala bien! —le dice María y me pongo a llorar. 



—Mamá,
¿qué pasa? Me estás asustando. 



—Aroa
te lo explicará, hijo. Pero, por tu padre, trátala bien. —En esos
momentos no puedo parar de llorar y solo de pensar en Alfredo, me
pongo peor.


De
pronto dejo de oír a nadie. Siento unos pasos que se acercan hacia
donde estoy y me seco las lágrimas. No quiero que me note peor de lo
que ya me encuentro. Le veo aparecer, parece como si le hubieran
caído encima varios años. Se queda parado ante mí y no habla. Sé
que lo quiere hacer, pero supongo que no encuentra las palabras
adecuadas.


—Hola,
Eros. —Le indico con la mano que se siente.


—Hola,
Aroa, ¿cómo te encuentras? —pregunto nervioso y en voz baja.


—No
sé qué decirte en estos momentos —le comento mirándole a los
ojos y él bajo la cabeza avergonzado—. Mírame, Eros, necesito que
lo hagas. 



—¡Es
que no puedo! —Me está doliendo mucho verle en ese estado. 



—Sí
puedes. Eros, mírame, por favor. —Observo que sus ojos se llenan
de lágrimas.


—Tenemos
que hablar. Tengo mucho que explicarte.


—Eros,
eso ya lo hablaremos en su momento. Ahora hay algo de qué hablar y
es muchísimo más importante que tú y yo. —Me incorporo un poco
más y le levanto la cara. Él retira las manos.


—¿De
qué quieres hablar? Sé que pasa algo, me lo dice esté —responde
todo intrigado y señalándose el corazón.


—Eros,
esto no es fácil para mí. Todavía no lo asimilo y no sé cómo
pasó, te lo juro. Pero creo que tienes derecho a saberlo. Estoy
embarazada.


Me
tiembla todo el cuerpo. Tengo que calmarme o me va a dar otra vez y
esta vez no estoy yo sola. No paro de mirarlo y veo que no reacciona.




—¡Eros,
por favor, di algo!


No
dice nada, solo me mira y se le caen las lágrimas. Por lo menos no
ha dicho ninguna burrada que me haga mandarle a la mierda
definitivamente.


—Sé
que es un shock porque a mí me ha pasado, pero cuando lo he visto,
algo se me ha revuelto en mi interior y ya no me pareció tan malo
—le confieso para darle a entender cómo me siento.


—¿Cómo
que lo has visto? —Suelta. Sé que él también lo querrá ver.


—Lo
hemos visto todos, hasta tu madre. Carmen, la mujer de Fran, es
ginecóloga y lo hemos visto en un ecógrafo —digo señalando hacia
el aparato para que lo vea.


—Aroa,
no sé qué decir. Estoy feliz con la noticia. No hay nada en el
mundo que me agrade más que tener un hijo contigo. Pero, por otro
lado, no lo estoy porque necesito hablar contigo, mi vida. —Me coge
de la mano. Eso hace que mi tripa empiece a girar como cuando me
agarró por primera vez.


—Eso
también lo pensé yo, Eros, pero tienes que darme tiempo. Son
demasiadas cosas juntas y creo que ahora no es el momento. Hay un
problema —puntualizo con lágrimas en los ojos.


—¿Qué
problema? —pregunta levantándose y sentándose a mi lado de la
cama.


—Al
parecer, puede que perdamos a nuestro bebé. Según Carmen, tengo el
cuello del útero demasiado dilatado y eso puede indicar que vaya a
tener un aborto. —De sopetón se derrumba y posa la cabeza encima
de mi tripa, gesto que hace que empiece a llorar de nuevo cuando le
siento a él hacerlo.


—Perdóname,
perdonadme los dos, por favor. Todo esto es por mi culpa. Yo soy el
culpable de todo. —Se me está rompiendo el corazón verle así.
Sin darme cuenta, le acaricio el pelo para que se calme.


—Por
favor, Eros, tranquilízate. Esto no nos favorece a ninguno de los
tres ahora. —Levanta la mirada hacia mí y me abraza con dulzura.


—Te
quiero, Aroa, te juro que te quiero. Y la personita que hay dentro de
ti se hizo con amor. Vale que no lo planeáramos, pero es así y no
voy a resignarme a perderte —dice dándome un beso en la mejilla.


—Eros,
yo no he dejado de quererte en ningún momento. Eso sí, te he
odiado, me he cabreado, no quería ni verte… De todo, pero
perdonarte no sé si podré, Eros. Todo ha ido muy deprisa y necesito
asimilarlo. Creo que ahora la prioridad es el bebé, luego poco a
poco hablaremos del tema. —Quiero que entienda que no me cierro a
nada. No sé si abro una ventana a que volvamos con mi comentario,
pero tampoco la cierro.


—Te
juro que tendré paciencia y esperaré todo el tiempo que sea
necesario. —Y me abraza de nuevo.


—Bueno,
parece que estos dos van por buen camino —anuncia Carmen dándole
un codazo a Fran.


—Eso
parece.


—Eros,
te presento a los culpables de que no pasáramos el último fin de
semana juntos. Ella es Carmen, la mujer de Fran a la que ya conociste
por teléfono —confirmo sonriéndolos. 



—Mucho
gusto en conocerte de nuevo, Carmen y enhorabuena a los dos. Ya me he
enterado de que Aroa fue a vuestra boda —comenta cortésmente y con
mejor semblante que hace unos minutos.


—El
gusto es mío, Eros. No sabes las ganas que tenía de conocerte. Aroa
me habló mucho de ti cuando estuvo en Barcelona y te aseguro que lo
hizo muy bien. —Me guiña el ojo. Eros se gira y me mira y yo
levanto los hombros en señal de disculpa.


—Eros,
venimos de ver a tu padre. Miguel está hablando con tu madre y tu
hermano ahora. Ha experimentado una buena mejoría y eso nos llena de
esperanza, aunque no te voy a negar que sigue en estado crítico y
puede haber un contratiempo —explica Fran, más amable.


—Muchas
gracias. Le agradezco de corazón por lo de mi padre, y por cuidar de
Aroa—contesta estrechándole la mano en señal de agradecimiento y
paz.


—¡Y
a usted, señorita, le vamos a dar de alta! Eso sí, con una
condición. Deberás guardar reposo por lo menos una semana y a la
más mínima molestia, sangrado o cualquier cosa, llamas a Carmen a
la hora que sea, ¿entendido? —me advierte Fran con una sonrisa y
un beso que agradezco mucho.


—No
te preocupes, Fran, me ocuparé de ella y no se moverá de la cama.


—No
hace falta que sea absoluto, Eros, solo que no se mueva mucho. Y eso
sí, por favor, no te alteres, Aroa. Eso no te va a favorecer nada.
Si todo va bien, vuestro bebé nacerá el 24 de abril. —Me mira muy
seria y luego a Eros—. Espero que en eso contribuyas, Eros.


—Tranquila,
Carmen, te aseguro que evitaré que se altere y ahora mismo apunto
esa fecha —asegura Eros agarrándome de la mano.


—Por
cierto, Miguel les está diciendo a tu familia que os vayáis a
descansar. Si hay alguna novedad os llamamos —comenta poniendo su
mano en su hombro.


Nos
despedimos de Miguel, Carmen y Fran. Ellos quedan en ir a visitarme
en cuanto tengan un hueco. Al salir, nos esperan María y Zeus. En
cuanto éste me ve corre a abrazarme. Y ya se sabe dos machos alfas
cerca no es bueno. Eros le regaña porque dice que puede hacerme daño
a mí o al bebé, gesto que, tanto a María como a mí, hace que nos
riamos. 



Luego
nos ponemos a discutir. María quiere que nos vayamos a su casa y yo
quiero ir a la mía porque necesito hablar a mis padres sobre el
bebé. Al final, consigo que me dejen irme, aunque Eros no cede en
dejarme sola ni un milímetro. Después llega el momento coche. Yo
quiero ir en el mío pero claro, Don Eros no lo permite. Así que
llegamos al acuerdo de que Zeus se lleve mi Mazda porque lo van a
necesitar y al ser pequeño pueden aparcar bien, y nosotros nos vamos
en el de Eros. 



Saca
la maleta de mi coche y la mete en el suyo.


—¿Te
ibas para un mes? 



—¡Por
lo menos! 



—¿Al
final quieres que vayamos a tu casa y no a la mía? —me pregunta
mirándome mientras arranca el coche.


—A
la mía, Eros. Tengo que hablar con mis padres de esta personita que
hay aquí. —Señalo la tripa y él extiende su mano y la acaricia,
momento en que los dos juntamos las manos. 



—No
vas a hablar tú sola, voy a estar contigo —dice acariciando tanto
mi mano como mi tripa.


—Como
tú digas, Eros, lo haremos juntos —comento poniendo mi otra mano
encima de la suya lo que hace que los dos nos miremos con el cariño
que siempre nos tuvimos.


Eros
arranca el coche y marchamos a mi casa cuando de pronto empieza a
sonar nuestra primera canción, “Solamente tú”, de Pablo
Alborán. No entiendo por qué últimamente estoy tan llorona. Carmen
me comentó que es normal, pero a mí cuesta.


—¡Es
nuestra primera canción! 



—Lo
sé, Eros, no se me olvidará en la vida. 
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Al
fin llegamos. Eros deja su coche en mi plaza de garaje y subimos a
casa. Son cerca de las nueve de la mañana y estamos agotados.


—Aroa,
vete a la cama y descansa. Yo dormiré en el sofá —comenta
mientras se quita los zapatos y prepara el sofá. Una parte de mí
quiere que duerma a mi lado, pero otra me dice que no.


—De
acuerdo, Eros. Me parece bien. —Me doy media vuelta y me marcho a
la cama. Estoy muy cansada y el día ha sido muy largo.


Miro
el despertador y son más de las cinco de la tarde. Me encamino a la
ducha y compruebo que todo está bien. Me extraña no sentir a Eros.
Me visto con un vestido ligero y me voy al salón. Le busco por todos
los lados y no le veo.


Eso
me preocupa bastante y lo llamo al móvil. El corazón me late a mil.
Sé que debo calmarme porque eso no es bueno para el bebé. 



—¿Estás
bien, Aroa? —Es lo primero que escucho, todo preocupado.


—Sí,
Eros, estoy bien. ¿Dónde estás?


—He
ido un momento a casa a por ropa y algo de comida, pero ya estoy
llegando. Tardo cinco minutos, cariño. —Me ha vuelto a llamar
cariño y eso en el fondo me gusta, pero algo en mí no puede
olvidar.


—Está
bien. —En un principio pienso que le ha pasado algo a Alfredo.


A
los cinco minutos exactos aparece por la puerta cargado con una
maleta y unas bolsas con compra. Me dirijo hacia él para ayudarle,
pero me dice que me siente, que él se ocupa de todo y camino a mi
tumbona. No pienso discutir con él porque sé que tiene razón.


Al
rato veo que Eros trae dos vasos de Coca-Cola y un bol con palomitas.
Los deja en la mesa auxiliar y se larga. Esta vez regresa con el
portátil. Esta escena me recuerda a algo que habíamos hablado. No
me apetece mucho verlo, pero no tenemos nada mejor que hacer.


—¿Te
apetece ver unas fotos? —pregunta levantando un poco el portátil.


—Me
parece bien. Así nos entretenemos —comento para que vea que no me
desagrada la idea.


—Me
gustaría ponerme detrás de ti en la tumbona para ir explicándolo
mejor. Pero si no lo ves oportuno, me lo dices y lo hacemos de otra
manera. 



—No
me importa, Eros. Yo también creo que es lo mejor. —Una parte de
mí se excita ante eso, pero sé que no puede ser.


—Gracias,
te lo agradezco. 



Eros
se coloca detrás. Me reclino para apoyarme en su pecho para estar
más cómoda. Pongo el ordenador delante cuando me lo pasa y levanto
un poco las rodillas para verlo mejor.


Con
las primeras fotos empezamos a reírnos. Se ve a Eros en todas las
formas: durmiendo, comiendo, riendo, jugando con Zeus. Él me explica
poco a poco cada foto y dónde está hecha, creo que es su manera de
esclarecer qué pasó. Veo una foto muy parecida a la que me mandó
María. Me cuenta quiénes son algunos de sus amigos. De pronto su
voz cambia y se nota en las fotos, supongo que es cuando ella
aparece. No pienso decirle nada, si quiere empezar, que sea él. 



Después
de ver varias fotografías, vuelve a ser el mismo. Son geniales. De
repente siento un pinchazo en mi útero que hace que casi tire el
ordenador al suelo y noto que Eros salta para ponerse a mi lado. 



—Aroa,
¿estás bien? 



—Sí,
ya se me pasa. ¿Crees que debo llamar a Carmen? —Tardo poco en
hacer la pregunta. Eros viene con el móvil para que llame. 



Telefoneo
a Carmen y pongo el manos libres para que Eros lo escuche. Hablo con
ella y nos cuenta que hasta cierto modo es normal, que puede ser un
aviso o que está bajando la dilatación. Cuelgo y le propongo a Eros
seguir viendo las fotos en la cama, no sin antes comprobar que no he
manchado.


Hay
fotos de su despedida de Nueva York y la llegada a Toronto. Se le ve
feliz y a sus amigos también. Hasta que reconozco a Alan y me
levanto de la cama. Necesito ir al baño a refrescarme. Empiezo a
echarme agua por la nuca y luego me lavo con agua fría la cara.


—¡Lo
siento! Borré muchas fotos, pero no me di cuenta de esa —aclara
detrás de mí.


—No
pasa nada, Eros, tranquilo, estoy bien. Es tu viaje y no tienes por
qué borrar ninguna porque en eso se basan las fotografías, en
recordar los viajes y porque las borres no va a cambiar nada. 



—Aroa,
no sé cuánto voy a aguantar sin contarte lo que pasó. —Sé que
está nervioso porque constantemente se lleva la mano al pelo.


—¿Te
acostaste con ella? —suelto de pronto porque, aunque me da miedo la
respuesta, es una de mis barreras y quiero saberlo.


—Ven
a la cama y te lo explico —murmura cogiéndome de la mano.


—¡No!
No pienso hablar de esa mujer en mi cama —grito soltándome del
agarre. ¡Antes muerta!, y me encamino al salón.


—¡Me
parece bien! —exclama mientras yo me siento en el sofá. Me recojo
abrazando mis piernas y pongo mi barbilla en mis rodillas. Estoy
aterrada por lo que me va a contar.


—Habla,
te escucho. Y no quiero que omitas nada o me mientas porque ya sabes
que las mentiras tienen las patas muy cortas y luego todo se sabe.
—Le advierto con el ceño fruncido.


—Pensaba
contarte todo con detalles, Aroa —dice poniéndose en posición
india a mi lado y mirándome a la cara.


—Te
lo agradezco, porque para mí es importante, Eros. —Tengo que estar
tranquila, ya no solo por mí, sino por mi bebé, bueno, más bien
por “nuestro bebé”.


—Todo
empezó en la fiesta de Nueva York. Estaba feliz de ver a algunos
amigos. De pronto apareció ella. En un principio me alegré de
verla, aunque nuestro noviazgo terminara de malas maneras. Se supone
que era una amiga y ya está. Todo iba bien hasta que se enteró que
estaba saliendo contigo.


»No
sé qué le pasó, si fueron celos o qué. La cuestión es que no me
dejo ni a sol ni a sombra. Me empecé a sentir incómodo y tuve que
hablar con mi hermano para que me librara de ella hasta que nos
fuéramos a su casa, pero fue imposible.


»Agradecí
a mis padres su apoyo en esos días y a ti por confiar en mí. Pensé
que al final me la había sacado de encima y podía disfrutar de mis
vacaciones. 



»Llegué
a Toronto y me junté con mis amigos. Entre ellos estaba Josep, o
Alan, como prefieras. Ahora que recuerdo, él me hacía muchas
preguntas de ti. Pensé que lo hacía por el simple hecho de ser mi
novia y como iban a ser vecinos, quería conocerte. Sin embargo,
ahora me doy cuenta que fui un imbécil y no tenía que haberlo
hecho, porque quería hacerte daño. 



»Todo
iba bien hasta que llegamos al albergue que habíamos cogido en
Quebec. Allí es cuando apareció Margot. Casi no le hice ni caso.
Todavía tenía el susto en el cuerpo por lo que os paso con el coche
de ese cabrón, hecho que jamás olvidaré, porque gracias a tu
audacia os tengo a los cuatro conmigo. —Ese detalle de pensar en
nuestro bebé me alegra, pero no digo nada, necesito estar atenta y
no quiero interrumpirle. —Entonces ella volvió a las andadas. Esa
noche me fui a la cama porque no quería estar cerca y estaba agotado
de tanto viaje. A eso de las una de la mañana se metió en mi cama.
Estaba dormido, te lo juro. 



»Empezó
a tocarme y pensé que eras tú porque siempre soñaba contigo y que
venías a verme. El asunto se fue calentando hasta que habló y
entonces salté de la cama. Los dos estábamos desnudos. En ese
momento vi que sonaba mi móvil y que me llamabas. 



»Te
juro que llegué a pensar que lo habías visto todo y por eso tu
llamada. Me entró pánico y la obligué a salir de mi habitación.
Estuve un buen rato dando vueltas por la habitación, no sabía qué
pensar ante todo esto. 



»Al
rato llamó mi madre. Entonces me preocupé, pensé que os había
pasado algo. Cuando me preguntó si estaba bien me sorprendió y me
dijo que estabas intranquila por mí. Ahí es cuando me entró más
miedo, sobre todo por perderte. Y como no me atrevía a hablar
contigo, decidí no conversar ese domingo, como habíamos quedado,
porque sabía que me lo ibas a notar en la cara. 



»A
la mañana siguiente me fui a buscar a Margot, quería dejarle claro
que lo que tuvimos se había acabado, y que ahora estaba contigo, que
había encontrado a la mujer de mis sueños. En un principio, no lo
aceptó y me decía que quería volver conmigo, hasta que le hice
entender que, aunque no existieras, pensaría lo mismo. Jamás
volvería con ella y parece que fue ahí cuando se dio cuenta que ya
no tenía nada que hacer.


»Los
días se hacían más pesados por no hablar contigo y, algo más
tranquilo, pensé que Margot había entendido que solo podríamos ser
amigos y tendríamos una amistad cordial. 



»El
miércoles me dijo que debía hablar contigo y que, si hacía falta,
ella se disculparía para que vieras que yo no tuve nada que ver en
lo que pasó. La creí y ese fue mi error nuevamente. El jueves
decidí llamarte para hablar contigo. Sabía que me lo notarias, pero
como vi que no decías nada, pensé que era mejor contártelo cuando
volviera. 



»Entonces
entró a mi habitación. Creo que lo tenía preparado y empezó a
decirme esas palabras en francés. En un principio pensé que estaba
bromeando, hasta que vi tu reacción y me quise morir, porque había
caído en una trampa. Te llamé mil veces para explicártelo y no
querías escucharme; no te lo reprocho porque seguramente yo hubiera
actuado peor. Intenté adelantar el viaje por todos los medios, pero
era imposible. El único avión disponible era en el que volví. 



»Eso
sí, porque me sujetaron, que si no, la mato. Entonces Josep, o Alan,
me dijo que me ayudaría a explicarte lo que pasó para que me
creyeras. Pero claro, él tenía otros planes, de los que me di
cuenta después. Luego me llamó mi secretaria para decirme que le
llevaste las llaves y el coche lo habías dejado en mi garaje.
Entonces supe que tenía que hablar urgentemente contigo. Cuando
aterrizamos, les comenté a mis padres que me trajeran directamente
aquí, pero me convencieron de que era mejor darme una ducha y
tranquilizarme.


»Cuando
llegamos a tu casa y abriste de esa manera pensé que mi madre te
había llamado. Pero me di cuenta que no en cuanto mencionaste a tus
amigas y vi tu cara de sorpresa. Quise lanzarme a abrazarte, pero
noté tu cara de terror cuando vistes a ese cabrón. Yo no entendía
nada de lo que hablabais, sin embargo, sí comprendía algunas cosas
que él decía porque, como te dije en su día, había tenido sexo
con chicas que conocía por primera vez y, sobre todo, amigas de él.




»Entonces
me descolocó muchísimo y me cabreé como nunca lo había estado.
Solo de pensar en que hubieras sido una de sus chicas, o que
cualquier otro te hubiera tocado, me hirvió la sangre y lo primero
que se me ocurrió fue pensar que eras prostituta. Debí de ver en
tus ojos que no lo eras y que era una trampa que había organizado él
para hacerte daño.


»Cuando
llegué a casa derrotado y maldiciendo a todo y a todos, mi madre
supo lo que pasaba enseguida porque, gracias a Dios, confiaste en
ella y en mi padre y les contaste lo que tantas veces me quisiste
desvelar a mí y no escuché. 



»Entonces
mi padre me llevó a mi habitación y me explicó en qué consistía
tu honrado trabajo y que él inclusive estuvo más de una vez a punto
de solicitar a una persona para que lo acompañara porque el
protocolo lo requería y mi madre no podía ir. Después de
escucharlo y recapacitar decidí mandarte ese mensaje para que
habláramos. Quería venir, o ir a buscarte al trabajo, y me
recordaste que tenías que acompañar a tu madre al médico y pensé
en ir por la tarde a hablar.


»Ese
lunes me llamó Margot. Me dijo que me había dejado algo y que un
amigo en común lo había cogido y me lo traía a Alcalá. Según
ella, tenía que ir a tu trabajo, porque le habían dicho que tenían
allí lo que quería. Ahora entiendo que fue otra artimaña para que
nos vieras. Creo que ella y Josep estaban aliados en esta trampa y
por eso sabía exactamente cómo hacerlo.


»Acepté
porque era un lugar público y no se iba a atrever a hacer nada. No
sé si porque te vio o porque se lanzó a mí. Fue cuando sacaste las
fotos. La estaba reprendiendo por su actitud cuando recibí tu
mensaje y me quise morir, no paraba de buscarte. Hasta que
mencionaste que te ibas y salí corriendo. En un principio no te vi
pero cuando hiciste esa maniobra, me dejaste petrificado. 



»Subí
corriendo a hablar con las chicas, ellas te lo pueden decir, y
ninguna sabía dónde habías ido. Pregunté a todo el mundo y no
sabían dónde estabas. 



»Luego
pasó lo de mi padre. Pensé que todo era mala suerte e inclusive que
si hubieras ido tú conduciendo, no le habría pasado nada. 



»Cuando
estábamos en la clínica apareció Margot. Mi madre le dijo que se
largara, que no la quería ver allí. Me comentó que se había
enterado cuando volvía de una de sus fiestas. De pronto apareciste;
me quería morir de alegría. Por fin volvías y vi que no lo hacías
por mí si no por mi padre. Sentí celos de él, pero entendí que no
los debía tener. Cuando llegaste, le estaba diciendo a Margot que se
fuera, que no la quería ver ni en pintura y que me daba asco su sola
presencia. 



»Entonces
fue cuando nos llamaron para saber de mi padre y me tragué los celos
que me comían al abrazar a Miguel. Y ya no te cuento cuando vi cómo
lo hacías con Fran. 



»Cuando
te vi caer como una pluma, me aterré. Casi me lío a golpes con
todos por querer estar contigo, hasta con Zeus porque tú no me
querías ver y yo te lo tenía que explicar. 



»De
pronto salieron Fran y mi madre y me comentaron que querías hablar
conmigo. Todo el mundo me decía que no te hablara de nada porque no
estabas en condiciones y eso me asustó. Y cuando te vi en la cama me
rompí y bueno, ya sabes el resto —me explico bajando la cabeza con
resignación, como esperando un veredicto. 



Yo
no sé qué hacer, ya si lanzarme a él o seguir como estamos ahora,
siendo amigos. Mi corazón opina que elija lo primero, pero mi cabeza
no lo tiene tan claro. Hay que reconocer que prácticamente todo
coincide con lo que María me contó y lo que les comentó a los
chicos. También sé que a veces la maldad, el rencor y odio puede
llegar hasta hacer que una pareja rompa, simplemente por antojos de
terceros, y empiezo a tener claro que eso nos ha pasado a nosotros.


—Eros,
necesito que me mires —digo más calmada de lo que pensé estar,
sobre todo desde que empezó a relatarme la historia.


—No
puedo, cariño. Siento no haberme dado cuenta de nada de lo que
pasaba a mi alrededor, ¡te lo juro! —me contesta con la cabeza
baja. Noto que está avergonzado y la voz le tiembla. Decido
acercarme a él y le levanto la cara con mis manos.


—Eros,
no sabes el daño que me has hecho. Yo confié en ti y tú en mí no,
y a la primera que te cuenta algo alguien, le crees. 



—Lo
sé, cariño y me arrepiento muchísimo. Pero lo que te he contado es
la verdad, no pasó nada. —Pone sus manos en mi cara y la acaricia.


—Eros,
te creo —digo mirándole a los ojos—. En la vida he querido y
quiero a nadie como a ti, y todo esto nos está poniendo a prueba.
Nuestra relación ha sido corta, hemos pasado por muchas cosas juntos
y por separado en poco tiempo. 



»Inclusive
estamos esperando un hijo, algo que ninguno planeó. Todavía no sé
cómo ha ocurrido, pero ya da igual. Lo que sí sé es que mi hijo
tendrá al mejor padre del mundo. Algo cabezón, pero bueno. Eso creo
que con el tiempo se solucionará —le comento sonriendo—. Además,
te digo que si hace tres meses me cuentan esto, me hubiera jugado
todo lo que tengo a que no me iba a pasar. Pero también te voy a
decir que no me arrepiento de nada de lo que ha pasado, más bien le
doy gracias a la vida por ponerte en mi camino.


—Yo
tampoco sé cómo ocurrió lo del bebe, Aroa. Te juro que soy feliz
por ello y tampoco me arrepiento de lo que hemos vivido. También sé
que no hay mejor mujer en el mundo para ser la madre de mi hijo, eso
lo tengo claro —me confiesa besando mi mano.


—Eros,
si retomamos nuestra relación quiero que todo se base en la
sinceridad y en contarnos lo que nos pase y no ocultarnos nada. —Veo
que asiente—. También quiero que, si alguno de los dos quiere
saber algo del otro, nos lo preguntemos para evitar lo que nos ha
pasado. Y lo más importante, confío en ti, aunque me lo has puesto
muy difícil últimamente. —Me inclino y le beso en los labios.


Nos
besamos con dulzura. Eros no para de temblar, supongo que es por
nuestra reconciliación. Después de un rato nos separamos y nos
miramos a los ojos.


—Te
quiero, te quiero, Aroa. Ahora mismo soy el hombre más feliz del
mundo. Tengo a la mujer de mis sueños y a la futura madre de mi
hijo. ¡Te prometo que seré el hombre que tú quieras que sea!
—exclama besándome de nuevo.


—Cariño,
yo también te quiero y no quiero que cambies porque frente a mí
está de quien me enamoré, no de otro. Si cambias, no serás el
mismo.


—¡Mi
vida! No sabes cuánto te he extrañado y las ganas que tenía que
todo se aclarara para estar juntos de nuevo y más ahora con nuestro
bebé —dice acariciando mi vientre.


—Eros,
te juro que en la vida lo he pasado peor y estas semanas han sido de
las peores de mi vida. No quiero que vuelva a pasar porque ha sido
una agonía continua y un palo tras otro. 



De
pronto, suena el teléfono de Eros. Los dos nos quedamos mirándonos
y vemos que es María. Nos ponemos nerviosos.


—Mamá,
¿pasa algo? ¿Papá está bien? —pregunta Eros todo preocupado—.
Espera, pongo el manos libres para que lo escuche Aroa que está a mi
lado.


—Tranquilo,
hijo, acabamos de pasar a ver a tu padre y todo va muy bien. Tiene un
coma inducido solo para que le baje la pequeña inflamación que
tiene en el cerebro. Según los doctores es lo mejor. 



—¡Me
alegro mucho, mamá! —exclama Eros suspirando y su semblante va
cambiando por momentos.


—Aroa,
hija, ¿qué tal estás? —pregunta María preocupada. Eros
aprovecha y me da un beso en la frente.


—¡Estoy
bien, María! Me gustaría estar con vosotros, pero creo que el
enfermero que tengo aquí al lado no me dejará.


—Tranquila,
hija, lo importante ahora sois mi nieto y tú. ¿¡A qué suena bien
lo de nieto!? —expresa riéndose y nosotros nos ponemos a reír.


—Suena
raro, María, pero sí —digo mientras Eros me hace señas pidiendo
permiso para contarle a su madre que hemos vuelto y yo asiento.


—¡Mamá,
mamá! Quiero decirte que Aroa me ha perdonado y volvemos a estar
juntos. 



Oímos
un grito de felicidad y cómo se lo dice a Zeus que nos da la
enhorabuena, aunque noto en sus palabras que no muy contento.


—¡Dios
mío, gracias al cielo! No sabéis cómo me alegro. Veréis cómo se
va a poner Alfredo cuando se despierte. Le vamos a tener que atar o
dormirle de lo contento que se va a poner —dice riéndose y
nosotros hacemos lo mismo.


—Gracias,
María. Que sepas que tú has ayudado mucho y no todo es obra de este
que tengo al lado —agradezco y le doy un codazo a Eros para que no
se lleve todos los triunfos.


—¡Ay,
hija! No sé en lo que he ayudado, pero si es así, me alegro un
montón. Y ya sabéis que los dos podéis contar conmigo para lo que
sea —dice María toda contenta. Hablamos unos minutos más y nos
despedimos de ella y de Zeus.


—Eros,
voy a llamar a mis padres para que se acerquen ahora o mañana. ¿Qué
te parece? 



—Me
parece perfecto, cariño. Espero que se lo tomen bien porque no voy a
consentir que te hagan daño y menos a nuestro bebé. 



Este
hombre me mata cuando se pone tan protector. Si esto sigue no me va a
dejar hacer nada.
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Llamo
a mis padres y les comento que estoy en casa y necesito hablar con
ellos. No me da tiempo a decir nada más cuando mi padre responde que
en una hora están aquí.


Eros
prepara algo de cena para los cuatro. Como es tan cabezota no me deja
hacer nada. Al fin llegan.


—Hola,
hija, ¿qué tal estás? —pregunta mi padre nada más entrar.


—¡Hija,
vengo con el corazón en la boca porque sé que pasa algo! —¡Ufff!
Ya sé de dónde han salido mis corazonadas.


—Hola
a los dos, tranquilos, estoy bien —digo y les indico que salgamos a
la terraza.


—Hola,
hijo, ¿qué tal tu viaje? —pregunta mi padre a Eros y le da un
abrazo. Luego le sigue mi madre con el mismo gesto. 



Mis
padres no saben lo que ha pasado entre los dos. Les comento que Eros
no podía acompañarme a Sevilla por trabajo, porque fijo no serían
tan amables.


—Mejor
no pregunten porque lo único que quiero es olvidarlo. 



—¡Pues
sí que te fue mal, Eros! Supongo que parte de ello fue nuestra hija,
¿verdad? —insinúa mi madre guiñándome un ojo.


—Irme
de vacaciones fue un error y más dejar a Aroa sola y sobre todo
hacerla sufrir —comenta todo serio.


Solo
espero que mis padres no se den cuenta de nada e interpreten ese
comentario como que me echaba de menos.


—Bueno,
dejemos el viaje ya. Los he llamado para contarles algo.


En
esos momentos Eros se pone a mi lado y me coge de la cintura para que
me sienta más segura y esté tranquila.


—¿¡Ves,
Gabriel!? ¡Te lo dije, pasa algo! —Yo pongo los ojos en blanco.


—Aroa,
cariño, ya sé de dónde vienen tus intuiciones, cielo. —Me sonríe
y me da un beso en la cabeza.


—¡Digan
lo que sea ya! Porque no padezco del corazón, pero entre tu madre y
vosotros, vais a conseguir que me dé un infarto.


—Estos
días que he estado fuera he tenido algunas molestias y no me he
encontrado del todo bien.


—¿No
me digas que los chicos te han tratado mal? Porque voy y se enteran
—suelta mi madre. 



Eros
me mira todo serio. Sé a qué viene esa cara y le hago un gesto para
decirle que luego se lo explico.


—¡Claro
que no, mamá! Ya sabes que no me harían daño y que me quieren con
locura.


Miro
a Eros y sigue serio. No me parece extraña su postura porque él es
así y más cuando hay hombres de por medio.


—Dejaos
de tonterías y sigue contando. ¿Qué pasa, hija? —dice mi padre
levantando la voz.


—Está
bien. La cuestión es que anoche llegué de donde los chicos y fui a
la Clínica de la Zarzuela. No sé si se han enterado de que dos
abogados del Estado sufrieron un accidente —explico para ponerles
en antecedentes.


—¡Sí,
hija, es una pena! Dicen que están mal los pobres. Espero que
mejoren enseguida y que las familias sean fuertes para afrontar este
trance. 



—¿Y
qué tiene eso que ver contigo, hija? —pregunta mi padre intrigado.


—¡Mucho,
papá! Uno de esos abogados es el padre de Eros —aclaro y ahora soy
yo la que le abraza.


—¡Dios
mío, hijo! No lo sabíamos si no hubiéramos intentado localizarte.
¿Y cómo está? —exclama mi madre llevándose las manos a la boca.


—Tranquilos,
mi madre nos ha dicho que está algo mejor, aunque en situación
crítica todavía —contesta brevemente Eros para no entrar en
detalles.


—El
asunto es que fui y, estando allí, me mareé. En esos momentos había
unos amigos míos presentes que son médicos y tratan a Alfredo. Me
empezaron a hacer muchas pruebas, creo que se pasaron, pero bueno… 



Mi
padre agarra a mi madre de la mano. Solo de verlos me da miedo de que
piensen que tengo algo malo.


—¡Ellos
ya me dieron el diagnóstico! Tengo algo de anemia y otros valores
bajos, pero podrán solucionarlo con medicación.


—Hay
algo más, hija, ¿verdad? —pregunta mi padre y asiento.


—¡Sí,
papá! Hay algo más y quiero que os lo toméis lo mejor posible.
Estoy embarazada y…


No
me deja terminar la frase cuando mi padre se lanza con lágrimas en
los ojos al igual que mi madre. Me sorprende mucho su reacción,
pensaba que dirían alguna cosa, pero me alegro ante esa actitud.


—¡Ay,
hija, qué buena noticia!¡Dios mío, qué miedo he pasado! Pensé
que me ibas a decir que tenías cáncer o algo peor. 



—Gabriel,
hay algo más. Solo tienes que mirarles la cara. 



—¡Sí,
mamá! Hay otra cosa —comento y me siento ya que me tiemblan las
piernas y empiezan los pinchazos.


—Aroa,
¿qué pasa? ¿Necesitas que llame a Carmen? —pregunta Eros muy
preocupado porque esta vez sí que me dolió.


—¡Hijaaa!
—grita mi madre.


—Tranquilos,
ya pasó. Esto es lo que les quiero contar. Los médicos nos han
dicho que tengo el útero dilatado y no saben si tendré un aborto o
no.


—¡Ay
dios mío, hija! Tranquila, seguro que todo pasará. Muchas mujeres
han de tener más precauciones que otras los primeros meses hasta que
el bebé se asienta —comenta mi madre de rodillas y acariciándome.


—¡Hija,
no te preocupes! Verás cómo sale todo bien y dentro de unos meses
tendréis a vuestro hijo. ¡Eso sí! ¿No os habéis dado demasiada
prisa encargándolo? —insinúa mi padre guiñándome un ojo y sé
que me dice que no pasa nada.


—Gabriel,
ha sido una sorpresa para nosotros también y en lo que menos
pensábamos era en tener un hijo. Si el destino lo ha querido así,
será por algo —explica Eros con una sonrisa porque veo el gesto
cómplice entre los dos.


Después
de un rato de charla, todos ayudan a Eros a preparar la cena. Ya hace
algo de fresco y Eros va a por una chaqueta para mí.


—Eros,
hijo. Estoy pensando que mañana podemos venir por la mañana Gabriel
y yo para que tú acudas al hospital a hablar con los médicos y ver
a tu padre —dice mi madre acariciándole el brazo.


—¡No!
Yo no me separo de Aroa y menos ahora.


—A
ver, Eros, me parece una buena idea, cariño. Te prometo que no me
moveré de la cama y si lo hago es solo para ir al baño. 



—¡Cariño!
Tengo miedo que te pase algo si me marcho, ya sabes que siempre pasa
— dice apenado.


—No
me va a pasar nada. Y a la más mínima que sienta llamo a Carmen y
luego a ti —digo para que confíe en que todo saldrá bien.


—¡Está
bien, pequeña, iré! Eso sí, te llamaré cada hora y más vale que
cojas el teléfono porque me tendrás aquí en décimas de segundo. 



—De
acuerdo, cariño. Te recuerdo que mis padres van a estar aquí y
siempre han cuidado de mí —digo señalándolos para que se dé
cuenta que no estoy sola.


Después
de hablar un rato de cómo lo vamos hacer, terminamos de cenar. Hay
que reconocer que Eros es un buen cocinero y mis padres salen
encantados de la cena. 



Ayudan
a Eros a recoger y se van porque al día siguiente vendrán pronto.


—Venga,
princesa. A la cama.


—Ya
voy. ¿Vas a dormir conmigo? —pregunto porque no sé qué va a
hacer. Supongo que dirá que sí.


—Eso
espero, pero si quieres que duerma en el sofá lo hago. 



—¡Eros
quiero que siempre duermas conmigo! —afirmo besándole y él
responde a mi beso y nos vamos a la cama.


—Siempre,
cariño, siempre dormiré contigo. —Me aclara volviéndome a besar.
Sabemos que no podemos hacer nada más, aunque nos apetezca.


—Eros,
te tengo que contar dónde estuve y con quiénes. 



—No
hace falta, yo confío en ti —comenta poniéndose de rodillas
mirándome.


—¡Ya!
Pero yo quiero contártelo. —Si le pido sinceridad a él tengo que
dar ejemplo—. Cuando salí de los grandes almacenes me fui a
Sevilla.


—¡Mierda
se me olvidó Sevilla! —exclama llevándose las manos a la cabeza y
eso me hace sonreír.


—Ya
te conté en su día que es mi refugio y que allí tengo a mis
grandes amigos. Esta vez me fui a casa de Javier y Marcelo. Ellos
llevan casados dos años. —Se lo digo para que no imagine ninguna
tontería.


—¿Y
qué hiciste allí? 



—Me
llevaron a la playa, a algunas fiestas de los pueblos cercanos y
sobre todo me ayudaron a soportar lo que me estaba pasando —le
explico poniendo mis manos en la cara porque me vienen varias
imágenes a la cabeza.


—¡Venga,
cariño, no lo pienses más! Me alegro de que ellos estuvieran allí
para ayudarte y siempre se lo agradeceré —comenta. Me tumba y me
abraza para que duerma.


Al
día siguiente mis padres se presentan a la hora que han dicho. Eros
se levantó temprano para preparar comida y dejarlo listo. Yo no me
doy cuenta a qué hora lo hizo, pero me gustó mucho el gesto.


—Buenos
días, hija. ¿Cómo te encuentras?


—¡Bien,
mamá! No he tenido ninguna molestia desde anoche —contesto
mientras miro a mi chico que está en la puerta con los brazos
cruzados y me sonríe.


—Me
alegro, mi niña. —Mi madre sonríe acariciándome y se gira para
mirar a Eros—. Hijo, no hacía falta que prepararas comida, ya la
iba a hacer yo.


—Tranquila,
Adela, no pasa nada y me ha venido bien para mantenerme ocupado.
¡Cariño, cualquier cosa me llamas! He dejado todos los números en
la nevera, hasta el de Carmen, por si acaso —comenta. Me da un beso
y otro a mi vientre.


—Hijo,
no te preocupes. Cualquier cosa que pase te avisamos y dale recuerdos
a tu familia.


—¡De
acuerdo, Gabriel! Te dejo a las dos personas más importantes de mi
vida, por favor, cuídalas. 



—Hija,
ese hombre está muy enamorado de ti, hasta las trancas —dice mi
madre acariciando mi cabeza.


—¡Ya
lo sé mamá! ¡Y yo de él! Mamá, voy a dormir un rato, me siento
muy cansada. No lo he querido decir para no preocupar a Eros. Quería
que fuera a ver a su padre porque sé que está muy preocupado.


—¡Está
bien, mi amor! Nosotros estaremos en el salón para cualquier cosa,
solo tienes que llamarnos y venimos.


Me
despierto y miro el despertador. He dormido cerca de dos horas y me
noto algo molesta, pero no me levanto ni digo nada. Oigo que mis
padres hablan con Eros y le dicen que sigo dormida y que no se
preocupe. 



De
pronto, siento un dolor muy fuerte. Es distinto a todos los demás y
me hace doblarme. Empiezo a respirar algo acelerada. Intento
tranquilizarme y cuando pienso que ya ha pasado, vuelve otra vez y
con mayor intensidad. 



—Mamááá.
¡Algo pasa! —grito muy fuerte. No sé si es por el dolor o por la
desesperación.


—Hija,
por Dios, ¿qué pasa?


—Mamá
me duele mucho, llama a Carmen —digo. Entonces mi madre aparta las
sábanas y se lleva las manos a la boca.


—Gabriel,
llama a una ambulancia y a Carmen —chilla mi madre.


—¿Qué
pasa, mamá? —Me incorporo para mirar donde lo hace mi madre y veo
que estoy sangrando—. ¡Nooo!, mamá, mi bebé. ¡Nooo! —grito
como loca y me viene otro dolor inmenso y vuelvo a encogerme del
dolor.


—¡Tranquila,
hija, tranquila, por favor! —Veo que a mi madre se le llenan los
ojos de lágrimas.


—La
ambulancia está a punto de llegar —dice mi padre y veo que se
queda blanco— ¡Hija! Todo el mundo está avisado. Eros quería
venir y le he dicho que ya vas tú para allá y que si lo hace nos
cruzaríamos en el camino. —Yo asiento.


La
ambulancia llega pronto. No paro de retorcerme del dolor. Es un dolor
horrible. Mi madre me acompaña para que no vaya sola y mi padre va
detrás con el coche.


—Mamá,
me duele mucho. Me estoy rompiendo por dentro. 



—Mi
vida, tranquila, ya estamos llegando. Aguanta un poco más, cariño. 



—¡Dios
mío! Esto duele mucho —digo gritando, no quiero hacerlo, pero no
lo puedo remediar. Siento cómo la ambulancia corre como si fuera el
diablo estuviera detrás y las sirenas no paran.


Al
cabo de unos pocos minutos siento que la ambulancia aminora la
marcha. Deduzco que estamos ya en el hospital. Al final se para y de
sopetón se abren las puertas. En esos momentos grito de dolor y veo
a Eros saltar al interior.


—Aroa,
mi vida, ¿qué te pasa?


Me
coge de la mano. Le tiembla y su cara es de auténtico pánico.


—Eros,
me duele mucho. Diles que paren esto, por favor. —Y vuelvo a gritar
de dolor. Noto que me bajan de la ambulancia.


—Aroa,
tranquila. Estoy aquí —dice Carmen—. Llévenla corriendo al Box
3 y preparen el quirófano ahora mismo. —Nunca he visto a Carmen
ser tan rotunda en su forma de hablar y eso en parte me tranquiliza,
aunque me rompa del dolor.


—Carmen,
me duele mucho. Dime que no le va a pasar nada a mi bebé. ¡Por
favor! —Ruego agarrándole la mano y suplicando.


—Aroa,
pequeña. No te voy a mentir. Creo que has perdido al bebé —me
contesta con dulzura mientras me llevan corriendo. Eros va a mi lado
corriendo y desencajado.


Me
suben al potro y veo la cara de Eros. Decir que está blanco es poco.
Mientras tanto, Carmen intenta hacerme una ecografía, pero al
retorcerme del dolor, casi no puede.


—¡Necesito
que aguantes un poco más, Aroa! —comenta Carmen— Póngale un
analgésico ahora mismo. —Ordena.


—No
quiero perder a mi bebe, Carmen, ¡por favor, sálvalo! —grito y
siento que Eros llora como un niño.


—¡Mi
vida! Intenta tranquilizarte para que Carmen vea cómo está todo
—dice Eros reclinando su cabeza en mi cuello.


—Lo
siento, Aroa, no hay latido. Estás teniendo un aborto espontáneo y
lo que estás sintiendo son contracciones uterinas. —Nos explica
Carmen lo más tranquila que puede— Llévenla al quirófano
inmediatamente, vamos a practicarle un legrado ahora mismo y que el
anestesista este allí. Yo voy a prepararme. Llamad a los doctores
García y Gutiérrez. 



—¡Nooo!
Nuestro bebé, nooo. —Miro a Eros y me pongo a llorar como nunca he
hecho.


—Tranquila,
mi vida —me dice llorando mientras me llevan al quirófano—. Te
quiero y ahora mismo solo me preocupas tú.


—¡Señor,
ya no puede pasar de aquí! Si quiere se puede despedir de ella
—comenta el celador que me lleva al quirófano.


—Quiero
ir con ella —contesta retándole con la mirada.


—Lo
siento, señor, son las normas. Entiéndalo, por favor.


—No
me voy a mover de aquí. Te quiero, te quiero, Aroa —dice mientras
nuestras manos se separan y me meten dentro. Veo que llegan todos.


—¡Mamááá!
Hemos perdido al bebé. No quiero que le pase nada a Aroa, me
moriría. —Contemplo cómo se abalanza a su madre y las puertas se
cierran.


Llego
a una sala fría. Hay gente por todos los lados. El analgésico, o lo
que me han puesto, está haciendo efecto. Me suben a una mesa que
está helada y levantan mis piernas. Yo estoy totalmente desnuda. Me
echan unas sábanas verdes por encima y me conectan varios aparatos.
Tengo mucho miedo ante lo que oigo y veo. Una enfermera inyecta
varias cosas en el suero que me han puesto. Estoy helada de frío y
hace que tirite. Hay un inmenso foco que me alumbra totalmente.


De
pronto veo a Fran y Miguel. Me pongo a llorar como una niña.


—¡Aroa,
tranquila, todo saldrá bien! Recuerda que estás en las mejores
manos — afirma Fran mientras me besa en la frente y Miguel me
acaricia el brazo y me da la mano, gesto que agradezco.


—¡He
perdido al bebé, Fran! —Después de decírselo, me pongo a llorar
con más ganas.


—Lo
sé, pequeña y sé que es duro. Pero tienes que ser fuerte —dice
con lágrimas en los ojos y de pronto empiezo a sentir mucho sueño.
Supongo que lo que han inyectado es la anestesia.


Los
ojos me pesan. Intento poco a poco abrirlos. Siento que alguien me
agarra la mano fuerte. Giro la cabeza y veo que es Eros. Está
sentado con su cuerpo reclinado y su cara pegada en mi mano. Oigo
cómo llora y eso me hace recordar lo que ha pasado y se me rompe el
corazón a pedazos. No solo por mí, sino por el bebé que he perdido
y por él.


—Eros,
por favor, no llores más —murmuro medio dormida y con lágrimas en
los ojos.


—¡Mi
vidaaa! —Se levanta de un salto de la silla y me da mil besos—.
Lo siento, lo siento, cariño. Todo esto ha sido por mi culpa
—comenta y se vuelve a derrumbar.


—No,
cariño. Las cosas siempre tienen un por qué y está visto que no es
el momento de que seamos padres —le digo acariciándole para
calmarlo.


—Tenía
que haberme vuelto en cuanto pasó lo de Zeus. Seguro que todo esto
no hubiera pasado —asegura levantando la cara y nos miramos con
todo el amor que puede existir—. Mi vida, no hace falta que me
perdones.


—Eros,
para. No le des más vueltas, ahora solo tenemos que pensar que
tenemos un angelito en el cielo que ayudará donde esté a sus
padres. Porque nuestro bebé se fue con todo nuestro amor —le digo
mientras se me saltan las lágrimas.


—¡Lo
sé, mi amor! Es que lo que siento duele muchísimo y se me está
rompiendo el corazón a trozos. —Me abraza con fuerza y me quejo un
poco de dolor—. Lo siento, cariño, ¿te he hecho daño? 



—No,
tranquilo, es solo que tengo alguna molestia. —Le acaricio para que
vea que está bien.


Estamos
un rato hablando intentando tranquilizarnos. Fran, Miguel y Carmen se
pasan a verme antes de subirme a una habitación. Nos comentan que
todo ha salido bien, que van a mandar a hacer unas pruebas a los
restos que han sacado por si hay otro problema que no sea un simple
aborto espontáneo. En un principio no me gusta, pero luego lo
entiendo.


Nos
comentan que debemos esperar por lo menos una semana para retomar las
relaciones sexuales, aunque yo, en esos momentos, lo que menos me
apetece es pensar en sexo. Y que sí queremos volver a intentarlo,
deberíamos esperar mínimo tres meses para que todo vuelva a la
normalidad. 



Me
suben a la habitación y parece un velatorio. Todos tienen los ojos
rojos de tanto llorar. Tengo que hacerme la fuerte, cómo me ha dicho
Fran, para no ponerme a lagrimear. Debo estar un día en el hospital
por si hay algún problema. 



Mi
madre insiste que se va a quedar conmigo. Al final Eros la convence
con todo el cariño del mundo porque se va a quedar él y que, si
surge cualquier cosa, los llama. María no para de darme ánimos y me
mima como si me fuera a romper.


Después
de varias horas, les comento que se vayan a descansar ya que quiero
estar sola.


—Eros,
debes bajar a cenar a la cafetería. 



—¡No!
No te voy a dejar sola. ¿Es que no te has dado cuenta? Cada vez que
lo hago, pasa algo y no lo pienso hacer. 



—Por
favor, Eros. Baja y come algo. No te lo estoy pidiendo, te lo estoy
suplicando. —Quiero estar un rato sola y asumir todo lo que ha
pasado.


—¿No
quieres que esté aquí contigo?


—¡No,
Eros! No es eso. Solo quiero que comas y me gustaría estar sola,
aunque sea cinco minutos. No es por ti ni mucho menos, es por mí —le
comento con suavidad para que me entienda y no piense cosas que no
son.


—Está
bien, Aroa. Bajaré, pero me lo subiré aquí para cenar a tu lado.
¿Te apetece algo? —pregunta mientras se levanta y yo niego con la
cabeza.


Veo
cómo se marcha y es cuando siento un gran vacío. Me llevo las manos
donde antes había vida y ahora no hay nada. Me acurruco en posición
fetal. 



Esta
vez mi sueño de ser madre se me fue de las manos. Por una parte,
quiero culpar a Eros de lo que ha sucedido; y por otra, me parece
injusto, ya tiene bastante con lo que ha pasado. 



Supongo
que me quedé dormida porque cuando despierto veo a Eros durmiendo en
el sillón. Quiero despertarlo para que me ayude a ir al baño. Veo
que tiene unas grandes ojeras, supongo que volvió a llorar y debe de
estar cansado. 



Lentamente
voy al baño y observo que sangro. Ya me avisó Carmen que pasaría y
que no me preocupara porque es normal. Al final, decido darme una
ducha para descargar lo que siento y purificarme. Cuando voy a salir
de la ducha, encuentro a Eros mirándome desde la puerta. Agarro la
toalla y me arreglo. Ninguno de los dos comenta nada durante esos
momentos. Eros extiende los brazos y me voy hacia él. Nos damos un
gran abrazo. Él no para de besarme en la cabeza.


—No
deberías de haberte levantado sin llamarme, mi vida.


—Te
vi dormido y no quise molestarte. Tienes que estar cansado y lo
necesitas —le explico soltándome poco a poco del agarre.


—Estar
a tu lado es lo que necesito, mi amor.


—Yo
necesito que estés siempre conmigo.


—Y
lo estaré, cariño, porque no pienso dejarte sola —dice mientras
me mete en la cama.


—Eros,
¿quieres dormir conmigo? Sé que vamos a estar muy ajustados, pero
lo necesito —Me separo un poco para hacerle un hueco en la cama.


—No
hay nada que me guste más en estos momentos que dormir contigo —me
confiesa mientras se tumba junto a mí. 



Morfeo
llega y nos envuelve en un dulce sueño. Me despierto al sentir
murmullos. Entonces veo a mis padres y a María sonriéndonos y con
lágrimas en los ojos. Yo hago un gesto de que guarden silencio para
que no le despierten. Ellos asienten y se marchan de la habitación.


Pasa
un rato y decido que tengo que despertarlo. Empiezo acariciarle la
cara dándole pequeños besos en la cabeza.


—Buenos
días, mi amor —dice incorporándose y mirándome—. ¿Cómo te
encuentras?


—Mucho
mejor, cariño y con ganas de irme de aquí. 



—Carmen
dijo que hoy nos iríamos a casa. Solo nos queda esperar a que venga.
Por cierto, qué raro que mi madre no esté aquí —comenta mirando
el reloj.


—Mis
padres y tu madre han estado aquí.


—¿Cómo
que han estado aquí?


—Cuando
me desperté estaban los tres mirándonos. Les hice un gesto y se
fueron —le aseguro mientras le sonrío como diciendo que nos
pillaron. Los dos nos ponemos a reír.


—¡Eso
me gusta parejita, que estén así! —dice Carmen sonriendo. Detrás
está Fran, algo serio, pero no se lo tomo en cuenta porque sé
simplemente mirándole lo que piensa.


Carmen
me hace una revisión para cerciorarse de que todo está bien. Me da
el alta con ciertas recomendaciones y una medicación que Fran añade
debido a la anemia que tengo, y ahora con más razón. 



Nos
comentan que le han quitado por la noche la sedación a Alfredo y que
solo esperan que despierte poco a poco. Nos explican que, si todo
sale bien, no tendrá ninguna secuela. Yo quiero verlo antes de irnos
a casa. No le vamos a contar lo que ha pasado, para no preocuparle
porque lo que menos necesita son preocupaciones. 



Llegamos
a la UCI. Verle allí tumbado en la cama con el oxígeno y cables por
todos lados me impresiona y se me doblan las piernas, pero Eros
enseguida me agarra.


—¿Estás
bien, cariño?


—Sí,
solo me ha impresionado verle así. —Le acaricio la cara y me
acerco a Alfredo—. Alfredo, soy Aroa, tienes que despertar. Ya ha
amanecido y no puedes dormir tanto. Tengo que contarte algo. —Es lo
que ha dicho Fran que hagamos a ver si reacciona. Giro mi cara y miro
a Eros, tiene los ojos vidriosos.


—Te
quiero. —Sé por qué lo decía, para él es importante que yo esté
allí.


Yo
también se lo digo con los labios sin que me salga la voz y giro mi
cabeza para mirar a Alfredo. En esos momentos veo cómo intenta abrir
los ojos.


—Alfredo,
Alfredo, soy Aroa —digo con lágrimas en los ojos y veo cómo Eros
sale corriendo para decírselo a la enfermera.


—¿Qué
me tienes que contar? —pregunta con los ojos prácticamente
cerrados y con una ligera sonrisa. Yo empiezo a reír a la misma vez
que de mis ojos caen lágrimas.


—Hola,
Alfredo. —Me lanzo a él para darle un pequeño abrazo y un beso.


—¡Así
da gusto despertarse! —Su voz es un poco gangosa, pero se le
entiende bastante bien.


Cada
vez me doy más cuenta del gran parecido entre Eros y él. Me vuelvo
y lo observo mirándonos. Le extiendo la mano para que se acerque. 



—Hola,
papá. ¿Cómo te encuentras? —pregunta Eros con los ojos llenos de
lágrimas.


—Hola,
hijo, con el despertar que me ha dado mi niña, ¡mucho mejor! Aunque
me duele todo el cuerpo. ¿Qué es eso que quieres contarme?
—pregunta quitándose la mascarilla de oxígeno y se queda
mirándonos a los dos con cara de intriga.


—Alfredo,
te quiero contar que Eros y yo estamos juntos —afirmo apretando la
mano de Alfredo.


—¡¿En
serio?! No me mientan por el hecho de que esté en esta maldita cama.
—Ruega mirándonos a los dos buscando la verdad.


—¡Sí,
papa! Aroa y yo hemos hablado y solucionado nuestros problemas. Ya
sabes, te tienes que recuperar pronto para celebrarlo porque fijo que
lo vamos a hacer —me dice guiñándome un ojo y buscando mi
complicidad, que naturalmente le doy.


—Hijos,
no saben cómo me alegro y ahora estoy totalmente feliz —nos
comenta y extiende sus brazos para que le abracemos.


Después
de hablar un rato con él y esperar a que nos comenten tanto Miguel
como Fran cómo ven a Alfredo, decidimos irnos a casa. 



Mis
padres se marchan a su casa algo más tranquilos al igual que María
y Zeus, que no para de advertirle a Eros que no le va pasar ni una
más y que si hace falta vendrá a nado desde Nueva York para
enfrentarse a él. En un principio, Eros no se lo toma muy bien, pero
al ver que todos reímos, se calma.


Por
fin llegamos a casa. Supongo que mi madre ha estado porque no hay
rastro de nada. Es una de las cosas que más temía, ver todo lleno
de sangre, guantes y cualquier cosa que indicase lo que pasó allí. 



Aprovecho
para llamar al trabajo y contarles lo que me pasó. Me comentaron que
paran mis vacaciones hasta que me den el alta. Eso quiere decir que
tengo algo más de dos semanas libres. También hablo con las chicas,
tanto las del trabajo como mis vecinas, para que sepan lo que ha
pasado y no se preocupen.
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Han
pasado más de tres semanas. Alfredo salió del hospital hace unos
días, eso sí, con ciertas recomendaciones y limitaciones. Zeus ha
vuelto a Nueva York. Para mí es como un hermano, aunque siga
habiendo una rivalidad entre ellos. No es que le guste a Zeus, es más
bien protección, pero Eros eso no lo entiende. 



Tanto
mis padres como nosotros vamos a casa de Alfredo y María a cenar.)
No podemos ir por la mañana ya que Eros tiene que trabajar. Yo sigo
con mi baja médica. Me encuentro mejor, pero Carmen se alía con
Eros en que debo esperar un poco más. Si a eso se suma que no hemos
tenido relaciones sexuales porque, según él, todavía es pronto,
estoy que me subo por las paredes.


—Ya
estamos llegando a la urbanización —les comento a mis padres
señalándola.


—¿No
me digas, hija, que ellos viven aquí? —pregunta mi madre
llevándose la mano a la boca—. Pero si aquí viven famosos y
muchas casas han salido tanto en prensa como en televisión —dice
mi madre y yo pongo los ojos en blanco porque sé cómo va a
reaccionar.


—¡Sí,
mamá! María y Alfredo viven aquí, pero tú tranquila que no vas a
ver a ninguno —le digo sonriéndole porque ya la estoy viendo
mirando por la ventana del coche.


—¡No
te burles, hija! No todo el mundo puede tener la suerte de vivir en
esta especie de ciudad


—¡Ya
hemos llegado! —exclamo mientras Eros sonríe porque sé lo que les
espera.


—Eros,
hijo, ¿¡seguro que no te has equivocado de casa!? —exclama mi
padre posando su mano en el hombro de éste. Mira al frente.


—¡No,
Gabriel! Te aseguro que esta es la casa de mis padres. 



Al
final llegamos a la casa. Eros corre hacia mi lado para abrirme la
puerta y la de mi madre. Mi padre está parado como una estatua
mirando para todos los lados y qué decir de mi madre; ella se ha
quedado muda.


—Bienvenidos
a nuestra casa —grita María con una amplia sonrisa y les da un par
de besos a cada uno y un abrazo.


—Gracias,
María, por invitarnos —contesta mi padre con toda la educación
del mundo. Sin embargo, mi madre se limita a asentir.


—Hola,
hijos. ¿Qué tal estáis? —pregunta María haciendo lo mismo que
ha hecho con mis padres.


—¡Bien,
mamá! —exclama Eros—. ¿Dónde está papá?


—¡Dentro,
hijo! Le he dicho que no se mueva y que salía a recibiros yo. Aunque
ya sabes, al principio se ha puesto algo cabezón.


—Hola,
María, ¡ya veo de dónde le viene lo de cabezón a Eros!


—Te
he escuchado, Aroa. Te recuerdo que no estoy sordo. —Eros se gira
para que vea que no le gusta mi comentario.


—Estoy
totalmente de acuerdo contigo, mi niña. “Los
Díaz”
son tremendos en eso. —Me coge del brazo para entrar en la casa y
yo aprovecho para sacarle la lengua cuando paso por su lado.


—No
juegues con fuego, Aroa, que te puedes quemar —suelta y yo levanto
la mano haciendo que no me importa lo que comente.


—¡Pasen!
Están en su casa. —María agarra a mi madre de la misma manera que
a mí.


—¿Cómo
está mi niña favorita? —grita Alfredo en cuanto me ve. Me suelto
de María para salir corriendo a abrazarle y darle dos besazos.


—¡Muy
bien! Aunque para algunos todavía estoy enferma —murmuro sin
girarme porque sé la cara que está poniendo Eros— ¿Y tú qué
tal estás? Yo te veo guapísimo. 



—A
mí me pasa lo mismo que a ti, hija. Eso debe de ser herencia “de
los Moncada” —me
susurra al oído y eso me hace estallar en una gran carcajada.


—¿Se
puede saber qué le has dicho, papá? —pregunta Eros acercándose.


—Nada,
hijo, cosas nuestras. Y no todo se puede contar. —Eros le da un
fuerte abrazo y asiente ante el comentario de su padre.


—Bienvenidos,
Gabriel y Adela, a nuestra casa. Siento mucho no haberles ido a
recibir, pero la enfermera no me dejó —dice y me guiña el ojo. El
sentido del humor de este hombre es igualito al de Zeus.


—Gracias
a vosotros por invitarnos —contesta mi padre estrechándole la mano
a Alfredo y dando dos besos a mi madre.


—¡Tienen
una casa preciosa! 



—Gracias.
Por lo menos no habéis huido nada más verla, porque aquí, la niña,
casi lo hizo —argumenta María guiñándome un ojo mientras Eros me
sujeta de la cintura por si acaso.


—¿Por
qué hiciste eso, hija?


—No
fue nada, mamá, solo que me impactó demasiado. 



—Por
cierto, ha llegado esta invitación para ti, hijo. Todavía no
entiendo por qué llegan estas tarjetas aquí cuando tú ya llevas
viviendo desde hace mucho en tu casa. 



—Tranquila,
mamá, lo arreglare. —Veo que se guarda la invitación en su
bolsillo y pone mala cara.


—¿No
piensas abrirla para saber de quién es? —digo bajito para que
nadie se entere. 



—¡No!
—contesta rotundo y me mira con mala cara. ¡Pero bueno! ¿A éste
qué narices le ha picado para que se ponga así?


—¡Está
bien, haz lo que te dé la gana! —contesto y me voy con los demás.


La
noche es muy divertida, bueno, por lo menos para todos, menos para
Eros que, en más de una ocasión, desaparece para hablar por
teléfono y viene más cabreado. 



Yo
procuro no mirar la cara de vinagre que tiene. Porque están mis
padres y hay que llevarlos a casa que, si no, me quedo en la casa de
los padres de Eros por no aguantarle. Mi intuición me dice que pasa
algo. 



Mis
padres invitan a pasar un día en Alcalá y enseñársela ya que, a
pesar de que su hijo vive allí, prácticamente no la han visto.
Cerca de las dos de la mañana nos marchamos porque casi tardamos una
hora en llegar. Dejamos a mis padres en casa y en silencio vamos a la
mía. Me bajo del coche deprisa porque no quiero ni mirarle y aprieto
el botón del ascensor.


—¿Te
importaría esperarme, Aroa? —pregunta y yo no le hago caso.


Me
meto en el ascensor y pulso al ático. No le da tiempo a llegar y se
cierran las puertas. Sé que se va a cabrear muchísimo, pero me da
igual porque no pienso hablar con él.


Al
final llego a mi casa. Dejo la puerta abierta para que entre. Me
encamino directa a mi habitación y me pongo un pijama. Cierro la
puerta del dormitorio y me tumbo.


—Aroa,
¿dónde coño estás? —grita a voces y de pronto siento que la
puerta se abre—. ¿Qué pasa, te has vuelto sorda o qué?


—Déjame
en paz, Eros, estoy cansada —contesto y me tapo con la sábana.
Siento que sale de la habitación. Da un portazo y se marcha de mi
casa.


Me
levanto por la mañana y no le veo. Deduzco que se ha ido a su casa.
No entiendo nada de lo que pasa; tampoco voy a ser yo la que le
pregunte. Si tiene que decirme algo, que sea él. 



Me
ducho, me visto y desayuno. Siento la casa vacía cuando no está.
Recojo todo y me voy a ver a las vecinas. Me llevo el móvil por si
Eros me llama.


Como
veo que no lo hace, acepto la invitación de las chicas a comer. Son
casi las cinco de la tarde y decido que es hora de irme a mi casa.


—¿De
dónde vienes? —Pedazo de susto me ha dado el imbécil. ¡Ufff! Ese
tono no me gusta, vamos, que hoy toca pelea.


—¡De
dónde no te importa! —contesto y me marcho a la cocina a beber
agua.


—No
me contestes así, Aroa, no estoy de humor.


—Pues
tú tampoco lo hagas conmigo. Y te recuerdo que yo no empecé todo
esto —aseguro encarándome a él.


—Por
favor, ¿me puedes decir de dónde vienes? 



—De
comer con las vecinas en su casa. ¿Quieres ir a preguntarles a
ellas? —contesto señalándole la puerta.


—No
hace falta —le escucho y me marcho a la habitación a ponerme más
cómoda.


Me
pongo unos vaqueros y un jersey, ya que quiero salir a la terraza.
Para mí ese lugar es especial y ya estamos casi a últimos de
septiembre y refresca bastante. Cuando llego al salón para ir a la
terraza, veo a Eros con la cabeza agachada y sus codos en las piernas
como pensando algo. Paso por su lado y me tumbo en la hamaca. 



—¡Tenemos
que hablar, Aroa! —exclama muy serio y se pone en la otra tumbona.


—¡Pues
hazlo! Yo te escucho. —No quiero ni mirarle a la cara así que
espero a que hable.


—Mi
humor es debido a la invitación que recibí en casa de mis padres
—declara tocándose el pelo—. El asunto es que tengo que ir. He
intentado por todos los medios no asistir. Pero me han dicho que si
no voy, se tendrán que cerrar ciertos negocios que tengo con esa
gente y me ha costado mucho conseguirlos.


—¡Pues
ve! Yo no te prohíbo que vayas. —Me giro y le miro a la cara.


—¡Lo
sé! Aroa, es que no quiero ir. Decidí desde que empezamos que no
volvería a ir. Lo que pasa es que me están presionando para que
asista. Cariño, en esos eventos se cierran bastantes cosas.


—¡A
ver, Eros! No creo que sea tan malo como lo pintas.


No
entiendo muy bien a qué estilo de eventos se refiere. Parece que
habla de un círculo mafioso o algo parecido. Conociéndolo, no me lo
imagino así y menos que él este metido en eso.


—Si
pudiera te llevaría conmigo y estaría más tranquilo. Pero, Aroa,
no quiero que te mezcles con esa gente. 



—Creo
que debes hacer lo que tu conciencia dictamine y si te dice que no
debes ir, no vayas. Supongo que por un par de negocios no te vas a
arruinar, Eros. 



Eso
es lo que hice yo con Amucom, sé que tardaré más tiempo en
cumplir mis sueños con mi sueldo, pero lo conseguiré.


—Mi
conciencia dice que no. Pero siento que al final voy a tener que ir.
Eso sí, estaré el menor tiempo posible —asegura bajando la
mirada. Esto no me está gustando ni un pelo.


—¿Y
cuándo es? —pregunto porque ya no aguanto más.


—El
martes a las diez de la noche. —Me entrega el sobre, lo abro y veo
que hay dos invitaciones.


—¡Aquí
hay dos invitaciones! ¿Con quién vas a ir?


—¡Creo
que una es para ti! —En esos momentos me mira a la cara.


—¡Anda,
mira qué considerados son! ¡Me lo pensaré! —exclamo en broma.


—¡Te
lo prohíbo! ¿Me has entendido, Aroa? —grita levantándose de la
tumbona y me arranca el sobre y las invitaciones de la mano.


—¡Joder,
Eros! ¡Que ha sido una broma! Como sigas así, la que se va a
cabrear, ¡pero bien!, voy a ser yo, ¿me entiendes? Y que sea la
última vez que me prohíbes algo y más de esa forma. —Ahora soy
yo la que se levanta y se mete dentro de casa. Y, por cierto, me está
empezando a mosquear tanto secretismo.


La
tarde noche transcurre sin apenas dirigirnos ni una palabra. Esto me
pone muy nerviosa, esta tensión no hay quien la aguante. Preparo una
bolsa pequeña de viaje y decido ir a casa de alguna de las chicas
del trabajo por esta noche.


—¿Se
puede saber dónde vas? —pregunta levantándose y acercándose a
mí.


—¡Irme
de esta casa! Tú y tus gilipolleces la están convirtiendo en una
puñetera cárcel y necesito respirar —protesto y le aparto.


—No
hace falta que te vayas tú. ¡Ya lo haré yo! —me contesta yendo
para la puerta.


—¡Me
da igual que te vayas o no! Lo que es seguro es que me voy yo —afirmo
y le dejo allí plantado.


Cojo
el coche y empiezo a dar vueltas. No me doy cuenta de la hora que es
hasta que paro. Miro el reloj en el salpicadero del coche y decido al
final no molestar a nadie. Me hospedo en un hotel de Madrid porque me
quiero alejar lo más posible de él. Ahora sí que me muero de ganas
por saber dónde va a ir, pero claro, sin la invitación no me van a
dejar pasar.


Lo
que pensé que iba a ser una noche, se convierte en dos. Ni él ni yo
nos ponemos en contacto. El lunes por la mañana llego a mi casa y no
veo a Eros. Supongo que se ha ido a su casa o al despacho. 



Al
final, decido hablar con Carmen. Necesito trabajar, o por lo menos no
estar encerrada en casa. Ella me da el alta médica. Le comento que a
lo mejor les hago una visita próximamente ya que, seguramente, voy
pedir unos días de vacaciones. Me marcho a los grandes almacenes.
Cuando voy a salir, me doy cuenta que debajo de la puerta hay un
sobre. Me agacho y lo abro.


POR
SI QUIERES IR A LA FIESTA A LA QUE NO TE DEJA TU NOVIO.


¡Pero
bueno, qué es esto! Dentro hay una invitación. La agarro y la
guardo en mi bolso. Me marcho a hablar con Ana para decirle que, si
quiere, me puedo incorporar ya al trabajo o me cojo unos días de
vacaciones. Al final, me dice que vuelva ya el uno de octubre. Yo
asiento y me marcho a ver a las chicas que sé que están en el
comedor de personal. 



Al
verme se ponen como locas y me preguntan de todo. Me doy cuenta que
ya no soy la misma antes. Antes les hubiera contado todo lo que me
pasa y ahora eludo muchas preguntas porque no quiero hablar del tema.
Me marcho cuando las chicas se van a sus puestos de trabajo. 



Conduzco
el coche y voy a ver a mis padres. Me preguntan por Eros y por qué
no ha ido conmigo. Les explico que está con mucho trabajo. Mi madre
insiste y al final me quedo a comer con ellos. 



Entro
a eso de las siete de la tarde en mi cueva y no hay rastro de Eros.
Llega la noche y todo es igual así que decido irme a la cama.


A
la mañana siguiente resuelvo que voy a ir a esa dichosa fiesta a ver
qué es lo que tanto le preocupa a Eros que no quiere que vaya. Eso
si, no voy a ir como Aroa, me pienso disfrazar como hacía en algunos
casos en Amucom. Estoy todo el día pensando en qué ponerme,
si ir discreta o provocativa. Me decanto por ir discreta para no
provocar miradas y pasar lo más desapercibida posible.


Después
de poner las señas en el navegador, porque no sé dónde estaba ese
sitio, llego al lugar que pone la invitación. Es una propiedad
privada y una zona que no conozco.


Me
adentro por una senda iluminada por antorchas. Cuando llego, un
aparcacoches se ocupa de mi coche. Entro con paso firme. Allí hay
bastante gente. Enseguida me doy cuenta que eso no es un evento
normal. Hay sillones rojos y negros, la luz es cálida, y veo como
algunas chicas jovencísimas dejan que hombres babosos las toquen.
Este lugar me empieza a dar arcadas y solo de imaginar a Eros en esta
situación, me pongo mala. Pero tengo que averiguarlo. 



Me
he colocado una peluca rubia oscura, unas lentillas azules para
disimular mis ojos verdes y un traje negro ajustado con algo de
vuelo. No veo a Eros por ninguna parte por lo que decido entrar al
aseo. Hay varias chicas retocándose el maquillaje. Cuando estoy
arreglándome, llega una mujer escultural.


—¡No
os lo vais a creer, chicas! ¡Ha llegado Eros! —Al oír el nombre
me pongo de los nervios, pero tengo que disimular para que no vean
nada raro en mí.


—¿No
me digas? Yo me lo pido primero —contesta una mujer que tendrá más
o menos mi edad.


—¡Eres
una egoísta, reina! ¿Por qué siempre te lo tienes que pedir tu
primero? Todas sabemos que es un semental. Alguna vez tienes que
ceder el testigo —protesta otra que le va a la zaga.


—¡Veremos
quién se lo tira antes! —suelta una voz detrás de mí. Sé
enseguida de quién se trata—. Aunque como haya venido con la
mosquita muerta no lo vamos a catar ninguna, simplemente por guardar
las apariencias.


—¿Quién
es la mosquita muerta? —pregunta la de “yo primero”.


—La
que se dejó embarazar para atraparlo y quedarse con su fortuna.
Menuda lagarta es la tal Aroa. ¿Saben? Se ha camelado a los padres
de una manera impresionante. 



Me
estoy clavando las uñas por no pegarle una paliza. Miro al cielo y
toco mi vientre vacío implorando a mi hijo para que me dé fuerzas
porque, por lo visto, las voy a necesitar.


—¡Pero
si Eros siempre ha sido muy precavido para eso, jamás hace nada sin
protección! —aclara la más pequeña. ¡Menos mal! Por lo menos sé
que no me habrá pegado nada malo.


—¡Sí,
hija! Lo mismo ella hizo algo para quedarse embarazada. Ya sabes que
todas podemos poner la imaginación a volar o lo mismo lo fingió.
—La madre que la parió. Al final la mato.


Después
de elogiar más a mí supuesto “adonis”, salimos todas a la vez
del baño. Yo me quedo rezagada para ver adónde se dirigen porque
fijo van a por él y quiero ver cómo actúa. Una cosa es estar allí
en contra de su voluntad relativamente y otra es que se acueste con
ellas.


Al
final lo diviso, ya que es de los más altos del grupo. Se me
revuelve el estómago al ver que Alan tiene el brazo en su hombro.
Veo cómo en esos momentos llega Margot hacia él y la coge de la
cintura. Ella aprovecha para darle un beso en la boca. Eso me asquea
y me viene una primera arcada. ¿Por qué no la aparta y le dice
algo? Él la coge de la cintura, le susurra algo al oído, y la lleva
a un sofá. No me lo puedo creer. Observo cómo Alan sonríe ante esa
escena. 



Ahora
me doy cuenta de que fue él el que mandó la invitación para que
viera a Eros. De pronto, siento que una mano se posa en mi culo.


—¿Guapa,
quieres pasar un buen rato? —¡Arggg que asco me da eso!


—¡Por
ahora no, majo! Lo mismo dentro de un rato te busco —digo para
librarme de él y centrarme para lo que he ido.


—¡Está
bien, preciosa! Si piensas que te vas a acostar con Eros, olvídalo.
Cuando está con Margot no existe otra mujer en la faz de la tierra.
—Esas palabras me taladran la cabeza.


Veo
cómo ella le mete mano por el pantalón y él se deja. ¡Será
cabrón! Ahora no está dormido. Decido comprobar si eso que ha dicho
el tío este es cierto. Agarro mi móvil y me escondo para que no me
vea y evitar ruidos que él reconozca. 



Veo
que se mueve buscando su móvil y lo mira, pero no descuelga. Se
corta la comunicación. Vuelvo a llamar y este, al mirarlo, me corta
la llamada. 



¡Pedazo
de cabrón! Y yo la más estúpida del mundo. Me creí todo lo que me
contó. Decido hacer una locura, me voy hacia ellos para sentarme en
el asiento de al lado. El estómago se me revuelve por momentos. 



Doy
a rellamada y lo meto en mi bolso. Quiero comprobar con mis propios
oídos si dice algo porque con los ojos ya he visto suficiente. Veo
que vuelve a coger el móvil.


—¿Quién
es, cariño? —pregunta Margot sentándose entre sus piernas y
besando su cuello.


—¡Nadie,
nena! Tú sigue con lo que estás haciendo que, como siempre, lo
haces genial. 



¿Nena?
¡Será cabronazo!


—Cariño,
¿te apetece que hagamos un trío? ¡Sé que eso te encanta! —¿Le
encantan los tríos? ¡Dios! Eso sí que no me lo esperaba—. Si
quieres se lo pedimos a la chica que está aquí para no ir a buscar
a otra.


—¡Está
bien, nena! Por mí no hay problema y me vendrá genial porque
últimamente estoy de secano —suelta el muy cerdo. Está así
porque, según él, yo estoy convaleciente y no por mí.


—¿Qué
pasa, que tu juguete ya no te da lo que te mereces? —Le doy, juro
que le doy.


—¡Ella
ya es pasado, nena! —¿Su pasado? Pues nada, si él lo ha querido
así, así será. Cuando me levanto, siento que una mano me agarra.


—Hola,
guapa, ¿te gustaría hacer un trío con nosotros? —dice Margot.
Pienso en poner otra voz, pero no. La sonrío y me voy donde Eros que
me mira todo sonriente. Me pego a su oído para que ella no lo
escuche.


—Espero
que te vaya muy bien con tu nena y doy gracias a Dios que mi hijo no
naciera para ver al cabronazo y cerdo que es su padre. —Me
incorporo y le miro a los ojos. Él está blanco como la cera e
inmóvil. 



—¡Va
a ser que no guapa! Espero que te vaya muy bien con él. A mí un tío
así no me interesa —le contesto y me marcho como alma que lleva el
diablo.


Le
doy al aparcacoches la tarjeta y le digo que me señale donde está
mi coche que yo personalmente voy a por él. Al principio reniega,
pero cuando le doy veinte euros cambia de parecer. Al salir, veo a
cómo me busca Eros. Como estoy en el camino, hago una maniobra
brusca y le lleno de polvo.


Observo
por el retrovisor cómo tose y eso, en parte, me encanta. No sé cómo
llego a casa. Cojo una maleta y la empiezo a llenar de ropa. Me quito
la ropa, la peluca y las lentillas. Tengo claro lo que voy a hacer.
Me pongo unos pantalones vaqueros, una camisa y una cazadora vaquera.
Cuando voy a salir de mi habitación, aparece Eros. Yo me quedo
petrificada; no sé qué hacer.


—Aroa,
quédate ahí quieta. ¡Esta vez no vas a ir a ningún lado! —suelta
alzando la voz y acercándose a mí.


—¡No
te muevas! No des un paso más o empiezo a gritar y te aseguro que
alguien vendrá —contesto toda altanera. En esos momentos se para y
no se mueve ni un centímetro.


—¡Te
dije que no fueras! —Veo que está enfadado como nunca lo he visto.


—¡Claro!
Para que no viera cómo te tirabas a Margot y a las otras chicas,
¿verdad? Eres un cabrón y un cerdo. ¡Qué asco me das! —Mi
cuerpo estalla gritándole de la misma manera que él hace.


—¡Tú
no lo entiendes! 



—¡Claro
que lo entiendo! Y doy gracias a Alan, por mandarme la invitación.
Gracias a tu amiguito. ¿Sabes?, por primera vez en la vida, le voy a
deber un favor, por abrirme los ojos contigo. —Veo que se pone más
furioso—. Buena jugada te ha hecho, machote. Ahora, apártate de mi
camino —digo encarándome a él.


—¿Dónde
vas?


—¡Donde
jamás en la vida me puedas encontrar, imbécil! —Salgo por la
puerta pero antes me doy cuenta de una cosa—. Eros, dame las llaves
de mi casa y recoge toda tu mierda porque cuando vuelva no quiero ver
nada de ti. Hasta mandaré que me cambien la cama porque allí es
donde creé y perdí lo más valioso que la vida me ha dado: MI—
HI— JO, y no quiero que nada me recuerde a ti. ¡Qué asco me das,
Eros! Y lo peor de todo es que te creí. ¡Por Dios, qué tonta fui!
Lo que te habrás reído de mí por confiar en ti. ¡Gilipollas! 



—¡No
hagas esto, por favor! —exclama con los ojos vidriosos. Pero esta
vez no voy a caer en la trampa.


—¡Las
llaves! —grito. Las saca de su bolsillo y me las da—. Y si no te
importa cierra la puerta cuando te vayas.


No
quiero llamar a nadie porque es de madrugada. Cojo mi coche y me
pongo en marcha rumbo a Barcelona. Seguro que Eros no me buscara
allí. De pronto escucho una canción en la radio: “Deshazte de
mí”, de Malú. Me meto en la primera vía de servicio, porque
no me voy a poner en el andén en mitad de la autopista. Le mando la
canción a Eros y le dejo un mensaje:


Mi
sueño eras tú y ahora eres mi pesadilla.

01:20


Veo
que se conecta y lee lo que le mandé. Observo que escribe y luego
no. Deduzco que intenta decirme algo, pero no lo hace. Mejor así,
pienso. Y prosigo la marcha.
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A
eso de las diez de la mañana llamo a Carmen desde una cafetería en
la que he parado para desayunar porque no sé dónde viven
exactamente. Me da la dirección y voy para allá. Residen en la
Ciudad Diagonal, una urbanización a las afueras de Barcelona de las
más caras de España.


—Hola,
mi niña, ¿cómo estás? —pregunta cuando salgo del coche.
Desesperada, me abrazo a ella y rompo a llorar—. ¡Tranquila, mi
niña, tranquila! Aquí estarás bien.


—¡Carmen,
lo siento, no sabía dónde ir! —exclamo a lágrima viva.


—¡Venga,
vamos a hablar! No te preocupes por Fran, él no está y tardará
unos días en volver así que me viene genial que estés aquí. —Me
rodea con sus brazos y me mete en su casa.


Le
empiezo a contar desde que fuimos a casa de sus padres y recibió la
maldita invitación a la fiesta, hasta lo que pasó esa madrugada.


—¿Pero
en qué estaba pensando Eros haciendo lo que hizo? —pregunta súper
enfadada.


—¡No
lo sé, Carmen! Está visto que no me quería como yo pensaba. —No
paro de sollozar mientras recuerdo todo.


—¡Venga
ya! Ese hombre está súper enamorado de ti. Si inclusive en algunos
momentos me daban envidia. Tiene que haber algo más en todo esto
—dice mirándome a los ojos.


—¿Enamorado?
Eso no es estar enamorado. ¡Tú no lo vistes! Si en cuanto se
acercó, la besó y se la llevó a un sillón. Eso no es amor,
Carmen. Y que estaba de “secano”. Joder, si era él el que no
quería. —Me pongo de pie toda molesta.


—Si
mi primo, por desgracia para todos, estaba allí, es porque algo se
cocía. Te lo digo yo que le conozco y seguro que fue él quien lo
preparó todo. —Se levanta y pone sus manos en mi cara.


—Da
igual que Alan lo organizara, Carmen. Él debió pensar en mí antes
de hacer lo que hizo y le importé una mierda. Te recuerdo que lo
llamé para que se diera cuenta que yo existía y no siguiera. Y
luego afirmó que era agua pasada. —Mis ojos ya no pueden más de
tanto llorar, hasta me escuecen.


—¡En
eso te doy la razón! ¡Venga! Te llevaré a tu habitación que debes
estar agotada y lo que necesitas es descansar.


Llevo
tres días en casa de Carmen. Está siendo de gran ayuda y procuramos
no hablar más del tema. Llamo a mis padres para decirles dónde
estoy y que sepan que lo he dejado con Eros. Naturalmente, me hacen
un interrogatorio. No les digo lo que verdaderamente pasó, solo que
no nos va bien y que hemos decidido darnos un tiempo para aclararnos.
De pronto, suena mi móvil, lo miro y pongo los ojos en blanco.


—Hija,
¿estás bien? —me pregunta María muy alterada.


—¡No,
María! No estoy bien. —Pues claro que no lo estoy. Su puñetero
hijo me ha destrozado.


—¡Ay,
Dios bendito, hija! No se lo que ha pasado otra vez porque Eros no
nos quiere decir nada. Solo sé que se ha mudado de nuevo a casa, ha
puesto su piso en venta y su amigo se encargará por unos días de la
notaría.


—No
te voy a contar lo que ha pasado esta vez porque creo que eso le
incumbe a él y la cara de vergüenza se le tiene que caer por
cabrón. Lo siento, María, por hablar así, pero te juro que se lo
merece.


—¡Hija,
lo sé! Aquí las cosas no andan bien. Alfredo casi no le habla. Sabe
al igual que yo que algo ha hecho para que la relación se parta de
esa manera y más que hasta hace poco ibais a tener un bebe. Luego
está Zeus que ha dicho que su hermano ya no existe para él. Mi
niña, mi familia se ha roto en trozos y todo por el imbécil de mi
hijo. —Oigo cómo María llora al otro lado del teléfono.


—Lo
siento mucho, María, de verdad que lo siento. Por favor, hagan algo
para que todo vuelva a ser normal y olviden que existí. —Lamento
con todo el dolor del corazón lo que le estoy diciendo, pero tiene
que ser así.


—¿Nos
dejas? Por favor, mi niña, no nos hagas esto, te lo ruego. Para
nosotros eres una hija más y para Zeus como la hermana que siempre
añoró tener. ¡Hija, por favor! Piénsatelo, no tomes esta decisión
tan a la ligera. Si no quieres ver a Eros más, lo entenderemos, pero
no nos apartes de tu vida. —En parte tiene razón María de lo que
dice. Ellos no tienen la culpa de nada y no merecen eso.


—Lo
pensaré, María. Les pido que no le hablen a Eros de mí. Quiero que
me olvide, como yo intentaré hacerlo.


—¡Como
desees, mi niña! Nos mantendremos informadas. Un beso y te mando
todo mi cariño al igual que Alfredo y Zeus.


—Perfecto,
María. Un beso enorme para los tres. —Y doy por finalizada la
llamada.


Por
fin llega Fran. A él, por mutuo acuerdo, le contamos que he dejado a
Eros. Le cuento que necesito tiempo y más con la pérdida del bebé.
Veo en sus ojos que no me cree mucho, pero Carmen le explica que eso
es en cierto normal y que no todas las mujeres asimilan un aborto de
la misma manera. 



Eso
por lo menos le tranquiliza más. Los días transcurren muy deprisa.
En tres días tengo que ponerme a trabajar así que decido irme a
casa. De camino voy a pasar por casa de Alfredo y María. Me han
dicho que Eros no estará. 



El
viaje es tranquilo como siempre ya que conducir me relaja mucho.
Llego a casa de los padres de Eros. Tengo que pitar para que me abran
porque yo no dispongo del mando de apertura de esa enorme puerta. En
cuanto planto un pie en el suelo, ya tengo a María al lado.


—¡Mi
niña, mi niña! Has vuelto a casa, cariño. Alfredo, nuestra niña
está en casa de nuevo. —Me abraza como si lleváramos años sin
vernos y con una inmensa ternura.


—Hola,
María. ¡Ya sabes que me encanta veros! —exclamo dándole dos
besos y sonriéndole.


—¡Hija,
bienvenida a casa de nuevo! No sabes cómo te hemos extrañado
—comenta dándome un gran abrazo y yo no paro de sonreírles. Sé
que no son mis padres, pero para mí como si lo fueran.


—¡Gracias
a los dos por vuestro apoyo, y a Zeus en estos días! —Agradezco
abrazándolos a los dos a la vez. Prácticamente me llamaban todos
los días para ver cómo estaba.


—¡Hija!
¿Qué delgada estás? ¿Qué pasa, que donde has estado no te han
dado de comer o qué? —pregunta María mirándome de arriba abajo.


—Sí,
María, me han tratado muy bien. Lo único que no me apetecía mucho
comer. Eso sí, les aseguro que los que cuidaron de mí me trataron
muy bien y más me valía —les digo guiñándoles un ojo y
riéndome.


—¡Ya
sé dónde has estado! —Alfredo me sonríe y me guiña un ojo de
manera cómplice.


—¿Dónde?




—¡Cariño,
no preguntes más! Eso sí, te aseguro que en mejores manos no ha
podido estar nuestra niña, te lo prometo. 



Al
final dejamos a María con la duda. Entre Alfredo y yo hay una
comunicación no verbal. Con solo mirarnos sabemos lo que pensamos.
Sin embargo, con María es distinto, con ella tengo que ser todo
verbal. 



Me
cuentan que Eros ha decidido irse a estudiar a Bruselas a hacer un
máster y que, si todo va bien, vendrá a mediados de mayo o a
últimos dependiendo de las clasificaciones. Ha vendido el piso de
Alcalá y su amigo se ha hecho cargo por un año del negocio.


Se
supone que no me importa nada, pero en el fondo lo agradezco. Por una
parte, me alegro de que se fuera. Así la lagarta esa y Alan no se
van a salir con la suya de manejarle como un títere. También me
comentan que Zeus ha dejado a la novia americana, y eso sí que me
entristece.


Lo
que va a ser una visita sorpresa y rápida, se convierte en dos días.
Hablo con Zeus por Skype. Debido a su cabezonería le tengo que
contar exactamente lo que pasó. Furioso es poco, seguro que la
Estatua de la Libertad está temblando todavía de todo lo que dijo.
Yo intento calmarlo, pero no hay manera, hasta que le amenazo,
diciéndole que, si no lo hace, ya no le voy a hablar más. 



Lo
que sí sé es que entre los hermanos se ha roto esa hermandad y eso
me da mucha pena, sobre todo por María y Alfredo.


Al
final llego a mi casa. Coloco mis cosas en el armario porque Claudia
se empeñó en hacerme la maleta, y claro, la perfección es
absoluta.


El
primer día de trabajo es duro y más porque todo el mundo pregunta
lo mismo: ¿Cómo estás, Aroa? ¿Te encuentras bien, Aroa? ¿Dónde
está tu chico? Yo agradezco que se preocupen, pero estoy cansada.
Termino mi día y luego llegan muchos más. En todos echo de menos a
Eros. Intento odiarlo con todas mis fuerzas, pero mi corazón se
niega a que le olvide, aunque sea una tortura diaria.


Los
fines de semana los intercalo entre estar con las chicas del trabajo
y mis vecinas, con ir a ver a los padres de Eros. Y sin darme cuenta
ya estamos en Navidad. Esos días los paso con mis padres. Sin
embargo, fin de año decido no salir con las chicas e irme a casa de
los padres de Eros. Zeus estará allí y tengo ganas de verlo.
Hablamos prácticamente por Skype a diario. Nos contamos cómo nos va
en el trabajo. Me confiesa que está enamorado de una chica y que no
se atreve a decírselo, unas conversaciones como si fuéramos unos
auténticos hermanos o más que eso ya que con mis hermanos no hablo
de esas cosas.


Llego
a la casa y veo cómo Zeus sale corriendo a recibirme.


—¡Hermanita,
hermanita! —Me coge en un fuerte abrazo y me da un par de vueltas.


—¡Ya,
Zeus! Que me vas a marear —digo riéndome. En esos instantes veo
cómo María y Alfredo nos miran con cara de felicidad.


—¡A
ver, hermanita! ¡Quiero mirarte! —dice girándome como una peonza.


—¡Zeus!
Al final con tantas vueltas no voy a estar bien —aclaró dándole
un codazo y nos ponemos a reír.


—Hola,
mi niña —me saludan Alfredo y María a la vez. Eso me hizo reír
también y me voy a abrazarlos.


—Hola,
¿qué tal estáis?


—Perfectamente,
hija y ahora que estás aquí mejor. Sobre todo, porque voy a estar
con los que más quiero.


—Alfredo,
por favor. ¡No digas eso! 



—Solo
he dicho la verdad, María.


—¡Alfredo!
—Le miro a los ojos y le cojo la cara con mis manos—. Tienes otro
hijo al que adoras y él te quiere. Lo que haya pasado entre él y yo
no tiene que influenciar en nada el amor entre un padre y su hijo.
Yo, por desgracia, no voy a saber qué es eso porque he decidido no
ser madre. —Confieso con el corazón en la boca y más porque la
decisión. Para mí solo hay un padre para mi hijo, o mis hijos,
Eros. Y eso no se lo voy a decir a nadie, por mucho daño que me haya
hecho.


—¡Hija!
Él te hizo daño y seguro que de la forma más cruel. —Me mira con
lágrimas en los ojos—. Y no quiero que me dejes sin nietos, aunque
no sean de mi sangre.


—¡Si
es por eso yo me ofrezco a darte esos nietos de la manera que sea con
Aroa! —suelta Zeus guiñándome un ojo y yo me echo a reír. ¡Dios
mío! Menos mal que no está Eros allí porque se lían a golpes.


—¡Anda,
zalamero! Vamos dentro, que hace mucho frío y si no lo hacemos
cogeremos todos una pulmonía. 



—¡Vale!
Pero que conste que mi ofrecimiento es sincero, hermanita —Zeus me
lleva agarrándome de la cintura y riéndose.


—¿¡Has
visto que dos!? —exclamó María riéndose—. Si parece que son
hermanos de verdad y se conocen de toda la vida. Lástima que Eros no
esté aquí —expresa María mientras entramos a la casa.


—¡Mejor
que no, querida! Si estuviera aquí ya se habían enganchado a
golpes, y más por el comentario de Zeus que, en parte, te juro que
me agrada la idea —comenta y me guiña un ojo cuando me doy la
vuelta ante esa alusión y nos ponemos a reír.


Que
la noche está siendo magnífica es poco, me lo estoy pasando pipa
con las bromas y comentarios de Zeus, las ocurrencias de Alfredo, que
sigue maquinando la idea de ser abuelo y la felicidad en la cara de
María, aunque sé que echa de menos a Eros.


Llegan
las doce de la noche y podemos comernos las doce uvas y brindar por
un nuevo año. María y Alfredo se van a hablar con Eros por Skype.


Nosotros
nos quedamos hablando y riéndonos. Salimos del salón a carcajada
limpia y más cuando Zeus me coge en brazos y me da vueltas.


María:
Eros, cálmate. —Escucho que grita María y los dos nos quedamos
mirándolos.


Alfredo:
Esto te lo has buscado tú solito y no tienes derecho a ponerte así
—contesta Alfredo muy cabreado.


María:
¡No le vamos a decir nada! Ella está feliz ahora y tú no vas a
jorobar más. —Increpa María enfadada—. Ni mamá ni leches,
Eros. Como dice tu padre, tú te lo buscaste.


—¿Dónde
vas? —pregunta Zeus agarrándome del brazo.


—¡Esto
no puede seguir así, Zeus! Voy a hablar con él, espero que me
entiendas. —Me agarro a su cuello y le doy un beso en la mejilla.


—No
lo entiendo, de verdad, Aroa. Pero si así te sientes mejor, hazlo.
¡Yo te esperaré aquí! —exclama cogiéndome de la cintura y
dándome un beso en la frente. 



Antes
de llegar oigo cómo Alfredo le mete el dedo en donde más le duele.
Está comentándole lo que ha dicho Zeus de ser el padre de mis hijos
y pongo los ojos en blanco porque sé que eso sí que le va a doler.


—Aroa,
cariño. ¿Qué haces aquí? —pregunta María extrañada.


—Vengo
a hablar con Eros, si no os importa —les confieso sonriendo para
que se calmen.


—¿Estás
segura, hija? No creo que sea el mejor momento según está. —En
esos instantes sí que siento la voz de Eros.


Eros:
¡Papá, por favor! Deja que hable conmigo, os prometo que no le voy
a hacer daño. 



Alfredo:
Te lo advierto, hijo, a la más mínima, Aroa tiene nuestra
autorización para cortar esta conversación.


Ellos
se levantan dándome ánimos y cuando salen yo me siento delante del
monitor del ordenador.


Eros:
Hola, Aroa, ¡gracias por hablar conmigo! —exclama mirándome a la
cara.


Aroa:
Hola, Eros, feliz año. ¿Qué tal estás?


Está
mucho más delgado y se ha dejado barba espesa y mal cuidada. En un
principio eso me impacta.


Eros:
Feliz Año para ti, mi amor. —Esas palabras me llegan al corazón,
pero a la vez me hacen daño.


Aroa:
¡Por favor, Eros, no vayas por ahí! Bastante he tenido ya y no
quiero más —aclaro con dulzura.


Eros:
Para mí siempre lo serás, pasé lo que pasé. —Empieza a pasarse
el pelo por la mano. Eso es señal de que está nervioso.


Aroa:
¡Déjalo, de verdad! Eso no te viene bien a ti tampoco —contesto
en el mismo tono que antes— Eros, ¿qué tal van tus estudios y la
vida por allí?


Tengo
que cambiar el tema porque yo sigo amándole y sus palabras duelen
demasiado.


Eros:
Los estudios van muy bien. Puede que los termine antes de lo que
pensaba y con respecto a la vida es muy monótona. Solo he salido un
par de veces con los compañeros del máster. Te puedo decir que me
he vuelto muy hogareño y cocinillas. —Está algo más relajado
contándome sus cosas y lo agradezco.


Aroa:
Me alegro mucho de que te vaya bien —le digo mirándole a los ojos,
esos que me enamoraron en su día.


Eros:
¿Y tú qué tal?


Aroa:
¡No voy mal! Todos los días trabajando, aunque estas fechas me las
cogí de vacaciones porque no puedo disfrutar de todas. Yo también
paso los días en casa, algunos fines de semana con las chicas o me
vengo con tus padres a hacerles compañía para que no estén solos.
—Mientras hablo, veo que sus ojos se ponen cristalinos.


Eros:
¡Gracias por cuidar de ellos en mi ausencia! 



Aroa:
No lo hago por ti, Eros, lo hago por ellos. No se merecen que, porque
tú y yo no estemos juntos, no pueda verlos. 



Eros:
¡Claro que sí, Aroa! De todas maneras, te lo agradezco.


Aroa:
No se merecen que sus dos hijos vivan fuera y no estén con ellos.
Menos mal que Zeus está aquí estos días porque, por mucho que lo
haga yo, ellos os echan de menos. —Suelto toda calmada. Sé que no
le gusta que hable de Zeus viendo la reacción que ha tenido Alfredo
minutos antes. 



Eros:
¿Estás saliendo con mi hermano? —me pregunta de sopetón, ¿este
es tonto o qué?


Aroa:
¡Eros, no te tengo que dar explicaciones de con quién salgo o no!
Tampoco tienes derecho a preguntármelo, pero esta vez te lo voy a
decir —contesto mirándole fijamente a los ojos para que escuche y
vea. Observo cómo traga con dificultad—. Tu hermano es el hombre
más adorable del mundo. Me trata con todo el cariño del mundo: me
hace reír, me respeta y sobre todo me quiere. —Noto cómo se le
caen las lágrimas y se le mezclan con el pelo de la barba—. ¡No
estamos saliendo! Tu hermano me quiere como una hermana, como yo a
él. Espero haberme explicado bien para que le des vueltas a algo que
no existe y que tampoco te interesa.


Eros:
Gracias, cariño, por aclarármelo tan bien. —Miro su cara algo más
relajada que hace escasos segundos.


Hay
algo distinto en él, no parece el mismo. Antes habría montado un
número, pero ahora no. Levanto la cabeza y diviso a Zeus en la
puerta. Le hago un gesto para que venga. En un principio no quiere,
pero al final lo hace.


Zeus:
Hola, Eros. —Por la forma de decirlo, no le agrada hablar con él.


Eros:
Hola, Zeus, agradezco que estés allí con nuestros padres y cuides
de Aroa —contesta mirándome. ¡En serio este no es Eros!


Zeus.
Lo de estar con mis padres es porque se lo merecen y por lo de cuidar
a Aroa no me las tienes que dar tú, sino ella. —Se nota que Zeus
es más calmado y me agarra de la cintura.


Eros:
¡Perfecto, Zeus! ¡Como tú digas! 



Zeus:
No hago más por ella porque un cabrón le hizo tanto daño que no
está abierta a ver que hay otros hombres que la queremos para
nosotros. —Me quedo con la boca abierta y le miro. Él me sonríe.


Eros:
¡En eso te doy la razón, hermano! Un verdadero cabronazo que no se
dio cuenta de lo que tenía hasta que lo perdió definitivamente.


Zeus:
Eros, vamos a dar por finalizada esta charla. Tenemos cosas que hacer
y nuestros padres nos están esperando. Espero que te vaya bien. 



Eros:
¡De acuerdo! ¡Que pasen una buena velada los cuatro! —Sus ojos se
clavan en los míos como si me pidieran algo más.


Aroa:
Adiós, Eros, ¡qué te vaya muy bien! —No pienso decirle nada más
y cuelgo la comunicación.


Tengo
que hablar con Zeus porque creo que he de aclarar las cosas.


—Zeus,
¿a qué ha venido eso que le has dicho a Eros? —pregunto
acercándome a él y poniéndome delante. 



Y
sin darme tiempo a reaccionar, me atrapa de la cintura con una mano y
con la otra me agarra de la cabeza y me besa. No me puedo creer lo
que está pasando. Intento separarme de él, tengo que poner todas
mis fuerzas hasta que lo consigo.


—¿Te
has vuelto loco o qué?


—Sí,
Aroa, por ti ¿Es qué no te has dado cuenta aún?


—¡No,
Zeus! Esto no me lo puedes hacer tú. ¡Joder! Zeus, te quiero mucho,
pero como un hermano, nada más. —Esto no me puede estar pasando.


—No
me puedo creer que todavía estés enamorada de mi hermano —protesta
furioso—. Yo jamás te haría lo que él te hizo. ¡Entiéndelo! He
estado apartado mientras salías con él, pero ahora necesito
decírtelo y compartir contigo lo que siento por ti.


—Lo
que sienta o haya sentido por tu hermano es asunto mío. Te voy a
decir una cosa. Seguramente, si tu hermano no existiera, me habría
fijado en ti, pero lamentablemente tu hermano está —le confieso
acariciándole la cara. No quiero hacerle daño, él no es Eros y
tampoco se lo merece y porque siempre está para mí.


—Aroa,
¡por favor! Dame una oportunidad. Dejo todo en Nueva York y me vengo
contigo. Y no te quiero contar de lo que pensarían mis padres si
estuviéramos juntos. —Zeus tiene los ojos cristalinos que se le
pone a Eros.


—¡Lo
siento, Zeus! ¡De verdad! Si dudé en su día en salir por primera
vez con tu hermano, contigo lo tengo claro. Te quiero muchísimo,
pero como un hermano. Entiéndelo. —Le abrazo porque no quiero
enfadarme con él.


—¡Como
tú quieras, princesa! Si decides cambiar de opinión, solo me tienes
que llamar y cojo el primer vuelo. —Sus labios se posan en mi
cabeza y yo me abrazo más fuerte a él.


Gracias
a Dios lo entiende. Quedamos que lo que ha pasado en el despacho de
Alfredo no volverá a pasar más y que de nuestra boca no va a salir.


Al
principio, cuando volvemos al salón, hay una ligera tensión. Hablar
con Eros nos ha afectado a todos. 



Decido
que hay que animar un poco esto. Cojo mi móvil y lo conecto al
equipo de música con la melodía de “Ojalá”, de Rosa
López. Les empiezo a cantar. Veo a Alfredo todo emocionado, María
ha pasado directamente a las lágrimas y Zeus me sonríe mientras me
graba con su móvil.


—¡La
madre que te parió, hija! Eres toda una caja de sorpresas —comenta
Alfredo abrazándome y yo empiezo a reír. Veo cómo Zeus no para de
mirar su móvil y deduzco que está viendo la grabación.


—¡Hija,
eres fantástica! Me gustaría que cantaras otra —me pide toda
emocionada y me marcho a preparar otra. Aunque no sea navideña, la
cuestión es animarlos un poco y veo que Zeus prepara el móvil de
nuevo. 



—¡Quiero
que María y tú, Alfredo, bailéis, si no, no canto! —les exclamo
poniéndome con los brazos cruzados y morritos.


—¡Claro
que sí, hija! Lo que tú digas. —Sé que les va a encantar la
canción porque recuerdo que Eros me dijo que es una de las favoritas
de sus padres: “Como
pasan los años”,
de Rocío Dúrcal. 



Cuando
empiezan a sonar las primeras notas, los dos me miran sorprendidos y
yo me hago la despistada. Les sonrío y comienzo a cantar. No soy una
experta, pero tampoco se me da tan mal. 



A
Zeus se le saltan las lágrimas ante aquella escena, pero no deja el
móvil. Termino la canción y observo cómo María y Alfredo se dan
un beso y eso me alegra mucho.


—Hija,
¿cómo lo has sabido? —pregunta Alfredo abrazándome. 



—Un
pajarito me lo contó un día. —En esos minutos me estoy acordando
cuando Eros me habló de esa canción tan especial para sus padres.
Sonrío.


—Venga,
ahora os grabamos a Zeus y a ti. 



—¡Mamá,
yo no sé cantar! —exclama Zeus todo serio.


—Pues
acompañas a Aroa bailando si hace falta. Y eso sí que lo sabes
hacer.


Busco
una canción en mi móvil. No sé si es la adecuada. Sin embargo,
expresa muchas cosas que quiero agradecer a Zeus. Empiezo a cantar
“Because you loved me” (porque me amaste), de
Celine Dion. Veo como sus padres nos graban, Alfredo con su móvil y
María con el de Zeus porque lo quiere tener. Éste no para de
abrazarme y de vez en cuando nos miramos a los ojos. En ellos observo
el amor que me tiene.


—Te
quiero mucho, hermanita y a partir de ahora esta será nuestra
canción. —Me besa en la frente, me guiña un ojo y asiento.


—Y
yo a ti, hermanito, me parece perfecto. —Y nos damos un fuerte
abrazo y sentimos que nos aplauden.


—¡Qué
bonito! —exclama saltándosele las lágrimas. Menuda familia de
llorones son estos, pienso sonriendo.


—¡Ha
sido precioso, hija! Lástima que te fijaras en el hermano equivocado
—me confiesa al oído y luego me abraza.


—¡Alfredo,
no digas eso! —le contesto con lágrimas en los ojos.


—Es
lo que siento, hija, y lo digo con el corazón partido. —Sus ojos
en esos momentos están a punto de llorar.


—¿Qué
le has dicho a la niña, Alfredo? 



—Le
he dicho la verdad y no la voy a repetir, esto queda entre nosotros.
¿Verdad, Aroa? —Yo asiento y miro a Zeus. Aunque se parece a Eros
son muy distintos. Él se da cuenta de por dónde va su padre y me
sonríe.


Después
de muchas risas y canciones que cantamos juntos nos dirigimos a
nuestras habitaciones. Miro mi móvil y veo varios mensajes de
felicitación de varias personas y voy una a una felicitando el año
nuevo. Hasta que observo que hay varios mensajes de Eros.


Veo
que te acordaste de la canción de mis padres y te lo agradezco
mucho, lo he tenido que ver varias veces porque las lágrimas no me
dejan.

02:11


Ahora
me pongo a llorar yo recordando la escena y hay que reconocer que fue
preciosa.


Tienes
una voz preciosa, cariño, y me ha encantado la canción
navideña.

02:16 



¿Por
qué había hecho eso Zeus? No entiendo nada.


Mi
hermano está enamorado de ti y no le culpo por ello. Yo mismo le he
dejado el camino libre para que intente conquistarte haciendo lo que
hice. Y si decides estar con él, no me opondré, aunque me cueste la
vida. Te quiero demasiado y deseo que seas feliz.

02:23


¡Este
es tonto o se ha golpeado la cabeza! ¡Vale que su hermano éste
enamorado de mí y que se culpe de las cosas! Otra es que me dé la
bendición.


Me
alegro que te hayan gustado los vídeos. Todavía no sé por qué
Zeus te los ha mandado. Pero bueno, ya está hecho. Y otra cosa, te
voy a decir que no me interesa tu hermano. ¡soy todo lo feliz que el
dolor me deja serlo!

03:40


¡A
ver qué sueltas, imbécil! Y que me quiere, ¡venga ya! Él solo se
quiere a sí mismo. Vale que le veo cambiado, pero creo que el
instinto siempre será el mismo y en cuanto pise suelo español se le
pasará. Eso lo tengo claro. Veo que lo ha visto y escribe.


Los
dos primeros me los manda Zeus, pero el otro me lo mandó mi padre.
Está visto que él quiere que sea Zeus el que esté contigo.

03:42


Sé
perfectamente que ese dolor que tienes lo hice yo solo. No supe
valorarte lo suficiente y no sabes cómo me arrepiento. Lo que me
torturará toda la vida será la pérdida de nuestro hijo.

03:44


No
paro de llorar, pero cuando habla de nuestro hijo eso sí que me
cabrea. Él no tiene derecho a hablar de él. ¡De acuerdo que fuera
el padre! Pero de ahí a torturarse va un trecho porque seguro que se
hubiera ido a esa maldita fiesta igual y habría hecho lo mismo.


¡Eres
un imbécil! No tienes derecho a hablar de mi hijo. ¡Qué te vaya
bien, Eros!

03:45


Ahora
estoy furiosa. Necesito relajarme así que me preparo un baño lleno
de espuma porque ahora mismo no me apetece dormir y menos tan
cabreada. De pronto suena el tono de que tengo otro mensaje de
WhatsApp.


Siento
que te cabrees porque sé que lo estás, pero también era mi hijo y
puedo hablar de él como tú. Lo mismo te deseo, Aroa.

03:46


Me
tiro casi una hora en la bañera maldiciendo todo lo habido y por
haber además de todas las lágrimas que quedan en mi cuerpo.


Por
la mañana me levanto totalmente recuperada y no quiero mencionar mi
conversación con Eros. Sé que Zeus sospecha algo por cómo me mira.
Yo le hago gestos de que estoy bien.


Los
días transcurren con toda normalidad y todos lo pasamos genial. Como
me tengo que ir y me pilla de paso, llevo a Zeus al aeropuerto.


—Aroa,
mi oferta sigue en pie y me gustaría que lo pensaras —me comenta
abrazándome y besándome el pelo.


—Lo
pensaré si es lo que quieres, pero ya te digo que va a ser
imposible. —Me aparto de él para mirarle a los ojos—. Ahora sé
por qué rompiste tu relación con tu novia. Por favor, yo también
te pido algo, daos otra oportunidad. Ella es una buena chica y te
hará muy feliz.


—¡Vale,
Aroa! Lo pensaré. —Nos fundimos en un gran abrazo y se marcha.
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Las
hojas del calendario van cayendo poco a poco. Todo se vuelve una
rutina: comidas o cenas con mis padres, salidas con las chicas,
trabajo y más trabajo porque me apunto a todos los turnos extras de
los grandes almacenes, ya que la casa se me cae encima.


Hablo
con Alfredo y María. Quiero plantar un árbol muy especial para mí
en su jardín y se lo pretendo dedicar a mi hijo. Es el Árbol del
Amor. Les gusta mucho la idea y María me comenta que el jardinero
que suele ir a hacer arreglos cada cierto tiempo, me ayudará. Llamo
a uno de los viveros que me pilla de camino para llevarlo en el
coche, les digo las medidas máximas que debe de tener.


Por
fin llego a casa de los padres de Eros, Allí me está esperando el
jardinero para plantar el árbol. Ellos me dejan que lo plante donde
yo quiera, pero me dejo asesorar por el experto. La suerte que tengo
que donde yo pensé es el lugar ideal. Le ayudo a cavar el hoyo para
el árbol y sigo todos los pasos que el hombre me da para fijarlo
bien a la tierra. Me siento observada y entonces veo a Alfredo
sonriendo. Le pido que se acerque para plantarlo juntos.


Al
cabo de un rato ya está todo hecho y el árbol del amor luce
precioso en el jardín. Le comento a Alfredo que me voy a mi
habitación a cambiarme y a ducharme porque me he puesto perdida de
tierra. Cuando estoy lista, bajo. Veo a Alfredo ocupado con sus cosas
en el despacho y a María leyendo. Decido irme a las tumbonas que hay
cerca del árbol, me tumbo, miro al cielo y me toco mi vientre vacío.


—Hoy,
24 de abril, tendría que ser el hombre más feliz del mundo porque
habría nacido mi hijo. Pero por desgracia no es así. La culpa de
que no naciera la tuvo el mismo que lo engendró con todo su amor. Su
madre, para recordarlo, ha hecho el gesto más bonito que se puede
tener: plantar un árbol en su honor. Un árbol que tiene un
significado especial para los dos.


Sé
perfectamente quién habla detrás de mí y no quiero que Eros
estropee con su presencia este día.


—¿Qué
haces aquí? —le pregunto molesta y levantándome de la tumbona.


—¡Te
recuerdo que ésta es la casa de mis padres! —contesta cruzado de
brazos muy serio y clavando sus ojos en los míos.


—¡Buen
punto! Así que como aquí sobra uno, me voy yo. —Salgo corriendo
para largarme cuanto antes de esa casa. Por el camino me encuentro
con María y Alfredo


—Me
habéis decepcionado —les digo y sigo mi camino hacia el bolso para
coger mi coche.


—¡Aroa,
hija! Nosotros no sabíamos que iba a venir. —Escucho que grita
Alfredo. Ni Aroa, ni leches, pienso. Y que no lo sabían, eso sí que
no me lo creo. 



Me
meto en el coche y de la rabia que tengo, ni me pongo el cinturón.
Arranco y presiono el botón del mando para que se abran las puertas
de la salida de la casa.


Cuando
estoy a punto de salir, las puertas se vuelven a cerrar. Vuelvo a
apretar y las puertas no responden. Me pongo a llorar ante mi
volante. Siento que la puerta de mi lado del coche se abre y un brazo
me saca.


—¡Tú
y yo vamos a hablar! —exclama y tira de mí hacia la casa.


—Yo
no tengo nada que hablar contigo. ¡Suéltame, me haces daño!
—grito.


—¡Vamos
a hablar quieras o no! —Se le nota muy enfadado y me asusta. Cuando
llegamos a la casa, allí está Alfredo y María cogidos de la mano y
asustados.


—¡Suéltame
te he dicho! No quiero hablar contigo, ni tampoco ir a ningún sitio
contigo, Eros —chillo. 



—Hijo,
por favor. Déjala tranquila —dice María temblando.


—Vosotros
no os metáis en esto, es una cosa entre ella y yo. Y esto se va a
aclarar porque no aguanto más. ¿¡Entendido!? Oigan lo que oigan no
entren en mi habitación, ¿¡de acuerdo!? —amenaza con unos ojos
que dan miedo y veo cómo asienten.


—¡Eros,
por favor! Déjame ir —suplico y de mis ojos no dejan de emanar
lágrimas.


Él
ya no habla. Me sube por la escalera tan deprisa que más de una vez
pienso que rodaremos por ellas.


—¡Pasa!
—Su voz es profunda y le hago caso porque no tengo otra.


Busco
un lugar donde sentarme. Elijo un sillón de una plaza y me protejo
de la misma manera que lo hice cuando me contó su viaje a Canadá.
Hago lo mismo que la otra vez, me callo.


—Lo
primero que te voy a decir es lo más importante: no vuelvas a hablar
de nuestro hijo en singular. Era tan hijo tuyo como mío. Reconozco
que debido a los disgustos que te di, nuestro hijo no lo pudo
soportar y como te dije en varias ocasiones, es algo que me
atormentará toda la vida. —Me mira y yo asiento—. En segundo
lugar, no hay día, ni hora, minuto o segundo que me arrepienta de la
decisión que tuve con ir a esa maldita fiesta. Pero en parte fue
porque estaba cabreado con el mundo y sobre todo que había perdido
una de las personas más importante de mi vida, el hijo que iba a
tener con la mujer de mi vida. La ilusión duró poco, pero bastó el
saber que estaba allí para amarlo con todas mis fuerzas. Y como dice
ella, por cabrón e imbécil, sucumbí al inframundo del que ella,
sin darse cuenta, me estaba sacado. Porque nunca se lo confesé. 



Aprieto
más fuerte mis piernas. Aunque me duelan, necesito sentirme entera y
protegerme, no dejarle entrar como tantas veces he hecho.


—Lo
que ella vio es lo que siempre he vivido: mujeres, alcohol y
perversión. En su día le expliqué que no había sido la primera
con la que me había acostado la misma noche que la conocía y creo
que ya sabe por qué. Sin embargo, sí con la que había dormido, y
en eso no le mentí. —Eros no para moverse de un lado para otro
tocándose el pelo. 



»Sé
que con lo que ella vio esa maldita noche le rompí el corazón y le
desgarré el alma. También sé ahora que me avisaba de que no
siguiera por ahí. Pero la ignoré como si no me importara nada ni
nadie y en esos momentos juro que no era del que ella se había
enamorado, era el Eros perverso, el que la vida no le importaba nada
y jugaba con fuego cada vez que podía, sin importarle el mañana.
Hasta que la conoció y se enamoró como un crío con su primer
juguete. Con la que conoció que había otro mundo, aparte del que él
había vivido y del que tenía que estar disfrutando ahora con ella.


»Efectivamente
caí en una trampa muy bien organizada, ya que a nadie les interesaba
que yo me fuera, tanto por los negocios que allí había, como por el
sexo y el desenfreno. 



»Pero
ella también cayó en esa trampa tan bien preparada porque a ellos
no querían que siguiera con ella. Sabían que lo abandonaría todo,
aunque tuviera que empezar de nuevo. 



»Pero
ellos no contaron con que ella me dijera las palabras exactas para
que muriera el Eros perverso, esclavo del sexo y el alcohol, del que
poco a poco me iba sacando.


»Por
eso decidí alejarme de todos y sobre todo de ella para no hacerle
más daño del que le había hecho. Vendí mis cosas y cancelé los
negocios con esa gente. Intenté olvidarla como pretendía que
hiciera ella. Pero eso no sucedió porque cada día estoy más
enamorado y sé que ella tampoco me ha olvidado, por más que quiera
hacerlo. Puede que no volvamos a estar juntos porque es la única que
tiene la llave de una nueva vida y decidirá si la abre o no.


»Sé
que es la mujer de mi vida y si no me acepta, juro que no volveré a
molestarla. Quiero decirle que jamás me enamoraré, jamás me casaré
y mucho menos tendré hijos. Si hace falta me haré la vasectomía
para que no haya dudas. Porque solo podré hacer todo esto con ella y
mi corazón siempre será suyo.


Ha
habido una gran explosión en mi cuerpo y todas las barreras se han
caído con un gran estallido. Jamás le he olvidado y mucho menos lo
he dejado de querer. Como él dice, lo quiero cada vez más, aunque
me haya hundido.


—¡Aroa,
mi vida! ¡Por favor, dime algo! Aunque sea insúltame, grítame, lo
que sea, pero habla —me dice con dulzura. Me agarra con sus manos
la cara y la levanta para que le mire.


—Eros,
¿qué quieres que te diga? —le pregunto mirándolo a los ojos
mientras los míos no paran de soltar lágrimas.


—Por
pedir, quiero que me digas que volvemos a estar juntos, que aceptes
ser mi mujer y la madre de mis hijos —suelta sonriendo. 



¿¡Se
ha vuelto loco!? ¿Cómo nos vamos a casar?


—Eros,
todo esto es ahora una tremenda maraña de sensaciones. Odio, rabia y
decepción por lo que pasó y a la misma vez amor, porque yo jamás,
como tú lo has dicho, he dejado de estar enamorada de ti. Estoy
intentando que todo se equilibre y es muy difícil hacerlo. —Mis
ojos están clavados en los suyos. Quiero que vea que soy todo lo
sincera que puedo ser en esos momentos.


—¡Mi
vida! Yo sé que estamos hechos el uno para el otro. Lo supe la
primera vez que te vi entrar por la notaría. Inclusive se lo dije a
Carmela, mi secretaria, en su momento ¡Esa chica que acaba de salir
será mi mujer! —Esa sonrisa con la que me lo dice me gusta en el
fondo.


—Eros,
no quiero volver a pasar por este infierno, es horroroso. Y no puedo
olvidar lo que ha pasado y yo sí caí a un inframundo, el del puto
dolor de una traición. —Quiero que vea mi sufrimiento con mis
palabras.


—Te
juro por nuestro hijo que no va a volver a pasar si me das una nueva
oportunidad —dice besándome en la frente.


No
pienso ponérselo tan fácil como lo he hecho en las otras ocasiones.
Entonces pienso en hacer algo que hace muchos años no he hecho.


—Eros,
levántate. Vamos a un sitio ahora. —En esos momentos me levanto
secándome las lágrimas.


—¿Dónde
quieres ir? —pregunta todo sorprendido mientras yo cojo mi
teléfono. 



—¡Ya
lo verás! En diez minutos te veo abajo —contesto apartándome de
él con algo de rabia porque todavía me vienen a la mente las
imágenes de la fiesta.


Llamo
a Luis, un viejo amigo que tiene un buen circuito, y le pido que me
prepare todo, hasta la equipación tanto para Eros como para mí. Me
hago una coleta, me visto para ir más cómoda y bajo al salón.


—¿Estás
listo? —Ni una sonrisa ni nada. No quiero darle ninguna esperanza. 



—Sí,
¡pero me gustaría saber dónde vamos! —exclama todo intrigado.


—¡Ya
lo verás cuando lleguemos! No quiero que te arrepientas antes de
llegar. 



—Hija,
¿estás segura que quieres salir de esta casa? —Se ve en la cara
de María por la angustia que está pasando.


—Sí,
María. No os preocupéis, estoy bien. No puedo decir lo mismo de él
cuando venga. —La abrazo mientras se lo digo al oído.


—¡Está
bien, querida! Eso sí, tened cuidado.


Vamos
todo el tiempo en silencio. Esta vez partimos en mi coche porque no
me quiero arriesgar a que él sepa dónde nos dirigimos.


Llegamos
al circuito y Eros no para de mirarme a mí y al lugar, pero sigo sin
decirle nada.


—¿Se
puede saber qué hacemos aquí? —pregunta Eros intrigado. ¿¡Qué
pensaba este idiota, que le iba a perdonar, así como así y que
íbamos a ir a un hotel!?


—Vamos
a dar unas vueltas en coche en el circuito para que veas lo que
hacía. Ya te lo dije en su día, que te traería aquí.


—¡Aroa!
¡Qué alegría verte por aquí después de tanto tiempo! Todavía no
me lo puedo creer, mi princesa. —Casi me rompe del gran abrazo que
me da.


Luis
es uno de los mejores amigos de mis padres, de mis hermanos y
naturalmente mío. Es el que vio cómo iba avanzando poco a poco de
pequeña hasta convertirme en quien soy, o fui, ya que he dejado todo
después del trágico accidente.


—Hola,
Luis, me alegra mucho verte de nuevo. ¿Está todo listo? —pregunto
acariciando su brazo.


—¡Sí,
princesa! Todo está listo. Tu ropa la he sacado del museo porque
supongo que no has engordado.


—¡Perfecto,
Luis! Creo que mi ropa me seguirá sirviendo, ¿y la ropa para él?
—Miro a Eros porque no ha articulado palabra.


—También,
Aroa, la tiene como tú dijiste, en el vestuario de los chicos
—contesta guiñándome un ojo en señal de complicidad, ya que le
expliqué más o menos lo que quería.


Los
dos nos dirigimos a nuestros lugares para cambiarnos de ropa. Salgo
mucho antes que él, ya que la práctica es importante en esos
momentos y ponerse un mono para conducir es algo difícil.


Al
fin le veo llegar. Verle con la ropa de pilotaje me hace sonreír
porque, sí me río, seguramente conociéndole no querrá montar.


—¿Todo
listo? —Pregunto y miro a los dos. 



—Sí,
Aroa, estoy listo. ¿Dónde está mi coche? —pregunta mirando para
todos los lados ya que solo hay un coche en la pista.


—Eros,
tú no vas a tener coche, yo te voy a llevar.


—¡Sí,
hija! Los conos están en pista y ya sabes, nos dices cuando tengamos
que hacer lo que pediste. Recuerda que llevas un micrófono para
darnos las instrucciones necesarias.


—¿Nos
dices? —pregunto ya que se supone que Luis está solo.


—¡Sí,
hija! Mira para los lados, verás que no estoy solo. 



En
esos momentos me fijo bien y veo a mis antiguos compañeros colocados
en diferentes posiciones y eso hace que me emocione y los saludo con
la mano. Ellos a su vez ponen el dedo pulgar hacia arriba para
desearme suerte y darme el Ok. Asiento.


—¡Venga,
Eros! Ponte el pasamontaña, el hans, el casco y sube al coche.


—¡Está
bien, Aroa! —Posee una inmensa sonrisa en esos momentos.


Eso,
que sonría ahora, porque si mis planes salen como he preparado, no
lo va a hacer en unos días.


Nos
metemos en el coche y nos ponemos todas las medidas de seguridad.


—¿Preparado?




—Sí,
Aroa, lo estoy. —¡Ufff! Esa sonrisa no se le quita de la cara y yo
en el fondo sonrío por lo que le viene encima pero no lo quiero
comentar.


—Luis,
todo preparado, ¡vamos allá!


—¡Suerte,
princesa! Aunque tú ya la tienes. —Se pone en medio de la pista
con unas banderas para que dé inicio mi carrera.


Arranco
y lo primero que hago es dar unas vueltas de reconocimiento a la
pista para ver cómo está porque la tengo memorizada en mi cabeza.


Después
de dos vueltas, empiezo a acelerar. Veo por el retrovisor que los
chicos empiezan a poner correctamente los conos para hacer uno de los
ejercicios. En un principio lo hago suave y veo cómo Eros me mira
algo sorprendido ante el manejo que tengo con el coche.


—Lo
haces fantásticamente, Aroa.


—Luis,
preparada para hacer el zigzag como a ti te gusta. —Esta vez soy yo
la que sonrío.


Llevo
una velocidad de ciento sesenta kilómetros por hora y empiezo a
hacer los zigzags. Eros ya no sonríe, pero no dice nada.


—Aroa,
¿quitamos ya los conos? Me muero de ganas por verte correr como
siempre.


—Sí,
Luis, podéis hacerlo.


Ahora
se va a enterar éste lo que es pasar miedo por algo. Mi velocidad
sigue en aumento y las curvas son lo mejor ya que veo a Eros cómo se
agarra donde puede.


—Aroa,
coches en pista. Vamos a ver si no nos defraudas. 



—¡De
acuerdo, Luis! Vamos a ver —digo sonriendo porque sé lo que viene
ahora.


—Eros,
sujétate bien, ahora viene lo mejor —le advierto sin mirarlo, ya
que él no escucha a Luis.


De
pronto veo el primer coche y lo esquivo muy bien, aunque vaya a una
gran velocidad.


—¿Pero
qué narices hace un coche ahí?


—Tranquilo,
Eros. Ese coche está donde tiene que estar —aseguro para que no
piense que se han equivocado o se ha colado.


Entonces
aparecen dos coches seguidos y gracias a las maniobras de escape,
puedo lograr esquivarlos de la misma manera. 



—¡Para
el coche, Aroa! Ya he tenido suficiente clase por hoy.


—¡¿Estás
de broma?! Esto no es nada, espera a lo que viene ahora.


—Creo
que te estás pasando, Aroa. —Ya se le ha quitado esa sonrisita y
tiene una mirada furiosa.


—¿Que
me estoy pasando? —Más se ha pasado él y lo he tenido que
soportar— Luis, retira los coches. Preparad lo que ya sabéis.


—¿Se
puede saber que vas a hacer ahora? —pregunta todo preocupado y
molesto.


—¡Ahora
lo vas a ver, pequeño! —Miro de reojo y le veo bastante asustado,
pero no me importa lo más mínimo. 



Entonces
veo a Luis con las banderas que indica que viene ahora. Si antes
estaba asustado, ahora lo va a estar más.


De
pronto empieza a caer una lluvia de agua torrencial y yo no aminoro
la marcha, casi alcanzo los doscientos kilómetros por hora.


—Aroa,
para el puto coche de una vez —dice a gritos. Yo no le hago caso—
Luis, coche en pista —sé que eso es muy peligroso y que tengo que
estar muy concentrada ya que sé las consecuencias que eso puede
traer pues así perdí a una de mis mejores amigas.


—Aroa,
¡nooo! 



—¡Luis,
quiero el coche en pista ya si no quieres vértelas conmigo cuando
pare! —ordeno rotunda y enfadada porque veo que Eros me infravalora
y eso me duele muchísimo.


—Aroa
¡Ya basta! No sé lo que vas a hacer, pero no me va a gustar nada,
te lo garantizo.


—¡Está
bien, princesa! Por favor, ten cuidado. No quiero que tu padre me
mate si te pasa algo.


—¡Vale
ya! Aroa, por favor, para el coche. Ya sé que se te da bien
conducir. 



Este
es tonto, no sabe que por ahí no van los tiros. Advierto que Luis me
hace las señas de coche en pista y sé más o menos por dónde está.
Tengo que reconocer que hay poca visibilidad.


—¡Eros,
ahora sujétate como nunca! Vamos a hacer algo peligroso y necesito
que te concentres en los giros. 



Una
cosa es que le quiera asustar y otra que no le prevenga de que algo
puede pasar.


—¡Por
favor, cariño! Para el coche de una puta vez. Si querías
impresionarme, te juro que ya lo has hecho. Así que, venga, detén
el coche.


Y
una porra voy a dejar el coche sin hacer lo que he venido hacer. Casi
sin percatarme, me encuentro el coche en pista y una gran lluvia de
agua. Hago una maniobra muy brusca y salgo de allí victoriosa.


—Luis,
¿lo has visto? 



—¡Sí,
princesa! ¡Ha sido genial! Pequeña, no me has defraudado a pesar de
los años.


—¡Bien!
¡Bien! Luis, ha sido genial. —Estoy eufórica. Me da pena que mi
padre no esté aquí para verme. Fijo que se hubiera emocionado.


Eros
ya no está blanco, sino transparente. Sigue agarrado con todas sus
fuerzas a todos los sitios. Empiezo a aminorar la velocidad hasta que
paro cerca de los boxes. Salgo del coche toda emocionada y mirando al
cielo, para brindárselo a mi amiga. En esos momentos veo bajarse a
Eros del coche con cara de pocos amigos.


—¿Te
has vuelto loca o qué? Casi nos matamos y todo por ser una
inconsciente —grita todo cabreado.


—No
exageres, Eros, lo tenía todo controlado —contesto poniendo los
brazos en jarras sin dejarlo de mirar.


—¡Y
una mierda todo controlado! Casi nos matamos cuando apareció ese
maldito coche, por no decir que lo hacías a una velocidad de una
loca de remate.


—Eros,
esta es la profesión a la que renuncié. Los coches hay que ponerlos
a prueba con inclemencias y obstáculos. ¿Sabes cómo pueden actuar
como coche de escolta ante cualquier acto terrorista por ejemplo?
¿Qué pensabas, que era solo conducir suave?


—¡Te
dije que pararas y que no siguieras!, ¡que ya estaba bien! Pero tú
tenías que seguir. ¿Qué querías probar con esta tontería?


—Devolverte
parte del daño que tú me has hecho. Primero, nunca has confiado en
mí para contarme tus cosas y por lo que veo, tampoco en mis
posibilidades. Claro que te escuchaba cuando me decías que parara.
Te recuerdo que tú tampoco parabas cuando yo te llamé varias veces
cuando estabas con la puta de tu amiga… El miedo que has sentido
ahora no es comparable a lo que sentí yo esa maldita noche y encima
escuchar las barbaridades que decían las mujeres en el baño. Porque
algo tengo seguro, yo no hice nada para planear quedarme embarazada,
como insinuaron esas amiguitas con las que te acostabas.


»Si
quieres sigo porque tengo un gran repertorio. Me has dado por todos
los lados posibles. ¿Te creías que, por contarme lo que pasó, te
iba a perdonar? Pues no, muñeco. ¡No! Recuerda que esta vez mis
ojos lo vieron todo y eso no se me va de la puñetera cabeza.


—¡Muy
bien, princesa! Has estado fantástica. En la vida te he visto
hacerlo con tanta rabia y coraje. Sé que ella estaría orgullosa de
ti, pequeña. —exclama Luis levantándome en el aire y dándome un
par de vueltas.


—¡Gracias,
Luis! Viniendo de un gran campeón es un verdadero honor. 



—Te
recuerdo que tú tienes más títulos que yo, princesa.


Miro
a Eros y veo cómo se marcha a los vestuarios a quitarse la ropa de
correr.


—Luis,
voy a quitarme la ropa. ¡Ahora nos vemos! —exclamo porque quiero
irme cuanto antes de allí.


—¡Claro,
pequeña! Ahora nos vemos en el aparcamiento.


Me
cambio lo más rápido que puedo porque sé que Eros no está bien.
Llego al aparcamiento y allí lo veo apoyado en mi coche. Me dirijo
hacia allí.


—¿Nos
vamos o me vas a decir que hay que ir a otro lugar? —Su mirada lo
dice todo. Cabreado es decir poco.


—Ahora
nos vamos, en cuanto me despida de Luis —aclaro porque no quiero
hablar más. 



De
pronto viene Luis con una sonrisa de oreja a oreja.


—Princesa,
el sábado que viene hay una carrera benéfica para ayudar a una niña
que tiene una enfermedad rara y hemos pensado en si te gustaría
participar.


—Luis,
no creo. Ya sabes que llevo mucho tiempo sin competir —le explico
con pena.


—¡Venga
ya, Aroa! Si quieres pon otra excusa, pero esa no y menos con lo que
todos hemos visto esta tarde.


—¡Okey!,
Luis, acepto ¿A qué hora tengo que estar el sábado? —afirmo
sonriéndole y acariciándole la cara.


—¿Cómo
que aceptas? —pregunta Eros enfadado. No, lo siguiente.


—Mira,
Eros. Voy a ir a esa carrera benéfica, primero, por una niña que lo
necesita; segundo, porque me da la gana; y tercero, tú no eres nadie
para prohibirme nada. ¿Te ha quedado claro? —Estoy furiosa. ¿Qué
es eso de impedirme nada? Ya es la segunda vez que me prohíbe hacer
algo. Ni que estuviéramos en la edad de piedra.


—Siento
mucho si esto puede causarte un problema, princesa. —La cara de
Luis muestra cierta preocupación ante lo que acaba de escuchar.


—Tranquilo,
Luis, no pasa nada. Les diré a mis padres que vengan, aunque sé
que, si no se lo digo, lo dirás tú en cuanto me vaya.


—¡Cómo
me conoces, princesa! Puedes venir sobre las diez de la mañana. Te
tendremos tu coche preparado.


—¡Perfecto!
Aquí estaré el 1 de mayo a las diez.


Nos
despedimos de Luis y levanto el brazo para despedirme de los demás,
ya que están contentos ante mi decisión porque el primero levanta
el pulgar para que mis compañeros vean que dije que sí y observo
cómo aplauden ante mi decisión.


—¿Quieres
que te lleve a casa de tus padres o algún otro sitio? —pregunto
sin mirarle mientras me coloco el cinturón.


—A
casa de mis padres está bien, Aroa. Y si no te importa, me gustaría
viajar tranquilo.
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Llegamos
a casa de sus padres y de un salto se baja del coche y se encamina a
la casa sin esperarme. Si soy sincera, me importa poco, ya que en
parte ha recibido la medicina que él tanto me ha dado a mí.


—Hija,
¿estás bien? —pregunta Alfredo nada más entrar en la casa.


—¡Sí,
tranquilos! ¡Estoy bien! Creo que no puedo decir lo mismo de Eros
—admito ya que están los dos mirándome. 



—No
sé lo que le habrás hecho, pero seguro que le va a venir bien.


—¿Qué
me va a venir bien, papá? —grita Eros todo molesto mientras viene
con un whisky en sus manos.


—¡Eso,
tú bebe que te va a venir genial para eludir tus problemas!


—¡Estás
loca, Aroa! No te reconozco. Bebo porque me da la gana y, como dices
tú, no eres nadie para prohibir nada. —Si las miradas mataran, en
esos momentos estoy muerta ya que se ve rabia en ellos.


—¡Hijo,
no le hables así a Aroa! —suelta María al verle en ese estado.


—¿Qué
pasa, se van a poner a favor de ella en esto también? —vocea más
cabreado aún. Yo en esos momentos me quedo muda.


—No
sé lo que habrá pasado, pero conociéndola seguramente te ha puesto
los pies en la tierra —exclama Alfredo.


—¿En
la tierra? ¡Ja, ja, ja! Si casi nos matamos y encima ella tiene una
cara de satisfacción que no le cabe en el pecho.


—¿Cómo
que casi se matan? —pregunta María llevándose las manos a la
boca.


—¡Princesita!
Cuéntales a mis padres, ¡estoy ansioso por saber qué le vas a
decir! Y cómo casi pierden a un hijo.


—¡No
te pases, Eros! Yo ya no soy la imbécil que tú dejaste hace unos
meses derrotada y hundida. —Alzo la voz porque ya me tiene harta—.
Ya te lo he dicho antes, ¿qué pensabas que, con contarme tu
confesión, yo iba a caer rendida a tus brazos? Pues te equivocaste,
imbécil.


Cojo
aire y les empiezo a relatar a los padres de Eros dónde hemos estado
y lo que he hecho con el coche. María me mira aterrada y Alfredo no
para de sonreírme. No sé por qué entre Alfredo y yo hay una
conexión especial.


—¡Muy
bien, hija! Por fin alguien le ha dado su merecido a este idiota.
—Aplaude Alfredo con entusiasmo.


—¡No
me lo puedo creer! ¡Mi propio padre poniéndose de parte de ella!
¿Te recuerdo que casi te quedas sin tu hijo? —Creo que una persona
no puede llegar a estar tan cabreado como lo está Eros en estos
momentos.


—¡Claro
que me pongo de parte de ella! Porque sé que tú le has hecho
muchísimo más daño que lo que te ha hecho ella hoy. Nosotros hemos
estado con ella, visto cuánto ha sufrido y te recuerdo que he
comprobado cómo conduce y que nos salvó la vida. Y si ella lo ha
hecho es porque lo tenía todo controlado, idiota. ¿Crees que, si no
confiara en lo que hace, te hubiera puesto en peligro? Si lo piensas
es que no la conoces de nada, pedazo de gilipollas.


Me
doy media vuelta y subo corriendo las escaleras porque no quiero
escuchar más, sé por dónde va. Me tengo que largar de allí cuanto
antes. Ni siquiera me doy una ducha, aunque la necesito con urgencia.
A los pocos minutos siento que mi puerta se abre sin ni siquiera
pedir permiso.


—¿Dónde
vas? 



—Te
lo dije. Los dos no podemos estar en este lugar y como son tus
padres, me voy yo.


—¡No
hace falta que te vayas, Aroa! Mis padres te quieren tanto a ti como
a mí y bien claro me lo han dejado hace un rato. 



—Sé
perfectamente lo que me quieren tanto tus padres como tu hermano, ¡lo
que tú nunca has hecho! —contesto para darle una buena puñalada
en ese duro corazón.


—Aroa,
¡te juro que ya entendí el mensaje! No hace falta que sigas. —Se
sienta en mi cama y se acaricia el pelo.


—Me
alegro, campeón. Lástima que ahora no tengas premio. —Me tengo
que mofar de él y construir de nuevo mi gran muralla. 



—No
pretendo conseguir ningún premio, solo quiero volver contigo. Tú no
eres un premio, eres mi sueño, el que he esperado toda la vida. Y
cuando lo tuve, se desvaneció porque no supe valorarlo como se
merecía. En esta vida he conseguido todo lo que quería, y cuando lo
tenía, ya no me interesaba.


—Eros,
¡ahora me doy cuenta que fui un capricho para ti y eso me duele!
Porque para mí fuiste mucho más.


—¡Me
estás interpretando mal, Aroa! Te estoy diciendo que cuando lo
conseguía ya no me interesaba. Contigo es distinto. Desde el primer
momento en que decidí irte a recoger a tu casa, o más bien desde
que te vi por primera vez, ya te lo dije hace unas horas.


—¡Pues
menos mal que te interesaba! Si no lo llegas a hacer, no sé qué
hubiera sido de mí —suelto con sarcasmo.


—¡Está
visto que por mucho que haga, jamás me vas a perdonar! —dice
levantándose de mi cama. 



En
un principio quiero salir detrás de él, abrazarlo y olvidar las
malas jugadas que la vida ha hecho. Pero decido que no es buena idea
y necesito construir mi muralla. Termino de hacer mi equipaje con
todas mis cosas y bajo para despedirme de mis segundos padres.


—¿Dónde
vas con tus cosas, hija? —pregunta María con ojos vidriosos.


—¡Lo
siento de todo corazón! Pero los dos no podemos estar en el mismo
lugar. Los recuerdos son demasiados dolorosos y no quiero sufrir más
—admito mientras las lágrimas se acumulaban en mis ojos.


—¡Déjala,
cariño! Aroa tiene razón. Date cuenta que hoy es un día especial
para ella y todo se le ha dado la vuelta. —Verles así se me rompe
el corazón.


—Gracias
por entenderme, Alfredo. —Abro los brazos para que vengan a mí y
nos demos un gran abrazo. 



Miro
hacia la puerta y veo a Eros contemplando la escena. Le sonrío para
que vea que no le odio como él seguramente se está imaginando.


—Os
quiero proponer algo. El sábado que viene voy a correr en una
carrera benéfica para recaudar fondos para una niña que tiene un
problema de salud. Me gustaría que vinierais a verme ya que será la
primera carrera que hago después de muchos años.


—¡Allí
estaremos! Mándanos por mensaje el lugar exacto y la hora para saber
dónde ir. —Veo cómo Alfredo tiene los ojos cargados de lágrimas
a punto de derramarse.


—¡De
acuerdo! No os preocupéis, os los mandaré. —Me despido de ellos
con un beso y cuando voy a salir, me paro para hablar con Eros.


—Espero
que vayas a verme, al igual que lo van a hacer tus padres, Eros. Eso
sí, te prometo que no te subiré a ningún coche. —Le doy un beso
en la mejilla y cuando voy a salir por la puerta, Eros habla:


—Nunca
olvides que te quiero y que mi sueño eres tú. —No me doy la
vuelta porque si lo hago ahora, seguro que no me marcho.


Me
subo al coche sin derramar una sola lágrima. La verdad es que me
muero por estar con él. Arranco y conduzco hasta mi casa.


En
cuanto llego, lo primero que hago es ir a la ducha. Mi cuerpo ya no
puede más. Son demasiadas cosas a la vez. Esta vez no me sale ni una
sola lágrima de los ojos, pero mi corazón llora por dentro y eso es
muchísimo peor.


Después
de estar un buen rato en la ducha, decido ponerme el pijama y meterme
en la cama. No es tarde, más bien todo lo contrario. Pero a mí lo
único que me apetece es dormir.


A
eso de las cuatro de la madrugada me despierto en medio de una
pesadilla gritando el nombre de Eros. Mi cuerpo está sudoroso y me
tiemblan hasta las uñas de los pies.


No
sé exactamente lo que me está pasando, supongo que al haber tenido
a Eros tan cerca mi organismo reacciona de esa manera. Pero algo me
dice que pasa algo. Dudo si llamar o no, ya que no son horas
apropiadas. Al final decido llamar. Eros es de los que, si está
durmiendo, no coge el teléfono porque lo tiene en silencio. Pero al
tercer toque contestan al teléfono.


—Hola,
hija, ¿pasa algo? —Noto en su voz que habla como si hubiera estado
llorando. O lo esté. 



—¡Eso
quiero saber yo! ¿Por qué tienes el teléfono de Eros? —pregunto
toda angustiada.


—¡Ay,
hija! Eros no está bien. Ahora están los médicos del 112 con él.
Ha bebido mucho. En la vida le hemos visto beber más de dos copas, y
si le sumas que cuando te fuiste le dio una crisis de ansiedad…
—Estoy escuchando toda aterrada lo que me cuenta.


—María,
ahora mismo voy para allá. No le digan nada —comento para que se
tranquilice.


—Gracias,
hija. Entendemos que es un gran esfuerzo para ti. Pero también
sabemos que le quieres. —Noto cómo María llora al otro lado y se
me encoge el corazón.


—María,
tomate algo para calmarte y salgo en cinco minutos.


Corro
hacia la ducha, ya que estoy toda sudorosa de la pesadilla. Soy
rápida. Me pongo la primera ropa que pillo y salgo escopetada.


No
sé cómo lo hago, pero un trayecto que dura una hora, lo he hecho en
treinta y cinco minutos. Seguro que me caerá alguna multa.


Las
puertas de la casa están abiertas y Alfredo me espera en la entrada,
todo desencajado. Paro el coche y voy derecha a él. Veo que la
ambulancia sigue allí.


—Alfredo,
¿cómo está? Por favor, contéstame, Alfredo —grito sacudiéndole
un poco porque no reacciona y tiene la mirada perdida.


—¡Hija,
has venido! ¡Eros no está bien! —Le dejo con la palabra en la
boca y entro en la casa como un rayo.


Claudia
me indica que están los médicos y María con él en la habitación.
Empiezo a subir las escaleras de dos en dos, porque de tres en tres
no puedo, sino claro que las subía. Voy a entrar en la habitación
cuando un señor de verde me para.


—Lo
siento, señorita, no puede pasar —dice un sanitario de casi dos
metros, o eso me parece a mí en estos momentos.


—Me
importa una mierda lo que usted me diga, voy a entrar sí o sí, así
que se aparte o le aparto yo —contesto de mala leche y dispuesta a
hacerlo.


—Déjenla
pasar, es la novia de mi hijo. 



Lo
que veo en esos momentos es terrible. Eros está inconsciente y
conectado a varias máquinas. Poco a poco me dirijo hacia donde está.
Debo de ser fuerte y no llorar, aunque viendo la situación es casi
imposible.


—Señorita,
vamos trasladarle a un hospital porque no reacciona. Se lo estaba
diciendo ahora a su suegra —comenta el doctor y yo voy donde está
Eros.


—Eros,
despierta por favor, soy Aroa. No me puedes hacer esto, ¡idiota!
—digo cogiéndole de la mano.


—Hija,
no hay manera, ya lo han probado todo —asegura María hipando.


—Me
importa poco lo que hayan probado. ¡Eros, despierta! —grito
alterada y no es para menos.


—Siga,
señorita, parece que reacciona. Por lo menos eso indican los
monitores —explica el doctor señalando los monitores. No entiendo
lo que dicen esos trastos.


—¡Cariño,
por favor, tienes que despertar! Me estás haciendo daño otra vez,
idiota. ¿Eso es lo que quieres? —Empiezo a acariciarle la cara
para que me sienta.


—¡Va
genial! Las constantes empiezan a normalizarse. 



—Eros,
eres un cabezón. Como no te despiertes me van a echar de aquí y no
voy a poder estar contigo. —Siento cómo me aprieta la mano
ligeramente.


—Doctor,
¿ha visto eso? —indico toda emocionada porque siento que empieza a
reaccionar.


—Apártese
un momento, vamos a ver si reacciona a la luz. —Voy a hacerlo y
Eros me agarra un poco más fuerte.


—¡Doctor,
va a tener que hacerlo conmigo al lado! —Con un gesto le señalo mi
mano.


—¡Está
bien, señorita! —Asiento y me sonríe mientras se dirige hacia
Eros.


El
médico empieza a hacer su trabajo. Veo cómo le levanta los párpados
y cómo los mueve, como si buscara algo. Comienza a temblar, eso me
asusta y me inclino un poco hacia él.


—¡Tranquilo,
Eros! Estoy aquí. No te preocupes por nada e intenta colaborar. —Las
lágrimas empiezan a asomar en mis ojos.


—Parece
que todo va mejorando. Menos mal que la han llamado porque si no,
ahora mismo estaba de camino al hospital.


—¡Doctor
no la hemos llamado nosotros! Fue ella porque intuía que a mi hijo
le pasaba algo. —Miro a María lanzándole un beso.


—Eso
sí que es estar compenetrados. Vamos, ni que fueran gemelos. Eso
quiere decir que esta pareja son almas gemelas —comenta el doctor
acariciando el brazo de María y ella asiente.


Eso
sí que me hace gracia y empiezo a reír. En esos momentos, Eros abre
los ojos lentamente.


—¡Hijo!
—grita María y todos nos giramos a mirarle.


—¡Muy
bien, Eros! Sigue abriéndolos.


—¡Venga,
muchacho, que tú puedes! —asegura el doctor


Al
final los abre y comienzan a saltársele las lágrimas.


—¡No
llores, hijo, que me rompes el corazón! 



—¡Señoras!
Necesito ahora que salgan, tenemos que hablar con él.


—No
—murmura Eros con un pequeño hilo de voz.


—Lo
siento, muchacho. Te aseguro que tu chica va a estar al otro lado de
la puerta y no se va a ir a ningún lado, ¿verdad, señorita?


—Sí,
doctor. Las dos estaremos esperando a que nos digan que podemos
entrar y le aseguro que no me voy a ir a ningún sitio.


Le
doy un beso en la frente y le sonrío para que vea que todo está
bien y que voy a volver. 



Tardan
más de veinte minutos. Al final sale el médico y habla con los
tres. Nos dice que ha tenido una gran crisis de ansiedad y que el
alcohol agravó mucho la situación.


Le
comento que habíamos ido al circuito porque me preocupa que eso sea
la causa y me lo niega. Nos explica que está sometido a un gran
estrés y que por lo visto ya le ha pasado cuando estuvo fuera, pero
mucho más leve. No hace falta que cuente más porque sabemos a qué
se refiere. 



—Doctor,
¿puedo pasar ya? —pregunto ya que me muero de ganas de saber cómo
está.


—Espere
a que salgan mis compañeros que están recogiendo todo y así podrá
entrar y hablar con él porque, por lo visto, lo necesitan. —Aclara
posando su mano en mi hombro y yo asiento.


—Está
bien. Muchas gracias por todo. —Cada vez estoy más ansiosa por
entrar y estar con él.


Al
cabo de cinco minutos los sanitarios salen de la habitación. María
y Alfredo deciden acompañarlos mientras yo entro en la habitación.


—Hola,
Eros, ¿cómo te encuentras? —pregunto acercándome a él con los
brazos cruzados.


—¡Como
si me hubiera pasado un camión por encima! Creo que me han pinchado
medicamentos para el resto de mi vida. Y muy contento porque estés
aquí. —Me confiesa con voz gangosa y una media sonrisa. 



—¿Qué
pretendes, matarme a disgustos o qué? —Yo sigo con los brazos
cruzados y expresándole mi molestia.


—Lo
siento, cariño. Mi intención no era esa, te lo prometo —contesta
mirándome a los ojos.


—Menos
mal que no lo pretendías, porque si no, me matas —le recrimino,
aunque en el fondo me quiero reír del estúpido este.


—Por
lo que veo tu intuición conmigo sigue funcionando.


—Está
visto que sí, Eros. Y todavía no sé por qué me pasa. —Levanto
las manos a modo de disculpa.


—¡Yo
sí lo sé, cariño! Y estoy totalmente de acuerdo con lo que ha
comentado el doctor. —Por lo visto ha escuchado el comentario del
médico y eso me hace sonreír.


—Yo
tengo mis dudas en eso, Eros —contesto para pinchar un poco—, ya
que siempre me pasa cuando haces alguna tontería o me rompes el
corazón.


—Aparte
de mi vida eres mi ángel de la guarda —suelta sonriendo y yo
estallo en una gran carcajada porque eso no me lo espero.


—¡Venga
ya, Eros!


—Me
encanta cuando ríes. 



En
esos momentos los dos nos quedamos mirándonos, ninguno habla.
Entonces Eros se incorpora de la cama y se pone a mi altura. Su boca
está próxima a la mía y poco a poco se va juntando cada vez más.
Nos miramos para darnos el consentimiento que da paso a lo que los
dos tanto deseamos.


Por
fin pasa lo inevitable. Nos fundimos en un gran beso lleno de deseo y
perdón. Después besarnos nos vamos separando poco a poco.


—Mi
vida, no sabes cuánto te he echado de menos. Te quiero, te quiero y
no quiero que te vayas nunca más de mi vida. —Tengo un nudo en la
garganta que me ahoga y él los ojos vidriosos.


—Yo
también te he echado de menos, Eros, y he sufrido tanto, que pienso
que ya no tengo corazón. —Estoy a punto de llorar ante lo que
acaba de pasar.


—¡No
digas eso! Porque yo sé perfectamente que lo tienes, cariño y si no
lo tuvieras, no estarías conmigo ahora. —Su mano acaricia mi cara
y yo no paro de mirar esos ojos que me enamoraron meses atrás.


—Eros,
entiende que he sufrido muchísimo y no hay quien aguante tantas
cosas —le comento con franqueza mientras por mis mejillas caen
lágrimas.


—¡Lo
sé! Tengo la culpa de todo. Solo te pido una última oportunidad.
Cariño, entiéndelo, en estos meses la vida me ha dado una gran
lección y es que no puedo vivir sin ti. —Acaricia mi cara y seca
las lágrimas con sus dedos.


Está
visto que la vida nos la ha jugado, pero el amor que nos tenemos ha
podido con todo. O eso creo.


—Eros,
tengo miedo. La vida se ha empeñado en que no estemos juntos,
inclusive no ha dejado que tengamos a nuestro bebé. —Pongo mis
manos en la cara y él empieza a quitármelas.


—Mi
vida, no tengas miedo. Nosotros afrontaremos juntos todo. Con
respecto al bebé, si ha tenido que ser así, no le demos más
vueltas. Tenemos toda la vida para tener más porque cuando me
contaste que íbamos a ser padres, algo se revolucionó en mi
interior, como si hubiera fuegos artificiales, y me gustó tanto,
Aroa, que quiero volver a sentirlo y solo lo puedo hacer contigo. 



»Eres
la única que ha sabido ver en mi interior, la que me ha hecho darme
cuenta que el camino que llevaba no era el apropiado. La que entiende
y calma mi genio, la que luchó como una leona por nuestro amor
cuando yo caí en más de ocasión. ¡Cariño, por favor! Hagamos un
nuevo intento. 



—Eros,
estoy dispuesta a luchar otra vez por nuestro amor. Pero te advierto
una cosa. —Está con una sonrisa de oreja a oreja y asintiendo—.
Como me vuelvas a hacer daño de la manera que lo has hecho, te juro
que no me veras más en tu vida y si con ello tengo que romper los
lazos con tus padres y tu hermano, lo haré sin mirar atrás. 



—Te
lo prometo, te lo prometo, ¡vamos, que todo lo que digas lo haré!
—celebra llenándome de besos.


—Se
me olvidaba un punto fundamental, Eros, ¡cómo se te ocurra llamarme
otra vez “NENA” en tu vida, te juro que te parto la cara! Ahí
será cuando verás a la leona que hay dentro dormida. —No pienso
consentir que me llame como a esa puta de amiga que tenía.


—Esa
palabra ya no está en mi diccionario, cariño.


Estamos
más de quince minutos hablando de cómo vamos a hacer para vernos
porque él ya no tiene casa en Alcalá y vive con sus padres. Después
de hablar un rato, decidimos que se venga conmigo a casa porque,
según él, tiene algunos planes, que con una sonrisa en su cara no
me quiere contar. De pronto, tocan a la puerta.


—¿Se
puede pasar? —pregunta Alfredo mientras asoma la cabeza por la
puerta.


—¡Claro,
papá! Podéis pasar —contesta Eros todo sonriente y algo más
espabilado, aunque todavía con los ojos rojos.


—¿Cómo
estás, hijo? —pregunta su madre que entra y se pone a su lado.


—¡Ahora
mismo soy un hombre nuevo! —Esas palabras me gustan mucho—.
Siento mucho haberos asustado tanto a vosotros como a Aroa, y prometo
que no volverá a pasar.


—Nos
alegra mucho escucharte hablar de esa manera, hijo. Recuerda que tus
padres no estamos para estos sustos y disgustos —aclara Alfredo
mirándonos a las dos.


—Gracias
y así será, papá. También quiero deciros que me mudo de esta
casa. No es porque no esté cómodo con vosotros, pero creo que
entenderéis que es mejor que me vaya a vivir con Aroa.


—¡Dios
mío! ¿Eso es verdad, hija?


—Sí,
es verdad. Voy a darle la última oportunidad al cabezón de vuestro
hijo. Espero que haya aprendido la lección, porque si no, os juro
que os lo devuelvo con lacito y todo. 



Todos
nos abrazamos y empezamos a reírnos. Ya son casi las ocho de la
mañana y prácticamente nadie ha dormido nada. Decidimos irnos a
echar un rato. Yo me voy a mi habitación. 



—¿Dónde
vas? —pregunta Eros todo serio.


—Voy
a mi habitación a dormir. —No sé por qué me parece raro dormir
con él con sus padres en la misma casa.


—Tú
no te mueves de aquí. Con lo que ha costado que volvamos a estar
juntos, ya no te separas de mi lado en tu vida. —Esa voz tajante
hace que la última piedra de mi pequeña muralla caiga.


—Eros,
tus padres están aquí y no me parece oportuno. 



—Mira,
Aroa. Mis padres no se van a escandalizar porque durmamos juntos.


—Solo
a dormir. ¿Me has entendido? —Le aviso. Él asiente con cara de
deseo.


—Aroa,
solo dormiremos y no porque estén mis padres, sino porque estoy
agotado. 



Siento
cómo unas manos acarician mi pelo. Sé quién es y no quiero que
deje de hacerlo; me siento tan feliz, que me da miedo despertar y que
todo se estropee.


—Aroa,
¿estás despierta?


—Sí,
Eros.


—Nos
tenemos que levantar, mis padres nos esperan y tenemos que ducharnos,
sobre todo yo.


—Claro.
Aunque yo me tendré que poner la misma ropa que llevo. Te recuerdo
que me llevé todo ayer. 



—Tienes
ropa tuya en mi armario.


—¿Cómo
que hay ropa mía en tu armario?


—Ayer
cuando te fuiste, Claudia vino con ropa para colocar en los armarios.
Le comenté que me la diera y que yo te la llevaría. 



—Anda,
vamos a la ducha, campeón.


—Aroa,
cuando estemos listos para bajar quiero hablar contigo antes. 



En
esos momentos me preocupo, pero pienso que no tengo por qué pensar
siempre que va a pasar algo malo. Asiento. Eros se empeña en que nos
duchemos juntos y me lava la cabeza como tanto le gusta. Nos besamos
y nos hacemos algunas caricias. Sabemos que no podemos hacer nada por
mucho que queramos. Cuando ya por fin salimos de la ducha y nos
vestimos, Eros se acerca a mí y se pone de rodillas. Me quiero
morir.


—Aroa,
te quiero y quiero pedirte que te cases conmigo y formemos una
familia. —Me quedo muda, al igual que cuando me lo comentó ayer.
Se ve una gran sinceridad en sus palabras.


—Eros,
levántate, por favor. Ahora mismo no puedo responderte a esta
petición. Necesito algo más de tiempo, espero que me entiendas. No
es que no quiera, te lo juro, Es que creo que es un paso muy
importante y quiero saber si estoy preparada para afrontarlo.


—Aroa,
tranquila. Entiendo lo que quieres decir. Esperaré lo que haga
falta.


—Gracias,
Eros.


Nos
besamos durante unos minutos y decidimos bajar a comer. A sus padres
se les ve muy felices. Cuando terminamos, Eros no quiere esperar más
para marcharnos y vamos a recoger sus cosas para ir a casa. 
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Decidimos
ir cada uno en nuestro coche para que él se pueda manejar mejor y
poder arreglar sus cosas, ya que yo voy a necesitar el mío para ir a
trabajar.


Le
comento a Eros que aparque en el garaje. En un principio no quiere,
pero luego cede. Subimos a casa y empezamos a colocar todas sus
cosas.


—Cariño,
no puedo aguantar más sin estar dentro de ti. Porque te recuerdo,
por si no lo sabes, que llevo desde el 4 de agosto sin tener sexo y
eso no es nada normal en mí. —Me gusta lo que dice. Poco conocía
de lo que había hecho cuando se fue al extranjero y sé que ese día
en la fiesta no se ha acostado con Margot. Ni con ninguna de esas
chicas que tanto le deseaban.


—Yo
también lo deseo Eros y yo también llevo desde el mismo día,
aunque para mí sí es normal, como ya te expliqué en su día. Por
mucho que se empeñe una persona en dar a entender otra cosa. 



Tengo
que decírselo, porque es una manera de que entienda que solo he
pensado en él.


—Te
quiero, pequeña, te quiero con locura. Nunca olvides que lo eres
todo y sin ti no soy nadie. 



Me
agarro a su cuello para que sea más profundo el beso que nos estamos
dando. Él me agarra de la cintura; entonces siento cómo su miembro
erecto se posa en mi vientre. 



En
esos minutos, mi interior palpita de deseo, ese que en su día se
apagó por su traición. No puedo darle más vueltas al asunto,
tenemos que empezar de cero. Poco a poco va levantando mi jersey,
siento sus manos en mi espalda desnuda. Separo mis manos de su cuello
y levanto los brazos para facilitarle el trabajo. Cuando lo termina,
alza sus brazos para que yo haga lo mismo. Me besa y me lame, por el
cuello con dulzura. Eso me hace gemir al igual que a él. Desabrocha
lentamente mi sujetador y cuando lo hace, baja hacia mis pechos para
hacer lo mismo que ha hecho con mi escote. Siento cómo se está
humedeciendo mi ropa interior y no quiero que pare.


Se
agacha y empieza a desabrochar mis pantalones y los va bajando junto
a mi tanga. Le da un beso a mi sexo y eso hace que mi cuerpo
reaccione con un gran gemido. Ahora me encuentro totalmente desnuda
ante él. Va subiendo de nuevo y cuando llega a mi vientre, lo besa
con mucha ternura. Vamos camino a la cama.


Me
siento y empiezo a quitarle el cinturón y le desabrocho, como él lo
ha hecho conmigo, los pantalones. Voy bajando lentamente. Tiene la
cabeza para atrás y emite algún gemido. Cuando consigo quitárselos,
siento cómo palpita su pene debajo del bóxer presto a querer ser
liberado. Lo bajo y mi boca sale al encuentro de él. El bóxer baja
ya solo mientras yo no paro de acariciar tanto con mi boca como con
mis manos su miembro. 



Eros
pone sus manos en mi cabeza para que no deje de hacerlo. Ninguno de
los dos, habla en esos momentos porque es algo que tanto nosotros
como nuestros cuerpos anhelaban y sobran las palabras.


Siento
cómo Eros apoya sus manos en mis hombros y me va deslizando poco a
poco hacia la cama. Él se tumba encima de mí y devora mis labios al
igual que lo hago yo. Baja por mi cuerpo. Primero se deleita con mis
pechos; mis pezones se me van a salir del placer que me está dando.
Vuelve a besar mi vientre de la misma manera que lo ha hecho hace un
rato, llega hasta donde está mi clítoris y empieza a masajearlo. Mi
cuerpo comienza a estremecerse de placer. Cuando pienso que no voy a
aguantar más, empieza a chuparlo y a darme pequeños mordiscos que
hacen que mi cuerpo se rompa en un tremendo orgasmo. Eros sigue unos
segundos más con mi clítoris e introduce dos dedos en mi vagina.
Eso hace que mi columna empiece a curvarse de nuevo.


Saca
los dedos de mi interior. En un principio los añoro, pero sé que
voy a tener algo mejor. Eros sube hasta mi boca y vuelve a besarme.
El sabor de su boca me excita mucho más de lo que ya estoy.


Siento
cómo su pene se acerca a mi vagina y empieza a introducirse. Los dos
nos miramos y nuestros cuerpos comienzan a temblar. Ahora somos uno
solo, nos estremecemos de placer ante lo que está pasando.


Estoy
disfrutando como nunca y es extraño porque con Eros he descubierto
lo que es en realidad tener sexo, pero cada vez hay algo distinto.


Eros
empieza a acelerar el ritmo y los dos empezamos a gemir como si nos
estuviéramos destrozando de tanto placer. Al final, llegamos al
éxtasis. ¡Dios mío!, ha sido el mayor clímax que jamás hayamos
sentido.


Nuestros
cuerpos tardan algo más de lo normal en recuperar la respiración.


—¡Mi
vida! Decir que ha sido genial es quedarme corto. ¡Dios Santo! Ha
sido sublime. 



—¡Estoy
totalmente de acuerdo contigo!


Nos
levantamos y nos dirigimos de la mano hasta el baño. Esta vez no hay
nada que nos cohíba para hacerlo en la ducha. Cuando terminamos de
la misma manera que lo hemos hecho minutos atrás, caemos derrotados
en el plato de ducha.


—Aroa,
mi amor, esto va a acabar conmigo, te lo juro.


—Dejaremos
escrito que nos entierren juntos, porque yo creo que voy a morir
contigo.


Ya
estamos recuperados ante tanto sexo cuando decidimos salir del baño.
Me pongo un tanga y mi bata negra de seda. Eros, sin embargo, se pone
un pantalón de chándal y nos sentamos en el sofá.


—Eros,
he pensado que mañana podríamos ir a comer a casa de mis padres.
Quiero hablar con mi padre sobre la carrera.


—Que
llames a tus padres para ir a comer me parece bien. Con respecto a la
carrera no lo tengo tan claro.


—Eros,
entiende que esa siempre ha sido mi vida y mi profesión desde que
era pequeña. Vale que hacía muchos años que no conducía, desde
que pasó… —En esos momentos me pongo las manos en la cara, me
vienen todos los recuerdos a la cabeza.


—Cariño,
no hace falta que hables de eso porque, por lo poco que entendí
ayer, fue algo horrible, pero si quieres hacerlo para que te sientas
mejor, cuéntamelo. 



—Ese
día era muy especial para mí. Recibí una carta de que había
pasado las pruebas y que me daban el trabajo que tú ya sabes. Las
dos estábamos como locas de contentas y haciendo planes para
celebrarlo. En esos momentos, la llamaron para que fuera a pista a
hacer unas pruebas. Para nosotras, todo lo que hacíamos era rutina,
ya que empezamos juntas y sabíamos conducir hasta con los ojos
vendados. 



»El
ejercicio que tenía que hacer era el mismo que vistes o sentiste
ayer, agua y un coche en la pista. No sabemos por qué, de pronto,
vimos su coche volar por los aires. Cuando cayó, dio varias vueltas
de campana. —Me llevé las manos a la cara recordando la escena. 



—Déjalo,
mi vida. No hace falta que sigas —dice Eros haciendo que me acerque
más a él.


—Corrí
todo lo rápido que pude, al igual que Luis y los demás. Cuando
llegamos, ella seguía viva. Vi en sus ojos que se iba de mi lado. Me
sonrío y con un hilo de voz me dijo que siempre persiguiera mis
sueños y que nunca los abandonara, costaran lo que costaran. Yo solo
pude asentir y cerró sus ojos definitivamente. No sé si llegó a
escuchar cuando le comenté que lo haría por las dos.


»Mi
vida cambió por completo y mi sueño se convirtió en noches de
pesadillas. Al final decidí que dejaba todo: las competiciones, la
oferta que me hicieron, todo lo que tuviera que ver con los coches.
Mi padre, en un principio, no lo entendió. Pero luego me apoyó al
igual que los demás. Eros, tienes que ver que ella y yo éramos como
siamesas, todo el día estábamos pegadas la una a la otra. 



»No
sabía muy bien qué hacer con mi vida porque esa era la única que
había conocido. Me enteré de que iban a contratar gente en los
grandes almacenes y decidí trabajar en eso, aunque fuera temporal.
Allí conocí a las chicas y ellas me ayudaron mucho a superar la
muerte de Clara. Con el tiempo, me fui acomodando a ese trabajo y ya
no quise pensar en nada más. Un día, una persona se acercó a mí y
me ofreció trabajar en Amucom. Sopesé mucho la oferta, pero
la acepté porque con lo que cobraba allí, no conseguiría nunca
alcanzar mis sueños, no solo los míos, si no los de ella.


—Lo
siento, Aroa. Tuvo que ser muy duro para ti afrontar eso sola porque,
en el fondo, lo estabas y siento no haber estado en esos momentos
contigo.


—Gracias,
Eros, te lo agradezco. Por eso cuando me llevaste a la habitación y
me contaste todo, tuve la necesidad de coger un coche y que vieras
cómo me sentía, que experimentaras con ello el miedo. En un
principio no pensaba atreverme a hacer el ejercicio que le costó la
vida a Clara. Pero tú no parabas de decir que parara el coche y eso
me llenó de rabia porque era algo que yo te pedía y tú no me
hiciste caso. Por eso decidí pedir el coche en pista, no para
presumir, si no para que te dieras cuenta del miedo que pasé cuando
dijiste que era historia, ¡que no era nadie!


—¡Te
juro, mi vida, que entendí perfectamente la lección! En un
principio no lo comprendí, pero viendo la reacción de mi padre y tu
marcha, vi que había perdido la que creía que era mi última
oportunidad de estar contigo.


—Cuando
Luis me ofreció el participar en esa carrera, no lo hice ni por
Clara ni por mí, y tampoco por fastidiarte. Fue por nuestro bebé.
Si hubiera nacido y tuviera algún problema, también me gustaría
que me ayudaran para que obtuviera una buena vida, o por lo menos la
más digna posible. —Siento cómo por mis mejillas caen lágrimas.


—Vale,
Aroa. Te voy a apoyar en esto, con una condición.


—¿Cuál?


—Que
me prometas que te arriesgas lo justo. Porque si yo veo la misma
escena que tú vistes con tu amiga, me voy contigo. Y no querrás
dejar a mis padres sin dos hijos —dice besándome en la punta de la
nariz.


—¡De
acuerdo, Eros! Solo haré lo que sé y no pondré mi vida en peligro.
Porque ahora sí que quiero ser madre de nuevo, no ahora mismo
—aclaro porque seguro que me pide que lo encarguemos en este
momento. —Si no más adelante.


—El
día que lo decidas te aseguro que yo estaré encantado de
contribuir. Quiero tener una pequeña diosa entre mis brazos porque
no vas a aceptar la oferta de mi hermano. —Empezamos a reír ante
el comentario.


—¡Lo
pensaré! Porque te aseguro que fue muy tentadora —le digo y salgo
corriendo a mi habitación. 



—¿Que
lo vas a pensar? ¡Y una porra! Ahora te voy a quitar yo esa idea. —Y
sale corriendo detrás de mí.


Al
final me alcanza y me tira en la cama. Empieza a hacerme cosquillas.
Este es al Eros que quiero, al que ya empieza a entender las bromas y
no lo lleva a un mal extremo.


—¡Para!
¡Para, Eros! Que ya no puedo más. 



—¡Nooo!
Por lo menos hasta que se te quite eso de la cabeza. 



—Eros,
sí tampoco es tan mala idea.


—¡Eres
mía y solo mía! Y tus hijos serán míos, de nadie más —dice
riéndose. 



—¡Como
tú digas, cariño, solo serán tuyos!


—¿Estás
segura que no quieres que empecemos ahora, cariño? —Tira del lazo
de mi bata dejándome casi desnuda y chupándome uno de mis pezones.


—Estoy
totalmente segura. —Gimo ante lo que está haciendo.


—¡Como
quieras, cariño! Eso sí, podemos practicar mientras tanto. 



—¡Estoy
conforme con eso, cariño! 



Se
vuelve a desatar la locura. Eros tira de mi tanga y vuela por los
aires de un tirón. Se deleita con todo mi cuerpo y disfrutamos con
lo que nuestros cuerpos sienten. Eso me deja totalmente agotada. Solo
quiero estar tumbada en la cama con Eros, pero recuerdo que no me he
puesto en contacto con mis padres, así que agarro mi móvil y les
llamo. En un principio se extrañan que vaya a ir a comer a su casa
ya que se supone que estoy con María y Alfredo, pero cuando les digo
que voy acompañada, deducen que Eros ha vuelto y eso me hace reír,
porque le quieren tanto como sus padres a mí.


Después
de hablar con ellos, me marcho a la habitación. Eros se ha quedado
totalmente dormido. Aprovecho esa escena y que está desnudo para
hacerle varias fotos. Me voy a la ducha. Cuando salgo, Eros está de
la misma manera. Son cerca de las once de la noche y no he cenado
nada por lo que decido pedir comida china.


No
tardan mucho tiempo en traerla y se me ocurre cantarle una canción.
Me decido por una que, aunque pasen muchos años, demuestra cuánto
se quiere. La han cantado muchos cantantes, “Te quiero”,
de Nino Bravo. Me aproximo a la cama y pongo la melodía para que
suene en mi móvil. Eros comienza a moverse y se da la vuelta para
mirarme y empiezo a cantarla.


—¡Mi
vida ven aquí! —Estira sus brazos y yo me lanzo a ellos.


—¿Te
ha gustado? —le digo apoyando mi cabeza en su pecho. Siento los
latidos acelerados que tiene su corazón.


—¿Que
si me ha gustado? Me ha entusiasmado, mi vida. Aroa, eres única y
doy gracias a Dios que seas mía. Me uno a esa canción; en estos
momentos me gustaría saber cantar para cantarte lo que siente mi
corazón. 



Después
de unos minutos de mimos, nos levantamos a cenar. Eros me cuenta que
el lunes va a arreglar unos papeles para ver qué hace con la
notaría.


—Aroa,
¿te puedo hacer una pregunta?


—¡Claro!
—dice mientras me como una bolita de pollo con salsa agridulce.


—¿Siempre
has pensado vivir en esta ciudad? —pregunta con la cabeza baja y
cuando termina, me mira.


—¡Sí!
Tienes que ver que no he conocido otra cosa. He nacido aquí, me he
criado… vamos, hasta ahora —contesto con intriga mirándole a la
cara intentando saber lo que piensa.


—¿Te
importaría que nos fuéramos a otro lugar a vivir? 



Eso
sí que me descoloca ya que en ningún momento me ha planteado irme
de aquí. Ni siquiera lo tengo como uno de mis sueños.


—¿A
qué viene eso, Eros? ¿No te gusta mi casa? 



—Aroa,
me encanta tu casa, ya lo sabes. Es solo que tengo esa duda. Ya te
dije que quiero vivir contigo siempre.


—Eros,
si es porque no consideras mi casa la tuya es una tremenda estupidez.




—Aroa,
no voy por ahí, es más complicado que eso.


Ahora
sí que no entiendo nada. En un principio pienso que quiere que nos
marchemos a una más grande con jardín que es lo que siempre quiso,
pero ahora eso de “complicado” me pone algo nerviosa.


—Vamos
a ver, Eros, no entiendo por dónde quieres ir, pero entiende tú
también que no puedo abandonar lo que tengo y que tanto me ha
costado conseguir.


—No
te estoy diciendo que sea ahora mismo, cariño, solo que si lo harías
cuando llegara el momento. Es algo que necesito saber.


—¿A
qué le llamas tú “cuando llegue el momento”? —Esto me está
poniendo cada vez más nerviosa.


—En
unos tres meses, Aroa. —Baja la cabeza y yo me quedo mirándole.


—¿Tres
meses? ¿Y dónde quieres ir a vivir? —pregunto mirándole porque
no me puedo creer lo que está diciendo.


—Me
han ofrecido un puesto directivo en una gran empresa jurídica en
Barcelona. —¡Aquí al lado! ¡Ufff!


—¿Barcelona?
¿Lo has aceptado ya?


—Sí,
cariño, Barcelona. Todavía no he dado la contestación. Cuando
volví a Madrid venía solo con una intención, estar contigo. Esa
era mi gran prioridad. Lo del trabajo era secundario y como lo
nuestro va bien, te lo he preguntado porque sin ti no voy a ningún
lado. —¡Me lo como, juro que me lo como!


—¿Y
cuándo tienes que dar la contestación?


—El
15 de mayo. Tengo que dar una respuesta definitiva.


—Vale.
Entonces hay poco tiempo para pensarlo. ¿Y la notaría? —Necesito
saber todos los detalles si quiero embarcarme en esta aventura con
él.


—Todo
depende de si aceptamos la propuesta de Barcelona o no, cariño. Es
un asunto que nos concierne a los dos y no solo a mí. Y tenemos que
decidir, por eso te lo estoy diciendo. Si nos vamos, cederé parte de
los derechos a mi amigo por un tiempo y a lo mejor solo tendremos que
venir una vez al mes o más para trámites. Pero si nos quedamos,
seguiré trabajando aquí.


—Supongo
que si me lo estás diciendo es que la oferta es buena y tentadora
para que dejes todo por lo que has luchado.


—La
oferta es muy buena, Aroa, no te voy a mentir. Es un buen puesto y a
mí me serviría para ampliar bastante nuestros horizontes y crear
mis propios bufetes de abogados y notarías, inclusive la empresa me
ha dicho que podemos escoger la casa que queramos o donde queramos. 



—Eros,
no quiero vender mi casa.


—No
tienes que venderla, cariño. Esta siempre será tú casa. La podemos
usar de segunda residencia. Recuerda que te he dicho que tendremos
que venir aquí para que revise lo de la notaría.


—¿Y
en qué voy a trabajar allí? No sé si me podrían trasladar a
algunos de los grandes almacenes de allí.


—Cariño,
no hace falta que trabajes, yo lo haré por los dos. Por eso no te
preocupes.


—¡Ah
no, guapo! No puedo estar en casa metida todo el día sin hacer nada
esperando a que vengas.


—Vale,
Aroa. Solo quería saber qué opinabas. 



En
veinticuatro horas he pasado de estar sola, sin un futuro, a volver
con Eros, sus confesiones, volver a correr, a ver a Eros en ese
estado, una petición de matrimonio, tener hijos, una competición y
a cambiar mi vida por irme con él a Barcelona. Son demasiadas cosas
juntas y mi cabeza ya no da para más.


—Eros,
no te estoy dando ni un no, ni tampoco un sí. Solo te pido que me
dejes pensarlo y cuando lo tenga claro, te daré la respuesta.
Comprende que han pasado demasiadas cosas en menos de dos días y no
sé qué decisión es la más apropiada.


—Me
parece bien, cariño y es justo que lo hagas porque es algo que no se
toma a la ligera.


—Gracias,
Eros. En cuanto tenga la respuesta, te la diré. 



Terminamos
de cenar, recogemos todo y nos vamos a la cama. Esta vez no estamos
para volver a tener sexo, así que decidimos abrazarnos y poco a poco
Morfeo hace el resto.
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Me
despierto y no siento a Eros en la cama. Lo busco por la habitación
y en el baño. En un principio pienso que todo lo que ha pasado es un
sueño, hasta que abro el armario para cerciorarme que allí está su
ropa y dando un suspiro, me doy cuenta de que no lo he soñado.


Me
ducho y me pongo cómoda para desayunar. Son las diez de la mañana y
no hemos quedado con mis padres hasta las dos y media. Salgo de la
habitación y empiezo a sonreír. Ya huelo lo que está haciendo
Eros. Pienso en darle mi respuesta, pero recapacito y si todo sale
bien, se lo diré el sábado.


—Buenos
días, guapo, huele genial.


—Buenos
días, cariño, espero que me salgan tan buenos como la última vez.


—¡Seguro
que sí! ¿En qué te ayudo?


—En
nada, Tú siéntate que lo hago yo todo, cariño.


—¡Ah
no, esta vez no! 



—Como
desees, Aroa. Prepara el café y tu cacao.


Esta
vez no podemos salir a la terraza como lo hicimos la otra vez.
Estamos a finales de abril y sigue haciendo frío. Ya tengo unas
ganas inmensas de que llegue el buen tiempo para empezar a
disfrutarla. Al final decidimos hacerlo en la mesa del salón.


—¡Qué
de cosas nos han pasado desde que hiciste las últimas crepes, Eros!


—Y
que lo digas, mi vida, desde que las hice aquí no he querido
hacerlas más porque me recordaban mucho a ti y cómo caía el
chocolate por tus labios.


—¡Eros,
te han salido mejor que la otra vez! —exclamo lamiendo y chupando
mi dedo manchado de chocolate.


—¡Pues
disfrútalas, cariño, porque va a ser la última vez que las haga!


—¿Y
eso por qué si te he dicho que me encantan?


—Porque
me estas torturando y en vez de querer desayunarlas, me apetece
desayunarte a ti con chocolate y nata por todo tu cuerpo. 



—Se
me ocurre algo mejor, cariño. La próxima vez las comemos en la
cama.


—No
me digas eso, cariño, porque estoy ahora mismo por llevarlas allí.


Nos
empezamos a reír. A partir de ese momento empiezo a tener más
cuidado. Le conozco y va a durar poco para empezar con el primer
round. No es que no me apetezca, sino que prefiero que todo esté
preparado. Si no pongo un protector en la cama, el colchón se va a
la porra y ya no tendremos cama.


Mientras
Eros se va a la ducha, yo me quedo recogiendo los platos y las tazas
para meterlo todo en el lavavajillas. 



—Aroa,
a casa de tus padres, ¿tengo que llevar traje o voy de sport? 



—Eros,
vas a casa de mis padres, no a un gran evento.


—Perfecto,
Aroa, de sport —me dice entrando de nuevo a la habitación y
llevándose la mano al pelo.


Algo
está pasando, lo noto algo nervioso y me marcho a la habitación.


—Eros,
¿qué pasa? Y no me digas que nada porque te conozco.


—Aroa,
si te soy sincero, estoy más nervioso que el día que los vi por
primera vez. ¡Solo es eso!


—¿Y
eso por qué? Que yo sepa ellos nunca te han hecho nada para que
estés así.


—¿Te
puedo hacer una pregunta? —Se sienta en la cama y comienza a
tocarse el pelo.


—¡Pues
claro! Dime.


—¿Qué
saben tus padres de nuestra ruptura? 



—¡Ah
es eso! —exclamé— Vamos a ver, Eros. Si piensas que les conté a
mis padres lo que vi ese día, ¡estás loco! Ellos no saben nada.
Les dije que, como había pasado lo del bebé, eso nos superó y que
decidimos poner una distancia por un tiempo. 



»También
les comenté que, como te habías puesto a estudiar un Máster en el
extranjero, no podíamos vernos, pero que estábamos en contacto,
para que no le dieran más vueltas y cuando me preguntaban les
respondía que estabas bien.


—No
tenías que haber puesto lo del bebé por delante. Él no tuvo nada
que ver, todo fue culpa mía.


—¿Pero
tú eres tonto o qué? ¿Qué quieres, que les contara que mi novio
se estaba tirando a su exnovia delante de mis narices y que me
propusieron un trío, que tú no te distes cuenta que era yo hasta
que hablé porque iba disfrazada? ¿Y que aquel lugar parecía Sodoma
y Gomorra? Entonces eres un gilipollas.


Salgo
corriendo, necesito aire. Me estoy ahogando solo de recordarlo. Me
marcho a la terraza. Hace un frío tremendo y yo estoy en manga
corta. 



No
sé por qué tirito, si es por el frío o por lo que pasó. Me abrazo
a mí misma y comienzo a llorar mientras miro hacia el horizonte sin
un punto fijo.


—Aroa,
mi vida, entra, vas a coger frío —me dice mientras se acerca a mí.


—Necesito
aire, Eros —contesto sin darme la vuelta. 



Siento
que se da media vuelta y se mete dentro de la casa. Al minuto viene
con la colcha de la cama, me la echa por encima y me abraza.


—¡Lo
siento! Cariño, de verdad que lo siento. No pretendía que pasara
esto y menos que lo recordaras. Solo me daba miedo la reacción de
tus padres cuando me vieran.


»Y
ahora que lo pienso es lo que mejor pudiste decir, aunque me duele
que tenga que ponerse a nuestro hijo de por medio en algo tan sucio
como mi actitud inmadura y egoísta.


—Yo
también lo siento. Pero fue lo primero que se me ocurrió cuando
pasó. Aunque a veces pienso que, si no hubiera ido, lo mismo no nos
hubiéramos separado y no hubiera sufrido tanto, ni tus padres, ni
Zeus, ¡vamos, nadie! —Le hablo mirando al horizonte porque no
quiero darme la vuelta.


—Yo
también lo pensé por un tiempo, pero me di cuenta que fue lo mejor
que hiciste por mucho que me doliera y no estuvieras contigo.
Sinceramente, no sé dónde hubiera llegado para destruirte. Solo por
hacer daño y que siguiera con ellos. A mí no me hubieran hecho nada
—me aclara girándome para que lo vea—. Tengo que admitir que
tuviste ovarios suficientes para aguantar todo aquello porque yo me
hubiera liado a golpes nada más entrar.


—No
te creas que no lo pensé, Eros —le admito intentando sonreír—.
Sobre todo, por lo que decían de ti en el baño y lo que pensaban
hacer contigo. De ella me lo imaginaba en cuanto la escuché hablar
con las demás, pero jamás de ti.


—Mi
vida, ese era mi pasado, ya te lo dije, y en eso te fui sincero y
comprendo que te decepcionara. 



—Lo
sé, Eros, los dos tenemos pasado y eso no lo vamos a arreglar por
mucho que nos empeñemos.


Nos
damos un beso corto ya que el frío se me había metido dentro y no
paro de tiritar.


—Entremos
en casa, Aroa. Estás helada de frío —protesta abrazándome con
fuerza para darme todo el calor posible.


—Necesito
una ducha urgente, Eros. 



—Te
acompaño. 



—Eros,
pero si te acabas de duchar y ya estás vestido para ir a casa de mis
padres.


—Con
respecto a la ropa, la dejo colocada para luego ponérmela y con
relación a la ducha, no me importa una más. Si es para que mi chica
entre en calor mucho mejor. 



Sé
a lo que se refiere con dar calor a su chica y no es precisamente con
agua como lo quiere hacer. Eso hace que mi cuerpo empiece a
excitarse. 



Nos
quitamos la ropa a toda prisa y nos metemos en la ducha. Notar el
calor de agua caliente sobre mi cuerpo es muy gratificante ya que el
frío se me quita enseguida.


—Aroa,
cariño, creo que nos dará tiempo a pasar un buen rato. —Me da un
azote que hace que mis pezones se endurezcan en décimas de segundo.


—Yo
creo que nos dará tiempo de todo, son la una y media —le aclaro
acariciando su pene erecto.


—¡Sigue,
Aroa, no pares! —Miro y tiene la cabeza elevada.


Sus
palabras me excitan mucho y me agacho para meter su pene en mi boca.
Comienzo a sentir cómo el cuerpo de Eros se estremece de placer y
eso me embriaga en un gran deseo. Sigo chupando, lamiendo tanto con
mi boca como con la lengua y mis manos.


—Aroa
¡cómo no pares, voy a eyacular en tu boca! —Noto que está a
punto de explotar.


—¡Hazlo,
Eros! —Es decirlo y comienza a desbordar toda su simiente y yo a
tragarlo sin ningún problema.


—¡Por
Dios, Aroa! —exclama. Me levanto y me pongo a su altura, temblando
todavía de placer—. No tengo ningún adjetivo ante lo que acabo de
experimentar.


—Me
alegro, cariño.


—¡Creo
que a mi chica le debo algo! —Cierra los grifos de la ducha, me
seca y me pone encima de la encimera del lavabo—. Te voy a devorar,
cariño.


Devorar
es poco lo que me está haciendo. Emprende su viaje por mi cuerpo,
por mi cuello. Va bajando por mis pechos, se deleita mordiendo mis
pezones haciendo que gima con fuerza. Sus manos van tocando todas las
partes que pilla por el camino; su boca llega a mi sexo que palpita
de deseo. Su lengua empieza a jugar con mi clítoris. Entonces siento
cómo uno de sus dedos roza mi ano. Ese detalle hace que me excite
más como si con el simple roce active un sistema nuevo para mí. Al
final no puedo más y emito un gemido que espero que nadie haya oído
porque solo de pensarlo, me muero de vergüenza. 



—¡Parece
que a mi chica le ha gustado! —Sonríe Eros incorporándose para
buscar mi boca e impregnarme en mi propio sabor.


—Eres
impresionante, cariño. Cada día me sorprendo de lo que es
experimentar el sexo contigo. —Siento cómo su miembro se acerca a
mi húmeda vagina.


—¿Estás
preparada para el asalto final, mi vida? 



—Contigo
siempre, cariño.


Me
baja de la encimera, me pone mirando hacia el espejo y me penetra.
Los dos nos quedamos mirando por unos segundos e iniciamos la danza
que tanto nos gusta sin que ninguno deje de mirar al otro.


Nuestros
cuerpos ahora son uno solo. Empezamos a sentir la llegada del clímax
que tanto nos gusta y al final los dos emitimos al unísono un grito
que hace que nos tiemblen las piernas del placer que hemos sentido.
Eros apoya su cuerpo en mi espalda y yo todo mi cuerpo encima de la
encimera.


—Aroa,
ha sido ¡increíble! Voy a necesitar un rato para recuperarme.


—Creo,
cariño, que increíble es corto. Ha sido colosal.


—Termina
de arreglarte que ahora lo hago yo —puntualiza mientras vuelve por
tercera vez en lo que lleva de día a la ducha. Cuando termina, yo
hago lo mismo.


Cuando
ya estamos listos, nos cogemos de la mano y salimos de casa para ir a
coger el coche de Eros que está en el garaje.


—¿Quieres
llevar el coche? 



—No,
cariño, no me apetece conducir.


—Como
quieras, mi vida —Nos metemos en el coche, lo arranca, pero no
inicia la marcha.


De
pronto suena la voz de Sergio Dalma, “La quiero a morir”.
Termina la canción y yo soy la que se quiere morir, me parece
preciosa. La he oído en algunos otros artistas, pero Sergio le pone
un punto especial. Me desabrocho el cinturón y me lanzo a los brazos
de Eros.


—Por
lo que veo te he sorprendido, aunque es una pena que no tenga la
misma voz que él para haberlo hecho yo. 



—¿Cuándo
lo has hecho?


—Yo
también quería expresar con una canción lo que siento por ti. Me
levanté de madrugada y estuve una hora buscando una que expresara lo
que siento.


—Es
fantástica, otra que pondremos en nuestro álbum de música —aseguro
y empezamos a reírnos.


—Totalmente
de acuerdo, cariño. 



Nos
damos un beso y nos dirigimos a casa de mis padres. Como sigamos así,
al final nunca llegaremos. Durante el camino me explica cómo le fue
en Bruselas, que es donde hizo el máster y que fue el número uno.
De ahí vino la oferta que le han hecho de ir a Barcelona.


Sin
darnos cuenta llegamos a casa de mis padres. Para darles una
sorpresa, le pido a Eros que se apoye en la pared para que no le
vean.


—Hola,
hija, pensé que no ibas a venir.


—¿Cómo
qué no? ¿Cuándo he faltado si he dicho que iba a venir?


La
guío para entrar y le hago una señal a Eros para que vaya detrás y
que se oculte un poco para que no le vean todavía porque, en cuanto
lo descubran, se van a alegrar mucho.


—Hija
¿no ibas a venir acompañada? 



—Sí,
mama, te lo dije, y creo que es mejor que se presente él. 



—Hola
a todos —saluda Eros detrás de mí y se pone a mi altura para
darme la mano.


—¡Ay,
Dios mío, hijo! ¡Qué alegría verte! —Tengo que soltarle porque
mi madre literalmente se lanza a sus brazos y no para de darle besos.


—Bienvenido
a casa, hijo. Nos has dado una gran sorpresa.


—Me
alegro mucho que se alegren tanto por mi llegada —confiesa Eros
feliz por el recibimiento y aprovecha para estrechar la mano a mis
hermanos.


—Aroa,
hija, no te vamos a perdonar de que no nos avisaras que Eros venía.
Hubiéramos ido contigo al aeropuerto a recibirlo.


—Gabriel,
Aroa no les pudo decir nada porque ni ella, ni mis padres sabían que
iba a venir. Se enteró en casa de mis padres cuando fui y le di la
sorpresa.


—¡Mal
hecho, hijo! Como si no tuvieras familia para ir a recibirte. 



—Todo
fue muy rápido. Se suponía que no llegaría hasta finales de mayo.
Gabriel, presioné un poco para que se adelantaran los exámenes, ya
que no quería dejar sola a Aroa el viernes. Intuí que no lo iba
pasar muy bien, al igual que yo. —Siento su mano agarrándome
fuerte.


—¿El
viernes? ¿Qué me he perdido, no entiendo nada? —Veo cómo mi
padre se queda pensativo.


—¡Ohhh!
¡qué bonito! Gabriel, querido, se supone que es cuando debería
haber nacido nuestro nieto.


—Exacto,
Adela. Pero su hija me sorprendió a mí. —En esos momentos me
quedo mirándole, agradeciendo sus palabras


—¿Qué
hiciste, hija, porque de ti me creo todo? —pregunta mi padre
dándome un beso en el pelo.


—Papá,
planté un árbol en honor a nuestro bebé. —Veo cómo a mi madre
se le caen las lágrimas—. ¡Venga, mamá!, no te pongas así. Te
prometo que te haré abuela y podrás mimarlos.


—Hija,
qué bonito detalle. —Mi madre no para de hipar por lo que acaba de
escuchar.


—Sí,
Adela, fue precioso. Aroa, cariño, ¿no les piensas contar nada más?
—suelta Eros mofándose un poco.


—¡Eros,
pensaba contárselo más tarde! —Observo su sonrisita y levanta las
manos pidiendo disculpas, pero al mismo tiempo, queriendo haberlo
hecho.


—Chicos,
cuenten las cosas y déjense de intrigas.


—¡Vale
lo contaré!, pero sentaos que será mejor. —Quiero crear algo más
de suspense porque mis padres se van a volver locos de contentos en
cuanto lo sepan.


—¡Ay,
Dios bendito! El corazón me va a estallar.


—Tranquilos,
no es malo. El viernes llevé a Eros al circuito de Luis y volví a
conducir un coche de carreras.


—Hija,
¡Ay, Dios mío! Gracias, Señor. ¡Por fin! —grita mi padre
saltando para abrazarme. Está pletórico y siento que empieza a
llorar.


—Papá,
cálmate, todo salió perfecto. Aunque para alguno no lo fue. —Ahora
me toca a mí mofarme un poquito de alguien.


—Pensé
que jamás lo volverías a hacer, mi niña. Aunque me hubiera gustado
verte —comenta con pena.


—Mejor
que no, Gabriel, porque seguro que tú no hubieras sido tan amable
conmigo. 



—¿Y
eso por qué? —pregunta mi madre intrigada.


—Vosotros
estáis acostumbrados a todo eso, pero yo no. Aroa hizo que la
acompañara y decirles que lo pasé mal es poco. Cuando bajé del
coche ya os podéis hacer una idea —confiesa llevándose las manos
al pelo.


Todos
nos ponemos a reír. A mi padre ya no se le saltan las lágrimas por
la alegría, ya es por la risa y mis hermanos intentan disimular,
pero no pueden.


—Bienvenido
a este mundo, hijo —justifica mi madre— Yo creo que te gano. El
día que Gabriel hizo eso conmigo, en cuanto me bajé, le solté tal
tortazo que le dolió la cara durante una semana.


—Eros,
hijo, certifico todo lo que dice mi queridísima esposa. —Mi padre
no para de reírse y no da abasto secándose las lágrimas.


—¿Es
como un ritual familiar? 



—No,
hijo, no es ningún ritual. Algo tuvo que pasar para que mi niña
hiciera eso. Porque ella juró y perjuró que nunca volvería a
conducir y cuando se le mete algo en la cabeza, lo hace.


—Bueno,
en eso sí que tuve algo que ver, pero vamos, no viene al caso.
—Percibo cómo se pone nervioso y le cojo de la mano para
demostrarle que no pasa nada.


—¡Ok,
hijo!, eso queda entre vosotros y no nos vamos a meter. 



—Se
lo agradezco de corazón —Eros aprieta un poco mi mano y pienso que
ya es hora de contarle el resto.


—¿El
sábado por la mañana tenéis algo que hacer? —pregunto algo seria
para disimular un poco.


—No,
hija, ¿Tienes algo pensado hacer? 



—Sí.
Tengo algo que hacer y me gustaría que me acompañaran. —Eros se
suelta de mi mano para agarrarme por la cintura.


—¡Vale,
hija, te acompañaremos! ¿Podemos saber a dónde? Porque con tantas
noticias juntas ya no sabemos a qué atenernos.


—¡Claro
que sí! Les comunico que el sábado su hija, vamos, yo, va a volver
a… correr en una carrera benéfica en el circuito de Luis.


—¿Qué?
¡Gracias, Señor, gracias! ¡Ay, Dios mío!, voy a volver a ver a mi
niña correr. —Mi padre mira al cielo como si estuviera
agradeciendo algo a alguien.


De
pronto me veo invadida por besos y abrazos de mis hermanos y mis
padres. Giro un poco la cabeza y observo a Eros sonriendo y me lanza
un beso. Con los labios le digo que le quiero y él asiente.


Cuando
al final me sueltan les explico cómo va a ser todo y dónde. En un
principio mi padre se enfada con Luis, porque no le contó nada. Le
comento que le hice que me jurara que no se lo contaría, que quería
ser yo y lo entendieron.


—Hijo,
no sabes cómo te agradezco que apoyes a mi hija en esto. Sé que no
es fácil —comenta mi madre mientras acaricia el brazo de Eros.


—No
te lo voy a negar, Adela. Al principio no me agradaba, pero luego
entendí que Aroa lo necesita y encima es por una buena causa
—comenta mirándome y me sonríe.


Después
de tantas emociones, decidimos que es hora de comer. Mis padres están
muy felices, mis hermanos no paran de bromear y hacerle preguntas a
Eros por su viaje a Bruselas.


A
las seis de la tarde decidimos irnos a casa ya que mañana yo tengo
que trabajar y estoy cansada de tanto ajetreo.


Mientras
me cambio de ropa y me pongo el pijama, Eros aprovecha para llamar a
sus padres para decirles que todo va bien y darles indicaciones de
cómo tienen que ir al circuito. 



Luego
hablamos con Zeus por Skype para decirle que estamos juntos. Al
principio todo son mosqueos y cabreos entre los dos. Al final, hacen
las paces, no sin las advertencias de Zeus. Luego le contamos que voy
a participar en una carrera de coches y se le ilumina la cara. Nos
explica que siente mucho no estar conmigo en esos momentos, pero que
si hubiera podido, no se lo habría perdido.


Ya
es bastante tarde por lo que decidimos hacernos unos sándwiches
mientras vemos una película y, cuando termina, nos marchamos a la
cama. A las siete de la mañana sonará el despertador.
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—Buenos
días, preciosa.


—Buenos
días, guapo.


—¿Quién
se ducha primero?


—Yo
pensé que nos íbamos a duchar juntos —digo mientras salto de la
cama.


—Aroa,
espérame que eso no me lo pierdo. —Salta de la cama riéndose y
corre detrás de mí.


Mis
planes no son exactamente que nos demos una ducha. Todavía me
acuerdo de lo que pasó el día anterior y se enciende todo mi
cuerpo. Fue breve, pero a los dos nos supo a gloria. Con Eros nunca
me canso de disfrutar del sexo y sobre todo cuando es el matutino.
Desayunamos, no sin antes discutir un poco con el hecho de que me
quiere llevar a trabajar, pero yo le digo que prefiero llevar mi
coche y que nos veremos en casa. Eso sí, le devuelvo sus llaves y
eso le calma un poco.


Los
días transcurren. Parece como si quisiéramos recuperar el tiempo
perdido, no solo del sexo, sino de cómo nos ha ido mientras no hemos
estado juntos.


Ya
es miércoles y noto que Eros no está en la cama. Eso me extraña
mucho. Voy a levantarme para ir a ver dónde está, pero veo que en
mi móvil parpadea una luz. Decido mirar el mensaje.


Aroa,
soy Carmen. Llámame en cuanto veas este mensaje, sea la hora que
sea.

05:26


Leer
el mensaje me altera muchísimo y la llamo. Tengo que hacer dos
llamadas. 



—Hola,
Aroa, cariño. 



—Hola,
Carmen, ¿qué pasa?


—A
ver cómo te lo explico, hija, porque seguro que todavía no has
visto las noticias.


—¡No,
Carmen, me acabo de levantar y lo primero que he visto es tu mensaje!


—Te
cuento. Fran y yo estamos en Madrid. Los dos estamos bien, lo que
pasa es que… —En esos momentos se hace el silencio. 



—¡Dios
mío, me vas a matar! ¡Dilo ya, por favor! —Mi corazón no para de
la preocupación que tengo.


—Ha
habido una matanza en una finca a las afueras de Madrid y entre los
fallecidos está mi primo Alan. 



—¿Matanza?
¿Cómo se llama la finca? —Me estoy poniendo mala por momentos.


—Sí,
Aroa, hay varios muertos y heridos. La finca se llama “La llana”.
Por lo visto un tío llegó armado hasta los dientes y empezó a
disparar. Según nos han comentado, en esa hacienda pasaban cosas
raras y se hacían ciertos negocios. —Me estoy poniendo muy
nerviosa ya que sé de qué sitio habla Carmen.


—¡Dios
mío, Carmen!, ya sabes que tu primo no era santo de mi devoción,
pero tampoco le deseaba que le pasara eso. 



—¡Ya!
Ni nosotros tampoco, pero sabíamos que iba a acabar mal, así que
aquí estamos, preparando todo para poder enterrarlo o incinerarlo,
porque no sabemos todavía qué hacer.


—¿Dónde
os alojáis? 



—Todavía
no tenemos. Dentro de un rato se encargará Fran de eso.


—¡Veniros
a casa!


—No
queremos molestar, pequeña.


—¡Anda,
tonta! Me llamáis y me decís a qué hora vendréis y listo.


—¡Como
tú quieras, Aroa! Hablaré con Fran y te llamamos.


—De
acuerdo, esperaré vuestra llamada. Adiós.


—Adiós,
mi niña, luego hablamos.


Todo
me da vueltas. ¿Cómo puede llegar un hombre armado hasta los
dientes sin una invitación? Porque allí no va cualquiera y de eso
me di cuenta cuando fui yo.


Tengo
que encontrar a Eros porque se supone que durmió conmigo. Ya se me
pasa todo por la cabeza. Salgo de la habitación y lo veo en la
terraza. Eso me tranquiliza. Está hablando por teléfono y le veo
extraño por lo que me acerco.


—Ya
te lo estoy diciendo, no pienso ir a verla. Me importa una mierda que
me esté llamando.


¿Quién
le está llamando y por qué se pone así? Me acerco algo más para
intentar entender lo que pasa. 



—Llevamos
más de quince minutos hablando y ya te lo he dicho, ella nos ha
hecho daño tanto a mi mujer como a mí y eso no se lo pienso
perdonar jamás.


Ya
lo estoy entendiendo todo. Alguien le llama en nombre de esa mujer,
porque seguro que ella es una de las heridas.


—Te
has vuelto loco si piensas que voy a llevar a mi mujer ante ella. Que
te he dicho que no. Me importa poco que ella también quiera hablar
con ella, por mí se puede ir al infierno.


Como
siga así le va a dar algo, tengo que hacer algo.


—¡No
me amenaces, te lo advierto!, porque como le pase algo a mi mujer os
juro que os hundo a todos y me va importar poco lo que me pase a mí.
¿Lo has entendido?


Cada
vez me está asustando más todo esto, ya no sé qué hacer, si
acercarme a él o salir corriendo. Y a la vez me estoy cabreando.
¿Pero en qué narices está metido?


—¡BASTA
YA! —grito y me quedo mirándolo.


Eros
se gira y me mira. Yo me cruzo de brazos. Ya estoy harta de todo lo
que tenga que ver con su maldito pasado. Apaga el móvil de sopetón
y se arrima a mí. No sé por qué lo hago, pero retrocedo. Hay algo
en su mirada que me da miedo, no sé si es terror a pensar que hay
algo malo en él o donde está metido.


—Aroa,
cariño. Déjame que te explique.


—No
te acerques, Eros, y no necesito ninguna explicación.


—Tengo
que decirte lo que pasa. —Se para en seco y no deja de mirarme.


—Lo
sé todo, o eso creo, Eros. No sé en qué narices estás metido,
porque ahora mismo me importa una mierda. Y por si no lo sabes, te
comunico que tu amiguito Alan o Josep, como prefieras, ha muerto en
la famosa finca a la que ibas a tus fiestecitas y negocios.


—Ya
me he enterado de eso. ¿Y cómo lo sabes tú?


—No
importa cómo me he enterado, lo único que sé es que me tengo que
ir a trabajar y te aconsejo que vayas a ver a tu amiguita porque no
quiero que me pase nada. ¿Lo has entendido? —Me doy media vuelta y
me encamino a la habitación.


—Aroa,
¡ella no es mi amiguita! 



Doy
un portazo a la puerta de mi habitación, porque en esos momentos no
quiero escuchar nada. Vale que vea que me defiende con uñas y
dientes, pero hay algo más y eso es lo que me pone nerviosa. Me
ducho rápido para irme cuanto antes de mi casa. Cuando voy a salir
por la puerta, me habla:


—¡Por
favor, Aroa! Déjame que te explique. No te vayas así. —Miro sus
ojos y lo que veo es miedo. Supongo que es por perderme o a saber por
qué.


—Eros,
arregla tus asuntos cuanto antes si quieres que lo nuestro funcione y
haz lo que tengas que hacer. Porque ya te advertí que es tu última
oportunidad. Aprovéchala y si con ello tienes que ir a verla, hazlo.


¿Por
qué tiene que aparecer esa mujer siempre que las cosas empiezan a ir
bien? Esto parece una puñetera pesadilla. Me bajo al coche y me
meto. No quiero arrancarlo de la rabia que tengo. Tampoco puedo ir a
trabajar en este estado así que decido llamar a Ana y preguntarle si
me puedo coger unos días, por lo menos hasta el lunes, ya que me ha
surgido un problema serio. Ana, en un principio, me dice que es
imposible, si no es justificado, pero que va a hablar con los
superiores a ver si pueden hacer algo.


Permanezco
allí esperando la llamada hasta que veo a Eros salir con el vehículo
del garaje y sin pensármelo, le empiezo a seguir. No sé por qué lo
hago, pero quiero saber. Activo mi móvil al coche por si llama Ana o
cualquiera.


Eros
se dirige hacia Madrid. Yo voy bastante retirada de él, pero le veo
perfectamente. En esos momentos recibo una llamada.


—Hola.


—Hola,
Aroa, soy Ana. Te comunico que te han concedido hasta el lunes. Ha
costado un poco, pero bueno, ya los tienes. 



—Muchas
gracias, Ana, no sabes cómo te lo agradezco.


—Espero
que no sea muy grave. 



—No,
tranquila, no es grave. Es un problema familiar y lo tengo que
arreglar cuanto antes. 



Me
despido de ella. Observo que Eros aminora la marcha para coger un
desvío. Intento no acercarme mucho ya que solo tengo un coche
delante y me puede ver.


Después
de adentrarnos por algunas calles de Madrid, llegamos a una clínica,
supongo que va a ver a esa mujer. No sé si bajarme del coche e ir a
la zaga o largarme de allí.


Decido
ir detrás. Lo malo es que no puedo ir detrás cuando entre en la
clínica.


Al
entrar en el hall, veo que se para a hablar con alguien. En un
principio se le ve cabreado, pero luego cuando se acerca una mujer
algo mayor, se abraza a ella con ternura. Supongo que es la madre de
Margot.


Me
acerco más a ellos. Menos mal que en el coche tenía mis gafas, una
gorra que suelo usar de vez en cuando y una cazadora vaquera.


—¡No
sabes cómo te agradezco que hayas venido, Eros! —dice la mujer
acariciándole la cara.


—¿Cómo
está? —pregunta Eros a la mujer, porque al otro señor no lo mira.


—¡Muy
mal, hijo! Nos han dicho que seguramente de esta noche no salga. —Qué
pena me da oír a esa mujer. Tendrá más o menos la edad de mi
madre. Y pensar en que mi madre viva eso, me duele mucho.


—¡Lo
siento mucho! Le advertí muchas veces que dejara todo esto y ella
nada —dice Eros con pena.


—Lo
sé, Eros, y que la quieres mucho. 



—No
te equivoques, Elvira. No estoy aquí porque la quiera, he venido
simplemente para que me diga lo que tenga que decir e irme. No quiero
ser descortés con ninguno, pero he rehecho mi vida con una gran
mujer y tu hija se ha encargado varias veces de romper la relación
con sus artimañas.


—No
te voy a consentir que hables mal de mi hija, Eros —asevera el
hombre que está al lado.


—Me
importa poco lo que me digas, Luis, y ya se acabaron las amenazas.
Porque si estoy aquí es gracias a ella, no por vuestras amenazas,
sino porque ella, que es la mujer más comprensible de esta tierra,
me pidió que viniera a aclarar todo. Porque si fuera por mí, tanto
tu hija como tú podíais iros a la porra —le advierte muy
cabreado.


—Eros,
por favor, no hables así. No te reconozco.


—Claro
que no me reconoces, porque tu hija no ha hecho más que destrozar
todo lo que ha pillado por delante, inclusive a mí. Gracias a ella
perdí lo más valioso que se puede llegar a tener: “un hijo”
—comenta mirando con odio al hombre.


—¡Venga
ya, Eros! ¿No me digas que te has enamorado de una oportunista que
se embarazó para agarrarte?


—Esa
a la que tu hija y tú llamáis oportunista ha sacado todo lo mejor
de mí, ha luchado con uñas y dientes por mí, por sacarme de la
mierda en que me metió tu consentida. La que inclusive quiso
renunciar a mí cuando supo quién era yo porque se sentía inferior
y ella no sabe que es superior a mí. Y te aseguro que ella no se
dejó embarazar. Te recuerdo que un embarazo es de dos y para que lo
sepas, es el mejor regalo que me pudo dar. Porque tu niñita jamás
ha tenido ese instinto, ni tampoco el de amar a alguien. Eso, gracias
a Dios, lo he experimentado con mi mujer porque con ella sé lo que
es amar a alguien. —¡Dios mío! No me puedo creer lo que estoy
escuchando.


—Eros,
por favor, no hables así de ella —comenta la mujer con la mano en
el corazón—. Sabemos que te hizo daño y más cuando se lío con
tu amigo.


—¡Ja,
ja, ja! En eso le tengo que dar las gracias. Fue lo que me faltó
para abrir los ojos y ver la clase de persona que es.


—¡Te
estás pasando, Eros!, ¡te lo advierto! —Entonces me fijo y veo al
padre de Margot con los puños cerrados.


—¿Que
me estoy pasando? ¡Venga ya!, poco estoy diciendo porque los que no
conocéis a vuestra hija sois vosotros. Paso de hablar ya más con
vosotros, decidme donde está porque quiero irme con mi mujer a mi
casa y olvidaros a todos de una puta vez.


—Espero
que te comportes cuando estés delante de ella o yo mismo me
encargaré de ti.


—Te
lo repito, no me amenaces, ya no soy el mismo de antes —avisa
señalándole con el dedo.


—Habitación
130, Eros —comenta la mujer con pena.


Yo
me quedo muda al ver esa escena. Ante esa gente no me nombra como su
novia o por mi nombre, les decía su mujer y eso me gusta mucho,
sobre todo la manera en que me defiende. Veo cómo se dirige a la
habitación, que por suerte está al lado de donde ellos hablan y
entra. Me muero por saber qué le va a decir. Los padres se quedan
fuera hablando.


—Hay
que reconocer que nuestra hija se portó muy mal con Eros y no supo
valorar a este muchacho.


—Elvira,
¿no ves que se ha convertido en un calzonazos?


—No
lo es. Solo está enamorado. Ahora lo veo claro, ella jamás estuvo
enamorada de él, y eso lo sabes. Con nuestra hija sí que fue un
calzonazos como tú dices, porque la quería. Pero lo que siente por
esa muchacha es amor, querido, amor del verdadero. 



—No
digas tonterías, ya conoces a Eros. Es un picaflor. 



—Te
lo digo, querido, ¿alguna vez has visto que Eros te levante la voz y
encima defienda de esa manera a alguien?


—¡Lo
que tú digas! Yo solo espero que se esté comportando con ella. —Ese
hombre no va a cambiar de idea, por mucho que lo vea o escuche.


—Te
aseguro que lo hará, querido. Eros siempre ha sido un buen chico.


En
ese momento sale de la habitación. No ha estado ni cinco minutos y
se dirige donde está esa gente.


—¡Ya
está! Espero que los médicos se equivoquen. Porque no soy tan malo
como piensan. Solo quiero vivir tranquilo con mi mujer y formar una
familia —aclara Eros suspirando.


—Gracias,
Eros. Eso esperamos. Pero pocas esperanzas nos han dado. Y te deseo
todo lo mejor con esa muchacha y que seas feliz.


—Si
no tienen más que decirme, me voy a buscar a mi mujer porque no
pienso consentir que nadie más se interponga entre nosotros.


Asiente.
Ella le da un beso y él, a regañadientes, le estrecha la mano. Veo
cómo Eros se va y el padre se marcha por otro pasillo. Entonces es
cuando me quito la gorra y las gafas y me encamino en dirección
hacia la mujer. Yo también quiero demostrarle que no soy la mujer
que su hija ha descrito.


—Buenos
días, señora. —Me tiembla todo el cuerpo de los nervios que tengo
cuando la saludo.


—Buenos
días, muchacha —dice algo sorprendida.


—Mi
nombre es Aroa. Supongo que mi nombre le suena, ¿verdad? —le
aclaro extendiendo la mano y ella hace lo mismo.


—¡Claro
que me suena! Tú eres la mujer de Eros. Si lo buscas, se acaba de
ir. Si te das prisa, lo pillas —me comenta la mujer con dulzura y
lágrimas en los ojos.


—Ya
lo vi. He esperado a que se fuera para acercarme. Si supiera que
estoy aquí se enfadaría conmigo y quiero que esta visita quede
entre nosotras, si no le importa, por favor.


—Tranquila,
muchacha, por mí no saldrá y mi marido tardará en venir. ¿Sabes
que mi hija quería hablar contigo?


—Sí,
señora, por eso estoy aquí. Pero si está mal no quiero molestarla
con nada y mucho menos perjudicarla. 



—Ahora
veo por qué Eros se ha enamorado de ti, muchacha. Eres todo lo
contrario a mi hija, por mucho que me pese decirlo —admite la mujer
acariciando mi cara con dulzura.


—Gracias
por sus palabras, señora.


—Siento
todo el daño que os ha hecho mi hija, y más por la pérdida tan
grande que has sufrido.


—No
piense en eso ahora, señora. Usted dirá si puedo pasar a verla o
no.


—¡Claro
que sí, hija!, ven, yo te acompaño.


Entro
en la habitación donde minutos antes ha estado Eros. Allí está
ella, reclinada en la cama. Tiene los ojos cerrados y le caen
lágrimas por su rostro. Hay cables por todos lados y su cabeza está
vendada. Lo que más destaca es un fuerte hematoma en la cara.


—Hija,
¡tienes visita! —Poco a poco empieza a abrir los ojos. Ni por
asomo es la mujer que yo conocí. Ahora es como un trapo.


—Hola,
Margot, ¿cómo te encuentras? —la saludo tranquila, aunque en el
fondo me gustaría decirle cuatro cosas, pero creo que ya tiene
bastante con lo que le ha pasado. 



—Hola,
Aroa, porque eres tú, ¿verdad? 



—Sí,
soy yo.


—Perdona,
es que casi no puedo ver debido a lo que pasó y los médicos me han
dicho que tengo dañadas ciertas partes de mi cuerpo, entre ellos la
vista —me aclara intentando incorporarse un poco.


—Tranquila,
no te esfuerces mucho. ¡Eso no te hace bien! —Es fuerte ver en ese
estado a una persona que era tan guapa y atractiva.


—No
te preocupes. Sé que me voy a morir y solo toca esperar. 



—Lo
siento, Margot, espero que se equivoquen. 



—La
que siente todo soy yo. Quiero que me perdones por todo el daño que
os he hecho, tanto a Eros como a ti. No sé si fue por celos o por
orgullo, creo que más bien por lo segundo. —Empieza a toser y los
aparatos comienzan a alterarse.


—Tranquilízate,
Margot, no te fatigues. Eso no es bueno y tienes que ser fuerte —le
comento cogiéndola de la mano.


—Gracias,
Aroa, ahora entiendo qué vio Eros en ti para estar tan enamorado. Yo
jamás conseguí que me quisiera —aclara con pena. 



—¡No
digas eso! Para él fuiste una persona importante, lo que pasa es que
no se dio. Si no hubiera sido así, no hubieran sido novios por tanto
tiempo como él me contó. Creo que eso surge si se quiere a una
persona.


—¿Quién
es esta mujer? —grita una voz que me hace temblar. Pero Margot me
coge la mano para que no me preocupe.


—Papá,
te presento a Aroa, la mujer de Eros.


—Tu
maridito ya se fue. ¿A qué has venido tú ahora? ¡Ah, claro! A
cerciorarte de cómo se muere mi hija. —Me suelto de la mano de
Margot y me voy hacia él.


Este
hombre me pone enferma y no me voy a callar por mucho que esté en un
hospital.


—Mire,
señor. Ustedes no me conocen de nada, solo de habladurías. Yo he
venido porque se requirió mi presencia aquí. Y le voy a decir unas
cositas; a mí usted no me intimida nada, ni tampoco me asusta por
mucha altura o voz que me ponga porque es un maleducado y un
arrogante fanfarrón. 



»¿Usted
no ve cómo está su hija para que venga con esos modales y gritando?
Su niña necesita tranquilidad, y para su información, he venido con
toda la educación del mundo a verla. En ningún momento le he
faltado al respeto ni le he dicho nada, por mucho daño que me haya
hecho, y menos para alegrarme de su estado. Eso solo lo hacen las
mentes que se alegran del mal ajeno —le suelto y me quedo más
ancha que larga.


—¡Papá!,
ella tiene razón. Yo os hablé mal porque no soportaba que Eros
estuviera con nadie. No porque lo quisiera, sino porque quería
hacerles daño. —Veo cómo se le saltan las lágrimas según
habla—. ¡Papá, por favor, te lo pido de corazón, deja a Aroa
tranquila! En su lugar no hubiera aparecido y mucho menos permitido
que Eros viniera y ella lo ha hecho porque es una bella persona, ¿o
no lo ves? —Vuelve a toser.


—Tranquila,
Margot, ya me voy. No quiero que empeores por mi culpa —le digo
acariciando su mano.


—Aroa,
por favor, necesito que me perdones. No quiero irme de esta vida sin
tu perdón. El de Eros no lo conseguí, pero espero que el tuyo sí.


—Margot,
tranquila. El mío lo tienes y te aseguro que el de Eros también,
solo que está enfadado por todo lo que pasó. —Me acerco más a
ella y le hablo al oído—. Si ves a mi bebé, dale un beso de mi
parte.


—Te
lo prometo, Aroa y muchas gracias por venir porque sé que ha sido
duro para ti.


Asiento
y me despido de ella y de su madre, porque del maleducado no pienso
ni hacerlo y mucho menos por decirme esas cosas y las que le comentó
a Eros.


—Aroa,
espere, por favor —grita ese hombre cuando voy a salir de la
clínica—. Quiero pedirle disculpas. La he juzgado mal sin
conocerla. Ahora entiendo por qué Eros la quiere tanto y la defiende
de esa manera —aclara el hombre con cara de avergonzado.


—No
se preocupe, señor y déjelo. Ahora lo que tiene que hacer es estar
el máximo tiempo ocupándose de su hija y si llega lo peor,
agarrarse con fuerza a su mujer. Yo no tuve la suerte en su momento,
porque alguien así lo quiso —le comento para que entienda las
cosas.


—Gracias,
señorita, por todo y les deseo lo mejor.


Asiento
y me marcho de allí. Seguramente otra persona en mi lugar no estaría
aquí y mucho menos la hubiera perdonado, pero creo que ya tiene
bastante con lo que le está pasando. Lo único que quiero es ser
feliz y disfrutar junto a Eros. De pronto, suena mi móvil. Es un
mensaje.


Aroa,
¿dónde estás?, he ido a tu trabajo y me han dicho que no has
venido y que te has cogido unos días. Por favor, cariño, no me
abandones otra vez.

10:03


Me
meto en el coche y empiezo a llorar. Claro que no lo voy a abandonar,
solo necesito respuestas y más porque me da miedo que Eros esté
metido en algo sucio y nos volvamos a separar.


Estoy
bien, no te preocupes.

10:05


Cojo
un pañuelo y me seco las lágrimas que todavía ruedan por mis
mejillas.


Por
favor, ven a casa, te quiero mi vida.

10:07


No
le contesto. Necesito estar tranquila, por mucho que me cueste, y
llegar a casa. Tardo un poco en regresar, ya que hay mucho tráfico.
Aparco el coche y subo. Tengo que reconocer que me encuentro bastante
serena. Creo que si no hubiera ido a la clínica estaría atacada de
los nervios o a saber cómo, pero ver a Eros ponerse de esa manera
defendiéndome hace que ayude bastante.
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—Hola,
Eros —le saludo porque está en la terraza con la mirada perdida y
creo que no se dio ni cuenta de que llegué.


—Mi
vida, ¿dónde estabas? —me pregunta con los ojos hinchados de
tanto llorar.


—Fui
a ver a una persona. 



—Aroa,
por favor no me abandones. Yo te explico todo lo que quieras, pero no
me dejes, por favor, porque juro que me muero. —Cae de rodillas a
mis pies.


—Por
favor, Eros levántate, yo no he dicho en ningún momento que te iba
a abandonar. Solo te dije que aprovecharas bien la oportunidad que te
daba.


—Eso
he intentado, pero no sé si te va a gustar.


—¿Por
qué no me va a gustar? 



—He
ido a ver a Margot, no en el plan que puedes llegar a pensar. Te juro
que he sido breve, solo he escuchado lo que me tenía que decir y me
he venido a casa.


—Suponía
que lo ibas a hacer y me parece bien, Eros —le comento poniéndome
de rodillas junto a él.


—Me
dijo que la perdonara, pero no pude hacerlo, Aroa. Nos hizo demasiado
daño y me fui de allí.


—Eros,
tenías que haberla perdonado.


—Pero,
¡cómo puedes decir eso! No, Aroa, no. 



—Eros,
ella se está muriendo y solo quiere el perdón de las personas a las
que hizo daño, ¿qué ganas no perdonándola? Llámala y díselo. 



—¿Por
qué tienes que hacer que todo sea distinto? 



—Eros,
en esta vida no hay que vivir con tanto rencor y ella lo va a pagar
muy caro. Coge el móvil y llámala mientras yo me ducho. ¿De
acuerdo?


Me
levanto y me marcho a la habitación, quiero que lo haga sin mí.
Pretendo que se despida de ella para siempre y seguir adelante los
dos juntos. Pasar página.


Tardo
quince minutos. Quería darle tiempo a que hiciera la llamada y
hablara con ella. Cuando salgo, me lo encuentro con un vaso de
Coca-Cola en la mano y eso me extraña porque él se hubiera tomado
un whisky. Me mira de una manera extraña.


—¿Qué
pasa? —Hay algo que me desconcierta en su mirada.


—No
lo sé, Aroa, algo ha pasado y no sé lo que es —me comenta
levantando una ceja.


—¿Y
eso? ¿Has hablado con Margot?


—Aroa,
¿dónde has estado hoy? —suelta de pronto. Tengo que mantener la
calma o se dará cuenta de que fui a verla.


—¿A
qué viene eso ahora, Eros? 



—¡Contéstame,
Aroa! —Sus ojos me miran fijamente y eso me intimida bastante.


—Cuando
salí de casa, me metí en el coche. Estaba demasiado nerviosa para
ir a trabajar, así que decidí llamar al trabajo para que me dieran
unos días. Les comenté que había surgido un problema familiar y
que necesitaba unos días. Al principio me comentaron que no, pero
Ana, la que lleva eso, me dijo que esperara a ver si podía
solucionarlo. Mientras, me fui con el coche por ahí y acabé yendo a
ver a una persona- Entonces Ana me confirmó que tenía los días
concedidos. ¿Algo más?


—Aroa,
es que sigo notando que hay algo raro en todo esto. Te comento que he
llamado a Margot y he hecho lo que me has pedido. Ella me ha dado las
gracias y nos ha deseado que seamos felices.


—¿Y
qué hay de extraño en eso? 



—Bueno,
eso no me ha parecido tan extraño, lo insólito ha sido lo que me ha
dicho su padre. Ese hombre nunca rectifica, jamás le he visto
hacerlo. Cuando llegué, no fue muy amable, Aroa, más bien fue duro.
Pero algo ha pasado y ahora es como si fuera otra persona. Nos ha
deseado todo lo mejor y me ha dicho que he elegido a la mejor mujer
del mundo y que eres una bella persona. —Sus ojos siguen penetrando
los míos buscando mi mentira, o parte de ella.


—¡Qué
considerado es ese señor! Lo mismo su hija le ha dicho lo que hizo
con nosotros y ahora lo está confesando. —Debo salir de esta
conversación cuanto antes o me descubrirá. 



—Puede
ser, Aroa, pero intuyo que tú tienes que ver en todo esto. —Se va
acercando a mí con ojos interrogatorios.


—¿Y
yo como voy a tener que ver en esto, si ni siquiera sé en que
hospital está?


—¡Eso
es cierto! Yo no te lo dije.


—Eros,
tengo miedo de que te pase algo. Según he oído, se va a abrir una
investigación para saber lo que pasaba allí y se va a interrogar a
todos los que asistían. —Ahora soy yo la que le mira a él, tengo
que saber si me dirá la verdad.


—Ven,
vamos a hablar. No van a encontrar nada de mí allí.


—¿Cómo
puedes estar tan seguro? Tú mismo me comentaste que siempre ibas,
¿cómo no va a ver nada tuyo allí? —le pregunto mientras nos
sentamos en el sofá.


—Si
te refieres a si tenía negocios sucios, te tengo que decir que no
rotundamente. Nunca quise meterme en eso. Solo hacía negocios con
ciertas personas que piensan como yo y esos negocios no figuran allí.
Y cuando pasó lo que pasó, me enfrenté a ellos. Ese club es
privado, eso significa que si no aceptas sus normas, estás fuera y
todo lo que esté relacionado con esa persona se destruye, no por el
que se va, sino por la seguridad del club.


—¡Alguien
puede decir que estuviste allí! —exclamo agachando la cabeza y él
me la levanta.


—Claro
que lo pueden decir, pero eso no implica que yo hiciera nada. Aroa,
estoy tranquilo. Yo solo iba allí a cerrar negocios o saber cómo
iban. —Levanto una ceja haciendo alusión a una actividad más—.
Vale, también iba a tener sexo, pero eso ya te lo he contado y en
parte te lo confesé en su día. Entiende que en esos momentos no
había nada, ni nadie que me importara y era libre. 



—¡No
eras del todo libre, estaba Margot! —No entiendo por qué siempre
la excluye de su vida.


—Aroa,
cuando estuve con Margot siempre le fui fiel. Pero un día la
descubrí acostada con uno de mis amigos y ahí terminó todo. Desde
entonces, no nos unía nada. Vale que me acostara con ella, pero al
igual que lo hacía con otras chicas en el club.


—Siento
que te pasara eso, debió de ser duro. —Ahora entiendo su actitud
con ella.


—Sí
lo fue, Aroa, no lo voy a negar. Pero nada comparable a lo que sentí
cuando te perdí a ti. Eso sí que fue duro porque pensaba que me iba
muriendo por dentro. Con ella no fue así, sentí rabia y no amor,
eso lo tengo muy claro.


—No
le des más vueltas a eso. Ahora lo importante es que estamos juntos.
Olvidemos todo lo demás, porque si seguimos siempre así, no nos va
a dejar avanzar.


—Me
parece bien, cariño.


Estamos
un rato tumbados en el sofá sin decir nada, hasta que suena mi
móvil.


—Hola,
mi niña, soy Fran.


—Hola.
¿Qué tal va todo?


—Bien,
mi niña, ya me ha dicho Carmen que podemos ir a tu casa.


—Claro
que podéis venir, tengo una habitación de sobra. —Eros me mira
preguntándome con quien hablo y le hago un gesto indicándole que
luego se lo explico.


—¡Vale!,
pues ahora vamos para allá.


—Perfecto,
pues aquí os esperamos. 



—¿Esperamos?




—Sí,
Eros ha vuelto de su máster en Bruselas.


—¡Bueno!,
ahora cuando vaya me explicas porque no entiendo nada.


—Por
supuesto, hasta dentro de un rato.


—Hasta
luego, Aroa.


Eros
me sigue mirando con intriga porque no sabe nada.


—¿Con
quién hablabas?


—Con
Fran, Carmen y él se van a quedar en casa unos días.


—Ahora
entiendo por qué supiste lo de la muerte de Josep y lo que pasaba.
—Me sonríe porque me ha pillado. 



—Cuando
me desperté y no te sentí en la cama me extrañó y fui a buscarte.
Entonces observé que tenía un mensaje de Carmen en el móvil para
que la llamara. Eso hice y me lo contó. Entonces decidí salir a
buscarte para contártelo y es cuando te vi en la terraza. Supe que
ya estabas al corriente, pero no sabía que ella también estaba
allí. 



—Yo
está despertándome cuando vibró mi móvil y me extrañó. Pensé
que les había pasado algo a mis padres, así que salí corriendo de
la habitación para que siguieras durmiendo. El primero en llamarme
fue un amigo que estuvo allí que se libró por poco y me contó lo
de Josep y lo de Margot. Cuando terminé de hablar con él, me llamó
el padre de Margot diciéndome que tenía que ir a verla. Bueno, ya
sabes el resto.


—Creo
que todo está aclarado. Venga, ayúdame a preparar la habitación
para Fran y Carmen.


Les
preparamos la cama y les dejamos toallas para que se den una ducha.
Seguramente vendrán agotados de estar todo el día en el tanatorio.


Al
cabo de media hora llegan Carmen y Fran.


—Hola,
Carmen, ¿cómo estás?


—Hola,
Aroa, cansadísima. Ha sido un día muy complicado.


—Me
lo imagino. Siéntate en el sofá.


—¿Y
a mí no piensas saludarme? —Oigo que protesta Fran.


—¡Claro
que sí, Fran! —Y me lanzo a su cuello y él me coge por la
cintura.


—Hola,
Eros. Tranquilo, no tienes que temer nada por Fran. Para él es como
su hermana pequeña y para ella igual. —Escucho que le dice Carmen.


—Hola,
Carmen, ¡lo sé, tranquila! 



—Hola,
muchacho, ¿qué tal todo? —Fran se dirige a Eros estrechándole
entre sus brazos.


—Bien,
Fran, todo bien. Siento mucho lo que os ha pasado.


Después
de todos los saludos, les comento que se sienten que vamos a ponerles
algo para picar.


—Eros,
lo mismo me meto donde no me llaman y si es así te pido disculpas.
¿Tú conoces el sitio donde pasó lo de Alan? 



Yo
me tenso pero Eros me coge la mano para que esté tranquila y no me
preocupe de nada.


—Sí,
Fran, lo conozco y tranquilo, no pasa nada. No tengo ningún problema
en responder a lo que quieras saber.


—Te
lo agradezco, Eros, es que no entendemos nada. —Agarra la mano a
Carmen para escuchar lo que tiene que decir—. ¿Nos puedes explicar
qué es lo que pasaba en esa finca? 



—Claro,
Fran. Esa finca se llama “La llana”. Se usa, o usaba, de club
privado. Allí había de todo, desde contratos totalmente legales a
ilegales u oscuros. También drogas y sexo.


—¿Y
tú pertenecías a ese club o ibas por casualidad? 



—Era
miembro de ese club, Fran, no tengo por qué negarlo. Pero jamás
hice ningún contrato ilegal, eso te lo puedo jurar. De lo demás que
allí pasaba, sí que fui participe. —Veo cómo Fran se tensa
porque sé por dónde va.


—Espero
que tú no hayas ido a ese sitio, Aroa.


—Sí
fui, Fran. —Bajo la cabeza porque sé que no le va a gustar mi
respuesta.


—¡Pero
bueno! ¿¡Tú eres tonta o qué!? ¿Dónde están todos los valores
que siempre decías? Si necesitabas más dinero yo te hubiera ayudado
y lo sabes.


—Cariño,
por favor, tranquilízate. Seguro que todo tiene una explicación y a
lo mejor no es como lo imaginas.


—Fran,
no te consiento que trates así a Aroa. Ella solo fue por mi culpa
—aclara con los ojos cargados de rabia.


—¿Cómo
que por tu culpa? ¿¡No me digas que llevaste allí a mi niña
porque te mato!? —Fran está que se sube por las paredes de la
rabia.


—Él
no me llevo, Fran, yo fui sola. Eros no quería que fuera, inclusive
él mismo no quería ir. Pero le presionaron para que acudiera porque
si no cancelarían sus contratos. Entonces, un día recibí una carta
en que me citaban para que asistiera y viera a dónde iba Eros.
Cuando llegué allí, vi que la carta me la había mandado Alan para
hacerme daño.


—¿Alan?
¿¡Ese hombre no iba a parar o que!? ¡Menudo bastardo! Gracias a
Dios que está muerto, porque si no, yo mismo lo mato.


—¿Y
tú qué hiciste? Porque supongo que la sacarías de allí en cuanto
la viste.


—No
preguntes más, querido. Seguro que esto les está incomodando.


—No
hizo falta que yo la sacara, Fran, ella misma se fue. Vio algo que
jamás tenía que haber visto, y si quieres saberlo te lo diré.


—Si
eso hizo daño a Aroa, claro que quiero saberlo. ¿Y cuándo fue eso?


—Fue
a los pocos días de haber perdido al bebé. Juro que estoy muy
arrepentido y avergonzado. Ella vio cómo me estaba empezando a
enrollar con mi exnovia. Aroa intentó advertirme mediante llamadas
de que no siguiera, pero la ignoré. Todavía no me explico por qué
lo hice. La cuestión es que se arrimó a mí y me dijo lo que me
merecía. —Creo que Eros ya se está esperando la reacción de Fran
y afloja su mano de la mía.


—¡Tú
eres un cabronazo! Ahora entiendo por qué ella fue a Barcelona. ¿Por
qué no me lo contaste, Aroa? Espera un momento. Tú lo sabías,
¿verdad, Carmen? —Veo cómo ella se pone blanca.


—Carmen
no sabía nada, Fran. Se está enterando a la misma vez que tú y
cálmate porque te va a dar algo.


—¿Que
me calme? ¡Pero bueno! ¿Tú qué piensas, que soy insensible o qué?
—Me suelto del agarre de Eros y me arrodillo a su lado. 



—¡Venga
Fran!, ya pasó todo. Eros ya lo ha dicho, se arrepiente de haber ido
y a la que le tiene que importar es a mí y ya le perdoné. Yo
también tuve culpa por ir. Ya sabes, ojos que no ven, corazón que
no siente, pero mi curiosidad me pudo, ¡tú me conoces! Y si piensas
que alguien me pudo reconocer, te digo que eso es imposible. Ni Alan
lo hizo porque fui disfrazada. Cambié mi color de ojos y llevé una
peluca. Fran, tu sabes que muchas veces lo he hecho cuando trabajaba
en la agencia.


—¿Entonces
es por eso que fuiste a vernos?


—Sí,
Fran, por eso lo hice y ahora mismo se está enterando Eros de dónde
estuve porque no se lo dije. Espero que no te haya molestado.


—¡Claro
que no me ha molestado! Para mí es importante que pensaras en mí
para ir a buscar consuelo, aunque no lo supiéramos.


—Venga,
cariño, vamos a tranquilizarnos un poco. Lo de Alan nos está
poniendo demasiados nerviosos —habla Carmen mientras yo vuelvo al
lado de Eros.


—Os
hemos dejado unas toallas y lo necesario en vuestra habitación para
que os deis una ducha, seguro que os vendrá bien.


—¡Será
lo mejor! Eros, gracias por tu sinceridad. Seguramente otra persona
no lo hubiera hecho y eso lo valoro también.


Al
final se marchan a su habitación a cambiarse de ropa y a ducharse.
Les decimos que se lo tomen con calma, que no hay prisa.


—Con
que a Barcelona, ¿eh? —dice dándome un azote mientras salimos un
rato a la terraza.


—Necesitaba
poner tierra de por medio, Eros. No me fui más lejos porque no sabía
dónde ir.


—¡Creo
que el que más tierra puso por medio fui yo, mi vida! —exclama
acariciando mi culo.


—En
eso tienes razón, cariño. Normal, no querías verme más. 



—¿Que
no te quería ver? ¡Mira, Aroa! Porque tenemos visita, si no te juro
que te demuestro lo de que no quería verte y no te levantas en días
de la cama. —Me atrae hacia él para besarme con fuerza, como a mí
me gusta.


Al
cabo de una hora salen de su habitación. Se les nota que la ducha
les ha sentado bien. Hablamos de salir o de pedir comida china. Al
final decidimos pedir algo, ya que están cansados. Entre todos
preparamos las cosas para cuando llegue la cena. Tenemos una velada
tranquila. Después de cenar, acordamos tomarnos unas copas.


—¿Al
final qué va a pasar con Alan, lo vais a trasladar a Barcelona? —Ya
empieza mi lengua a funcionar antes que mi cabeza.


—Mañana
le haremos una misa en el tanatorio de la M-30 y se le incinerará.
Mis primos se encargarán de llevarlo a Barcelona para enterrarlo con
su madre.


—Nosotros
nos tenemos que quedar aquí hasta el viernes ya que hay que ver
todos los papeles que hay que solucionar y si hay algo que vender.


—Alan
tenía aquí una casa —comenta Eros—. Y si queréis os puedo
ayudar.


—¿Aquí?




—Sí,
Fran. En esta misma urbanización. 



—¡Ay,
Dios mío!, ¿y te hizo daño? 



—No,
Carmen, tranquilos. Eso sí, tuvo todo el tiempo del mundo para
hacerlo sin yo saberlo, os lo aseguro.


—Explica
eso, Aroa, que hoy me estás dando el día.


—Te
lo voy a explicar yo, porque de eso yo también tengo parte de culpa.
—Eros suspira pensando en lo que se le viene encima.


—¡Pero
bueno, muchacho!, al final te vas a llevar el premio gordo. —Eso
hace que me ría.


—Pues
seguramente, Fran. Yo fui el notario de esta urbanización, por lo
cual sabía los pisos que se vendían. Como ya ven, Josep, bueno
Alan, tenía negocios por aquí. Al principio se hospedaba en los
hoteles y al final lo hacía en mi casa. Me enteré un día que había
uno libre, así que lo compró. El asunto es que cuando llegó de
Barcelona venía con un cabreo de mil demonios, según él por culpa
de Aroa. Yo no sabía que se conocían, eso se lo puedo jurar, pero
creo que él empezó a enlazar ciertas cosas, como que mi novia se
llamaba igual y que estaba en Barcelona, inclusive creo recordar que
le enseñé una foto de ella. Gracias a Dios que, en mi ausencia
porque al día siguiente viajaba con mi familia a Nueva York a ver a
mi hermano, no hizo nada. Se reunió conmigo en un viaje que teníamos
preparado con un grupo de amigos en Canadá y es donde aprovechó
para saber más de ella. Yo pensé que lo hacía porque iban a ser
vecinos y quería entablar amistad, pero por lo visto no. Bueno, el
resto ya lo saben.


—¡Madre
mía, hija! Has estado expuesta todo el rato a él.


—Si
os soy sincera, creo que él me vigilaba. Siempre tenía esa
sensación. En alguna ocasión iba a la piscina y algo me lo impedía.
Pero bueno, ya está, no hay que darle más vueltas.


—Menos
mal, porque lo mismo te hubiera dicho algo o al subir en el ascensor.




—Cada
vez que lo pienso me pongo malo.


—Vamos
a dejar el tema. ¿Os podéis quedar hasta el sábado en Madrid?


—Supongo
que sí. ¿Por qué? —pregunta Fran.


—¿Estás
segura que se lo quieres decir? Mira que ya están mayores para
tantos disgustos. —Y empieza a reírse.


—¡Oye,
guapo, mayor serás tú! 



—Dejen
ya la broma porque esta niña va a acabar conmigo hoy —comenta Fran
echándose para atrás con la mano en el pecho.


—¡Vale!
¡Venga, voy! El sábado voy a participar en una carrera benéfica
—hablo toda tranquila.


—¿Desde
cuándo corres maratones? 



—Eso
quisiera yo que fuera, Fran, ¡pero no! Lo que va a hacer es mucho
más complicado y a mí me va a matar, os lo aseguro. Y te garantizo
que en esto no tengo nada que ver.


—¿Cómo
de complicado? —pregunta Carmen porque Fran no hace más que
mirarnos a los dos.


—Bueno
para vosotros sí, pero para mí no. Es una carrera de coches,
Carmen.


—¿De
coches? Definitivamente esta niña me va a matar, Carmen, lástima
que te dejo viuda y sin descendencia.


—Creo,
Fran, que vamos a ser dos los que vamos a tener el mismo problema. 



Entonces
todos empezamos a reírnos y ellos deciden quedarse. Después de
estar un rato más hablando, todos nos vamos a dormir para
despertarnos a las siete de la mañana.


—Eros,
¿mañana quieres ir a la misa que le van a hacer a Alan?


—¡Nooo!


—Eros,
se supone que es tu amigo.


—¡¿Pero
bueno a ti qué te pasa?! ¿Te has vuelto masoquista o qué? 



—¡No
me pasa nada y tampoco soy masoquista!, solo que he pensado que a lo
mejor deberíamos de ir. No por Carmen, porque sé que ella entiende
que no vayamos, sino porque era tu amigo. 



—¡Ex,
cariño, examigo! ¿Te lo tengo que recordar o qué? 



—¡Vale!
Como lo quieras llamar, Eros. Pero lo fue y creo que deberíamos ir.


—Pues
ve tú sola si tantas ganas tienes de verlo. —Su forma de decirlo
no me gusta nada.


—¿Tú
eres tonto? Yo no quiero verlo. 



—Aroa,
no te enfades. Es que no entiendo qué empeño tienes con perdonar a
todo el mundo.


—Te
recuerdo que lo hice contigo, y de eso no te quejas. Eros, solo creo
es mejor dejar todas las puertas cerradas para que los dos podamos
empezar libres sin que nadie alrededor nos haga daño o nos
arrepintamos por no haber hecho algo, como perdonar en su momento.


—Si
te vas a sentir mejor, vamos y listo. 



—No,
Eros, no vamos a ir a ningún lado. Él no era mi amigo, o ex, como a
ti te dé la gana decir que era tuyo. ¡Y no me vengas con cuentos!
Porque cuando estuve en la fiesta, sabiendo lo que me hizo, a él
tampoco lo apartaste. Y si no te importa me gustaría dormir.


Siento
que se levanta de la cama y se va de la habitación. Lo que tengo
claro es que no voy a ir detrás.


Son
las seis y media. Miro para el otro lado de la cama y no está Eros.
Ni siquiera ha dormido conmigo y eso me cabrea bastante.


Me
voy a la ducha y cuando salgo, me lo encuentro en la puerta
mirándome. Me enrollo la toalla a mi cuerpo y salgo del baño sin
decirle nada. Veo cómo entra él.


Me
visto de sport porque no sé que vamos a hacer y salgo a preparar el
desayuno.


—Aroa,
he estado pensando toda la noche en lo que me dijiste anoche.


—¡Bien
por ti, Eros! —exclamo sin mirarle mientras me ato los cordones de
mis zapatillas de deporte.


—No
sabía que también habías visto cuando Alan me saludó, y
sinceramente eso me descolocó un poco.


—Ese
día vi demasiadas cosas, Eros y ya estoy harta de recordarlas cada
dos por tres.


—Yo
también estoy cansado de escuchar lo mismo. Ya te he pedido perdón
muchas veces, pero siempre guardas algo nuevo. 



Sin
decirle nada, salgo de la habitación. Quiero dejar el asunto porque
no me apetece que ni Carmen ni Fran se enteren de nada, ya bastante
tuvieron ayer.


—Buenos
días, mi niña.


—Buenos
días, Fran. 



—Parece
que nuestras parejas se hacen los remolones. 



—Eros,
está a punto de salir o eso creo —comento dándome la vuelta para
colocar las tazas en una bandeja.


—¿Qué
pasa, Aroa? Y no me digas que nada porque te conozco.


—Déjalo,
Fran, son cosas nuestras. Seguramente son tonterías mías. 



—Espero
que no sea por nuestra presencia aquí o por lo de ayer.


—¡Nooo!
Tranquilo, Fran, en serio, y no digas tú también tonterías. Mi
casa es también la tuya y tú sabes por qué lo digo.


—Bueno,
si lo pienso bien, puede ser. —Y empieza a reírse.


Fran
me ayuda a terminar de preparar lo que me queda y ponemos todas las
cosas en la mesa.


—Buenos
días, Carmen, ¿has podido descansar?


—Buenos
días, preciosa y sí, lo he hecho. Te voy a decir algo, no he
extrañado mi cama y eso ya sí que es raro. 



—Me
alegro mucho, Carmen. 



Veo
que son ya las siete y media y Eros no ha aparecido. Les comento a
Fran y Carmen que empiecen con el desayuno mientras voy a ver qué
pasa con Eros.


—Eros,
el desayuno está listo.


Me
extraña no verlo en la habitación. Me encamino al baño y lo que
veo me impresiona. Está en un rincón llorando.


—Eros,
¿qué te pasa? —Me pongo de rodillas ante él y empiezo a
acariciarlo.


—Dos
amigos míos, Enric y Claus, que fueron conmigo a Canadá, han
muerto. Y Margot.


—Lo
siento mucho, cariño.


—Perdóname,
no puedo salir en este estado a desayunar. Por favor, diles a Carmen
y a Fran que me disculpen.


—Tranquilo,
voy a decírselo y así si se tienen que marchar, que lo hagan con
tranquilidad.


Salgo
de la habitación deprisa para tardar lo menos posible. Les explico
lo que está pasando. Fran se ofrece para ir a hablar con él y ver
si necesita algo para tranquilizarlo. Yo les comento que me encargo
de todo y que más tarde hablaremos.


—Eros,
cariño ya estoy aquí. ¡Venga, levántate! —le aconsejo tirando
de él para que se ponga de pie.


—Aroa,
esto duele mucho. Los dos eran mis mejores amigos y nunca hicieron
nada para merecerse esto.


—Sé
lo que estas sintiendo. Lo experimenté con mi amiga. En los momentos
que más ayuda necesité, me abandonaron. Pero tú no estás solo,
cariño, yo estoy aquí y lo afrontaremos juntos. Vamos a la cama,
Eros.


—Te
quiero, Aroa, no sabes cuánto. 



—Y
yo a ti, cariño, ven, anda —le contesto mientras hago que su
cabeza se apoye en mi pecho y le acaricio el pelo para que relaje.


Al
rato siento que se ha quedado dormido y eso me tranquiliza. Poco a
poco me separo de él para que descanse. Tengo que llamar a María
para que sepa lo que ha pasado.


—Hola,
hija, ¿qué tal? —me dice toda alegre.


—Hola,
María, tengo que hablar contigo de algo importante. 



—¿No
me digas que Eros hizo algo? ¡Porque vamos allí!


—No,
tranquila, todo va bien entre nosotros, lo que te voy a contar no
quiero que sepa que te lo conté, por favor, María.


—Tranquila,
hija, yo no diré nada y por favor dime que mi hijo está bien. 



—María,
te voy a ser sincera. Eros ahora no está bien, no es grave ni tiene
nada importante.


—¡Ainsss!
¡mi niño! ¿Qué ha pasado, hija? 



—¿Has
oído en las noticias que un hombre ha entrado en una finca y se ha
liado a tiros con todo el que pilló en su camino?


—Sí,
hija, lo hemos oído. Inclusive Alfredo está en la investigación.
¿No me digas que Eros estaba allí?


—No,
estaba conmigo, María.


—¡Menos
mal, hija!, me muero si le pasa algo a mi hijo.


—Pero
sí había gente conocida para vosotros, María. Seguramente Alfredo
se haya enterado ya.


—¿Gente
conocida? No me ha dicho nada, hija.


—Josep
ha muerto y Margot también, María.


—¡Dios
bendito, hija! 



—Sí,
María, eso más o menos lo lleva bien. Pero se ha enterado, no sé
cómo, que sus dos mejores amigos de la infancia, Enric y Claus,
también y eso sí que le ha afectado.


—Yo
sí sé quiénes son, hija, ¡Ay, mi niño! Por Dios, no quiero ni
imaginármelo. Debe de estar destrozado. Se ha criado prácticamente
con ellos, si son los que yo creo. Aroa, ahora mismo voy para allá. 



—No,
María, no vengas. Se ha quedado dormido. No es que no quiera que
vengas, es que seguramente se enfadará porque te lo conté y he
pensado que debías saberlo.


—Tienes
razón, hija. Por favor, tenme informada.


—Claro
que sí, María, no te preocupes. Un beso, te dejo no sea que
despierte.


—Vale
un beso para mi niño y para ti.


Me
tomo mi vaso de leche con cacao, simplemente por meterme algo en el
cuerpo y me voy con Eros a la cama.


Me
tiene cogida por la cintura y su pierna en las mías como si no
quisiera que me fuera a ninguna parte. Está algo más dos horas
sumido en un profundo sueño.


—Hola,
mi vida.


—Hola,
cariño, ¿cómo te encuentras?


—Algo
más tranquilo y tenerte aquí me ayuda mucho.


—Me
alegro que te sientas mejor. Eso sí, no te dejes nada dentro, por
favor.


—Aroa,
me gustaría que fuéramos al tanatorio. Ahora entiendo lo que me
querías decir anoche. Bueno, lo entendí al rato de salir de la
habitación. Pero cuando entré ya estabas dormida y no quise
molestarte. Aunque no lo creas, he pasado toda la noche contigo
mirándote y viendo lo maravillosa que eres. Solo me separé cuando
vibró mi móvil y salí a ver quién llamaba. En ella me comunicaron
que había muerto Margot. 



—Claro
que sí, cariño. Venga, vete a duchar y nos marchamos.


Me
cambio de ropa mientras Eros se baña y le dejo la suya preparada.
Tardamos poco y salimos de casa.


—Eros,
¿quieres que lleve yo el coche? 



—¿Estás
segura? 



—¡Claro
que sí, cariño! Prometo no correr.


—¡Perfecto,
cariño! No sabes cómo te lo agradezco porque no me atrevía a
decirte nada.


—¡Anda,
tonto! Sube que te llevo.


Creo
que es la mejor opción. Eros tiene la mirada perdida, seguramente
pensando o recordando a sus amigos e inclusive recordándola a ella,
pero eso es normal. 



Llegamos
al tanatorio. Eros me coge de la mano con fuerza. Vemos a los
familiares de sus amigos y Eros me va presentando a todo el mundo.
También asistimos a la misa de Alan. Mientras estamos esperando a
que Fran y Carmen solucionen lo que les queda, veo que vienen los
padres de Margot. 



—Hola,
Eros —saluda el padre de Margot. Eros me agarra con fuerza de la
cintura.


—Hola,
Luis, siento mucho que Margot no sobreviviera. —Sé que lo dice de
corazón.


—Supongo
que esta es la famosa Aroa.


—Sí,
ella es mi mujer —confirma Eros mirándome y yo le sonrío.


—Encantado
de conocerla. Quiero darle las gracias de todo corazón por lo que ha
hecho por mi hija en sus últimos momentos. —Me estrecha la mano
con dulzura.


—Me
uno a lo que dice mi marido, Aroa, no sabemos cómo agradecerle su
ayuda. —Me da dos besos y luego me acaricia la cara.


—No
hice nada, se lo aseguro. Solo opiné lo que sería mejor. 



—Les
puedo decir que mi hija se fue en paz y con una sonrisa. La llamada
que hizo Eros, que supongo que usted tuvo mucho que ver, hizo que
fuera así —dice mirándome a los ojos—. Nunca podremos
recompensarla por eso.


—Les
aseguro que si no hubiera sido por ella yo jamás hubiera llamado
—contesta Eros dándome un beso en la cabeza.


—Eros,
espero que cuides como se merece a esta muchacha. No sabes la suerte
que tienes. Mujeres así hay pocas en el mundo.


—Claro
que lo sé, Luis y les aseguro que lo voy a hacer si ella me deja. 



—Muchacha,
te llevas a un buen chico. Lástima que mi hija no lo supiera
valorar. Pero por una parte me alegro de que esté contigo porque él
también se lo merece. 



—Muchas
gracias, señora y quiero expresarles de corazón mi pesar por lo de
su hija, ya que llegue a pensar que lo superaría. —Me suelto del
agarre de Eros y me abrazo a la mujer que empieza a llorar —. De
verdad que lo siento y gracias por no decir nada —hablo bajito para
que nadie me oiga, solo ella.


—Gracias
a ti, muchacha.


—Nos
tenemos que ir. Hemos salido un poco para despejarnos y les deseamos
de corazón a los dos que sean felices. 



—Gracias.


Nos
encaminamos a buscar a Carmen y Fran, que suponemos han terminado de
arreglar todo.


—Mi
vida, ¿te he dicho que te quiero? —pregunta Eros parándonos en
seco y agarrando mi cara con sus manos.


—Creo
que alguien me lo dijo esta mañana. 



—Y
todos los días te lo diré, cariño. 



—Y
yo a ti, y anda, vámonos de aquí porque creo que ya hemos tenido
bastante los dos y esta puerta se tiene que cerrar.


—Totalmente
de acuerdo, cariño. Ahora solo nos toca conseguir nuestros sueños.





















CAPÍTULO
27


















Por
fin ha llegado el sábado. Todos están atacados de los nervios,
inclusive Fran había hablado con Miguel para que tengan todo
preparado en la clínica por si me pasa algo en la clínica. No va a
permitir que nadie me toque si surge un problema y, claro, Eros se
alía con él.


Por
más que me empeño en decirles que todo va a ir bien, nadie me cree.
Eros es otro cantar, nervioso es poco.


Llegamos
los cuatro en el coche de Eros. Allí ya están mis padres, mis
hermanos, las chicas y mis vecinas. Estas últimas fueron en mi
coche, ya que ellas no tenían otra manera de ir.


Me
extraña mucho no ver a los padres de Eros. Durante estos días hemos
hablado y me han dicho que vendrían.


—Eros,
¿no sabes dónde están tus padres?


—No,
cariño, no paro de llamarlos y nada.


—No
puedo salir a la pista si no sé nada de ellos, cariño.


—Pues
no corras, por favor, Aroa, no quiero que te pase nada, mi vida. —Se
acerca a mí y me abraza. 



—Tranquilo,
Eros, que no me va a pasar nada. Sal y mira a ver si han venido que
con todo el ruido lo mismo no se han enterado de tus llamadas.


—Está
bien, cariño, te espero fuera.


Me
quedo sola un rato y eso me viene genial. Tocan a la puerta para
decirme que tengo que ir a la pista en cinco minutos.


Al
salir me quedo muda, los padres de Eros han llegado.


—Hermanitaaa.
—En cuanto lo veo salgo corriendo. No me lo puedo creer, Zeus está
aquí.


—Zeus.
Pero, ¿qué haces aquí? —Él me coge en brazos y me da vueltas
como suele hacer.


—No
podía dejar a mi hermanita en este día tan importante. —Sonríe y
me da dos besos.


—¿Tú
lo sabías?


—No,
Aroa, te lo prometo. Para mí también ha sido una sorpresa.


—Me
alegro mucho que estés, Zeus.


—Aroa,
tienes que ir a la pista —Me comunica uno de los comisarios de
pista. 



—Está
bien, ahora voy. 



—Hermanita,
espero que los revientes a todos. —Ese comentario me hace reír ya
que sé que a Eros no le va a gustar.


—¿¡Estás
loco, Zeus!?


Me
despido de todos. Eros me recuerda por enésima vez que tenga cuidado
y que no arriesgue. Veo dónde se colocan; Eros se pone al lado de mi
padre, supongo que para que le explique. Él no para de sonreírme
para que esté calmada y empiezan a hablar por la megafonía.


Bienvenidos
todos a esta competición benéfica a favor de nuestra pequeña Sara.
Los padres quieren dar las gracias tanto a los pilotos como a ustedes
por colaborar en la lucha por la enfermedad de su hija.


Voy
a nombrar a nuestros pilotos, pero quiero empezar con alguien
especial que va a correr hoy. Después de más de cuatro años sin
competir y retirada de las pistas, tengo el gran honor de
presentarles a la mujer que más campeonatos ha conseguido en el
mundo y a la que todavía nadie ha conseguido quitar este título. 



Recibamos
con un fuerte aplauso a Aroa González García.


¡Ufff!,
ya he perdido la práctica de esto. Levanto la mano para saludar a
los presentes. Mi chico está pletórico, se lo veo en los ojos. Todo
el mundo está de pie aplaudiendo y mis padres no paran de llorar. 



Bueno,
ya hemos dado la bienvenida como se merece a nuestra campeona. Ahora
queremos dar la bienvenida a otro de nuestros flamantes campeones de
esta escuela que tampoco ha dudado en estar aquí esta mañana.
Recibamos con otro fuerte aplauso a Emilio Vega Martín.


—¿Qué?
¡Mierda no puede ser, joder, hoy, no! 



Lo
busco por todos los lados y lo veo. No me lo puedo creer. Entonces
miro a mi padre que se levanta y con los brazos me dice que esté
calmada. Eros no deja de observarnos a los dos, intuye que algo
ocurre. Entonces asiento a mi padre para que vea que estoy tranquila.
Mi padre se sienta y Eros le pregunta qué pasa. Mi padre habla con
él y Eros cierra los puños. Decido no volver a mirarlos. Escucho
que nombran a los otros pilotos, pero ya no es igual.


Emilio
fue mi último novio. Me abandonó cuando más lo necesitaba y sobre
todo cuando decidí no volver a competir y no quise aceptar el
trabajo. Me insultó todo lo que quiso y entonces entendí que jamás
me había querido, solo se arrimaba a mí por quien era.


Por
favor, pilotos, prepárense que la carrera va a empezar.


Tengo
claro que pienso ganar esta carrera por muchas cosas, pero ahora con
más razón. Antes de ponerme el casco y meterme en el coche, miro
hacia Eros. Nuestras miradas se cruzan y le digo con mi boca te
quiero y él hace lo mismo. Le sonrío y me pongo el casco.


Los
semáforos de la pista están en rojo. Somos más de quince coches en
pista y yo salgo en séptimo lugar. No me fijo en que puesto sale
Emilio, pero no puedo estar pensando en eso.


—Clara,
te necesito. Ayúdame —digo mirando a las nubes que sobresalen de
los semáforos. 



Los
semáforos se ponen en amarillo y luego en verde. Empiezo a esquivar
bien los coches; noto que estoy nerviosa y necesito calmarme. En la
primera curva ya he adelantado a dos. La carrera se compone de veinte
vueltas. Al cabo de varias, voy en segundo lugar. No veo a Emilio por
ningún lado y eso me alegra.


Ya
quedan cuatro vueltas y sé cuál va a ser mi maniobra para ganar la
carrera, cuando de pronto Emilio se pone paralelo a mí y me indica
con el dedo que no. Joder, sabía mi estrategia; por eso se pone
delante y es cuando empieza la lucha.


Emilio
adelanta al primer coche y yo tengo que hacer lo mismo antes de lo
que pensaba. No puedo dejar que gane mi carrera y rompa mi sueño.


Me
posiciono por la zona más cerrada y le adelanto. Sé que todos
estarán con el alma en un puño y sobre todo los que saben de qué
va todo.


Entonces
Emilio empieza a jugar sucio. Intenta en más de una ocasión echarme
de la pista. Queda solo una vuelta y decido hacer una maniobra que
siempre pensé en hacer y nunca me atreví. Emilio, al darse cuenta,
me encierra entre las vallas y siento cómo mi coche se araña. Freno
lo suficiente para no perder el control del coche. 



El
de Emilio se desestabiliza un poco. Yo ya tengo mi coche controlado y
le hago un adelantamiento por el lado contrario en la última curva.
Acelero todo lo que puedo y veo la bandera de cuadros que me indica
que acabo de ganar la carrera.


—Sí,
sí, sí… Clara, lo hemos conseguido. ¡Bien! ¡Biennn!


Estoy
pletórica. Reduzco la marcha del coche mientras doy la vuelta de
rigor. Al final, llego a la recta final.


Salgo
del coche, me quito el casco, el hans, los guantes. Casi todo menos
el mono. Y entonces veo a Emilio todo sonriente y eso me hierve la
sangre. Dejo las cosas y me dirijo hacia él. Miro las gradas; mis
hermanos tienen agarrados a Eros y a Zeus. Mi padre intenta
tranquilizar a Fran. Les hago una señal de que todo está bien.


—¡Eres
un hijo de puta, Emilio!, casi haces que me mate. —Cabreada es poco
lo que estoy.


—Hola,
pequeñaja. —Qué asco me da esa sonrisa.


Sin
darle tiempo a reaccionar le doy un guantazo que hace que se
desestabilice y caiga al suelo.


—Esta
te la debía, cabrón, sobre todo por lo de hoy, imbécil. 



Todo
el circuito empieza a aplaudir. Yo no miro a nadie en estos
instantes. Me dirijo hacia donde está Luis y tengo que pensar muy
bien lo que voy a decir.


—¿Estás
bien, princesa? —pregunta mirándome a los ojos.


—¡Sí,
claro! ¡Estoy fenomenal! ¿Qué tal lo he hecho? —Tengo que
olvidar, aunque sea por unos momentos, al imbécil de Emilio, o no
seré capaz de hacer lo que tengo pensado.


—Has
estado fantástica, princesa. Jamás te he visto correr con tanta
precisión y coraje, cielo, y con respecto al guantazo que le has
dado a Emilio, ha sido colosal. —Me abraza de la misma manera que
cuando era pequeña y eso me emociona.


Luis
me acompaña a la zona del podio. No quiero mirar a ningún lado
todavía. Entonces empiezan a hablar por megafonía.


Recibamos
como se merece a la campeona de esta competición que nos ha dejado a
todos impresionados por el gran manejo y habilidad que ha tenido en
esta carrera, a pesar de llevar tantos años fuera de los circuitos y
las dificultades que ha tenido en la pista. Un fuerte aplauso para
nuestra campeona, Aroa González García.


Me
subo al pódium y ahora sí que levanto la cara. Necesito mirar a
Eros ya que lo tengo enfrente de mí. Tiene una sonrisa de felicidad
que no le cabe en la cara y no para de aplaudir. Yo le sonrío,
entonces todo el mundo empieza a gritar mi nombre y tengo que
saludarles con el brazo.


Bueno,
ahora las dos protagonistas de la competición se verán. Nuestra
pequeña y gran luchadora, Sara, le hará entrega a nuestra otra gran
campeona la entrega de un trofeo que le acredita como ganadora de
esta competición.


La
pequeña se acerca a mí con algo de dificultad y yo salto del pódium
para ir a buscarla. La cojo en brazos, le doy un beso y la subo
conmigo como las dos grandes campeonas que somos. Todo el mundo se
pone de pie. Dejo el trofeo en el suelo y empezamos a saludar las
dos. Veo cómo se les caen las lágrimas y yo me río. Los padres de
la pequeña se acercan y la cogen. Me dan las gracias y me entregan
un ramo de flores precioso.


Es
la hora de escuchar a la campeona del día de hoy. Espero que no sea
tan vergonzosa como lo era antes y nos diga unas palabras. Ánimo,
Aroa.


Bueno,
ya llega el momento, espero hacerlo bien. Cojo el micrófono con
fuerza y empiezo a hablar:


—Hola
a todos y gracias por el día de hoy, para mí es un día muy
especial. Ante todo, quiero dedicarles esta carrera a dos personas
que hoy no me pueden acompañar y que desde el cielo me están
viendo. Son los que me han dado toda la fuerza del mundo en este día.
Una de ellas la conocieron muchos de vosotros, mi mejor amiga Clara,
otra de las flamantes campeonas que ha tenido este circuito; y la
otra es una personita que por desgracia no pudo ver la luz del día.
—Miro a Eros y el asiente quitándose las lágrimas de los ojos. 



»Quiero
agradeceros por colaborar para ayudar a la pequeña Sara y deseo que
todo le salga bien, y que cuando me necesite aquí estaré. A mis
padres y hermanos, que siempre confiaron en mí y estuvieron en los
buenos y malos momentos. A mis otros padres, María y Alfredo, por
quererme desde el primer momento que me conocieron. A mi hermanito,
Zeus, que ha venido desde Estados Unidos solo para verme correr, a
mis chicas del trabajo, a mis grandes amigos, Fran, Carmen y Miguel,
que me cuidaron durante muchos años y a los que debo mucho, y a mis
amigas chilenas. —Le pido un poco de agua a Luis que ya la tiene
preparada y la gente empieza a aplaudir.


»Con
vuestro permiso, quiero decir algo más. —Suspiro y cojo aire—.
Quiero dedicarle este triunfo especialmente a un hombre que me ha
hecho descubrir lo que en verdad significa la palabra amor.
Tanto él como yo hemos luchado mucho por nuestra relación. Se llama
Eros Díaz de Moncada, ¡venga, Eros, saluda para que te conozcan!
—Eros levanta la mano mientras me mira y todos aplauden—. Hace
unos días ese hombre me propuso tres cosas que ahora voy a
contestar. 



»En
primer lugar, acepto casarme contigo, porque no pienso dejarte solo
nunca más. En segundo lugar, acepto formar una familia contigo y, en
tercer lugar, puedes aceptar el puesto de trabajo, porque me voy
contigo, mi vida. 



En
esos momentos veo a Eros saltar por todos lados para llegar hasta mí.
La gente está en pie aplaudiendo. Miro por un momento a mi gente y
están aplaudiendo, riendo y llorando a la vez.


—Aroa,
cariño. 



Veo
que Eros ya ha llegado a la pista. Salto del pódium y voy corriendo
a abrazarlo. Al final nos juntamos. La gente no para de gritar
nuestros nombres. Nos besamos como si no nadie estuviera allí y poco
a poco nos vamos separando.


—Mi
vida, te quiero. ¡Dios mío, cuánto te quiero!


—Yo
también, Eros. Vamos al pódium, este es nuestro momento.


Subimos
al pódium y empezamos a saludar a todas las personas.


Está
visto que nuestra campeona esta vez sí que tenía algo que decir.
Pareja, como pueden ver, todos los presentes les deseamos que sean
muy felices. Con este gran acontecimiento damos por finalizada esta
competición y les agradecemos su presencia en este día tan
especial. ¡Vivan los novios!


—¿Te
ha gustado la carrera? —Necesito saber cómo se encuentra.


—Casi
me matas, cariño. Si el día que vine aquí pasé miedo, no es
comparable a lo que he visto hoy. Y casi me da algo cuando ese cabrón
hacía lo que hacía. —Me da un beso y me abraza.


—Déjalo,
cariño. ¿Ves? Estoy sin un rasguño, como te prometí. 



—Aroa,
¿nos podemos casar mañana? Seguro que consigo a un juez. —Por mí,
me casaba ahora mismo, pero creo que no sería lo normal.


—Va
a ser que no, cariño. Creo que hay varias cosas que preparar y yo
quiero mi traje de novia. 



Ahora
sí que soy feliz. He vuelto a correr y tengo al hombre de mis sueños
conmigo. 



De
pronto aparecen todos nuestros seres queridos. No paramos de recibir
felicitaciones por nuestro enlace y por mi carrera. Están
emocionados y muy contentos.


—Hijos,
he llamado a un restaurante celebrar todo esto. —Observo que
Alfredo le guiña un ojo a Eros y no sé por qué intuyo que pasa
algo.


—Muchas
gracias, papá, te lo agradezco. ¿A qué hora has puesto la reserva?




—A
las tres, hijo. Ahora son las doce y media, para que dé tiempo a
trasladarnos todos allí.


—Vale,
papá. ¿Te puedes encargar tú de toda la gente? 



—¡Naturalmente,
hijo! Vosotros haced lo que tengáis que hacer. Porque supongo que
Aroa tiene que ir a cambiarse y descansar un poco —comenta su padre
con una sonrisa pícara.


Todos
se dirigen hacia la salida para organizarse.


—Aroa,
cariño, no te cambies de ropa. Vamos derechos a casa y allí te
arreglas.


—Eros,
necesito una ducha. Estoy sudando mucho y tengo que quitarme el
traje. 



—Lo
siento, mi vida, intentaré llegar lo antes posible a casa. —Su voz
suena a modo de súplica.


—¡Venga,
vámonos! 



Cuando
ya estamos fuera del circuito, vemos cómo el padre de Eros se
encarga de todo. Entonces, Eros se acerca un momento para hablar con
él y decirle algo. Observo que Zeus asiente a lo que dice su
hermano.


—Aroa,
si querías dar el espectáculo que has dado haberlo dicho y me
hubiera limitado a dejarte ganar.


—¡Eres
un imbécil, Emilio! ¿Qué pasa, te jode que te haya ganado? —Me
encaro a él sin un ápice de miedo. 



—¡Venga
ya, princesita!, si hubiera querido te habría adelantado mucho antes
y yo sería el campeón. Tengo que reconocer que la maniobra que
hiciste me dejó impresionado. —Asegura y pone su mano sobre mi
hombro.


—¡No
me toques!, solo verte me da asco. —Me retiro y veo cómo se
desploma a mi lado.


—¡Hijo
de puta!, no te vuelvas a acercar a mi mujer, y menos a tocarla.
—Eros está muy furioso.


—Te
compadezco, campeón. Ella es una estúpida zorra que se asusta de
todo y no afronta las cosas —comenta levantándose y tocándose la
mandíbula.


Fran
tiene cogido a Eros, porque si no le mata, se lo veo en sus ojos
llenos de ira.


—¡Eros,
cariño, déjalo ya, no merece la pena! —Empiezo a acariciarle la
cara para que vea que todo está bien, cuando observo cómo Zeus le
ataca y empieza a golpearlo.


—Tú
sí que no la conoces, bastardo, y como ha dicho mi hermano, no te
vuelvas a arrimar a ella si no quieres que te mate. —Al final se
arremolina mucha gente e intentan poner paz.


—Princesita,
ya veo que te has buscado unos buenos amiguitos. Pero ellos no te
conocen como yo. —Emilio, aún con sangre en el labio, no deja su
batalla y como nadie me sujeta a mí, me voy hacia él.


—En
tu vida me vuelvas a llamar princesita, pedazo de cobarde. Porque eso
es lo que eres, aparte de muchos adjetivos más. Estos a los que
llamas amiguitos, me han dado mucho más cariño que tú en años y
no me han abandonado cuando más los necesitaba, como hiciste tú —le
suelto señalándole con el dedo—. Y no te voy a consentir que los
insultes. Para tu información, con Eros he sabido lo que es tener
sexo, porque, Emilio, tú ni para eso vales.


—Mira
la que fue a hablar. ¿Qué pasa, que ahora te has vuelto una experta
o eres una puta? —Siento cómo Eros le dice de todo. Menos mal que
hay mucha gente para sujetar a todos los míos porque si no, le
matan.


—¡Basta
ya, Emilio! ¡Lárgate de aquí! Porque te juro que no respondo más
de mí. —Me doy la vuelta esperando haber dejado zanjado el asunto.


—Eso,
lárgate. Menos mal que esas personas, que según tú te ayudaron a
ganarme, no estén viendo la persona que eres y en quién te has
convertido.


Mi
cuerpo se llena de ira y de odio de una manera bestial. Como una
leona protegiendo a su manada me vuelvo hacia él y le pego una
patada en sus genitales que hace que se doble y aúlle de dolor.


—No
los vuelvas a nombrar en tu vida porque te juro que no me va hacer
falta nadie. Yo misma te mataré. —Me doy media vuelta y me marcho
caminando entre la gente—. El espectáculo ya ha acabado.


—Cariño,
espera. —Oigo a Eros gritar mientras llega hacia mí.


—Eros,
por favor, llévame a casa. Ahora sí que necesito la ducha urgente. 



—¡Claro
que sí, cariño! ¡Enseguida!


Levanto
la mano para que todos vean que estoy bien. También diviso cómo
Luis se lleva a un Emilio doblado por el dolor y eso me alegra.
Esbozo una amplia sonrisa. Eros me mira y sonríe. 
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Como
prometió, me lleva rápido a casa y me voy derecha a la habitación.
Empiezo a quitarme la ropa.


—¿Cómo
te puedes quitar eso con tanta facilidad? Yo apenas si podía.


—Con
práctica, cariño, con mucha práctica.


—Yo
también me voy a quitar la mía porque no voy a dejar a mi chica
sola. Está visto que no la puedo dejar ni un minuto. 



—Yo
tampoco te puedo dejar solo.


Eros
llega a la misma vez que yo a la ducha y nos abrazamos mientras el
agua corre por nosotros. Sus manos acarician mi espalda y me tocan el
culo. Eso hace que mi cuerpo se encienda en cuestión de segundos al
igual que el de Eros.


Eros
tira de mí para sacarme de la ducha y subirme otra vez encima del
lavabo. Mi cuerpo se arquea ante cada caricia y cuando empieza a
disfrutar de mi clítoris, introduce dos dedos dentro de mi vagina y
comienza a acariciar mi punto G, es la locura. Yo no paro de gemir
hasta que estallo en un profundo orgasmo. Eros sube hacia arriba para
juntar sus labios con los míos, me penetra y yo gimoteo dentro de su
boca. Eso lo enloquece. Sus embestidas son brutales y hace que me
vuelva loca. Nuestros cuerpos empiezan a temblar ante lo que se
avecina hasta que estalla un fuerte clímax entre los dos. Fue breve
pero intenso y muchas veces es mejor.


—¡Dios
mío, Eros, un día me vas a matar! —Casi no puedo hablar. Eros es
increíble y lo tengo para mí.


—De
placer, cariño, de eso vamos a morir los dos. —Su respiración
está tan acelerada como la mía ante lo que ha pasado.


—Pues
nada, cariño, moriremos de eso. 



—Aroa,
creo que nos vamos a tener que dar prisa con la ducha ahora porque te
recuerdo que nos tenemos que ir. No me puedo creer lo que estoy
diciendo. —Observo que se toca el pelo y eso me pone nerviosa
porque sé que pasa algo. 



—¿Por
qué?


—Aroa,
ya sabes que a mí me encantaría quedarme todo el rato en la cama,
pero creo que hoy lo podré superar y va a merecer la pena. 



Hay
algo en sus palabras que me dejan con intriga, me bajo del lavabo.
Eros se está lavando el pelo cuando entro a la ducha.


—Eros,
¿qué estás tramando?


—¿Yo?
Nada, cariño, no tramo nada.


—¿Por
qué será que no te creo?


—Venga,
Aroa, date prisa. —¡Pero bueno! ¿A este qué le ha dado de pronto
y más con esas prisas?


Eros
se cambia de ropa. Esta vez se pone un traje y decide ponerse la
corbata que le regalé. Aunque al principio no me gusta la idea,
luego pienso que es la mejor opción. Yo me pongo un vestido blanco
que tengo que se ciñe mucho a mi cuerpo con escote en v y que me
llega un poco más arriba de la rodilla. Me coloco unos buenos
zapatos de tacón para no estar tan mal descompensada con Eros.


—Mi
vida, estás impresionante. Lástima que no podemos dejar de ir,
porque si no te destrozo ese vestido. —Me da un beso en el cuello y
mi cuerpo empieza a reaccionar.


—Vámonos
porque al final la que se va a quedar aquí soy yo —contesto
mientras me separa de él y me da un ligero azote en el culo.


Salimos
de casa y nos dirigimos hasta el coche. Como siempre hace, me abre la
puerta para que entre, se mete en el coche y nos marchamos al
restaurante.


—Aroa,
quiero que nos casemos cuanto antes.


—Eros,
yo también, pero hay que hacer varias cosas.


—Vale,
pero podríamos poner una fecha, ¿no crees?


—Ya
he pensado en una fecha.


Veo
que Eros aminora la velocidad y se mete en una vía de servicio.
Supongo que la quiere escuchar sin estar conduciendo. Para en el
primer hueco que hay. 



—¿Qué
fecha? —pregunta intrigado.


—Si
no te gusta la podemos cambiar, es solo una idea. 



—¿Qué
fecha, Aroa?


—El
18 de julio.


—¿El
18 de julio? Aroa, para eso quedan dos meses y diecisiete días.
—Arruga el ceño y veo que no le gusta esperar tanto.


—Ya
lo sé, Eros, pero creo que es una fecha perfecta. ¿O para ti no?
—Tengo que preguntárselo, ya que me percato que no se ha dado
cuenta de qué día he elegido. 



—¡Dios
mío, ya sé por qué pones esa fecha! —Se desabrocha el cinturón
y empieza a besarme.


—¿Entonces
te parece bien? 



—A
ver, cariño, por una parte no, porque está muy lejano; pero por
otra parte me parece la mejor fecha. Ese día es cuando empezó todo
entre nosotros, el primer beso, la primera caricia, la primera vez
que hicimos el amor, vamos, todo. Perfecto, se lo diremos a todos
cuando lleguemos.


—Eros,
me gustaría casarme en Alcalá y si es posible en la
Magistral—Catedral. ¿A ti te importaría?


—No,
cariño, me parece perfecto. Por cierto, ¿me vas a decir cuándo
decidiste que ibas a aceptar mis ofertas?


—Cuando
me dijiste lo de Barcelona, pero pensé decírtelo mejor al día
siguiente. Luego pasaron tantas cosas que pensé que sería mejor hoy
y si ganaba la carrera sería la oportunidad perfecta. Como ves salió
perfecto.


—¿Perfecto?
Si casi te matas, bueno, más bien te matan.


—Mejor
no lo nombres. Te juro que pensé en ti cuando iba conduciendo y
sabía cómo ibas a estar. Pero no le iba a dar el gusto a ese
cretino, menos que me estropeara la sorpresa.


—Creo
que voy a tener pesadillas por una gran temporada, mi vida.


—Tranquilo,
cariño, que de esas pesadillas me ocuparé yo y vámonos que te
recuerdo que hay gente que nos espera. 



—¡Dios
mío, es verdad! Luego seguimos con este tema.


Me
da un beso y salimos deprisa. Veo cómo sonríe y a mí me tiene de
los nervios verle así. Llegamos al restaurante. Eros sale del coche
corriendo para abrirme la puerta y ayudarme a salir.


—Venga,
cariño, esta fiesta es por nosotros. 



—¿Fiesta?,
pero si solo vamos a comer con nuestra gente, Eros. —Entonces le
miro y le veo una sonrisa picarona.


—¡Claro,
cariño! —Me agarra de la cintura y me lleva hasta el restaurante.


Cuando
entramos no vemos a nadie. No dejo de mirarle. Entonces aparece el
dueño del local.


—Hola,
Eros, cuánto tiempo sin verte por aquí.


—Hola,
pues sí. Como puedes comprobar, he estado muy ocupado —aclara
mirándome y yo le doy un codazo.


—Mi
más sincera enhorabuena, señorita. Ya me he enterado que hoy ha
ganado una carrera de coches y que tenemos el gusto de tener a una
flamante campeona. 



—Muchas
gracias, señor y lo de campeona fue hace muchos años. Esto ha sido
una carrera benéfica.


—Cariño,
no te quites mérito. Bien claro lo han dicho hoy, todavía nadie te
ha quitado el puesto. —Me alegra mucho escuchar a mi chico todo
orgulloso de mí.


—Está
bien, cariño.


—Chicos,
cuando queráis pasamos al salón.


—¡Venga,
vamos! —Eros me aprieta más fuerte y caminamos por donde nos dice
el dueño del restaurante.


Cuando
abren las puertas del salón no me lo puedo creer, todo está
adornado con flores y globos y todos se levantan para aplaudir. Suena
la canción “We are the champions”, de Queens, uno de mis
grupos favoritos.


—Se
suponía que iba a ser por tu carrera, cariño. Pero ahora es por
algo más.


—Muchas
gracias, cariño, ha sido todo un detalle. 



Empiezo
a saludar a todos. Mis padres están eufóricos al igual que los de
Eros. Zeus no para de hablar con mis amigas y eso me hace mucha
gracia porque algunas se lo comen con los ojos. Fran no deja de darle
besos a Carmen; Miguel y su novia están con ellos. Mis hermanos, al
igual que Zeus, también hablan con las muchachas.


Todos
lo estamos pasando genial. Estoy esperando que venga el postre cuando
veo que Eros no deja de tocarse el pelo.


—Eros,
¿te pasa algo? —Sé que no puede ser por la carrera ya que ha
estado tranquilo durante la comida.


—No,
tranquila. —Y mira hacia sus padres. Es cuando observo a su padre
sonreírle.


—Si
tú lo dices, Eros… —Casi no termino la frase cuando Eros se
levanta en dirección a sus padres.


Me
quedo observándoles y veo que se mete algo en la americana. Su padre
no hace más que acariciarle el brazo y Zeus, de vez en cuando, me
sonríe. Intuyo que ocurre algo. Vuelve a mi lado y hace que me
levante.


—Quiero
daros a todos las gracias por haber podido estar en este día tan
especial junto a Aroa. Como dijo esta mañana, le propuse que fuera
mi mujer, que formáramos una familia y que me acompañara a
Barcelona, ya que me han ofrecido un buen empleo allí. Como habéis
podido oír, al igual que yo, ella ha aceptado, hecho que me
sorprendió bastante, y más delante de todo el mundo. Pero en verdad
me ha parecido la manera más bonita de decírmelo —dice sonriendo
y yo hago lo mismo—. Sé que lo tradicional hubiera sido ir a
hablar con vosotros, Gabriel y Adela, pero no lo hice. Por eso quiero
aprovechar este momento y preguntaros oficialmente si me concedéis
la mano de vuestra hija. —Agarro más fuerte la mano de Eros, ya
que tiembla como una hoja, y miro a mis padres.


—¡Claro
que sí, hijo! Adela y yo te la concedemos con mucho gusto —confirma
mi padre mientras mi madre llora como una magdalena.


—Muchas
gracias a los dos y también quiero daros las gracias por haberla
cuidado todos estos años para que yo la encontrara.


Yo
me estoy derritiendo por dentro, no puedo creer lo que está haciendo
Eros y más delante de todo el mundo.


—Aroa,
ahora te pregunto a ti, delante de nuestros padres, hermanos y
amigos. ¿Te quieres casar conmigo? —pregunta todo nervioso, aunque
yo no estoy mucho mejor.


—Sí,
Eros, quiero casarme conmigo. —Entonces miro que saca una cajita de
su americana.


—Este
anillo es muy especial para mi familia. Perteneció a mi bisabuela,
luego a mi abuela y luego a mi padre. Mi abuela le hizo prometer que
este anillo sería para Zeus y para mí. —Giro mi cabeza para mirar
a Zeus y él se encoge de hombros—. Los tres hemos decidido que
ahora sea para ti, como anillo de compromiso, si te parece bien. 



Miro
el anillo y decir que es impresionante, es poco. Es de oro, tiene en
el medio una esmeralda que es del mismo color que mis ojos y
alrededor no sé si son brillantes o diamantes, porque de eso no
entiendo. Luego miro a Eros que me sonríe y giro para mirar a
Alfredo y Zeus que están juntos. Ellos me sonríen y asienten para
que vea que es verdad.


—Eros,
es increíble y no sé si aceptarlo. ¡Ufff! —Me tiemblan hasta las
uñas de los pies.


—Hija,
por favor, acéptalo —grita Alfredo. 



—Está
bien, lo acepto. —Extiendo mi mano para que pueda ponerme el
anillo.


—Ahora
ya casi eres mía totalmente —confiesa Eros al oído y me pongo a
reír.


—Eso
parece, cariño. —Nos besamos con una inmensa dulzura.


Todos
se ponen de pie a aplaudir y una canción empieza a sonar, nuestra
primera canción. Entonces ya no puedo aguantar más, me acurruco en
los brazos de Eros y comienzo a llorar.


—¡Mi
vida! Como sigas así, esto va a ser un velatorio porque todo el
mundo no deja de llorar al verte. —Me levanta la cara y retira con
sus dedos mis lágrimas.


—Eros,
todo esto es increíble.


—Te
dejo ahora a ti hacer los honores de decir cuándo nos casamos. —Me
toca la nariz y asiento.


—Como
ha dicho Eros antes —digo mientras me quito las últimas lágrimas
de la cara—. Os quiero dar las gracias, primero por acompañarme en
mi primera carrera después de tantos años y segundo por estar aquí
acompañándonos a los dos en este día tan especial para nosotros
—afirmo mirando a Eros y él asiente—. Y queremos deciros que
vayáis apuntando en vuestras agendas el día de nuestra boda, nos
gustaría que podáis estar con nosotros en ese día tan especial.
Eros y yo hemos decidido que nos casaremos, si no hay ningún
problema, el 18 de julio. Ya sabéis lo que tenéis que hacer.


—¡¿Tan
rápido?! Pues hay que ponerse ya a preparar todo —comenta María
mientras mira a mi madre.


Eros
pone los ojos en blanco y yo empiezo a reír.


—¿Ves,
cariño, como hay que hacer muchas cosas?


—¡Y
con mi madre más, cariño, te lo aseguro!


La
velada está siendo increíble, no solo para nosotros, ya que ni Zeus
ni mis hermanos pierden el tiempo. Si mi ojo no falla, Zeus está
detrás de Lucía y ella tampoco se queda corta. Empiezo a reírme.


—¿De
qué te ríes, cariño? —pregunta Eros con una mirada de intriga
que hace que me ría más.


—¡Ay,
cariño! Por lo que veo no te estás dando cuenta, pero creo que hay
dos personas que se están enamorando aquí.


—¿Qué?
¿Quiénes? —pregunta más intrigado y no para de mirar a todos.


—Cariño,
mira a Zeus y a mi amiga Lucía. —Me acerco a su oído para
decírselo y que nadie nos escuche. Entonces Eros dirige la mirada
hacia ellos.


—¡Es
verdad, Aroa! Qué ojo tienes, cariño. Menos mal, porque así deja
de soñar con mi chica.


—Pero,
¿qué dices, loco? Zeus siempre me ha visto como una hermana.


—No,
cariño, no estoy loco, te lo aseguro. Todavía recuerdo lo que pasó
en Navidad y te garantizo que mi hermano está, o estaba, enamorado
de ti, mi vida.


—¡Vale!
Lo que tú digas y si hubiera sido así, creo que fue porque
confundió los sentimientos fraternales con los amorosos, cariño. 



—Puede
que en eso tengas razón, Aroa. 



Después
de varias horas damos por concluida la celebración. Fran y Carmen se
despiden de nosotros y nos confirman su asistencia a la boda al igual
que Miguel y su novia. Las chicas hacen lo mismo, por ahora van a
asistir todos. Los padres de Eros nos emplazan a ir a comer a su casa
al día siguiente, igual que a mi familia, para hablar sobre el tema
de la boda. Eros insiste que nosotros nos encargamos, pero a cabezona
nadie gana ni a María ni a mi madre, que ahora son como uña y
carne.


—Aroa,
¿estás segura que quieres que nos vayamos a Barcelona? —pregunta
algo preocupado.


—¿A
qué viene eso ahora, cariño?


—No
sé, es que allí prácticamente vamos a estar solos, y no quiero que
te arrepientas algún día de tomar esta decisión. 



—Eros,
jamás me arrepentiré porque voy a ir con el hombre que más amo y
con el que quiero vivir el resto de mi vida, sea aquí o en la China.


—Vale.
Entonces llamaré el lunes para decir que aceptamos la oferta.


—Yo
hablaré con Ana para ver si pueden trasladarme a Barcelona o pido
una excedencia. 



—Como
desees, cariño, aunque ya te dije que no hace falta que trabajes. 



—Ni
de broma, cariño, y si no me pueden trasladar, ya sé en lo que
puedo trabajar en Barcelona. —Pongo la mejor de mis caras porque
fijo que la idea no le va a gustar.


—¿Cómo
que sabes en qué puedes trabajar?, no sé por qué me da que tienes
una carta bajo la manga.


—Sí
la tengo, Eros, pero creo que no te va a gustar.


—Aroa,
¿no estarás pensando en volver a correr? Porque va a ser que no. Ya
tuve bastante hoy y hace unos días. —Se separa de mí y se da la
vuelta para prepararse algo de beber.


—Eros,
no sería exactamente eso. 



—Aroa,
no. Si es así, el lunes digo que no y punto. 



—Eros,
no sería de conductora. Simplemente sería de instructora y daría
cursos del manejo de un coche.


—¡Venga
ya, Aroa! Te conozco y no va a quedar en eso solo —protesta dándole
un trago a su vaso de whisky.


—Pues
si me conoces tanto, deberías de ver que digo la verdad. Claro que
cogeré un coche, pero será para enseñar a una persona a conducir,
como un profesor de autoescuela. 



—Entiéndeme,
por favor, todavía me dura el susto que he tenido esta mañana de
ver que casi te matas y no quiero perderte, cariño. —Sus ojos se
están poniendo vidriosos y eso me enternece.


—Ya
lo sé, cariño, de verdad que te entiendo.


—Gracias.
Es que en mi vida tuve tanto miedo de perderte, y mira que nos han
pasado cosas, pero esto me superó. —Me abraza y hunde su cara en
mi pelo.


—No
lo pienses más, cariño, en serio. No siempre es igual. Solo fue por
ese cretino que quería espectáculo y lucirse. Pero ya viste que le
salió el tiro por la culata y quedó como lo que es, un estúpido
engreído.


—Ni
lo nombres, cariño. Si no es porque me estaban agarrando, lo mato,
fijo que lo mato.


—Lo
sé, cariño, lo sé. Pero creo que ya no hará falta que lo hagas,
creo que se acordará toda la vida.


—¡Ay,
cariño! Te juro que me dolió hasta a mí. Recuérdame que no te
enfades conmigo porque si no, me quedo sin descendencia —admite
tocándose sus partes y nos ponemos a reír.


—No,
cariño, tranquilo, seguro que se me ocurre otra cosa porque tu
descendencia es la mía y no la voy a poner en peligro.


—Eso
espero, porque fijo que van a salir guapísimos, sobre todo por lo
guapa que es su madre.


—Y
tan guapos como él padre. 



—Por
cierto, mi vida, ¿cuándo vamos a empezar a hacerlos? Porque te
recuerdo que has accedido a eso. —Me suelta subiéndome a la mesa
del salón.


—Ahora
no, Eros, conozco esa mirada. No quiero casarme embarazada y encima
estoy tomando la píldora. 



—Está
bien, cielo, pero a partir del 18 de julio se acabó. Quiero ser
padre cuanto antes. —Me besa en el cuello y eso hace que mi cuerpo
empiece a excitarse.


—¡No
es justo lo que estás haciendo!


—Solo
estoy empezando a practicar, cariño. —Levanta un poco el vestido y
empieza a meter su mano en dirección a mi sexo—. Pero si quieres
paro, mi vida. —Mi cuerpo ya reacciona y echo la cabeza hacia
atrás.


—¡Como
pares te mato, Eros! —Mi lengua, como suele pasar, se adelanta,
pero en verdad es lo que deseo.


—Pues
vamos a practicar. 



Si
a eso lo llama practicar no me quiero ni imaginar cuando decidamos ir
a buscar un bebé. Mi adonis es increíble, sobre todo en cuestión
del sexo. Ahora estamos en la cama y mi cabeza está apoyada en su
pecho, que ya ha vuelto a la normalidad.


—Aroa,
¿dónde te gustaría que fuéramos de viaje de novios?


—No
lo sé, Eros. He viajado siempre para competir, pero en verdad poco
he visto de los sitios en los que he ido y no te podría decir cuál
me gustó para ir.


—¿Pero
nunca has deseado ir a algún lado en especial?


—¡Claro
que sí! Siempre quise ir a Estados Unidos, y sobre todo a Monterey,
en California.


—¿A
Monterey? ¿Y por qué allí? 



—Sabía
que me lo ibas a preguntar, Eros —le aseguro levantando mi cabeza
para mirarlo—. Allí está el circuito de la Laguna Seca, uno de
los más famosos del mundo.


—Me
lo tenía que haber imaginado. Lo tuyo es tremendo, cariño. —Y veo
que pone los ojos en blanco.


—Nunca
imaginé otra cosa. Tienes que ver que ese era mi mundo. 



—Gracias
a Dios que dices “era”.


—Pero
como viaje de placer nunca lo pensé. Eso sí, a Canadá no voy a ir,
Eros —le advierto poniéndome rápidamente encima de él.


—¡Si
es precioso, mi vida! Las cataratas son increíbles, los cambios de
guardia impresionantes… 



—Eso
no lo pongo en duda, amor, pero creo que no es apropiado para nuestro
viaje de novios. —Me lanzo hacia su oreja y la muerdo. Eros emite
un gran gemido.


—Creo
que alguien tiene que poner más empeño para que no decida irnos de
viaje de novios a Canadá —aclara agarrando mi culo con fuerza.


—Con
tal de no ir allí, pongo todo el empeño del mundo.


Acabamos
exhaustos, nuestros cuerpos ya no dan para más, así que, sin darnos
cuenta y del agotamiento, acabamos dormidos.


—Mi
vida, despierta.


—Eros,
estoy agotada, quiero seguir durmiendo.


—Ya
lo sé, cariño, yo estoy igual, pero debemos comer algo, son las dos
de la madrugada. 



—¿Las
dos? ¿Pero cuánto hemos dormido?


—Cerca
de seis horas. Creo que ayer fue un día tan intenso que ha hecho que
estemos agotados. Hay que comer algo.


—Como
quieras, Eros, pero que sea algo ligero, porque quiero seguir
durmiendo. 



Hacemos
una cena ligera a base de quesos, jamón y algo de fruta.


—Aroa,
¿te gustaría ir de viaje a ver a Perú, por ejemplo?


—¿A
Perú? 



—Sí,
cariño, me gustaría que fuéramos a ver el Machu Pichu y las
pirámides de Caral. Y luego pasar a Ecuador y las islas Galápagos
¿Qué te parece la idea?


—Suena
genial, Eros, pero debe de valer una fortuna ese viaje. 



—No
te preocupes por eso, cariño. 



—¿Cómo
que no me preocupe? Ya te lo dije, no soy el banco de España. Y lo
de Amucom
lo dejé y no pienso hacerlo más en la vida. Con mi sueldo en los
almacenes no dará para tanto.


—¡Claro
que no vas a volver a trabajar para esa agencia! —gruñe muy
molesto—. Que no eres el banco de España, lo pongo un poco en duda
—concreta con una medio sonrisa, cosa que me hace gracia—. Y con
respecto a lo que cobras en los almacenes, no tengo ni idea. Pero lo
que sí sé es que nos vamos a casar en bienes gananciales, cariño y
en eso no voy a ceder, por si se te ha pasado por la cabeza. Y luego,
en relación al viaje, no lo vamos a pagar nosotros.


—¿Ah,
no? ¿Entonces quién? —Debo de tener una cara de boba
impresionante en esos momentos.


—Mi
abuela. 



—¿Tu
abuela?, pero que yo sepa no tienes.


—Y
no la tengo, cariño. Mi abuela paterna dejó una pequeña fortuna
tanto para Zeus como para mí. Mi padre la administra. Siempre le
dije que no la iba a usar. 



—¿Y
por qué no la ibas a usar? 



No
entiendo por qué no la quería usar si es una herencia familiar.


—Te
lo explico. Cumplo todos los requisitos menos uno. Ese que falta no
iba a cumplirlo ni loco y eso expresé en el momento en que se leyó
el testamento. Hasta que te conocí.


—¿Y
qué tengo que ver yo en eso?


—Mucho,
cariño, mucho. Mi abuela especificó que no recibiríamos la
herencia si no había un matrimonio de por medio. Aroa, yo siempre he
pensado que no había una mujer en el mundo para mí. Después de
nuestra primera cita, empecé a soñar que sí y esa, eras tú. —Me
he quedado muda con tanta confesión. 



—Jolín
con tu abuela. —Es lo primero que se me ocurre decir.


—Sí,
cariño, ella es de las que, si no hay un matrimonio, no había
relación, ¡Ah! Se me olvidaba, también iremos a Nueva York, porque
esta vez no me voy sin ti. 



—Como
quieras, Eros, acepto el viaje de novios. Pero vamos, menuda mujer
tuvo que ser tu abuela. —Y miro mi anillo de compromiso.


—No
lo sabes tú bien, cielo. Eso si, te hubiera encantado y ni qué
decir si te hubiera conocido. Me hubiera desheredado a la primera por
hacerte daño.


—Eso
fijo, cariño.
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Me
despierto y me extraña no ver a Eros en la cama. Me duele todo el
cuerpo, supongo que es por todo lo que pasó ayer. Decido darme buena
ducha, ya que son casi las diez de la mañana y hemos quedado en ir a
casa de los padres de Eros.


Termino
de ducharme y me pongo algo ligero, no sea que me manche con el
desayuno. Salgo de la habitación y voy a buscar a Eros. No le veo
por ningún lado hasta que encuentro una nota.


Buenos
días cariño: 



Siento
mucho no estar contigo cuando despiertes pero he tenido que ir a
mirar un asunto muy urgente, espero que no te molestes por no haberte
despertado, no podía hacerlo, parecías un ángel durmiendo y sé
que necesitabas descansar. Ayer fue un día agotador y lleno de
emociones.


Espero
llegar con buenas noticias, cariño.


Te
quiero, mi vida.


Tu
prometido, Eros.


P.D.
Eso de prometido me gusta, suena genial.


Esto
último me hace mucha gracia, no me he dado ni cuenta. Le he
escuchado nombrarme como su mujer, pero prometida me suena raro. Lo
que sí me extraña es a dónde ha podido ir y más siendo un
domingo, que prácticamente todo está cerrado. Me preparo una taza
de leche con cacao bien fresquito porque no me apetece nada más.
Pillo una manta y me voy a la tumbona, ya que hace todavía algo de
fresco para estar allí sin taparse, y me tumbo.


—Aroa,
cariño, ¿dónde estás?


—¡Estoy
en la terraza! —grito.


—Cariño,
lo he conseguido, me ha costado mucho, pero lo conseguí.


—¿Qué
has conseguido? —En esos instantes me siento para escucharlo.


—¡Ven!
—exclama tirando de mí hacia el borde de la terraza— ¡Mira!
Allí nos vamos a casar el día 18 de julio. —Y me abraza con
fuerza por detrás.


—¿No
me digas?, es imposible, Eros. Hay una lista de espera de al menos un
año —contesto girándome para mirarlo a los ojos.


—Lo
sé, cariño, yo diría que casi dos por lo que vi.


—Pero,
¿cómo lo conseguiste? —Emocionada es poco lo que estoy, siempre
quise casarme allí.


—Te
lo voy a contar. Llegué y dije que quería pedir día para la boda y
me comentaron que era imposible, que las listas de este año estaban
cerradas. Eso me alteró bastante, no lo voy a negar, pero al ponerme
así vino el capellán y preguntó qué pasaba. Le conté que
queríamos casarnos en julio y él me dijo que todo estaba cubierto.
Entonces exigí verlo con mis propios ojos. Cogió el libro y le dije
la fecha. Y es cuando vino la sorpresa; una pareja había anulado la
boda para ese día. El capellán no se había dado cuenta y aceptó
que nos casáramos. ¡Mira, aquí lo pone! —Me enseña un papel en
el que pone todos mis datos y los suyos—. Cariño, nos casamos el
18 de julio a las ocho de la tarde. —Me coge en brazos y empieza a
dar vueltas


—Eros,
bájame que me voy a marear.


—Tenemos
que ir a unos cursos matrimoniales, pero con tal de que seas mi mujer
y cumplir tu sueño de casarnos allí, no pasa nada. —Está como
loco, no para de sonreír y yo no me quedo atrás.


—No
importa, cariño, haremos esos cursos que dicen. Eros, ¿sabes que
nuestras madres nos van a matar?


—¿Y
eso por qué? 



—Porque
ya tenemos dónde nos vamos a casar y dónde vamos de viaje sin
contar con ellas.


—Seguramente,
cariño —dice riéndose.


—Vamos
a vestirnos que tenemos que ir a enfrentarnos a nuestras madres. 



Todo
el camino lo hacemos bromeando con el hecho de que nuestras madres
van a poner el grito en el cielo por lo que hemos hecho. 



Llegamos
a la casa de los padres de Eros y observo que mis padres y hermanos
ya han llegado.


—Hola
a todos. 



—Hola,
hijos, ¿qué tal?


—Bien,
mamá, ¿qué tal todo por aquí?


—Hola,
María.


—Bien,
hijos, esperando que llegaseis para ver cómo vamos a hacer lo de
vuestra boda. 



—Hola,
chicos —dice Alfredo. Hay algo en su cara que no me gusta mucho y
espero que no sea por nuestra boda.


—Hola
—contestamos los dos a la vez y yo acudo a darle dos besos que él
responde un fuerte abrazo.


—Eros,
tenemos que hablar. Ahora —comenta Alfredo mirando a Eros con
dureza y eso me choca mucho.


—Papá,
¿tiene que ser ahora? Mamá ha dicho que tenemos que hablar de
nuestra boda.


—Alfredo,
por favor, Eros tiene razón. —Percibo que algo está pasando
porque Alfredo nunca interrumpiría la velada si no fuera muy
importante.


—¡He
dicho que ahora mismo, Eros! Vamos a mi despacho. —Eros solo puede
asentir ante la orden de su padre.


—Tranquila,
cariño. En un momento nos vemos y organizamos todo.


—¿Pasa
algo, Alfredo? —Le miro a la cara y no me gusta nada lo que veo en
ella.


—Tranquila,
mi niña, solo será un momento. Te lo prometo. —Se acerca a mí y
me da un beso en la frente.


Contemplo
cómo Eros y su padre se marchan al despacho de Alfredo.


—María,
¿qué pasa? —pregunto antes de llegar al salón donde nos esperan
mis padres y hermanos.


—¡No
sé, hija! Esta mañana recibió una llamada. Está de un humor de
perros desde entonces y es raro en él. —Veo en ella preocupación
y eso me alerta bastante.


—¿Y
qué tiene que ver eso con Eros? —La cabeza no para de pensar
intentando imaginar qué puede pasar.


—Ni
idea, hija, y espero que nada, si te soy sincera, porque con las
cosas que han pasado entre vosotros… Alfredo está convencido que
nuestro hijo va, o iba, por mal camino. —Supongo que Alfredo ha
descubierto algunas de las cosas que hacía Eros en la finca y por
eso está así.


—Si
nosotros estamos bien María y no hay nada malo. ¡Vamos, que yo
sepa!


—Eso
espero, hija, eso espero. Porque pocas veces he visto a Alfredo con
ese genio. —Me agarra del brazo para irnos al salón.


—Hola,
hija —dice mi madre dándome un fuerte abrazo.


—Hola
a todos, ¿qué tal estáis? —pregunto saludando a mis padres y
hermanos.


—Bien,
hija, ¿dónde está Eros?


—Ahora
viene, Gabriel, ha ido a mirar unos papeles con su padre, pero en un
momento estarán los dos aquí.


—¡Claro
que sí!, es que hay cosas que mejor resolverlas cuanto antes
—comenta mi padre.


—Disculpadme,
tengo que ir al baño. Es que no puedo aguantar más —alego, aunque
mi idea no es esa. Sospecho que pasa algo y tengo que saber de qué
se trata porque me está comiendo por dentro.


—Tranquila,
hija, tú ve que aquí te esperamos y así hacemos tiempo para que se
unan los demás. 



Me
encamino hacia donde está el despacho de Alfredo. Pienso que me va a
costar escuchar la conversación, pero según me aproximo, más claro
lo escucho.


—Eros,
por favor, tienes que hablar con Aroa. Ella tiene derecho a saber lo
que pasa.


—Ya
te lo he dicho, papá, no pienso decirle nada. Ya veré cómo lo
resuelvo. No pienso perderla otra vez, y menos por algo que no he
hecho.


—Eros,
hijo, según me has contado, ella sabe parte de toda esta mierda en
la que estabas metido. Seguro que te va a apoyar. Pero como se entere
por terceros, te aseguro que no le va a gustar, no porque los crea,
sino porque no hayas confiado en ella. —Las piernas me tiemblan por
momentos y creo saber por dónde van los tiros.


—¡Que
no, papá! ¡Que no! Y no quiero hablar más del tema. Siento mucho
que todo esto te haya salpicado.


—Hijo,
no te preocupes por mí. —¿Por qué le ha salpicado? 



—¡De
verdad que lo siento! Jamás pensé que esto llegaría a pasar, papá,
te lo aseguro, y más porque no he hecho nada malo.


—Eros,
tranquilo. Vamos, que nos esperan para organizar tu boda.


Salgo
corriendo de allí para ir al salón donde se encuentran todos. Me
pongo enseguida a hablar para disimular lo más posible ante lo que
he escuchado, aunque de solo pensarlo me pongo fatal.


—Hola,
cariño, ¿qué tal va todo por aquí?


—Bien,
cariño, ¿qué quería tu padre? 



—Nada
importante, mi vida, solo que tenía que mirar una documentación
—contesta desviando la mirada hacia los demás y acariciando su
pelo.


—Como
tú digas. —No pienso decir nada, aunque me muera de curiosidad.


—A
ver tortolitos, ¿podríais empezar a colaborar un poco con vuestras
madres y no dejarlo todo a su cargo? Porque parece que se casan ellas
—alega Zeus sonriendo.


Todos
empezamos a reírnos ante las palabras.


—¡Eh,
hermanito!, que yo ya he colaborado desde muy temprano esta mañana
—advierte Eros con una sonrisa de oreja a oreja.


—¿Ah,
sí? ¿Y qué has hecho, hijo? —pregunta María toda intrigada.


—Pues
algo muy importante, mamá. —Me mira y yo asiento—. Ya tenemos
lugar y hora de la ceremonia.


—¿Que
has hecho qué? —pregunta mi madre algo disgustada y pongo los ojos
en blanco.


—Tranquilos
todos, solo he cumplido el sueño de mi chica y a mí me ha parecido
perfecto. Eso si, no sabéis la suerte que hemos tenido, os lo puedo
asegurar.


—Dejad
ya el misterio, por favor. Me vais a matar con tantas cosas. 



—Está
bien, os lo voy a decir. Nos casamos en la Magistral–Catedral en
Alcalá el día 18 de julio —suelta Eros más ancho que largo.


—¡Eso
es imposible, Eros! 



—¿Y
por qué es imposible, Adela? 



—María,
querida, es el lugar más solicitado de toda Alcalá, vamos, como en
los Jerónimos de Madrid. Si no me equivoco, hay una lista de espera
de meses.


—Te
tengo que rectificar, Adela. Más bien de dos años, diría yo. —La
sonrisa que tiene Eros es inmensa y eso me encanta.


—Pues
eso, hijo, de años. ¿Cómo es posible? 



Eros
comienza a relatarles la historia tal y como me la ha contado a mí.
Tanto mis padres como mis hermanos están que no lo pueden creer y
sus padres no hacen más que mirarnos.


—Así
que al final tenemos día 18 de julio a las ocho de la tarde. ¿Qué
os parece? 



—Bien,
hijo, nos parece perfecto y si es lo que quería Aroa, mucho más. 



—Sí,
María, siempre soñé con casarme allí. También era consciente
como mis padres que sería imposible, por lo que decidí no pensarlo
y casarme donde fuera. Pero gracias a Eros, va a ser posible.


—Pues
nada, una cosa que hay que tachar de la lista —comenta María.


—Yo
quisiera preguntar algo —dice Alfredo—. ¿Tenéis a mucha gente
que invitar? —pregunta dirigiendo la mirada a mis padres.


—Ayer
estuvimos mirándolo Adela y yo, y creemos que, por nuestra parte,
unos cincuenta invitados, la familia más directa.


—Por
nuestra parte son más o menos las mismas personas —subraya
Alfredo—. Ahora hay que ver cuántos pensáis invitar vosotros.


—Por
mi parte unos veinticinco amigos —admito levantando los hombros.


—Más
o menos los mismos que yo —comenta Eros con cara de pena porque sé
que va a echar de menos a sus amigos ese día.


—Está
bien, pongamos una cifra de unos ciento setenta comensales
aproximadamente, ¿os parece bien?


—Sí,
papá, nos parece bien. —Y yo asiento.


—¡Pues
nada! Ahora tu madre y yo vamos a proponer un lugar y todos los aquí
presentes podrán opinar si les gusta o elegimos otro. 



Todo
esto me parece un sueño del que no me quiero despertar. Veo a María
muy sonriente y a Alfredo sacando pecho. Están inmensamente felices.


—Está
bien, Alfredo, vamos a ver lo que sugieres —expresa mi padre muy
atento.


—Nuestra
propuesta es que lo celebren aquí. —No me lo puedo creer. Me quedo
muda.


—Perdona,
Alfredo, ¡te recuerdo que estamos hablando de ciento setenta
personas! 



—Ya
lo sé, Adela. Como podéis comprobar, tengo un jardín inmenso y
podemos pedir que instalen unas carpas por si hay una inclemencia del
tiempo. Y para eso se encargaría una empresa.


—¿Qué
opinas, mi vida? 



—¡No
sé!, seguro que todo eso costará un dineral y encima es su casa.
—Es lo único que se me ocurre decir en estos momentos porque mis
padres no dicen nada.


—Por
el dinero no te preocupes, Aroa.


—¿Cómo
que no me preocupe? —le contesto algo molesta—. Ni mis padres ni
yo nos podemos permitir costear algo semejante y más si se encargan
otras personas.


—Si
es por el dinero no te preocupes, hija. — Percibo la cara nerviosa
de María porque ella sabe qué está pasando por mi cabeza.


—Sí
me preocupo, María. El sitio me parece ideal y me encantaría. Pero
soy consciente de lo que tengo y lo que no. Y esto es inviable. —Ya
está, lo solté. Agacho la cabeza.


—Hija,
no te preocupes. Tu madre y yo tenemos algo de dinero ahorrado y si
hace falta pediremos un crédito en el banco —confiesa mi padre
acercándose a mí y me da un abrazo.


—¡No,
papa! No vais a pedir nada, ni tampoco vais a usar esos ahorros. Yo
sola buscaré la manera de conseguir el dinero si hace falta. Pero
vosotros no vais a hacer nada de eso, ¿me has entendido? —contesto
separándome de él.


La
situación se está poniendo tensa y no me gusta nada. Eros me mira
de una manera que me asusta.


—¿De
dónde piensas sacar el dinero, Aroa? Respóndeme.


—No
lo sé, Eros, pero fijo que lo conseguiré si queremos celebrarlo
aquí. 



Mi
cabeza no para de dar vueltas pensando de dónde sacaré la parte de
mi boda.


—Ni
de broma vas a volver a trabajar en eso, ¿te ha quedado claro?
—grita. ¡Dios mío! Va a estallar la bomba y no sé si estoy
preparada para eso.


—¿En
qué no vas a volver a trabajar, Aroa? —No quiero ni mirarle a la
cara de la vergüenza que me da.


—Dejadlo,
vamos a mirar otro sitio. —Oigo cómo Alfredo intenta que todo se
calme y no vaya a más.


—Aroa,
responde a mi pregunta y mírame a la cara cuando te hablo. —Mi
padre nunca me ha hablado tan serio y me atemoriza, más de lo que
estoy.


Eros
no deja de mirarme con mala cara. Tomo aire y me doy la vuelta con
lágrimas en los ojos porque sé que voy a hacer daño a mis padres y
a los demás. 



—Cuando
salía de trabajar los viernes —comienzo a decir— tenía otro
trabajo. Os aseguro que era honrado y nunca he hecho nada malo ni me
he rebajado como mujer. —Esto lo quiero dejar claro—. Trabajaba
en una agencia.


—¡Dejadlo
ya! Creo que Aroa se ha explicado. —Yo solo quiero salir corriendo
de allí sin rumbo.


—¿Agencia
de qué, Aroa? —pregunta mi padre enfadado. Miro a mi madre y tiene
las manos en la boca; mis hermanos me observan con ojos inquisidores.


—En
una agencia de… —Atrapo aire porque veo que me falta— de
compañía.


—¡Dios
mío! —Escucho a mi madre decir y yo me derrumbo. Las lágrimas no
dejan de caer por mi rostro.


—¿Qué
has dicho, Aroa? No me puedo creer lo que he escuchado —protesta mi
padre agarrándome de los brazos.


—¡Suéltala,
Gabriel, ya basta! —grita Eros.


—¿Tú
has escuchado lo mismo que yo, Eros? ¿Dónde están los valores que
te enseñamos? —Miro a mi padre y tiene unos ojos que jamás en la
vida los había visto.


—¡Claro
que lo he escuchado, Gabriel! Y ya lo sabía. Yo tampoco lo entendí
hasta que me lo explicaron. 



Tengo
que salir de allí como sea y en un descuido en el que todos están
hablando, salgo corriendo. Por el camino agarro mi bolso y veo las
llaves del coche de uno de mis hermanos. Abro la puerta con el mando
que llevo en mi bolso y salgo disparada.


—Aroa,
espera, espera. 



Veo
que la barrera del control de la urbanización está bajada, espero
que nadie les avisara y me den el alto. Cuando está casi subida,
siento cómo suena el teléfono de los vigilantes del control y
decido no esperar. Gracias a Dios el coche de mi hermano no es alto,
porque si no, fijo que me la llevo por delante.


Miro
por el retrovisor y veo que el coche de Eros se aproxima. Acelero
todo lo que puedo. Sé que, como no salga pronto de esa zona, Eros me
dará alcance. Su coche es mucho más potente que el de mi hermano.


Vuelvo
a echar la vista al retrovisor y Eros ya casi está a mi lado. No
tengo escapatoria. Pongo el intermitente y aminoro la marcha
acercándome al arcén. Eros pone su coche delante del mío. Apoyo mi
cabeza contra el volante y comienzo a llorar.


—Aroa,
mi vida, baja del coche. 



—No.


—Por
favor, cariño, baja del coche. 



Apago
el motor y Eros extiende su mano para ayudarme a salir de allí. Miro
al frente y veo a Zeus. Entonces vuelvo a agarrarme y a pegar la
cabeza al volante del vehículo.


—¡No,
Eros!, déjame que me vaya, por favor.


—¡No,
mi vida!, esta vez no vas a ir a ninguna parte —comenta acercándose
a mí y acariciando mi pelo.


—Por
favor, Eros, todo ha acabado. ¿No te das cuenta de que mis padres no
me lo perdonarán? —No hago más que llorar y cuanto más lo
pienso, más sube mi llanto.


—Por
favor, Aroa, sal del coche —me suplica agarrándome suavemente del
brazo.


Me
tapo con las manos el rostro y echo la cabeza en el respaldo del
asiento. Siento que la puerta del copiloto se abre y alguien se
sienta.


—Aroa,
cariño, haz caso a Eros y sal del coche. —Zeus empieza a acariciar
mi pelo con ternura para tranquilizarme.


—No
puedo, Zeus, siento que hayas escuchado lo que he dicho. 



—A
ver, Aroa, no has hecho nada malo y si mi hermano lo sabe y no ha
puesto el grito en el cielo, es por algo. 



—Tu
hermano ya lo puso en su día, Zeus, te lo aseguro. Y fue más duro
que mi padre. 



—¿Qué
coño le hiciste? —increpa Zeus. 



—Le
pregunté si era prostituta. —Menos mal que es sincero en eso.


—Pero,
¿tú te volviste loco o qué? Cada vez entiendo menos a Aroa por
estar contigo. —Me giro y percibo esa mirada de repugnancia que
pone.


—¡No
te pases, Zeus!


—¡¿Que
no me pase!? ¿Es que no lo ves? Ella es incapaz de eso. Parece
mentira que no diferencies a una mujer de otra, gilipollas. —Eso me
hace sonreír. Me quito el cinturón y le abrazo.


—Gracias,
Zeus. —Nos quedamos mirándonos unos segundos y veo algo que no me
gusta.


—¡Ya
basta! Sal del puto coche, Aroa —grita todo molesto porque sé que
está furioso ante la muestra de cariño que hice a Zeus y él a mí.


—Ya
salgo, Eros. Como me vuelvas a gritar así, no iré a ningún sitio
contigo. ¿Me has entendido? 



Zeus
abandona el coche y se pone a mi lado.


—Aroa,
sal del coche —me comenta extendiendo su mano que acepto sin mirar
a Eros. 



—¿Por
qué haces esto, Aroa? 



—¿Hacer
el qué?


—Aceptar
la ayuda de Zeus y no la mía. 



—Mira,
Eros. Tu hermano siempre se ha portado bien conmigo, nunca me ha
juzgado como tú has hecho y ha visto cosas en mí que, hasta que no
te he dejado, no has visto. Por eso he aceptado su ayuda. ¿Tienes
algún problema porque lo haga? Porque si es así, dilo antes de
seguir con lo que estamos planeando. Jamás, escúchame bien, jamás
dejaré de sentir las cosas que siento por Zeus. 



—Venga,
chicos, dejaos de tonterías y vamos a casa —dice Zeus acariciando
nuestros hombros.


—¿Tonterías,
Zeus?, ¡y una mierda! Tú siempre has estado enamorado de ella
—suelta de sopetón mirándolo de mala manera.


—Sí,
Eros, tu hermano ha estado enamorado de mí. —Eros parece la niña
del exorcista girando su cabeza hacia mí—. Él me lo confesó en
su día y dejamos claro el asunto, pero tú ahora ves cosas donde no
las hay.


—¿Y
me lo dices así? 



—¡¿Cómo
quieres que te lo diga?!¿Quieres saber los detalles de cómo fue?
Porque a mí ya me importa poco. —La rabia me puede en estos
momentos.


—Hermano,
todo eso pasó, en serio. Ahora os vais a casar y yo confundí los
sentimientos —aclara Zeus para calmar a Eros. Sé perfectamente que
no es del todo cierto porque lo vi en su mirada antes.


—Vamos
a casa de mis padres. Zeus, ¿te encargas de llevar el coche del
hermano de Aroa hasta allí? 



—Sí,
tranquilo, no hay problema. Chicos, daos prisa, os esperamos allí
que hay muchas cosas que organizar.


Me
encamino al coche de Eros sin mediar palabra. El día está siendo
espantoso porque ahora mismo ya no sé qué hacer, si casarme o no. Y
tampoco sé cómo están mis padres y hermanos ante la noticia.


Zeus
se marcha con el coche y me pongo a mirar por la ventanilla. Eros
arranca y conduce en dirección a casa de sus padres.


Sin
decir nada, frena de pronto y miro al frente. Como voy mirando por la
ventanilla, no me doy cuenta si ha pasado algo.


—¿De
dónde piensas sacar el dinero para la boda? 



—Si
hace falta, hipotecare mi casa, Eros —le suelto cruzándome de
brazos—. Pero claro, tú en eso no pensaste, ¿verdad? ¿Vas a
estar toda la vida así por haber trabajado en Amucom?


—Lo
siento, mi vida, te juro que no lo pensé y me duele no haberlo
hecho.


—¡Claro
que no!, tú siempre estás pensando mal. Eros, tienes un problema
grave. Ahora sí que no entiendo por qué quieres casarte conmigo.
—Giro mi cabeza y miro los jardines de la urbanización.


—Me
quiero casar contigo porque eres lo que más quiero en esta vida,
porque estoy enamorado de ti, porque te quiero como eres, porque eres
la única que me calma. Si quieres sigo diciéndote por qué quiero
casarme contigo. Y de verdad que siento mucho lo que ha pasado y más
por mi estupidez, Aroa. Y sobre todo de que tus padres y hermanos se
enteraran de algo que tú nunca les has querido contar.


—Eros,
te lo dije hace tiempo y te lo repetí esta mañana, no volveré a
trabajar allí, pero tú nada. Y luego viene la tontería de tu
hermano, que ya te lo expliqué también, que equivocó sus
sentimientos, pero sigues con lo mismo. 



—Lo
sé, lo sé. Pero me dolió que aceptaras su ayuda y no la mía.


—Esa
es la diferencia entre tú y él. Él jamás me ha juzgado, y ver que
me apoya en estos momentos me ha hecho sentirme bien, cosa que tú no
hiciste en su momento. Entiéndelo de una vez y no veas fantasmas
donde no los hay, Eros.


—Mi
vida, ven y abrázame. —Nos desabrochamos el cinturón y nos
abrazamos— ¿Por qué todo es tan distinto contigo y haces que las
cosas sean tan diferentes?


—Eros,
no todas las personas somos iguales y creo que tu problema es la
desconfianza que alguien en su día te dio. 



—Seguramente
sea eso, cariño, pero te juro que haré todo lo posible por cambiar
eso —me dice cogiéndome con sus manos la cara—. Y ahora, vamos a
casa de mis padres a organizar nuestra boda con nuestras familias.


—Tengo
miedo, Eros. 



—Tranquila,
mi vida, seguro que mis padres se habrán encargado de explicarles
como hicieron conmigo.


—Eso
espero, Eros.


Nos
besamos y nos dirigimos a la casa. Cuando voy a salir del coche, ya
está Eros para ayudarme.


—Vamos,
y esta vez no te suelto por si acaso vuelves a salir corriendo.
Espero que esa manía tuya se te quite a ti también. 



Eso
me hace gracia y accedemos el interior de la casa. Eros me lleva de
la mano cogida. De pronto, vemos a mis padres saliendo del salón y
Eros me aprieta la mano para que sienta su apoyo.


—Hija,
lo siento mucho —comenta mi padre—. Te juro que lo entendimos
mal. Gracias a Alfredo lo hemos comprendido. —Miro hacia donde está
Alfredo y me sonríe—. Inclusive nos ha enseñado la página esa
que hay en el ordenador.


—Siento
haberos defraudado. 



—No,
hija, no nos has defraudado, ni a nosotros ni a tus hermanos, y
levanta esa cabeza, mi niña. Ahora entendemos tanto trabajo y era
porque no querías ser una carga para nosotros y poder cumplir tus
sueños.


—Aroa,
no te avergüences. Estoy muy orgulloso de ti y de cómo has
afrontado todos los palos que te ha dado la vida. Por cierto,
hermanita, ¿admiten chicos en la agencia? —comenta mi hermano. Me
suelto de Eros abrazo a mi familia.


—Gracias,
gracias. 



—A
ti, mi niña, por ser como eres y no rendirte nunca, por muy mal que
estén las cosas —murmura mi madre.


—Bueno,
ya que está todo aclarado y ninguno más va a meter la pata —comenta
Alfredo mirando a Eros—. Nadie aquí va a pagar nada porque no me
dejasteis terminar lo que voy a decir. 



—¿Cómo
qué no?


—Tranquilo,
Gabriel, lo voy a explicar claro, si nadie me interrumpe. Mis hijos
tienen un dinero que recibirán de una herencia que les dejó mi
madre. Para ello tienen que cumplir unos requisitos. Eros la recibirá
dentro de unos meses y Zeus espero que lo haga pronto —aclara
dándole unas palmaditas en la espalda, gesto que me hizo sonreír—
Lo que ellos no saben es que hay otro dinero.


—¿Cómo?
—preguntan a la vez Zeus y Eros. Ver cómo se miran los dos me hace
sonreír. 



—Vamos
a ver, muchachos, ¿qué parte de “no interrumpir”, no habéis
entendido? —Asienten a modo de disculpa—. Mi madre les dejó otro
dinero que no figura en su testamento y que está en mi parte, porque
ella lo quiso así. —Y saca una carta.


Mis
niños, si estáis escuchando estas palabras en mi nombre, es porque
uno de vosotros va a cumplir uno de mis sueños, veros casados. Creo
que el primero que lo va a hacer es Eros, y creo que no me
equivocaré.


—¡Ahora
veo que la abuela era también adivina! —dice Zeus levantando la
mano a modo de disculpas.


Zeus,
seguro que has saltado con alguna de tus ocurrencias. —Empezamos
a reír ante esas palabras—. Todos os estaréis preguntando por
qué opino así, pues os lo diré. Zeus siempre ha sido muy
enamoradizo y sin embargo, Eros era de los que no querían
responsabilidades y menos casarse. Por eso sé que es él, porque
fijo que ha encontrado a su media naranja, alguien que sabe llevar su
personalidad y sobre todo ve al buen niño que es. Eso me alegra
muchísimo. Si me equivoco, pido disculpas. Le he pedido a vuestro
padre que no os comentara nada del tema que os voy a hablar. Como por
desgracia ese día no voy a poder estar con vosotros, cada uno tendrá
mi regalo de bodas, aparte del dinero que recibiréis cumpliendo mi
deseo del casamiento. Ese regalo, sin que vuestra prometida y su
familia se ofendan, es el pago de los gastos de la boda y viaje de
novios. Mis niños, espero que seáis tan felices como lo fui yo con
vuestro abuelo y que queráis a las chicas que hayáis escogido como
lo hizo vuestro abuelo conmigo. Nunca olvidéis quiénes sois y
disfrutad de la vida. Os quiere, vuestra abuela.


—Definitivamente,
la abuela es adivina, tuvo más ojo que ninguno y como siempre da la
última palabra. 



—Totalmente
de acuerdo en eso, Zeus, la abuela siempre ha sido única. 



—Bueno,
espero que no pongáis ningún problema al último deseo de mi madre.


—Alfredo,
creo que tu madre lo ha llevado siempre todo bien controlado. 



—No
lo sabes bien, Gabriel —admite poniendo los ojos en blanco de la
misma manera que lo hace Eros.


—Está
bien. Aceptamos lo que dice la abuela porque si no, creo que al final
se me presenta en sueños y ya tengo bastante.


—Eso
sí, les voy a decir que el traje de nuestra hija lo pagaremos
nosotros y en eso no hay discusión. 



Al
final decidimos que todo lo va a hacer una agencia de eventos,
supervisado por nosotros. Quedo con mis padres para mirar mi traje de
novia al día siguiente. Eros quiere venir, pero mi madre le planta
cara y le dice que ni loco se va a acercar a la tienda. La tradición
establece que el novio no puede ver el vestido de la novia porque da
mala suerte.


La
velada dura hasta las ocho de la tarde. Zeus ha pedido una semana de
vacaciones en el trabajo así que ayudará a buscar el traje con
Eros, al igual que sus padres.


—Cariño,
¿mañana al final a qué hora has quedado con tus padres?


—A
las seis, ¿por qué?


—Es
por irme a la misma hora con mis padres al sastre a Madrid a mirar el
mío. 



—Me
parece perfecto. Eros, ¿pregunto sobre mi traslado a Barcelona o lo
dejamos por ahora?


—Espera
unos días, Aroa, todavía nos queda tiempo. Yo sí llamaré para
confirmar que aceptamos.


—De
acuerdo, como quieras. ¿De qué quería hablar tu padre contigo? 



—De
nada en particular, cosas rutinarias.


—Eros,
prometiste contarme todo y la reacción de tu padre no fue por cosas
de rutina. —Su gesto le vuelve a delatar. 



—Tranquila,
mi vida, no es nada importante. 
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La
rutina vuelve a nuestras vidas, aunque hoy es especial. Nos
levantamos de la manera que tanto nos gusta despertar, dejando que
nuestro amor fluya por todos los poros de nuestra piel. 



Nos
despedimos al salir de casa, así cada uno va a su puesto de trabajo
con su coche. En un principio a Eros no le gustó la idea, ya que él
quería llevarme. Ni que me fueran a secuestrar. 



Quedamos
en ir a comer al centro comercial y así no estar pendientes de hacer
la comida, ya que la tarde va a estar ajetreada.


La
mañana es bastante entretenida. Nuestro enlace ha corrido como la
espuma por todo mi trabajo y no hago más que recibir felicitaciones.
Las chicas están como locas pensando en qué se van a poner.


—Lucia,
¿tienes algo que contarme? 



—No,
¿por qué? —Y desvía la mirada.


—Venga,
Lucía, que no soy tonta. ¿Qué hay entre Zeus y tú? —susurro
inclinando mi cara para mirarla a los ojos.


—No
hay nada, Aroa, o eso creo. 



—¿Cómo
que crees? 



—No
sé. Él me gusta y noto que hay algo de conexión entre nosotros,
pero hay algo extraño en él que me desconcierta. 



—¿Algo
extraño? Pero si Zeus es como un libro abierto.


—A
ver, Aroa, creo que le gusto. Pero creo que hay otra mujer en su vida
o eso me dio a entender.


—¿Cómo
que te dio a entender? —Al final voy a tener que hablar con él y
dejar las cosas más claras—. No te preocupes, hablaré con él.


—¡No!,
por favor, déjalo. Está visto que no es un hombre para mí.


—No
digas tonterías, Lucía, yo vi perfectamente cómo te miraba y cómo
hablaba contigo. Lucia, cariño, que yo sepa no está con nadie en
estos momentos, deja de pensar que hay otra mujer.


—¿Estás
segura de que no hay otra mujer en Nueva York? —Su mirada me mata,
claramente se ha enamorado de Zeus.


—Hablo
a menudo con él y no me ha dicho nada. Entre Zeus y yo hay un
vínculo especial y te aseguro que me lo hubiera dicho. Sé que
estuvo enamorado de la persona equivocada o confundió sus
sentimientos en su día, pero nada más. —No le quiero contar más
para que no le pase lo mismo que a Eros, que vea fantasmas donde no
los hay, por lo menos por mi parte.


—De
acuerdo, Aroa, te haré caso e intentaré ser más receptiva con él.
Si surge algo serás la primera en saberlo. 



—Eso
espero, Lucía.


Después
de terminar nuestra jornada laboral nos despedimos. Yo pensaba ir
directa al centro comercial, pero decido hablar con Zeus para que
aproveche los días que está en España y aclare la situación con
Lucia. 



—Hola,
hermanita, qué grata sorpresa me has dado llamándome.


—Hola,
Zeus. 



—¿Qué
pasa, por qué me hablas en ese tono? 



—No
te hablo en ningún tono, Zeus, solo quiero saber una cosa y quiero
que me seas sincero.


—Yo
siempre lo he hecho contigo, Aroa.


—Pues
espero que lo sigas siendo ¿Qué pasa con Lucia?


—¿Cómo
que qué pasa con ella?


—No
te hagas el tonto, Zeus, ¿Te gusta Lucia? Es tan fácil como eso.


—No
entiendo a qué viene eso, Aroa, ya sabes perfectamente de quién
estoy enamorado. Si no lo estuviera, seguramente me fijaría en ella.
Me cayó súper bien y es atractiva. Pero nada más.


—Zeus,
por favor, no vayas por ahí. Ya sabes lo que opino respecto a lo que
sientes y tienes que olvidarlo. Eso jamás pasará y creo que te lo
dejé claro en Navidad.


—Aroa,
tú no puedes decirme a quién querer o no. Sé que vas a ser la
mujer de mi hermano y no me voy a meter, pero tampoco me exijas que
deje de sentir lo que siento por ti. —Me recuesto en el asiento de
mi coche mirando hacia el techo.


—Por
favor, Zeus, no lo pongas más difícil. Tienes que cambiar de
actitud y dejar de esperar algo imposible. Por favor, quiero que seas
feliz y que encuentres a la mujer de tu vida, que no soy yo. Y si
continúas en esa actitud, me dolerá muchísimo, pero procuraré que
no nos veamos más.


—Espero
que eso no sea una amenaza, Aroa. 



—Tómatelo
como quieras, pero esto se acabó. —No quiero enfadarme con él,
pero tengo que ser dura o no avanzaremos— Adiós, Zeus.


—No
cuelgues, Aroa. 



Es
lo último que escucho y corto la llamada. Meto el móvil y me marcho
adonde he quedado con Eros.


—Hola,
mi vida, te iba a llamar ahora. ¿Por qué llegas tarde? No es normal
en ti.


—Hola,
Eros, tenía que hacer una cosa y por eso me retrasé. Perdona por no
haberte avisado.


—¿Pasa
algo? 



—No,
venga, a comer. 



—¿Seguro
que todo está bien? Aroa, te noto extraña.


—Segura,
Eros. Estoy un poco cansada, solo eso. 



Llegamos
al restaurante y aunque es tarde, nos atienden.


—¿Qué
tal tu día en la notaría? 



—Algo
ajetreado, Aroa, tengo muchas cosas pendientes. Tendría que haberme
quedado allí todo el día, pero creo que es más importante lo que
voy a hacer esta tarde.


—Haber
llamado a tus padres he ido mañana. 



—Aroa,
¿qué pasa? Y no me digas que estás cansada, sé que hay algo más.




Mi
móvil comienza a sonar. Miro la pantalla y veo que es Zeus. Le doy
al botón de desconectar y vuelve a sonar.


—¿Por
qué no contestas al móvil, Aroa?


—No
pasa nada, Eros. Y no contesto porque estoy con mi prometido y no me
da la gana que nos interrumpan. 



—Prometimos
que nos lo contaríamos todo. —Le miro a la cara y levanto una
ceja.


—Claro
que lo prometimos, cariño, y creo que eso es mutuo, ¿o no? ¿Tú
tienes algo que contarme? 



—Yo
no, pero creo que tú sí.


—Vamos
a dejar el tema, Eros. No tengo ganas de discutir, y si me disculpas,
voy al baño. 



Necesito
refrescarme un poco. No me puedo creer que Zeus no tuviera las cosas
claras después de ver que su hermano y yo nos vamos a casar. Esto no
se lo puedo contar a Eros porque si no, estallaría una guerra sin
sentido. Al cabo de diez minutos salgo del baño. Avisto que Eros
tiene mi móvil en la mano. ¡Mierda, se me olvidó cogerlo! 



—¿Por
qué te llama mi hermano? 



—¿Has
estado mirando mi móvil, Eros? —le pregunto quitándoselo de sus
manos de mala manera.


—¡Contesta,
Aroa!


—¿Te
importaría bajar la voz? La gente nos está mirando. 



—Me
importa una mierda quién nos esté mirando. Quiero que respondas a
mi pregunta. 



—No
la pienso responder, Eros. Así que te calmas y comes. 



—¿Con
que esas tenemos? ¡Muy bien! 



Se
levanta de la mesa, estrella la servilleta junto a la comida y se
marcha. Sé que tengo que hablar con él, pero ya llevo bastante. Él
también me oculta cosas y no digo nada.


Llamo
a mis padres para decirles que dejamos lo de ir a ver mi vestido de
novia hasta el miércoles. En un principio se preocupan, pero alego
que estoy agotada de tantos días de ajetreo más el trabajo y que me
duele la cabeza. Mi madre lo entiende y quedamos para ese día.
Desconecto el móvil. 



Pago
la cuenta y me marcho a casa. Me ducho, me pongo el pijama y me meto
en la cama. Estoy realmente agotada y no quiero pensar en nada, solo
dormir.


—Aroa,
¿qué te pasa? 



—Déjame,
Eros, quiero dormir —le digo tapándome hasta la cabeza. Siento que
retira las sábanas de mi cabeza.


—Mi
vida, me tienes preocupado. Por favor, dime qué pasa.


—Eros,
de verdad, estoy cansada.


—¿Te
estás arrepintiendo de que nos casemos?


—No,
Eros, claro que no. No sé por qué piensas eso.


—He
ido a hablar con Zeus. 



—Bien
por ti, a mí me da igual. 



Estoy
harta ya del mismo tema de siempre. Si Eros quiere confiar en mí,
bien, si no, peor para él.


—¿Solo
vas a decir eso?


—¿Qué
quieres que te diga, Eros? Ya he dicho lo que tenía que decir. Jamás
he tenido nada con tu hermano y no lo pienso tener.


—Lo
sé, cariño, eso lo tengo claro. Pero me gustaría saber cuál es tu
versión. 



—Ya
te lo he dicho. No te voy a decir nada de lo que hablé con tu
hermano. Decide si crees en mis palabras o no. Y me importa bien poco
lo que te haya dicho tu hermano. —Ya estoy harta; me levanto de la
cama.


—Pero
bueno, ¿qué os pasa a los dos? —Ahora sé que él no le ha dicho
nada de sus sentimientos a Eros y eso me tranquiliza. 



—Ya
te he dicho que lo dejes, pero tú nada, sigues con lo mismo. No es
una historia que te incumba.


—¿Cómo
que no me incumbe? Si veo que mi novia y mi hermano, que son como uña
y carne, están enfadados. Y ninguno quiere decirme por qué están
así.


—Así
te das cuenta que lo tenemos tu hermano y yo es tan idílico como
piensas.


—Me
rindo, Aroa, ya sois mayorcitos para arreglar vuestras cosas.


—Será
lo mejor, Eros. ¿Y tú me tienes que contar algo?


—Que
yo sepa no, Aroa. 



—¡Vale!,
¿has ido a comprarte tu traje? —pregunto para cambiar el tema.


—No,
he pasado la tarde en casa de mis padres con mi hermano intentando
saber qué pasa y, como comprenderás, no tuve ganas de ir a probarme
nada —me aclara mirándome—. Por lo que me comentó tu madre, a
ti te pasó lo mismo.


—Pues
no, y si encima te dejan plantada en medio de un restaurante, menos.
—Me siento en posición india para poder hablar mejor.


—Lo
siento, mi vida, es que estaba cabreado y veía que tú no ponías de
tu parte. 



—Dejemos
ya el tema, ¿mañana vas a estar todo el día en la notaría? 



—Eso
espero, pero si tienes algo que hacer lo cambio y no hay problema.
Aunque tengo que ir un poco antes. 



—No,
Eros, yo he quedado con mis padres el miércoles. 



Aunque
me muera de ganas por preguntarle qué es eso tan importante que su
padre quiso hablar con él, no lo voy hacer. Ya sé que tiene que ver
con algo de “La Finca”. Pero Eros me aseguró que no había por
qué preocuparse.


La
tarde—noche va pasando sin pena ni gloria. Eros se pone a trabajar
en la mesa del salón. Yo decido preparar la cena. No tengo muy claro
qué hacer así que me decanto por unos canelones de carne
gratinados. De vez en cuando, miro cómo trabaja Eros. Me encanta.


La
noche acaba de la misma manera que empezó la tarde, yo me marcho a
la cama y Eros se queda trabajando.
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—Mi
vida, me tengo que ir ya. —Acaricia mi pelo mientras empieza a
despertarme.


—Eros,
¿qué hora es? —le pregunto mientras abro mis ojos.


—Las
siete de la mañana, cariño. 



—¿Tan
temprano te vas? 



—Sí,
es que hoy va a ser un día de locos y necesito tener todo listo.
Quiero volver pronto esta tarde para estar contigo.


—Está
bien, aunque yo pensé que íbamos a desayunar juntos.


—Lo
siento, cariño, pero tranquila, te recompensaré cuando vuelva. 



Me
da un beso y se marcha, aunque en verdad me hubiera apetecido empezar
el día como a los dos nos gusta empezarlo. 



Me
levanto de la cama y me doy una buena ducha. Me visto y voy a la
cocina a desayunar. Oigo que suenan sirenas en la calle. No es normal
en aquella zona, supongo que ha pasado algo.


Al
llegar a la calle me sorprende ver tanta policía. Miro a todos los
lados para ver si es que ha habido un accidente o un incendio y no
diviso nada.


—Buenos
días, señorita —dice un policía nacional.


—Buenos
días, agente, ¿pasa algo? 



—Tranquila,
señorita, no pasa nada. Necesito que me entregue su documentación,
es cuestión de rutina, no se preocupe. 



Le
doy mi documentación y se queda mirándome sorprendido, o eso me
parece a mí.


—Espere
un momento aquí, señorita, tengo que verificar sus datos en el
coche patrulla. 



—No
se preocupe, voy con tiempo al trabajo.


—¿Dónde
trabaja usted? 



—En
los grandes almacenes. 



—Perfecto,
señorita, y disculpe, es que tenemos que verificar todos los datos
de las personas que viven aquí.


—Tranquilo,
no tengo ningún problema en responder a nada. 



El
policía se aleja pero algo me pone nerviosa. El agente se acerca a
otro y éste me mira de arriba abajo. Veo que el primer policía
acude a un furgón en el que hay varios con ordenadores. Sin embargo,
el segundo guardia no deja de mirarme, no sé si con cara de pocos
amigos o de intriga.


—Ya
está, señorita, puede marcharse. Eso sí, necesito hacerle una
pregunta antes de que se marche —comenta el primer policía algo
más serio que antes y eso me mosquea bastante.


—Dígame,
no tengo ningún problema en contestar a nada, se lo comenté antes.
—La situación es insólita ya que hay policías como en las
películas de los malos que buscan a un narcotraficante o un asesino.


—¿Me
puede decir en qué departamento trabaja en los grandes almacenes?
—Esa pregunta sí que me sorprende, porque esperaba que me
preguntara si he notado algo extraño o si he visto a alguien en
particular.


—¿Para
qué lo necesitan? —Mi lengua vuelve a adelantarse por delante de
mi cerebro.


—Ya
se lo he dicho, señorita, es todo rutina y necesitamos saber dónde
se van a encontrar, por si necesitamos hacerles alguna pregunta.


—Como
usted diga, agente —le contesto con la boca pequeña porque algo me
dice que no es así—. Mi departamento es el de bolsos
y marroquinería.


—Perfecto,
ya puede marcharse —me comunica mientras anota eso en una pequeña
libreta.


—Gracias,
agente.


Cuando
voy hacia mi coche observo que el segundo agente va detrás de mí.
Hay algo en todo esto que no me gusta nada. Me subo a mi coche y
cuando voy a arrancar, contemplo que apunta algo en su libreta.
Supongo que está anotando la matrícula de mi coche.


—Pero
bueno, ¿qué narices está pasando aquí? —pregunto en voz alta
mientras arranco.


Llego
al trabajo y les cuento a las chicas lo que está pasando en mi
urbanización.


—¡Ay,
Aroa! ¿No me digas que hay algún asesino o violador en tu
urbanización? Porque solo de pensarlo se me ponen los pelos de
punta.


—No
lo sé, Lena, el asunto es que me hicieron algunas preguntas y
verificaron mis datos.


—¿Tus
datos? ¿Pero a qué viene eso?, ni que fueras una delincuente —alega
Soraya poniendo las manos en sus caderas.


—Supongo
que es algo de rutina, porque según salíamos de nuestras casas nos
pedían la documentación.


—Seguro
que ha habido un soplo de algo y quieren saber quién vive en la zona
y si tienen antecedentes. 



—Eso
es lo que creo yo que pasa, Lucia.


Terminamos
de hacer de detectives y cada una se va a su departamento. Yo me paso
toda la mañana reponiendo el género nuevo que ha llegado y tengo
que reconocer que los bolsos que se van a llevar este año para el
verano son maravillosos, lástima que no pueda permitírmelos porque
siempre tengo la manía de fijarme en las marcas más caras: Tous,
Guess, Gianni Chiarini y qué contar con los bolsos exclusivos, ni
que haya nacido en alta cuna.


—¿Es
usted la señorita Aroa González García? —habla una voz grave
detrás de mí que hace que salte sobresaltada.


—¡Joder,
qué susto! —Es lo primero que digo—. Sí, soy yo, ¿quién lo
pregunta? —pregunto mirando a dos hombres vestidos de oscuro y con
cara de pocos amigos.


—Necesitamos
que nos acompañe a un lugar más discreto. 



—No
pienso ir con ustedes a ningún sitio, y menos sin saber quiénes son
—advierto apoyando mis manos en las caderas.


—Supongo
que esto ayuda. —Mete su mano en la americana y me enseña una
placa de policía. Eso hace que mis piernas flaqueen.


—¡De
acuerdo!, iremos a un sitio más tranquilo y espero que me expliquen
a qué viene todo esto. —Me encamino hacia los ascensores.


Paso
por los departamentos de las chicas y me miran con cara de sorpresa y
preocupación, seguro que por la cara que llevo.


—Ustedes
dirán qué quieren. Esta mañana ya contesté todo lo que me
preguntaron. —Me apoyo en la pared para buscar algo de sujeción.


—No
sé a qué se refiere, señorita. Nosotros hemos venido a traerle una
citación para que se persone esta tarde en los Juzgados de Plaza de
Castilla, en Madrid. —Todo comienza a darme vueltas. Antes me
flaqueaban las piernas, ahora ni las siento.


—¡Si
yo no he hecho nada! ¿En los juzgados de Plaza de Castilla?
—pregunto con un hilo de voz porque no me sale nada más.


—Nosotros
no decimos que haya hecho nada malo, solo hemos venido a traerle la
notificación y esperamos que haga lo que le dicen —comenta el
hombre más bajo que tiene una cara de mala leche que no se le puede
aguantar.


—Señorita,
haga caso de lo que pone en la notificación y no tendrá ningún
problema. Seguramente es algo de rutina. —¿Algo de rutina? Pero
bueno, hoy es la palabrita del día y ya estoy cansada de escucharla.


—Lo
haré, no se preocupen, allí estaré porque no tengo nada que
ocultar —aclaro mirando al mala leche y sonrío al más amable—
¿Necesitan algo más o me puedo marchar a mi puesto?


—Ya
se puede ir —comenta el agente amable, porque el otro parece que le
hubieran metido un pepino por mal sitio.


—Gracias.


Me
tiembla todo el cuerpo. Al verme salir, las chicas vienen corriendo. 



—Aroa,
¿quiénes eran esos tipos?


—La
policía, Lena, la policía. 



—¿¡Qué!?
—dice Gabriela llevándose las manos a la boca.


—¿Y
qué querían? —pregunta Lucía acariciando mi brazo.


—Que
debo presentarme en los juzgados de Plaza de Castilla a las cinco de
la tarde. —Les enseño la notificación que me han dado para que la
puedan leer ellas.


—¡Dios
mío! ¡Dios mío! —exclama Lena—. Tranquila, cariño, nosotras
te vamos a acompañar para que no vayas sola.


—No
—afirmo rotunda.


—¿Cómo
que no, Aroa?, ¿no pensarás ir sola? —protesta Lucia.


—A
ver, chicas. Se supone que tengo un novio y si a eso le sumas que es
abogado… —les aclaro de mala manera—. Perdonadme, no quería
contestaros así, es que esto me ha puesto muy nerviosa.


—Tranquila
y tienes razón. Eso sí, cualquier cosa, aquí estamos. 



—Chicas,
os dejo. Voy a ver si puedo salir antes para llamar a Eros y
cambiarme de ropa.


Las
chicas asienten y yo me encamino a hablar con mi responsable que, al
ver la notificación, no duda en darme las dos horas que me quedan.


Cuando
llego a mi edificio no hay ni rastro del dispositivo policial que
estaba por la mañana. Lo primero que hago es sentarme en el sofá y
respirar hondo. 



Empiezo
a llamar a Eros y lo tiene apagado. Decido llamar a la notaría y
nada, tampoco me contestan.


—Pero,
¿qué está pasando? —No entiendo nada de lo ocurre desde esta
mañana y me estoy poniendo muy nerviosa.


Llamo
directamente a Alfredo, porque si llamo a María, se alteraría
mucho.


—Hola,
mi niña, ¿cómo estás? 



—Hola,
Alfredo.


—¿Qué
pasa?, ¿y ese tono, hija?


—Alfredo,
necesito ayuda y no logro localizar a Eros…


—Mi
niña, no llores. Venga, tranquilízate y dime qué pasa.


Le
cuento todo lo que ha sucedido desde que me levanté hasta que decidí
llamarlo.


—Tranquila,
pequeña, seguro que no es nada. No te preocupes, en una hora iré a
los juzgados y allí te espero, cariño.


—Gracias,
Alfredo, ¡es que no sabía a quién llamar! 



—Mi
niña, has llamado a la persona adecuada. Date una buena ducha y ve
al juzgado.


—De
acuerdo, eso haré Alfredo.


Hago
lo que Alfredo me dijo. Me doy una ducha que me sabe a gloria y que
me ayuda a destensar los músculos. Cuando salgo, vuelvo a intentar
localizar a Eros y como las otras veces, sigue apagado.


Me
pongo un pantalón negro a juego con una americana de Mango con una
blusa blanca de media manga de Dolce & Gabanna que pillé en
oferta, porque ni loca me gasto esa fortuna en una camisa. Me calzo
unos zapatos altos, pero cómodos, y una cartera en la que solo me
entra mi monedero y mi móvil.


Ya
algo más calmada me marcho a los juzgados, como dice la citación. 



No
me lo puedo creer, Alfredo no está solo, también está María y
Zeus.


—Hola
a todos. —Me acerco a Alfredo y a María y les doy un beso. 



Zeus,
al ver que no pensaba acercarme a él, baja la cabeza. En el fondo se
lo agradezco.


—¿Qué
tal estás, mi niña?


—Regular,
María, es que no entiendo por qué estoy aquí y tampoco puedo
localizar a Eros.


—Alfredo
ha estado intentando averiguar y nadie le dice nada. 



—Aroa,
Zeus va a ser tu abogado, así que no vas a entrar sola a hablar con
el juez. 



—¡No!
—exclamo rotunda—. No necesito ningún abogado, pero os agradezco
que lo pensarais.


—Aroa,
por favor —suplica Zeus.


—¡He
dicho que no! Yo no he hecho nada malo por lo que me puedan juzgar.


—¿Se
puede saber qué os pasa a los dos? —Pongo los ojos en blanco ante
la pregunta de María.


—No
pasa nada y si me disculpáis, voy un momento al baño. —Tengo que
salir de ese apuro lo antes posible porque sé que no van a parar,
son iguales de tercos que Eros.


—Esto
no va a quedar aquí. —Escucho a Alfredo cuando me dirijo a los
servicios.


Cuando
voy al aseo oigo que alguien grita mi nombre. No sé quién lo hace
hasta que diviso una cara conocida. Está esposado y dos policías lo
custodian en un banco.


—Aroa.
—Me vuelve a decir.


—Yo
te conozco. —Sé que es amigo de Eros, pero no me acuerdo del
nombre ni dónde lo he visto exactamente.


—Señorita,
aléjese —dice uno de los policías.


—No
sé por qué lo tengo que hacer, no está haciendo nada malo, y yo
tampoco —le comento al agente que habló.


—Se
lo advierto, señorita. —El policía se pone de pie y me mira
amenazante.


—Le
agradezco que me advierta, pero ya se lo he dicho. Yo no estoy
detenida y tampoco tiene nada en contra de mí, así que puedo estar
donde quiera y escuchar lo que me dé la gana. —Fijo mis ojos en
los suyos para que vea que no me da miedo. ¡Madre mía!, en la que
me estoy metiendo por culpa de mi lengua, de aquí fijo que a la
cárcel.


—Aroa,
no importa, déjalo, solo quiero decirte que Eros está aquí
detenido —suelta de pronto.


—Eres
Tomás, ¿verdad? —Él asiente. Ya sé quién es, uno de los amigos
que me presentó en el tanatorio—. ¿Estás seguro? —Ahora sí
que me tiembla todo el cuerpo.


—Sí,
Aroa, está en mi misma celda.


—Callad
los dos o me veré obligado a detenerla. —Ordena el policía.


—Gracias.
—Logro decir y salgo corriendo.


—Alfredo,
Alfredo. —Voy por el camino gritando y corriendo para llegar donde
están ellos.


—¿Qué
pasa, mi niña? —Veo que Zeus va a arrimarse. Le miro de mala gana
y retrocede.


—¡Eros
está aquí! —hablo como puedo porque, entre la carrera y los
nervios, casi no puedo ni respirar.


—¿Cómo
que aquí? —Alfredo me agarra de los brazos pidiendo más
explicaciones.


—Acabo
de ver a su amigo Tomás, él está allí. —Señalo hacia donde
está Tomás y Alfredo mira—. Me acaba de decir que Eros está
detenido en los calabozos.


—¡Ay,
Dios!, mi hijo. —Observo cómo María se marea y me suelto rápida
para agarrarla.


Zeus
también se da cuenta y llevamos a su madre a un asiento. Alfredo se
acerca a ella y se pone a su altura.


—Cariño,
no te preocupes. Seguro que hay un error. —Alfredo intenta calmarla
acariciándole.


Miro
al frente y veo a otra persona conocida. No quiero dejar a María
sola, pero necesito hablar con él.


—¿Dónde
vas? —pregunta Zeus.


—Tranquilo,
creo que alguien puede ayudarnos.


—Señor,
señor, espere, por favor.


—Aroa,
¿qué haces aquí? —pregunta sorprendido.


—Eso
quisiera saber yo. Usted dijo que no nos haría daño. —Me pongo
con las manos en las caderas y miro fijamente al padre de Margot
porque intuyo que este señor sabe algo.


—¡No
se dé que me hablas, Aroa! —exclama muy molesto.


—¿Ah
no? ¿Y me puede explicar qué hago yo aquí citada por un juez y que
Eros éste en los calabozos? —Mi cuerpo hierve pensando que las
palabras que nos había dicho en el tanatorio son mentira.


—Te
juro que yo no tengo nada que ver —dice todo serio—. ¿Qué juez
lleva el caso?


—No
tengo ni idea de quién lleva todo esto. —Saco de mi cartera la
notificación que me dieron los policías y se la muestro.


—¡Vamos!
—Me agarra de un brazo y rápidamente lo retiro.


—Yo
no voy a ningún sitio. —No sé si estoy furiosa con él o con todo
el mundo que hay allí mismo.


—Como
quieras, Aroa, pero no me voy a quedar aquí, así que tú decides.
—Ni siquiera se da la vuelta y veo cómo se dirige con paso
decidido donde me han citado.


Le
sigo a cierta distancia hasta que se acerca a los padres de Eros y
acelero el paso.


—Hola,
Alfredo.


—Hola,
Luis, ¿qué haces aquí?


—Creo
que esta señorita necesita de mi ayuda.


—¿De
qué conoces a mi nuera?


—Es
una larga historia, Alfredo, pero te aseguro que voy a hacer todo lo
posible por ayudarla a ella y a tu hijo.


—Te
lo agradecemos —dice Alfredo y miro a María que empieza a llorar.


—Tranquila,
María, verás como pronto tendremos a Eros con nosotras. 



Contemplo
cómo el padre de Margot entra casi sin avisar al despacho del que me
tienen que llamar a mí.


Al
cabo de media hora se abren las puertas y veo que salen tres chicas y
un señor. Me quedo mirándolas. A dos de ellas las reconozco
enseguida. Son las que habían estado en el baño con Margot cuando
fui al baño de la finca. En un principio me asquea verlas y pensar
que Eros se ha acostado con ellas. Al que no veo salir es al padre de
Margot. 



—Señorita
Aroa González García —pregunta el funcionario que sale detrás. 



—Sí,
soy yo. —Me levanto y me dirijo hacia la puerta.


—Aroa,
hija, deja que Zeus entre contigo, por favor. Él es un buen abogado
y no te verás sola.


—Gracias,
Alfredo. No tengo ninguna duda de que es bueno, pero no lo necesito.
Si veo que me va a pasar algo, solicitaré que entre. —Acaricio su
cara y el asiente. 



Entro
al despacho. Me encuentro a un señor sentado en una mesa llena de
libros y carpetas. Diviso al padre de Margot sentado en un sillón,
me sonríe y eso me calma un poco. Hay una mujer en una máquina de
escribir y un señor alto que, solo de mirarle, da miedo, o por lo
menos me intimida bastante.


—Señorita
González, siéntese. ¿No ha traído abogado? —pregunta el señor
que está sentado enfrente de la mesa.


—No
señor, creo que no lo necesito —comento agarrándome las manos
porque me matan los nervios.


—Como
usted desee. Soy el juez Julián Molina de la Torre. Este señor que
usted puede ver es el fiscal del Estado, Don Roberto Barbero Morales;
la señora que ve usted allí, es Doña Catalina Calero, es la que
escribirá todo lo que pase en esta sala y ya conoce al señor y
abogado del Estado, Don Luis Aguirre Lugo. —Yo no hago más que
asentir a todo lo que dice.


—Señorita,
¿sabe por qué está usted aquí? —me pregunta el fiscal.


—No,
señor, no tengo ni idea de nada —le contesto sin apoyarme en la
silla porque da la sensación de que está llena de clavos.


—Está
bien. En un principio usted ha venido como testigo… —me comenta
el juez.


—¿Testigo
de qué? —Ahora sí que no entiendo nada, ¿cómo puedo ser yo
testigo de algo?


—Señorita,
le pido que no interrumpa a su señoría —protesta el fiscal con
una mirada que casi me atraviesa. Asiento.


—Señorita
González, antes de nada, quiero que se tranquilice. Queremos hacerle
unas preguntas. —Yo solo puedo asentir ante esas palabras—. Le
vamos a enseñar unas fotografías y usted nos dirá si conoce a
alguien.


—Como
usted ordené, señoría. —Voy a decir lo justo porque veo que al
señor fiscal no le caigo bien y no me pienso arriesgar a que me
lleven a mí también al calabozo.


El
juez me pasa una primera carpeta. En las primeras fotos no conozco a
nadie, pero luego empiezo a reconocer a gente y las aparto.


—Señoría,
conozco a estas personas, pero solo sé el nombre de dos —comento
extendiendo la carpeta y dejo en mi poder las otras fotos. Miro al
padre de Margot y él asiente.


—¿A
quién ha reconocido? —Entonces el juez se pone delante de mí.


—Este
que está aquí, yo lo conozco como Alan, aunque por lo visto se
llama Alan Josep, lo que no sé son los apellidos. Esta chica de aquí
es Margot. —Vuelvo a mirar a Luis y él vuelve asentir. Estas dos
chicas que están aquí las conocí en el mismo lugar que vi en
persona a Margot. Y a estos dos los vi en el tanatorio cuando tanto
Alan como Margot fallecieron.


—¿Donde
conoció a todas estas personas? —me pregunta el juez apoyado en su
escritorio.


—A
Alan le conocí cuando trabajaba en una agencia. —Quiero que vean
que pienso hablarles de todo y que no voy que ocultar nada.


—¿Qué
agencia?


—En
Amucom.


—Prosiga,
señorita.


—A
Margot la conocí por primera vez en fotografías. Ella fue novia de
mi prometido, pero personalmente la conocí en un baño. —Me llevo
un mechón de pelo detrás de la oreja mientras los informo—. A
estas dos señoritas las vi en el mismo aseo en el que estaba Margot.


—Va
muy bien, señorita, ahora quiero saber dónde estaba ese baño y que
pasó allí. — Oír cómo me habla de amable el juez hace que me
relaje un poco.


—El
aseo estaba en una finca que se llama “La llana”.


—¿Ves
Julián? Ella está tan implicada como los demás. Trabajaba en
Amucom
y si querías más pruebas, confirma que estuvo allí. —En esos
momentos me asusto. Ahora sí que me gustaría que Zeus esté
conmigo.


—Cállate,
Roberto y deja a la señorita que se explique. No juzgues antes de
tiempo o te tragarás tus propias palabras —asevera Luis.


—Por
favor, os queréis callar los dos y dejar a la señorita González
que explique lo que tenga que decir. —Ordena con rotundidad—.
Prosiga, señorita, y no haga caso a las palabras del fiscal.


—En
primer lugar, quiero decir que yo trabaje en Amucom
como señorita de compañía, para acompañar a señores o señoras a
algún evento, cine, teatro, cena. Y no tuve nada sexual con ninguna
de las personas que me contrataron.


—Ja,
eso no se lo cree nadie. Tú eres como todas las demás. —Ese
hombre me altera cada vez más y ya no sé cómo actuar.


—He
dicho que te calles si no quieres que hable con tus superiores y te
saquen de este caso, Roberto. Prosiga.


—En
esa agencia conocí a Alan. Me propuso dos veces que me acostara con
él. Me negué en rotundo y eso no le gustó. La agencia tiene sus
normas, pero después de la jornada laboral, cada una puede hacer lo
que quiera. 



»Acudí
a una boda en Barcelona y estaba él. Me atacó verbalmente todo lo
que quiso al verme. Los novios decidieron que se fuera de la
despedida de solteros a la que íbamos a acudir todos. A los pocos
días, mi novio se marchó a Estados Unidos y a Canadá. Allí se
reencontró con su exnovia. Ella intentó acercarse de nuevo a él,
me mandaron fotos de ellos juntos y un día mientras teníamos una
vídeollamada, escuché cómo coqueteaban delante de mí. Después de
eso mi prometido y yo lo dejamos. 



»A
los pocos días llegó él acompañado de Alan para pedirme perdón.
Fue peor porque Alan le contó en qué trabajaba y discutimos. Decidí
irme unos días de vacaciones, quería desconectar de todo y de
todos. Volví a Madrid al enterarme del accidente del padre de mi
exnovio. Poco después perdí al bebé que esperaba y nos dimos una
nueva oportunidad. Un día fuimos a casa de sus padres y él recibió
una invitación al evento al que no quería asistir. Yo no sabía de
qué se trataba, reconozco que le incité un poco a que acudiera. Se
suponía que era algo de trabajo y no podía estar todo el día
pegado a mí. 



»Discutimos
y no nos vimos por unos días. Cuando llegué a casa, encontré una
invitación a esa finca, así que me disfracé para que nadie me
reconociera porque ya me había advertido de que ese no era lugar
para mí. —Parezco una locomotora contando todo, pero mis nervios
están de punta en estos instantes.


—Muy
bien, señorita, lo está haciendo muy bien. ¿Quiere algo de agua?
—Asiento y me pasan una botella. Le doy un trago ya que tengo la
garganta seca.


—En
el sobre ponía: “Por si quieres ir a la fiesta a la que no te deja
tu novio”. Fui a la maldita fiesta. Cuando llegué no le vi, por lo
que decidí ir al baño, ya que lo que estaba viendo no me gustaba
nada. Al llegar, me eché agua en la nuca y es cuando escuché a
estas dos chicas hablar de mi novio. Y a Margot —digo señalando
las fotos en las que salen esas muchachas.


—¿Nos
puede decir exactamente qué comentaron, señorita? —Ese hombre me
cae bien, su trato conmigo está siendo bueno.


—Claro,
señoría, las tengo grabadas en mi memoria. —Empiezo a relatarles
la conversación, palabra por palabra, y lo que pasó después con
Margot. 



El
juez se quita las gafas y se toca la nariz.


—¡Está
visto que todo esto cambia mucho las cosas! —Suspira el juez.


—¿La
vas a creer? —Cada vez me saca más de quicio y me dan ganas de
decirle cuatro cosas. Menos mal que mi lengua está calladita en ese
sentido, porque si no, fijo que voy a los calabozos.


—Eso
lo vamos a comprobar ahora mismo. Quiero que lleven ahora mismo al
señor Eros Díaz de Moncada y a las señoritas a la sala de
interrogatorios. Que no se vean hasta que nosotros lleguemos. —Ordena
al funcionario y este se va—. Usted nos va a acompañar, pero si se
encuentra incómoda, tiene autorización para marcharse. —Lo único
que hago es asentir.


—Siento
mucho haber dicho todo eso sobre Margot. —No quiero hacerle más
daño a Luis, pero tenía que contarlo. Bajo la cabeza.


—No
te preocupes, Aroa, yo también he comentado lo que dijo mi hija y
coincide en casi todo.


—¿Y
en qué no coincide? —Otra vez mi lengua va por delante de mi
cerebro, vamos, mucho ha tardado.


—Eso
jamás saldrá de mis labios. —Siento cómo me rodea, pero esa
frase no me gusta nada de nada.


—Eros
no me contó toda la verdad del viaje a Canadá, ¿a que no? —No sé
por qué saco esa conclusión, pero viendo su cara, veo que no estoy
tan mal encaminada.


—Señorita
González, antes de irnos queremos enseñarle otras carpetas.


—Como
usted diga, señoría —respondo cogiendo la carpeta.


Empiezo
a mirar las fotos que hay en la carpeta. Todo el cuerpo me tiembla,
son fotos mías trabajando, en la piscina, con mis amigas chilenas,
de mis padres… Siento cómo la mano de Luis acaricia mi cabeza para
calmar mis temblores. El juez me pasa una segunda carpeta, estoy
muda. Estas me matan, son de Eros en su viaje a Canadá. En algunas
está sonriendo, en otras disfruta con sus amigos, pero las que
definitivamente me rematan son en las que va cogido de la mano o
besándose con Margot en mitad de algún lugar de Canadá, y no se ve
precisamente disgustado. Luego veo otras en las que aparece Eros con
varias mujeres teniendo sexo y eso definitivamente hace que mi cuerpo
empiece a tener náuseas.


—¿Puedo
hacer una pregunta? —Porque ya no sé qué pensar viendo esas
fotos.


—Claro
que puede —responde el juez.


—¿De
dónde han sacado estas fotos? 



—Señorita,
no deberíamos decírselo, pero creo que es justo que lo hagamos.
Todas estas fotos las hemos encontrado en casa de uno de los miembros
del club.


—Claro,
cómo no. Y creo que sé de quién. —Con sus miradas lo dicen todo,
sobre todo con la cara de satisfacción que tiene el fiscal.


Salimos
todos del despacho y Luis me agarra de la cintura con delicadeza. Lo
que me apetece es correr y correr.


—¿Qué
pasa, hija? ¿Dónde vas? —pregunta María preocupada al verme
salir con todos del despacho del juez.


—Creo
que voy a ver a Eros. —Los miro con pena, porque hay algo que se ha
roto en mí y no sé si podré con ello.


—Te
dije que no fueras sin abogado —protesta Alfredo, todo alterado.
Supongo que mi cara lo dice todo.


—Tranquilo
Alfredo, Aroa lo ha hecho muy bien y no le va a pasar nada. —Siento
cómo Luis me agarra más fuerte para irnos. 



—Eso
espero, Luis, eso espero. 



—Hermanita,
ten cuidado, por favor —Le miro. Veo lágrimas en sus ojos y
asiento. 



Bajamos
varias plantas. A Luis y a mí nos meten en una sala con cristal por
el cual podemos ver otra habitación con una mesa rectangular y
varias sillas. La puerta se abre. Entra el juez y el fiscal y se
sientan. De nuevo se vuelve a abrir y aparece Eros. Mi cuerpo da un
vuelco, tengo ganas de gritar y decirle que estoy allí. Eros mira
hacia el cristal y sonríe, creo que sabe que estoy detrás. Luis me
agarra por los hombros. En la tercera apertura, entran las tres
chicas acompañadas del que supone es su abogado.


—¿Qué
hacéis vosotras aquí? —pregunta Eros alterado.


—Eros
Díaz de Moncada, por favor, cállese o le impongo un nuevo cargo
—manifiesta el juez muy serio.


—Como
usted ordene, su señoría. —Observo cómo Eros se toca el pelo.
Entonces es cuando descubro que lleva unas esposas y eso hace que me
tambalee. Luis me sujeta para no caer.


—¿Estás
bien, Aroa? Si quieres nos salimos, no tenemos por qué estar aquí.


—No,
quiero quedarme. Aunque sea la última vez que lo vea. 



—¿Por
qué dices eso? 



—Lo
siento, Luis, creo que mi relación con Eros terminó y esta vez será
la definitiva. 



—Señor
Eros Díaz de Moncada, como ya le he dicho esta mañana, se le acusa
de un delito de coacción y prostitución, reflejado en el Código
Penal.


—¿Qué?
Pero, ¿que está diciendo? —Me giro mirando a Luis. Esto es lo
último que me esperaba y en estos instantes vienen a mi cabeza esas
malditas fotos.


—Tranquila,
Aroa. —Mi cuerpo tiembla como una hoja ante lo que estoy
escuchando.


—Pero,
¿cómo voy a estar tranquila ante lo que acabo de oír?


—Sí,
su señoría, ya lo sé y le dije que soy inocente de esos cargos
—aclara Eros mirando hacia el espejo.


—Ahora
les pregunto a ustedes, ¿se ratifican en la denuncia que han
presentado contra el señor Díaz? Les recuerdo que una falsa
acusación está penada y se considera perjurio. —Ellas asienten.


—Mis
clientes siguen acusando al señor Díaz de que las incitó a la
prostitución y que fueron forzadas en más de una ocasión a
acostarse con el acusado.


—Señoritas,
les voy a informar que hay dos testigos que niegan lo que ustedes
alegan —comenta el juez.


—¡Eso
es imposible! —Una de ellas baja la cabeza y se lleva las manos a
la cara, gesto que no pasa desapercibido por el juez.


—Señorita
Olmedo, ¿quiere rectificar la denuncia? —dice el juez.


—Sí,
señoría. Quiero decir que, por lo menos en mi caso, lo hice
voluntariamente y en ningún momento el señor Díaz me obligó a
nada. —Doy un pequeño suspiro. Ahora quedan las dos que sí
reconocí en el baño. Veo una pequeña sonrisa en la cara del juez y
mira hacia el cristal.


—Señorita,
de eso nos ocuparemos después. Ahora quiero que ustedes dos escuchen
estas palabras.


Saca
unos folios de una carpeta y comienza a relatar mis palabras. Veo que
Eros se lleva las manos a la cabeza y baja para ponérselas en la
cara. Decir que las chicas se están poniendo blancas es poco. No
paran de mirarse.


—Por
lo que veo, a ustedes les suena esta conversación. ¿O me equivoco?
—pregunta el juez mirándolas con gesto serio.


El
abogado de ellas no hace más que mirarlas incrédulo a lo que está
viendo y escuchando.


—Luis,
ya nos podemos ir. —Ya he visto suficiente y al ver la sonrisa del
juez veo que mi testimonio sirvió para salvar a Eros.


—Claro
que sí.


Mi
cabeza no deja de pensar en las cosas que ha hecho Eros con ellas y
claramente se demuestra que no han sido forzadas. Pero ver las fotos
en el que él las tenía atadas y amordazadas hace que mi estómago
se revuelva de manera exagerada otra vez.


—Hija,
¿qué tal todo? ¿Pudiste hablar con él? —pregunta María
angustiada.


—Creo
que fue bien para Eros. —Siento que mi cuerpo ya no me responde,
como si estuviera en una nube, pero no en una esponjosa y bonita si
no en una negra y sucia.


—Seguramente
le retiraran todos los cargos por lo que le acusaban y eso es gracias
a la valentía que ha tenido Aroa.


Sin
poder aguantar más salgo corriendo.


—Aroa,
espera —grita Zeus.


—Dejadla
tranquila. Ha tenido que recordar demasiadas cosas, escuchar otras y
ver algunas que a nadie nos hubiera gustado que viera.
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Llego
hasta mi coche y no sé qué hacer. Solo me vienen imágenes de Eros
teniendo sexo con esas mujeres, también con Margot, y eso me está
atormentando. Sé que es su pasado, pero lo de Margot era nuestro
presente.


—Hola,
hija.


—Hola,
papá, te quería pedir un favor.


—Dime.


—Estoy
en Madrid y creo que he perdido mis llaves. ¿Te importaría ir a
casa y cambiar la cerradura de mi puerta?


—Claro
que sí. Ahora mismo voy. ¿Estás bien?


—Sí,
papá, claro que estoy bien. Pero estoy preocupada por si entran en
casa. —Quiero quitarle hierro al asunto ya que no deseo dañar a
mis padres.


—Ahora
vamos tu hermano y yo. ¿Luego te pasas por casa a por las llaves?


—No,
dejádselas a mis vecinas. Es que tengo varias cosas que hacer y se
me haría tarde.


Me
marcho a una tienda de móviles y contrato un nuevo número de
teléfono. Ya tengo claro lo que voy a hacer y me paso por mi puesto
de trabajo.


—Hola,
Ana, ¡menos mal que te encuentro!


—Hola,
Aroa, ¿qué haces por aquí? —me dice sorprendida—. Has tenido
suerte, ya sabes que no suelo trabajar por las tardes.


—Ya
lo sé, Ana, pero como vine a hacer unas cosas, aproveché por si
podía hablar contigo. —Tengo que mentirle, pero en verdad he ido a
posta a ver si estaba.


—¡Pues
tú dirás! —exclama acomodándose en su sillón.


—Ana,
necesito que mires si pueden trasladarme a otros grandes almacenes
urgentemente, y si es fuera de Madrid, mejor. 



—¿Cómo?
¿Ha pasado algo aquí que no sepamos? —me pregunta con los ojos
como platos.


—¡No,
Ana!, no ha pasado nada. Es que necesito un cambio urgente. ¡Por
favor, ayúdame! —En esos momentos rompo a llorar.


—Tranquila,
Aroa, tranquila. —Siento que se levanta corriendo de su mesa y me
abraza— No sé lo que pasa, pero creo que es algo muy gordo porque
tú no eres de esas personas que toman una decisión sin antes
meditarla. Según me he enterado te vas a casar en pocos meses.
—¿Meditarlas? Ni a eso he llegado.


—Ana,
no me voy a casar —aclaro tocándome la alianza de prometida que
hacía unos días Eros había puesto en mi dedo. Ella me mira
extrañada.


—Ahora
mismo me pongo a mirarlo, Aroa.


Se
acerca al ordenador y empieza a teclear. Luego comienza a efectuar
algunas llamadas, entre ellas a sus superiores. 



—Como
habrás visto, me ha costado un poco. Te comento que hay varias
plazas; tienes en Cádiz, Tarragona, Zaragoza y Valladolid. Ahora, tú
decides por cuál te decantas. Va a ser por un año, es la condición
que han puesto los superiores y no hay negociación posible.


—Esta
bien, Ana. Me voy a Tarragona. —Pienso que por lo menos no estoy
tan lejos de mis amigos, aunque Cádiz sería mejor. Pero prefiero
estar cerca de Fran y Carmen—. ¿Cuándo me tendría que
incorporar?


—En
quince días máximo, Aroa, ya que en este caso es por una
sustitución y como tú te tienes que incorporar en un año, entonces
no hay problema. —Creo que un año será suficiente para olvidarme
de toda esta mierda que está en mi cabeza.


—De
acuerdo, lo malo que tendré que pedirme unos días de vacaciones
para buscarme una casa y todo.


—Tranquila,
eso está contemplado. Si quieres, a partir de mañana no hace falta
que vengas para que empieces a organizarte. No se te contabilizarán
de tus vacaciones.


—Está
bien, confirma que me incorporaré en quince días allí.


—De
acuerdo, ahora mismo me pongo.


Después
de arreglar el papeleo y agradecerle toda la ayuda a Ana, decido ir a
casa de mis padres para decirles que anulo la boda y que me marcho a
trabajar a Tarragona. En un principio ponen el grito en el cielo,
pero tienen que resignarse ante mi decisión. Les hago prometer que
no le contarán a nadie dónde estoy y les doy mi nuevo número. 



En
mi casa me paso a ver a mis amigas y, al igual que les dije a mis
padres, lo hago con ellas. Son más abiertas a la hora de entender
las cosas y me comentan que me ayudarán con todo lo necesario y en
empaquetar mis cosas.


Llamo
a Carmen y le explico lo que ha pasado. Es con la única que tengo la
confianza suficiente para contárselo. Me dice que no me preocupe por
una casa ya que su familia tiene una que prácticamente no usan y me
la cederán.


Ya
son casi las doce de la noche cuando siento que alguien intenta abrir
la puerta. Con mucho cuidado y sin hacer ruido miro por la mirilla de
la puerta y mi corazón da un vuelco.


—¡Joder!,
¿qué le pasa a la puñetera llave? —Oigo que dice Eros y comienza
a tocar al timbre.


Me
apoyo en la pared al lado de la puerta y me tapo los oídos.


—Aroa,
abre la puerta. Sé que estás ahí, por favor, cariño, necesito
hablar contigo.


Me
derrumbo y voy cayendo poco a poco. Sus palabras me están matando y
desgarrando por dentro, pero tengo que olvidarme de él y de toda la
basura que le rodea. Me abrazo a mis piernas. Eros empieza a aporrear
la puerta.


—Eros,
¿qué pasa? —pregunta Andrea.


—La
llave no me funciona, Andrea. 



—Claro
que no te funciona. Aroa ha cambiado la cerradura. 



—¿Y
por qué ha hecho eso? 



Porque
no quiero saber nada de ti, digo en un murmullo.


—Nos
contó que perdió sus llaves y creo que no está en casa.


—¿Cómo
que no está? 



—Estuvo
aquí. A la hora más o menos sentimos que salía de casa y creo que
llevaba una maleta.


—No
puede ser, por favor, nooo. —Da un golpe a la puerta y me
sobresalto.


—Lo
siento, Eros. Aroa también nos ha dicho que habéis suspendido la
boda. 



—¿Qué?
Yo no he suspendido nada, Andrea, y no lo pienso consentir. Aroa y yo
nos vamos a casar cuando está previsto.


Ya
no puedo más. Me levanto y me marcho a la cama. Allí rompo a llorar
como creo que en la vida lo he hecho. Ya he tomado una decisión y no
la voy a cambiar.


Cuando
me despierto son algo más de las once de la mañana. Me levanto como
si me hubieran pegado una paliza. Me encamino hacia el salón como
alma en pena.


De
pronto me vienen unas ganas enormes de vomitar y corro al baño.
Menos mal que me pilló cerca, porque si no me veo recogiendo todo.
Solo me falta ponerme enferma. Me cepillo los dientes con gran esmero
porque no soporto el sabor que tiene mi boca.


Cuando
creo que ya no me queda nada, pongo la colcha sobre mi cuerpo y
vuelvo al sofá. Miro que mi antiguo móvil no tiene batería y lo
conecto. Luego veo que en el nuevo tengo varias llamadas.


—Hola,
mamá.


—Hija,
me vas a matar, ¿se puede saber qué pasa?


—No
sé a qué te refieres.


—¿Que
no lo sabes? Pues yo te lo voy a decir. Viniste anoche y nos contaste
que no te casas, que te vas fuera a trabajar, que te cambiáramos la
cerradura, porque según tú habías perdido las llaves. Y luego Eros
se presenta en casa preguntando por ti súper alterado. Sin contar
que no coges el teléfono. Aroa, no me mientas, sé que ha pasado
algo y por lo visto no confías en tu familia para contar las cosas.


—Mamá,
duele mucho y no quiero que se preocupen por mí. —Ya no puedo más
y estallo como si se me fuera a desgarrar el alma.


—Deja
de llorar, Aroa, ahora mismo vamos tu padre y yo para casa y más
vale que abras la puerta, porque si no la tiramos abajo. ¿Me oíste?


—Sí,
mamá.


Solo
me falta escuchar una bronca de mis padres. Pero creo que necesitan
una explicación; lo que no sé es qué les voy a decir. No quiero
que piensen mal del amor de mi vida, aunque me haya destrozado.


A
los quince minutos suena el timbre. Miro por la mirilla, veo que son
mis padres y abro.


—¡Dios
santo! Pero, hija, ¿qué te pasa?


—Te
lo dije, Adela, lo de ayer sonaba raro, pero tú no lo quisiste ver. 



—Papá,
papá. ¡Esto duele mucho! Ayúdame, por favor, no quiero sentir esto
—digo lanzándome a su cuello.


—Mi
niña, vamos al sofá. —Sigue abrazándome hasta llegar.


—¿Por
qué tiene que ser todo tan complicado? —Pongo las manos en mi cara
y vuelvo a llorar.


—¿Qué
ha pasado, mi niña? —Mi padre me acuna como si fuera una niña
pequeña.


—Yo
no pertenezco al mundo de Eros y cada día sale algo más —digo
negando con la cabeza—. Lo he intentado todo, os lo juro, pero no
puedo más. Son demasiadas cosas. —Entonces empiezo a recordar las
fotos y estallo en llanto otra vez.


—Mi
niña, por Dios, cálmate, que te va a dar algo. 



—¿Te
ha hecho daño Eros? ¿O te ha desmerecido por no venir como él de
un nivel social distinto? 



—No,
papá, jamás me ha pegado si es lo que insinúas, y con respecto a
mi estatus social jamás lo ha hecho, más bien todo lo contrario. Él
quería que nos casáramos en bienes gananciales.


—Entonces
no lo entiendo, cariño.


—¡No
es eso! La vida no para de ponernos impedimentos para que seamos
felices y el pasado siempre vuelve.


—Hija,
el pasado vuelve si dejamos que lo haga. 



—Pues
en nuestro caso no deja de volver, papá. Y lo he intentado todo, os
lo juro, pero no hay manera y cada vez afecta más. Ya se acabó, no
aguanto más. Entendedme, por favor.


De
pronto suena el teléfono de mi padre. Veo que pone mala cara.


—Hola,
Eros —contesta mi padre y pone el manos libres del móvil.


—Hola,
Gabriel, ¿sabéis algo de Aroa? 



—Sí,
ahora estamos con ella. —Yo niego con la cabeza y mi padre me
agarra la mano.


—¿Dónde
están? Ahora mismo voy. Mamá, Aroa ya apareció. —Grita y suspira
con alivio.


—Lo
siento, hijo, ella no quiere verte y como comprenderás, no te vamos
a decir dónde está.


—¿Cómo
qué no? Por favor, Gabriel, necesito hablar con ella. Es mi vida y
sin ella no podré vivir. —Otra vez me pongo llorar—. Aroa, Aroa,
sé que estás ahí, por favor, cariño, tenemos que hablar. Siento
lo de ayer y todo lo que tuviste que pasar en los juzgados.


—¿Juzgados?
¿Qué demonios pasa aquí? —pregunta mi padre alterado. Yo me
quiero morir, no deseo que odien a Eros.


—Aroa,
por favor, escúchame, por favor, mi vida. Como vistes, no hice nada
de lo que me acusaban. —¡Dios mío se va a liar! Agarro el
teléfono de mi padre y le quito el manos libres.


—Déjame
en paz, Eros. Te di la última oportunidad. Pero claro, tú no podías
confiar en mí para contarme tus cosas. Te lo pregunté en varias
ocasiones, pero nada, insistías en que no pasaba nada ¿Qué
pensabas, que tu mierda no me iba a salpicar? ¿Eh?


—Ya
sé que me la diste y que me lo preguntabas, pero es que tuve miedo
de perderte, mi vida.


—Pues
te salió mal la jugada, Eros. Ahora sí que me has perdido y para
siempre. Deja de molestarme y haz lo mismo con mi familia. No me
busques porque ya te lo advertí. Nadie sabrá nada más de mí.


—Aroa,
por favor. —Es lo último que escucho porque corto la llamada.


Empiezo
a manipular el móvil de mi padre y bloqueo las llamadas procedentes
de toda la familia de Eros, inclusive la suya. Ahora no estoy dolida,
ardo de furia.


—Ya
no os molestará más. —Entrego el móvil a mi padre— Mamá, dame
el tuyo —le exijo extendiendo mi mano.


—No,
Aroa. 



—Mamá,
dame el móvil, si no quieres que Eros te esté molestando, o su
familia. Sé que lo harán —grito.


—Mi
niña, me da igual que llamen. Jamás les diré dónde estás o dónde
vas a ir, pero comprende que los problemas no se solucionan con que
se borren los números de Eros y su familia.


—¿Nos
vas a contar qué es eso de los juzgados? —pregunta levantándose.
Me mira intrigado.


—¡No!




—¿No?
—protesta mi padre.


—Papá,
no he hecho nada, y solo voy a decir que fui de testigo, nada más.


—¿Nada
más?, pero bueno, ¿en qué mundo te metiste o en cuál te metió
Eros? —Mi padre está más que cabreado. Tengo que mantenerme así
o puede haber una gran pelea y eso es lo que menos quiero.


—Eros
no me metió en nada, así que dejadlo como está. Es inocente y,
ahora, parte de mi pasado.


Después
de un par de horas, mis padres se marchan, mi padre algo molesto por
mi decisión. Mi madre dice que no va a dejar de estar en contacto
con la familia de Eros. No puedo decirle que no, yo hice lo mismo
cuando me separé de Eros.


Mando
un mensaje a todos mis contactos diciéndoles cuál es mi nuevo
número de teléfono, eso sí, con excepciones.


Los
días pasan y ya tengo casi todo listo para la mudanza. Procuro salir
lo menos posible de mi casa para no encontrarme con Eros. En más de
una ocasión viene y me llama por teléfono. 



Dejo
sus cosas en casa de las chicas, porque no sé exactamente donde está
para mandárselas y no quiero llevarlas con sus padres. También le
devuelvo el anillo de compromiso. Me despido de las chicas y las
invito a pasar unos días en Tarragona antes de que se marchen a
Chile.
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Ya
llevo casi un mes en mi nueva vida. He empezado a trabajar en los
grandes almacenes y por mi currículum de tantos años trabajando en
el puesto de bolsos y marroquinería, más la recomendación que
hicieron mis superiores, ese es mi puesto ahora.


La
gente me trata con mucho cariño y yo me siento muy a gusto con
ellos. Hoy es viernes y ya ha terminado mi jornada laboral. Casi
todas las semanas vienen a verme tanto Carmen como Fran, o Anabel, la
prima de Carmen. Mis padres me llaman muy a menudo diciéndome que
todo está más calmado y que mis segundos padres están más
tranquilos, porque según mi madre les dice que estoy bien. Les
prohibí que me hablaran de Eros y cumplen con su palabra de no
hacerlo.


—Hola,
mi niña, ya veo que has vuelto a hacer cambios en el apartamento.


—Sí,
Carmen, es que es tan bonito y tiene unas preciosas vistas al mar,
que todavía no sé cómo tenerlo perfecto, aunque creo que esta vez
es la definitiva —comento dándole un abrazo— ¿No va a venir
Fran?


—Está
de guardia en el hospital, pero seguro que viene la semana que viene.
Te manda muchos besos. —Y me da uno en la frente.


—¡Vale!
—De pronto me vuelven las náuseas y corro al baño. 



—¿Qué
te pasa, Aroa? —pregunta Carmen preocupada.


—No
lo sé, creo que son nervios o una gastroenteritis que no se me
termina de curar.


—¿Desde
cuándo te pasa? 



—Desde
que rompí con Eros empezaron los síntomas, pero luego se me
pasaron. Supongo que fue por lo que pasó y ahora llevo casi una
semana que no paro.


—Eso
es mucho, deberías ir al médico. Aroa, vámonos a Barcelona y
aprovechamos que Fran está de guardia para que te examine.


—No,
Carmen, a Barcelona no voy a ir. —Tengo la sensación que, si voy,
Eros me encontrará y es lo que menos quiero que pase.


—Está
bien, voy a bajar a la farmacia a por unas cosas. —comenta y yo
asiento. 



Viene
al rato.


—Aroa,
quiero que orines en este bote. 



—¿Y
para qué? 



—Voy
a hacer algunas pruebas básicas. Si no dan nada concluyente, iremos
a un médico de aquí.


—Me
parece bien.


Me
voy al baño y orino en el botecito que me dice Carmen. Cuando voy a
salir, ella lo coge y me dice que marche a beber un poco de agua
mientras hace las pruebas oportunas.


Al
salir del baño trae una cara que vamos, ni un sepulturero.


—Siéntate,
Aroa. —Su voz es rotunda y va dando pasos de un lado a otro.


—¿Me
vas a decir qué pasa o vas a estar dando paseos por la casa? —Ya
me estoy hartando de tanto paseíto.


—Te
juro que no sé en qué narices estabas pensando en su día. — Pero
bueno, ¿por qué se pone así por un simple análisis o lo que
porras haya hecho?


—¿Pensando
de qué? ¿No me digas que tengo una enfermedad, sea la que sea? —Mi
angustia está creciendo.


—No
estás enferma, Aroa, pero ahora mismo no sé si es mejor una
enfermedad o lo que tienes porque te conozco.


—¡Dime
de una puñetera vez qué me pasa! Me estás poniendo de los nervios.


—Aroa,
estás embarazada.


—¿Cómo?
No puede ser, fijo que no. ¡Tiene que haber un error! —Ahora no
estoy nerviosa, sino histérica.


—Aroa,
es positivo. Hice la prueba tres veces.


—¡Ay,
Dios mío! ¿Qué voy a hacer yo ahora? —No me lo puedo creer—.
Carmen, pero si yo usaba la píldora y no me he retrasado un día,
menos desde lo que pasó la otra vez. 



—¿Cuándo
dejaste de tomarla? —pregunta.


—Cuando
terminé la última pastilla del ciclo el mes pasado, y ya estaba
aquí —se lo explico por si lo mismo es un falso positivo.


—¿La
última menstruación cómo fue?


—La
menstruación fue… —Me quedo pensando— ¡Joder, joder, no me he
dado cuenta! El mes pasado no me vino. —Ahora sí que me pongo
histérica del todo.


—Tranquila,
mi niña. 



—¿Tranquila
dices? Carmen, ¿no te das cuenta que voy a traer a este mundo un
hijo sin padre? —¡Dios mío! ¿Qué voy a hacer ante esta noticia?


—Este
bebé tiene padre, Aroa.


—¡No!,
esta vez no, Carmen.


—Cariño,
él tiene que saberlo y encima os queréis porque eso no me lo vas a
negar.


—Claro
que lo quiero y con toda mi alma, pero ya no quiero sufrir más y
tampoco voy a poner en peligro a este bebé. 



Ni
yo misma me estoy creyendo parte de lo que digo porque sé lo que
deseaba Eros a este bebé y la ilusión que le haría saberlo. Pero
ya no me fío. Todavía tengo pesadillas imaginándome a Eros
manteniendo relaciones con esas mujeres, sobre todo con Margot.


El
domingo por la mañana Carmen se marcha a Barcelona. Ya hace bastante
calor, ya que estamos a mediados de junio y empieza a apetecerme
caminar por la playa. Decido ir a dar una vuelta. Cuando llevo más
de media hora andando me siento en la orilla y me toco la tripa en la
que ahora hay vida.


—Mi
bebé, no te preocupes por nada, aunque veas a tu madre preocupada en
estos momentos, pero es que para mí ha sido una sorpresa monumental
saber que estabas ahí. Supongo que tanto estrés no fue bueno en su
momento y por eso estás aquí, porque sigo sin verle la lógica o
que tu padre sea, como decían ciertas personas, un semental y rompa
todas las barreras. —Eso
me hace sonreír—. Mi
bebé, quiero que sepas que aunque tu padre no esté con nosotros y
no sabe de tu existencia, sé que te querría tanto como yo lo hago.
Siento que no esté con nosotras, pero todavía no me veo con fuerzas
para verlo. Espero que un día los dos lo entendáis.


Compro
un diario y tomo la decisión de escribir en él todo lo que me
sucede y las anécdotas del embarazo.


Llamo
a mis padres para darles la noticia. En un principio quieren llamar a
Eros para contárselo ya que están en contacto con él, pero les
digo que es asunto mío y que no se metan. No me gusta hablar así a
mis padres, aunque en eso tengo que ser dura.


Fran
me dice que Eros se ha puesto en contacto con ellos, pero que le
comentaron que no estaba en Barcelona, y eso en verdad es así.


Hoy
es un día muy especial, aunque al día siguiente hubiera sido el más
feliz de mi vida, ya que se supone que me iba a casar con Eros, pero
bueno, no puedo pensar en eso. He decidido ir a Barcelona para que
Carmen me controle el embarazo, aunque ya ha quedado con una amiga
que lo harán en Tarragona para que no me desplace tanto. Sin
embargo, Carmen quiere hacerme unas pruebas, entre ellas una
ecografía, y yo me muero de ganas de ver a mi bebé.


—Hola,
mi niña, ¿cómo te encuentras? 



—Bien,
Fran, mira, ya se me nota un poco. —Me pongo de perfil para que vea
mi vientre abultado.


—¡Ohhh!
Qué bonita se ve. —Se arrima y la toca todo ilusionado.


—Sí,
Fran, se ve preciosa y yo ya me encuentro bien. Ya no sufro de los
vómitos matutinos.


—Hola,
Aroa, ¿estás preparada para conocer a tu bebé? —Asiento y veo
algo extraño en la cara de Carmen. Luego he de preguntarle.


—Sííí,
claro que sí.


Nos
vamos los tres a una habitación. Me tumbo en una camilla, me bajo
los pantalones un poco y me subo la camisa como Carmen me indica. Me
echa un gel, que hay que decir que está frío, pero todo merece la
pena por ver a mi bebé. Carmen comienza a darle datos a una
enfermera mientras pasa el ecógrafo por mi tripa.


—Mira,
Aroa —dice girando la pantalla y veo que Fran está grabando el
momento, eso me gusta—. Te presento a tu bebé —Giro la cabeza y
lo veo. 



Me
pongo a llorar de la emoción como una tonta. No sé si mirar a la
pantalla o a mi tripa.


—¡Es
precioso, Aroa! 



—Es
impresionante y qué pequeñito se ve —comento mientras por mis
mejillas caen lágrimas.


—Vamos
a ir por partes. —Asiento y la miro a la cara—. Estás de trece
semanas; si todo va bien, nacerá para el 26 de enero.


—¿El
26 de enero? No puede ser.


—¿Qué
pasa, cariño? —pregunta Fran.


—Si
es así, creo que va a nacer el mismo día que su padre. 



—Vamos,
que le vas a dar el mayor regalo del mundo —dice Carmen, porque
ella sigue empeñada en que se lo cuente a Eros.


—Puedes
seguir.


—¡Okey!,
por las medidas que he tomado y si todo sigue igual, va a ser grande.


—¡Como
el padre! —exclama Fran guiñando un ojo.


—Sigue,
Carmen. —Al final voy a tener un doble de Eros como sigamos así.


—¡Está
bien! —exclama levantando la mano a modo de disculpa y empieza a
sonreír—. La bebé está perfecta, Aroa.


—¿La?
¿Has dicho “la”? —Mi corazón no para de palpitar a toda
velocidad ya que sé que lo primero que quería tener Eros era una
pequeña diosa.


—Sí,
cariño. “la”. Lo que estás viendo en el monitor es una preciosa
niña. Sé que es muy temprano para saberlo, pero se ha visto
perfectamente. 



—Mi
pequeña Thais —suelto toda emocionada.


—¿Thais?
¿Vas a poner a la niña ese nombre? —pregunta Fran riéndose.


—Sí,
es un nombre griego. He decidido seguir la tradición que empezó su
abuela. Significa rayo de luz, aunque también se dice que es la flor
más bella y preciada.


—¡Anda
mira!, le va a poner un nombre griego como su padre, Fran —comenta
Carmen riéndose.


—¡Basta
ya, Carmen!, no pienso decirle nada a Eros. Por lo menos por ahora.
Todavía tengo pesadillas y no estoy preparada.


—Pero
si yo no he dicho nada y sé perfectamente que no puedes superar las
cosas.


—No
habría nada más importante para mí que que su padre estuviera
compartiendo conmigo esto y viera a su pequeña diosa, como me dijo
que la llamaría si teníamos una niña. Pero todavía duele
demasiado y quiero que mi niña esté bien. No pienso ponerla en
peligro.


—Como
tú quieras. Pero que sepas que la niña está perfectamente y es muy
fuerte.


—Y
así quiero que siga siendo, una niña sana y que todo vaya bien.
Aunque me muera por estar con su padre, me duele mucho todo lo que
pasó.


—Venga
chicas, dejad el tema —dice Fran apagando el móvil.


—Toma,
Aroa, las primeras fotos de nuestra princesa Thais. 



Me
quedo mirando las fotos y comienzo a llorar. Carmen me retira el gel
de la tripa mientras Fran me besa en la frente, igual de emocionado
que yo.


—Venga,
par de llorones, nos tenemos que ir a celebrar varias cosas.


—¿Varias
cosas? 



—Claro,
cariño, ¿o no quieres celebrar que es una niña, que está sanita y
que es grande?


Sé
que hay algo más en esas caras de complicidad, pero no pienso
preguntar. Si tienen algo que contarme, que lo hagan ellos.


Llegamos
al restaurante y el maître nos lleva a un apartado donde
podemos ver la belleza del lugar. 



—Aroa,
te queremos comentar algo —dice Fran agarrando de la mano a Carmen.


—Venga,
soltadlo ya porque menuda cara tenéis los dos desde que os he visto
esta mañana.


—¿Tanto
se nos nota?


—Un
montón. 



—Bueno,
pues nada, ahí va la noticia: alguien te va a acompañar… 



—¿A
dónde? 



—Aroa,
déjame terminar —comenta algo molesto y yo levanto las manos en
señal de disculpa—. Carmen te va a acompañar en el embarazo…


—Eso
ya lo sé. 



—Cuando
digo que me dejes terminar, lo digo en serio. —¡Ufff!, como
siempre, y para no variar, mi lengua va por delante.


—¡Vale,
vale! —Cierro la boca y hago el gesto como si le echara una
cremallera.


—Carmen
está embarazada. Si no lo digo así, no me dejas.


—Lo
siento, lo siento. ¡Muchísimas felicidades! Fíjate, nuestros niños
van a ser como hermanitos. —Me levanto para abrazarlos y todos
empezamos a reírnos.


La
comida está siendo genial. Comenzamos a hablar de ropa de bebé, de
cunas… A Fran le estamos volviendo loco con tantas cosas.


De
pronto, mi cuerpo empieza a protestar. Es como si tuviera hambre,
pero sé que eso no es. Observo que Carmen y Fran se hacen carantoñas
y siento una envidia tremenda. Desvío la mirada hacia el salón.


Observo
que una pareja se sienta en una mesa. En un principio pienso que todo
es fruto de mi imaginación. La mujer intenta coger la mano de él
pero éste la retira bruscamente. Por cómo se toca el pelo veo que
no me equivoco y sé qué significa eso.


—No
puede ser, ¡Dios mío, ahora no! —Lo debo de decir muy alto porque
todo el mundo me mira.


—¿Qué
pasa, Aroa? ¿Te duele algo? —Se levanta Fran todo preocupado. Eros
mira hacia nuestra dirección.


—Fran,
es Eros. 



—Sácala
de aquí ahora mismo, yo me ocupo de él. 



Eros
comienza a esquivar a los camareros que hay. Está cada vez más
cerca.


—Aroa,
mi vida, espera. —Lo oigo mientras Carmen tira de mí.


—Eros,
déjala.


—¡Me
habéis mentido!


—No,
no está en Barcelona.


—¿Y
entonces a la que acabo de ver quién es? Aroaaa. —Es lo último
que escucho.


Siento
un miedo atroz en estos momentos, lo único que quiero es correr y
correr.


—Aroa,
sube al coche.


—No,
déjame a mí.


—No
estás en condiciones de conducir.


—Si
conduces tú Eros nos pillará si ha venido con su coche. Pero si
conduzco yo, no.


El
corazón me va a mil por hora. Arranco el coche y veo cómo Eros sale
del restaurante y se lleva las manos a la cabeza. Le quiero tanto que
me duele verle así, pero tengo claro que no voy a sufrir más ni
tampoco a dejar que nuestra hija sufra. 



Después
de dar muchas vueltas por Barcelona, llegamos hasta la montaña de
Montjüic desde donde se puede ver todo Barcelona. Aparcamos el coche
cerca del Anillo Olímpico.


Mi
cuerpo ya está algo más calmado, o eso creo, porque me pongo a
llorar como una niña pequeña que ha perdido su juguete.


—Aroa,
cariño, suelta el volante. —No me he dado cuenta que tengo los
dedos blancos de la fuerza que estoy ejerciendo.


—Carmen,
es duro. Le quiero tanto que se me rompe el alma y el corazón. Pero
sé que ahora no debo de pensar en mí como hacía antes. Tengo que
pensar en Thais.


—Te
estás equivocando, no es la misma situación. Y no pongas de excusa
a la niña. Si no quieres estar con él es por ti, no por ella. La
niña está perfectamente y el riesgo de aborto es prácticamente
nulo.


—No
lo entiendes, no quiero perder a la niña. —Apoyo mi cabeza en el
volante.


—Mi
niña y no la vas a perder. Por favor, Aroa, no he visto en esta vida
a unas personas que se quieran tanto y que hayan superado tantas
cosas, y eso es porque os amáis con locura. Cariño, no le prives a
Eros de ejercer de padre desde el primer momento. Puede que jamás te
lo perdone y es cuando nunca podréis volver a estar juntos.


—¿Pretendes
que olvide todo? 



—Él
nunca te ocultó que había tenido relaciones con otras mujeres, lo
que no especificó es cómo o de qué manera. No por eso es culpable.
Con relación a las fotos de Canadá, seguro que es una baza que
tenía guardada Alan, pero no puedes ceder. ¿No te das cuenta que
hasta muerto está ganando?


Esas
palabras últimas palabras sí que me duelen. Estoy privando a Eros
de nuestro embarazo por la maldad de tanta gente.


—¿Crees
que Fran estará con él? 



—Totalmente
segura. Fran no se arriesgaría a que lo siguiera y diera contigo si
no quieres.


—Voy
a intentar hablar con Eros, pero no aseguro nada, Carmen.


—¡Ay,
mi niña! —dice y empieza a besarme—. Seguro que no te
arrepentirás.


Cojo
mi teléfono y marco el número de Fran.


—Hola.
—Es lo único que dice, supongo que para disimular.


—Fran,
¿estás con Eros? 



—Sí,
¿por qué?


—Pásale
el teléfono, tengo que hablar con él. 



—¿Estás
segura?


—No,
Fran, pero necesito hablar con él.


—Espera.
Eros, tengo a Aroa al teléfono. —Oigo lo que le dice y la
desesperación de Eros por hablar—. Te voy a pasar el teléfono si
me prometes que hablarás con calma.


—Aroa,
mi vida, ¿dónde estás? 



—Sigo
en Barcelona.


—¿Dónde?
Por favor, necesito hablar contigo. Sé que no lo hice bien y que te
oculté lo que estaba pasando.


Sentirle
así me mata, lo único que quiero es estar con él. Miro a Carmen y
ella asiente; sé perfectamente lo que opina.


—Eros,
pásale el teléfono a Fran.


—No,
Aroa. Tenemos que vernos, por favor. 



—Eros,
confía en mí. ¡Pásale el teléfono a Fran!


—Dime,
Aroa. 



—Fran,
estamos en el Castillo de Montjüic, veniros los dos. 



—¿Estás
totalmente segura? Piénsalo bien.


—Lo
he pensado. Fran, por favor, necesito aclarar las cosas y no solo
puedo pensar en mí, sino en nuestra hija.


—Como
tú digas. Ahora vamos. —Escucho cómo Eros le pregunta a dónde
van. Eso me hace sonreír porque sé que Eros está como loco por
verme. Ahora lo que nos toca es darnos ciertas explicaciones. 



—¿Cómo
te encuentras, Aroa?


—Estoy
muy nerviosa. 



—Vamos
a sentarnos en uno de esos bancos mientras llegan nuestros chicos.


Esa
expresión me hace reír y con ello contagio a Carmen.


—Carmen,
no sé qué decirle.


—Tranquila,
verás cómo sale. Solo espero que se tome bien lo de tu embarazo.


—¿Por
qué se lo iba a tomar a mal? 



—Esta
vez se lo has ocultado a posta y a muchos hombres no les gusta.


—¡Ay,
Dios mío! Mejor me voy. —Me levanto asustada.


—¡Tú
no te mueves de aquí! —Tira de mí para que me siente—. Aroa, es
el momento oportuno y se lo vas a contar. Si lo alargas será peor, y
por lo poco que conozco a Eros, se va a poner loco de contento.


—¿Tú
crees?


—Sabes
perfectamente que sí.
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Como
ya intuía, Eros trae su coche, pero no lo conduce él. Vemos cómo
aparcan cerca de nosotras y Eros salta del coche.


—Aroa,
quédate sentada, yo iré hacia ellos. 



Carmen
le intercepta por el camino, habla con él, que no hace más que
asentir mientras me mira, y yo lo único que hago es abrazar mi
vientre.


—Thais,
mi niña, tu papá ya viene. Tenemos que ser fuertes las dos. Está
muy guapo con el traje que lleva y quiero que sepas que lo quiero
mucho —hablo a la niña muy bajito para que esto sea algo entre
nosotras.


No
sé lo qué le cuenta Carmen, pero él no hace más que tocarse el
pelo y veo cómo le tiemblan un poco las manos. Nuestras miradas se
cruzan y Eros me sonríe. Viene hacia mí.


—Hola,
Eros. —Es lo único que se me ocurre decirle nada más verle.
Quiero levantarme, pero no deseo que vea ningún signo de embarazo.


—Hola,
cariño. —-Se inclina y me da un beso en la cabeza—. ¿Cómo
estás? —Se sienta a mi lado. Veo cómo se agarra las manos porque
está temblando y no es por frío. 



—Estamos…
Estoy bien, Eros. —Casi meto la pata y él levanta una ceja. 



—Tenemos
que hablar, Aroa, creo que nos debemos varias cosas. —Se nota su
nerviosismo porque empieza a tartamudear un poco.


—Ya
lo sé, Eros. Creo que este es un buen lugar, ¿no crees?


Miro
a mis amigos apoyados en el coche de Eros, abrazados y observándonos.
Carmen asiente, al igual que Fran, y yo les sonrío.


—Siento
mucho que te vieras implicada en toda la mierda de “La finca”.
También sé que si hoy estoy aquí, es porque tú ayudaste a que
fuera así con tu testimonio. 



—Solo
dije la verdad, Eros. —Intento mirarle a los ojos porque él no
deja de bajarlos—. Eros, necesito que me mires.


—Por
lo que sé, gracias a que viste a esas chicas antes de entrar tú,
pudiste descubrir que mentían.


—No
solo las vi a ellas, bueno, a ellas en presencia, sino también en
fotografías. Y muchas cosas más.


—¿Fotografías?
¿Qué más cosas? 



—Déjalo,
Eros, ya da igual. 



—Aroa,
necesito saber qué viste. 



—Yo
también quiero saber por qué no me contaste nada de lo que pasaba.


—No
quería estropear nada de lo que estábamos viviendo. Cometí un gran
error, si hasta mi padre me lo decía, pero tenía tanto miedo de
perderte de nuevo que lo hice mal al final, te perdí y encima no te
encontré.


—Tenías
que haber confiado en mí; esa es una de las cosas que no soporto de
ti, que no lo hagas. Eros, no soy una muñeca de porcelana a la que
tengas que tener aislada de tus problemas por si me rompo en trozos.
Se suponía que nos íbamos a casar y formar una familia. 



—Te
juro que aprendí la lección. Aroa, ¿qué fotos viste?


—De
verdad que no quiero pensar en eso más, ya bastantes noches pase mal
para recordarlas ahora mismo otra vez. 



—Por
favor, necesito saberlo, entiéndelo.


—Como
quieras. Vi fotos mías de distintos días, por lo visto estuvieron
siguiéndome. 



—¿Siguiéndote?
Cariño, de verdad que no sabía nada.


—Sí,
muchas de esas fotos por lo visto estaban en casa de Alan. Luego
vinieron fotos de personas por si las reconocía y vi algunas caras
conocidas como Margot, Alan, las chicas que te acusaron y algunos de
tus amigos que me presentaste y… —Necesito coger aire porque
viene lo peor.


—¿Y?
—Respira hondo.


—Y
fotos tuyas follando con mujeres, cómo las tenías atadas,
amordazadas, con ciertas cosas en las manos. ¿Quieres que te
explique algo más? 



Eros
se levanta y comienza a decir de todo por la boca. Veo que Fran se
dirige hacia nosotros y yo levanto la mano para que se quede dónde
está porque lo que dice no es por mí.


—Aroa,
¿estás bien? —grita Fran.


—Sí,
Fran estoy bien, tranquilo. 



Eros
no hace más que maldecir y se toca el pelo. En uno de esos
movimientos observo que le caen lágrimas por las mejillas.


—Eros,
por favor, ¿te puedes sentar? —Eros me mira y niega con la cabeza—
Está bien, si no quieres hablar nada más, me voy. 



—Mi
vida, por favor, no te vayas. —Se sienta de nuevo a mi lado. Esta
vez pone sus codos contra las piernas y sus manos sujetaban la
cabeza. 



—Mírame,
no soporto cuando no lo haces. 



—Es
que no puedo, me da vergüenza, y todavía no entiendo por qué
tuvieron que hacer eso. Fue algo innecesario, cariño, no te las
tenían que haber enseñado. 



—Fue
muy doloroso, Eros. Eso fue de tu pasado, aunque me doliera, pero las
otras fotos que vi, tú ya estabas conmigo.


—¡No
volví allí cuando estaba contigo, eso te lo puedo jurar!


—No
digo que volvieras allí, digo las fotos que vi tuyas con Margot en
Canadá. Y en esas sí estabas conmigo. 



—¿Mías?
Eso es imposible. 



—Sí,
tuyas y sé que fueron en Canadá por tu ropa y el lugar. Recuerda
que estuvimos viendo fotos tuyas de tu viaje en mi casa. —Me
empiezo a cabrear—. Vi cómo te besabas con ella, como os mirabais.
¿Necesitas que diga cómo eran exactamente? Porque te las puedo
describir perfectamente, gilipollas, y no me vengas con que eran una
trampa, porque de artimaña nada.


—Aroa,
lo siento. —Estoy viendo cómo se derrumba ante lo que le he dicho.


—Más
lo siento yo que creí a mi exnovio cuando me dijo que no había
pasado nada y por lo visto pasó.


—Aroa,
te dije que no me había acostado con ella. Y te juro que no lo hice.




—Eros,
ya me da igual que te acostaras con ella o que simplemente te
enrollaras. La cuestión es que me engañaste.


—Aroa,
por favor, no lo digas así. No fue como lo piensas. 



—Entonces,
¿cómo lo llamarías tú? ¿Ehhh? No me toques las narices, Eros,
que bastante he pasado ya y no quiero volver a sufrir, menos hacerle
daño a la ni… —Joder, mi lengua fue por delante como siempre.


—¿A
quién no quieres hacerle daño? —pregunta levantando la voz.
¿Tengo que decírselo?


—A
nuestra hija —Eros abre los ojos y es cuando mira mi pequeña
tripa.


—¿A
nueestraa qué? —Vuelve a tartamudear.


Eros
no deja de mirar mi tripa y a mí. Yo miro a Carmen y a Fran,
necesito su apoyo en esos momentos. Carmen empieza a llorar y Fran la
consuela. Yo les envío una pequeña sonrisa. Me vuelvo hacia Eros,
que sigue mirando mi vientre.


—¿Qué
pasa, ahora te volviste sordo, o no entendiste bien mis palabras? 



—Si
no me equivoco, entendí que vamos a ser padres de una niña. —Sus
ojos se vuelven a poner vidriosos.


—¡Menos
mal! por lo menos algo has entendido bien.


—¿Cuándo
pensabas decírmelo?


—Si
fuera por mí, seguramente hasta que la niña no hubiese nacido. Pero
mi ginecóloga me dijo que la niña no corre peligro y que
necesitabas saberlo.


—¿Pensaste
que te iba a hacer daño? ¿O iba hacérselo a nuestra hija? 



—Sí,
y por lo que veo sigues haciéndolo. Bueno, ya lo sabes, así que ya
me voy. —Me levanto para irme con Carmen y Fran.


—¡Tú
no te vas hasta que no aclaremos esto! —Me agarra del brazo.


—Suéltame,
Eros —le digo tirando de su agarre—. No vamos a aclarar nada. Si
quieres, te mantendré informado del embarazo, pero nada más.


—Aroa,
¡no puedes hacerme esto!


—¡¿Qué
no?! ¿Me vas a forzar como hacías con tus amiguitas? —Estoy
totalmente furiosa. Sé que el comentario no es apropiado, pero mi
cuerpo está ardiendo.


—No
te pases. —Me vuelvo hacia él y me encaro.


—Eros,
no pienso volver contigo, mentiroso. De acuerdo que vayamos a tener
una hija, pero nada más. Vamos a dejarlo en una amistad. Tú
decides, ¿lo tomas o lo dejas?


—¡No
puedes privarme de ver el embarazo!


—Te
he dicho que te informaré. Si hace falta, me haré fotos o grabaré
algún vídeo como el que hoy grabó Fran, para que sepas cómo va la
niña. —Otra vez mi lengua.


Eros
me mira y se va en dirección a Fran. Éste comienza a tocar su móvil
y se lo entrega. Eros viene hacia mí sin dejar de mirar la pantalla.
Le veo una pequeña sonrisa.


Yo
me siento de nuevo en el banco. Eros se pone a mi lado sin decir una
sola palabra. Cuando digo cómo se va a llamar la niña, Eros me mira
sorprendido y sonríe. Vuelve hacia la pantalla. Al acabar, lo pone
de nuevo. Ahora no tiene los ojos como platos, lo que hace es llorar
como un niño pequeño quitándose con la otra mano las lágrimas.


—¿Me
quieres privar de esto? —pregunta cuando termina el vídeo.


—Lo
siento, Eros, pero no voy a arriesgar la vida de nuestra hija por tus
mentiras, por tu falta de sinceridad y a saber de qué más. —Tengo
un nudo en la garganta que casi no me deja hablar.


—Me
estas tratando como el peor hombre del mundo. Reconozco que mentí en
algo, que no fui todo lo sincero que tenía que ser. Pero de ahí a
ser un cabrón que pondría la vida de mi hija en peligro hay mucho
camino, Aroa —protesta — ¿Vives en Barcelona?


—No.
El embarazo me lo llevan en otra provincia. Acepté venir aquí
porque Carmen quería asegurarse que todo fuera bien. 



—¿Dónde
vives? 



—No
te lo pienso decir.


—Tengo
derecho a saberlo, recuerda que llevas a mi hija en tu vientre.
—¡Ufff!, ahora le sale la rama seria.


—Vive
en Tarragona —suelta Carmen.


—¡Carmen!
¿Por qué se lo has dicho? No tiene por qué saberlo y tú no tenías
derecho a decírselo.


—Gracias,
te lo agradezco.


—De
nada, Eros. Aroa, no puedes seguir así. Sé que Eros te hizo mucho
daño, pero creo que nada es comparable al que tú le estás haciendo
a él negándole su parte en este embarazo. Si quieres hacerle daño,
juega como él lo hizo, pero no pongas a la niña por medio.


—Carmen,
cariño, déjalos que resuelvan sus asuntos.


—No,
Fran. Estoy harta de estos dos estúpidos. Se aman con locura y no
paran de hacerse daño. Bueno, más bien por el imbécil de Eros. 



—Ya,
cariño, pero no podemos hacer nada. Ellos son mayorcitos. 



—¿Mayorcitos
dices? Estos son un par de adolescentes. Este —dice señalando a
Eros—, es un inmaduro que teniendo lo que tenía, se puso a jugar
con fuego, que no se sinceró con la persona que ama porque es un
cabezón y en vez de apoyarse en ella, la dejó de lado. Y esta —dice
esta vez señalándome a mí—, una estúpida que se dejó manipular
por una zorra que lo que quería es que viera cosas donde exactamente
no las había, que cuando sospechó que pasaba algo, en vez de
preguntarle o sentarse con él para aclarar las cosas, se escondió
bajo sus alas hasta que estalló la bomba y claro, le explotó de
lleno, porque es tan cabezona como el imbécil.


—¿Te
has quedado a gusto? 



—En
verdad no, Aroa, porque tengo un gran repertorio para vosotros dos.
Sé que muchas veces has tenido razón, pero en esta ocasión no, me
has entendido, ¿no? Depón tu orgullo y deja que Eros también
disfrute de lo que tú disfrutaste esta mañana, y no por unas
puñeteras fotos o vídeos.


Me
doy media vuelta y me pongo a caminar un rato para despejarme. Sé
que lo que dice Carmen es cierto, pero me duele.


—¿Dónde
vas, Aroa? 



—Déjala,
Eros, no irá a ningún lado. Solo necesita meditar ante las palabras
de Carmen. 



—Gracias,
Carmen.


—No
me las des. No lo hago por ti, lo hago por la pequeña Thais que no
tiene la culpa de tener unos padres tan cabezones y estúpidos.


No
escucho nada más porque ya estoy algo más lejos. Me quedo
contemplando el horizonte. Creo que mis ojos intentan buscar mi
ciudad, pero no la encuentro por mucho que miro. No sé cuánto
tiempo llevo, lo único que hago es tocar mi tripa.


—Aroa,
¿puedo hacer lo mismo que tú haces? —Me vuelvo hacia la dirección
en la que oigo hablar a Eros.


—Sí.
—Levanto un poco mi camisa para que toque mi cuerpo y sienta mejor
a la pequeña. Se agacha.


—Hola,
Thais, soy tu papá. —Mis ojos se empiezan a llenar de lágrimas—.
Siento mucho, pequeña, que no estuviera desde el principio contigo y
con tu mamá. Sé que lo hice mal con ella y por lo visto ya no va a
haber una oportunidad para mí. No con esto quiero decir que tu mamá
lo esté haciendo mal, más bien es todo por mi culpa. Te prometo, mi
pequeña diosa, que jamás te vas a avergonzar de tu padre y que
siempre voy a estar contigo, aunque nos tengamos que ver de vez en
cuando.


—Eros,
por favor. —Yo no paro de mirar la escena y de llorar a cada
palabra que dice.


—No
sé si tus abuelos saben esta noticia, porque tu abuelo no me habla
desde hace unos meses y tu abuela más o menos igual. 



—Tus
padres no saben nada. Cuando me fui, desconecté de prácticamente
todo el mundo.


—Tu
madre ha elegido el nombre perfecto para ti, ahora vas a ser mi
pequeña diosa. Cuando se enteren tus abuelos se van a poner como
locos, bueno, eso será poco. —Tener sus manos en mi vientre me
hace sentir inmensamente feliz. Miro hacia Carmen y Fran; están
abrazados. Carmen llora mientras Fran intenta calmarla—. ¿Puedo
besar donde está nuestra hija?


—Sí.
—Lo hace y sus labios me queman y activan lo que antes estaba
dormido.


—Mi
pequeña, tu papá se tiene que marchar, pero espero que tu madre me
tenga informado sobre ti, de la manera que ella quiera. —Vuelve a
darle un beso y se pone de pie.


Nos
quedamos mirándonos por unos segundos. A los dos se nos caen las
lágrimas. Eros se acerca a mí y me da un beso en la mejilla.


—Adiós,
Aroa.


—Adiós,
Eros. —Recuerdo que Carmen me ha dado dos fotos de nuestra hija—.
Espera.


—¿Qué
quieres, Aroa? 



—Toma.
Creo que es justo que tengas una foto de nuestra hija.


—Gracias,
es todo un detalle por tu parte.


Se
despide de Carmen y de Fran con un fuerte abrazo. Ellos me miran y
bajo la cabeza. Cuando la subo, ya no está el coche de Eros.


—Por
si te interesa, Eros se está hospedando en el hotel Catalonia Atenas
y estará dos semanas aquí. 



—Vale
—asiento mientras nos dirigimos al coche de Carmen—. Si no os
importa, ¿podéis dejarme en el hospital? Tengo allí mi coche.


—¿No
te irás a casa? 



—Sí,
Carmen, necesito estar tranquila y pensar en lo que pasó.


—No
le digas nada, cariño, que haga lo que le dé la gana.


Nadie
dice nada más. Cuando llegamos al hospital, me bajo del coche y me
despido de ellos con un simple “ya nos veremos”.


Llego
al apartamento, me cojo una Cola—Cola y me asomo al balcón.
Todavía no ha oscurecido del todo y me quedo mirando hacia la playa.


—Lo
siento, mi pequeña, no he podido perdonar a tu padre. Creo que
todavía no estoy preparada para reanudar una relación con él.
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Las
semanas y los meses van pasando y mi embarazo va fenomenal. De vez en
cuando hablo con Eros o acude conmigo a las ecografías. 



Eros
se ha establecido en Barcelona, ya que ha aceptado el puesto de
trabajo. Vive en un chalet en la urbanización Ciudad Diagonal que le
había puesto la empresa, cerca del de Carmen y Fran.


Ya
nadie me dice que tengo que volver con Eros y en parte lo agradezco.
Nos tratamos como simples amigos. Ahora siempre me llama por mi
nombre, nada de mi vida, cariño…


Los
padres de Eros han venido en alguna ocasión a verme. Todavía
recuerdo cuando me vieron por primera vez, después de tantos meses
sin contacto. Eros les había comunicado que íbamos a ser padres. En
un principio, pensaron que habíamos vuelto, pero enseguida les dije
que no iba a pasar, o por lo menos no en esos momentos. 



Tanto
María como Alfredo no hacen más que acariciar mi creciente vientre.
Eso sí, cuando les dije el nombre que había decidido, María no
paró de llorar de la emoción.


Hoy
es el último día que trabajo en los grandes almacenes, ya que
comienza mi baja maternal. Me despido de mis compañeros, de los que
he recibido toda la ayuda necesaria desde el minuto uno. Me han
tratado con cariño y cuando se enteraron que estaba embarazada, aún
más. La próxima vez que comience a trabajar será en mi ciudad. Ese
es el trato al que he llegado con mis anteriores superiores.


Mis
compañeros me regalan una canastilla con muchos regalos: ropa,
biberones, pañales, chupetes… Me emociono mucho cuando me dan la
sorpresa. En muchas de las cosas pone el nombre de mi niña.


Hoy
Eros pasará a buscarme, ya que tenemos que ir a la consulta de la
tocóloga y a hacerme una ecografía.


Como
no puedo con el pedazo de canastilla, unas compañeras me ayudan a
llevarla hasta la salida.


Al
salir del trabajo casi me quedo sin habla. Eros está de la misma
manera que cuando me iba a buscar a mi antiguo trabajo. Y guapísimo.


—¿No
me digas que ese pivonazo que está al lado de ese coche es tu novio?
—comenta una de mis compañeras.


—No
es mi novio, es el padre de Thais. Lo dejamos hace mucho tiempo. 



—¿Entonces
tenemos vía libre? —pregunta mi otra compañera y eso me mata por
dentro.


—Supongo
que sí. —No quiero dar pie a que vean que me muero de celos ante
esas palabras.


—Eros,
¿puedes venir a ayudarnos?


—Se
llama como el dios del amor, ¡Dios mío, me he enamorado! —Yo
pongo los ojos en blanco ante esas palabras.


—Hola,
Aroa —dice acercándose y dándome un beso y otro a mi vientre—.
Hola, mi pequeña diosa. —Mis compañeras se quedan mudas ante ese
gesto.


—Hola,
Eros, te presento a mis compañeras. —Las chicas casi se lanzan a
su cuello y eso me hace sonreír—. Mis compañeros le han regalado
esta canastilla a Thais —le comento y él me coge de la cintura,
como hacía cuando estábamos juntos, para que vea todo el mundo que
somos uno solo.


—Es
preciosa, seguro que a nuestra hija le encantará. —Me gusta cómo
recalca lo de nuestra hija delante de mis compañeras.


Eros
la mete dentro del maletero del coche mientras me despido de mis
compañeras y les animo a que, si van por Alcalá o Madrid, me
llamen. Quedan en hacerlo.


—¿Cómo
te encuentras? —pregunta Eros cuando se mete en el coche ya que me
ha ayudado a subir.


—Hoy
la niña está con una marcha tremenda y no para de darme patadas.
—Cojo su mano y la llevo a mi vientre.


—Pequeña
diosa, deja a mamá tranquila. No puedes estar pegándole esas
patadas, le vas a hacer daño. —Y besa mi tripa.


—¿Se
puede saber cómo lo haces? —le pregunto cuando nuestras miradas se
cruzan.


—¿Hacer
qué? 



—Calmarla
de esa manera. Yo lo intento muchas veces, pero nada. Tú llegas, le
dices cuatro cosas y se calma —le aclaro mientras intento poner el
cinturón especial de embarazadas.


—Creo
que es cuestión de dioses. 



—Pues
como siga así, le cambio el nombre —le comento riéndome y siento
una buena patada—. La madre que la… ¿¡Pues no me ha dado una
patada!? —A Eros ya se le escapan las lágrimas de la risa que
tiene.


—Pequeña
—habla partiéndose de risa y tocando mi tripa—. No hagas caso de
lo que dice tu mamá, nadie va a cambiar tu nombre. —Me coge de la
nuca y me da un beso en la frente—. Aroa, no juegues con fuego o
nuestra hija se va a enfadar.


Llegamos
a la clínica riéndonos por las anécdotas que están pasando en el
embarazo. Según Eros, su hija es una niña especial y va a venir con
carácter. 



—Aroa
González García —Me nombra una enfermera.


—Sí,
soy yo —le comento mientras me pongo de pie, aunque al final
necesito la ayuda de Eros.


—Las
doctoras Morales y Aguilar la están esperando, al igual que la
ecografista.


—¿Está
aquí la Doctora Morales? —pregunto mirando a Eros y él levanta
los hombros a modo de sorpresa.


—Sí,
señorita —afirma la enfermera mientras entramos a la consulta.


—Hola,
chicos.


—¿Qué
haces aquí? —Me acerco a ella y le doy dos besos.


—No
quería perderme la ecografía de mi sobrina.


—¡Haces
bien, Carmen! —exclama Eros dándole dos besos también.


—Venga,
túmbate, que queremos ver a Thais.


La
ecografista comienza a echarme el dichoso gel que siempre está
congelado. Eros no despega la vista de la pantalla. La ecografista no
hace más que dar datos que yo no entiendo. Entonces veo que Carmen
se acerca para ver algo que la ecografista le indica, al igual que la
doctora Aguilar, que es la que me lleva el embarazo.


—Carmen,
¿qué pasa? —Noto que Eros me coge de la mano en esos momentos con
más fuerza.


—Chicos,
no os asustéis. La niña está bien y os puedo decir que es más
grande de lo normal, solo es que se ha desprendido un poquito la
placenta —informa Carmen mientras la ecografista se marcha.


—¿Y
qué podemos hacer? —A Eros le tiembla la mano tanto como a mí.


—Solo
hay algo que podemos intentar para que no tengamos que adelantar el
parto. La niña ya está casi colocada y eso que le queda cerca de un
mes. Pero tranquilos, es muy leve, solo que hay que tenerlo en
cuenta.


—¿El
qué? —pregunta Eros.


—Aroa,
sé que esto va a cambiar tus planes, pero no puedes vivir sola,
necesitas reposo. Tienes que estar con alguien y si sangraras o algo,
habría que adelantar el parto.


—No
voy a estar sola, en unos días vienen mis padres —comento casi
llorando. Solo de pensar que la podamos perder me aterra.


—Se
viene a vivir conmigo, Carmen.


—No,
Eros, no hace falta. Luego llamo a mis padres para que adelanten el
viaje.


—No
admito un no, Aroa. Soy el padre de Thais y también tengo derecho a
velar por nuestra hija, ya lo sabes —advierte con determinación y
eso me deja sin habla.


—Me
parece perfecto porque así estaré cerca de esta cabezota. Como me
pegue un susto, mi hijo va a nacer antes que la vuestra.


Nos
despedimos de Carmen y vamos hacia el apartamento a recoger las
cosas. 



—Eros,
pensaba ir esta semana a comprar la cuna y el carro de la niña —le
comento mientras preparo las maletas.


—No
pienses ahora en eso, Aroa. Ahora lo importante es que guardes reposo
y es lo que vas a hacer. Si con ello te tengo que atar a la cama, lo
haré, ¿me has entendido?


—¡Vale,
vale!


Menos
mal que el coche de Eros es grande porque no sé dónde hubiéramos
metido tantas maletas, más la canastilla que me han regalado. Él se
encarga de que mi coche lo lleven a su casa. El camino a Barcelona es
tranquilo.


Eros
conduce con mucha cautela, vamos, que más vale que nadie se meta por
medio porque fijo que lo mata si se me mueve un solo pelo de la
cabeza.


Ya
estamos en su casa. Aprieta un botón para abrir la puerta. 



—¿Esta
es tu casa? —La miro asombrada. Es tal y como había descrito Eros
que la quería cuando fuera a formar una familia.


—Ahora
es de los tres —aclara todo sonriente y mirando hacia la puerta
mientras se abre. Yo me quedo sin habla.


Se
baja del coche y escucho que llama a alguien y luego se dirige a mi
puerta.


—¿Quién
vive aquí? —pregunto intrigada ya que él no me ha dicho que
estuviera con nadie ni que viva acompañado.


—Solo
yo, pero durante el día están Gema y Pablo. Son un matrimonio que
contraté para que me ayudaran con la casa —me aclara mientras me
ayuda a salir.


—¡Ah!
—Escuchar eso me tranquiliza bastante, ya que por un momento me
entraron unos celos tremendos.


—¿Solo
dices ah? —pregunta mirándome a la cara, buscando algo en ella.


—¿Qué
quieres que diga?


—Nada,
déjalo. Ven, tengo que enseñarte algo. 



Al
entrar a la casa lo primero que veo es una foto mía y eso me
impresiona mucho. Es del día de nuestro compromiso. Entonces observo
cómo sonríe y vuelve a tirar de mí. En el salón junto a la
chimenea hay otra foto. Si la primera me impresionó, no tengo
palabras para describir la segunda: de nuevo yo, el día que gané mi
carrera benéfica. Le miro y sonrío.


—¡Dios
mío, es ella! —dice una señora que se acerca a nosotros.


—Sí,
Gema, es ella. 



—¡Ay,
señorita Aroa! No sabe cuánto me alegro de que esté aquí. ¡Qué
ilusión! Es que el señor nos ha hablado tanto de usted y de la
pequeña Thais, que ya parecen de mi familia. 



—Hola,
Gema, por favor, llámame Aroa. 



—¡Ufff!
Si lo consigues será un milagro, Aroa. Yo llevo meses diciéndoles
que me llamen Eros y no hay manera. 



—Lo
intentaré, pero no prometo nada. 



—Gema,
¿está todo preparado en la habitación?


—¡Claro
que sí, señor! —Eros pone los ojos en blanco y yo empiezo a
reír—. ¿Lo ves? No hay manera. Ven, te tengo que enseñar algo
muy importante.


—Está
bien. —Eros me coge de la mano y casi me lleva a rastras. Tiene una
inmensa sonrisa—. Abre la puerta. —Me quedo mirándole y la abro.


—¡Dios
mío! ¡Ay, Dios!


No
me puedo creer lo que estoy viendo. Hay una cuna preciosa, como la de
los cuentos; una librería con libros infantiles; varios juguetes.
Todo es perfecto. Su carrito de paseo, muy parecido al que yo tenía
cuando nací con sus lazos rosas. Yo no hago más que mirar para
todos los lados. Las paredes están pintadas de un amarillo suave y
ya cuando diviso un dibujo infantil del Partenón de Atenas, me
quiero morir de felicidad.


—Si
no te gusta algo lo cambiamos. —Eros se aproxima a mí sonriendo.


—Es
perfecto, Eros, de verdad, es perfecto.


—Ven,
anda, y deja de llorar —me dice mientras me abraza y me besa en la
cabeza.


—Todo
es tan bonito. —Me separo de él para decírselo.


Nuestros
ojos no dejan de mirarse y sin saber cómo, nuestras bocas se
empiezan a acercar y comenzamos a besarnos. Eros se retira, me mira.


—Aroa,
nunca he dejado de quererte. Eres la mujer de mi vida y la que me va
a dar el mejor regalo del mundo.


Yo
no sé qué decir así que me agarro a su cuello y acerco mi boca a
la suya. Echo tanto de menos esos besos, de los que antes era una
adicta, que no pienso separarme de ellos por lo menos en este lugar
tan especial. Nos empezamos a devorar las bocas como si intentáramos
recuperar el tiempo perdido. Hasta que la pequeña me da una patada
tremenda y me separo.


—¿Qué
pasa? ¿Te encuentras mal?


—¡No,
Eros! Creo que hay una chica que se ha puesto celosa. —Eros me mira
extrañado y le señalo hacia una tremenda barriga. 



—Pequeña
diosa —dice Eros agachándose. Levanto el jersey que llevo—.
Ahora no es el momento de protestar, mi pequeña diosa. —Da otra
patada donde Eros tiene la mano puesta y yo pongo los ojos en
blanco—. Thais, no tienes por qué estar así, para mí serás
siempre mi niña y mi gran tesoro, pero tu mamá es mi vida, cariño.
—Me encanta cómo Eros habla con la niña; mucha gente diría que
está loco, pero yo sé que no es así porque cada vez que habla,
ella se calma.


—Parece
que ahora está más tranquila. 



—¿Y
tú cómo estás? —me pregunta mientras se levanta y pone sus ojos
cerca de los míos.


—Estoy
bien —En verdad quiero decirle que estoy feliz.


—¿Solo
bien? —pregunta clavando sus ojos en los míos.


—¿Qué
quieres que diga?


—¡Qué
me quieres! —exclama. 



—Eso
ya lo sabes —le afirmo mirándole a los ojos. Tengo que reconocer
que Eros ha cambiado muchísimo desde el día que nos vimos en
Barcelona. Siempre me ha dejado mi espacio, y eso lo agradezco
sinceramente.


—¡Quiero
que me lo digas! —Mis piernas empiezan a temblar y no es de miedo,
es de felicidad y de nervios.


—Te
quiero, Eros y jamás he dejado de hacerlo. Te amo y gracias a lo que
sentimos, aquí… —Cojo su mano y la pongo en mi vientre— …está
la mejor recompensa posible a lo que sentimos.


—¡Quiero
que volvamos a estar juntos! —exclama. Ya casi no siento las
piernas— Aroa, quiero que Thais crezca en una familia como la que
tuvimos los dos y no en una en la que su padre y su madre vayan cada
uno por su lado. Quiero estar contigo, mi vida, y por lo que acabas
de decir, sientes lo mismo que yo.


—No
sé qué decir Eros. La vida no ha parado de darnos por todos los
lados posibles. Y ahora estamos bien, no quiero que esto cambie.


—Ya
lo sé, Aroa, ¿qué crees, que no lo pensado y he maldecido cada
cosa que nos ha pasado? —Atrapa mi cara con sus manos—. Por
favor, te necesito, porque sin ti la vida no es lo mismo. Te quiero
porque eres la mujer perfecta, la única que puede hacer que mi vida
tenga sentido. Te amo con locura y me vas a dar el mayor tesoro que
se le puede dar a un hombre. Yo creo que ya hemos sufrido lo
suficiente, ahora nos toca disfrutar de la vida. No tienen que
cambiar las cosas. —Nuestros ojos se están llenando de lágrimas.


—¿Estás
seguro que la vida no nos volverá a atacar?


—Cariño,
eso no te lo puedo asegurar. Lo que sí voy a hacer es que no os pase
nada, ni a la niña ni a ti, porque lucharé como un león por
manteneros alejadas de cualquier problema.


—No
quiero eso, Eros, quiero que, si viene algún problema, no te lo
guardes, que lo afrontemos los dos y luchemos juntos por nuestra
hija. —Mis ojos van a aguantar poco para que las lágrimas empiecen
a descender por mi rostro.


—No
quiero que sufras más. Ya has pasado bastante.


—Yo
tampoco quiero que tú sufras y si lo tenemos que hacer, lo haremos
juntos. Tú decides, Eros. ¿Te comprometes a que, en cuanto haya un
problema o cualquier otra cosa que te afecte, me lo dirás?


—¿Si
acepto volverás conmigo? —Lo único que puedo hacer es asentir—.
Acepto, acepto. Mi vida, claro que acepto. ¡Dios mío!


Los
dos nos ponemos a llorar. Yo tengo algo de excusa por mis hormonas
lloronas, pero él no. Nos abrazamos, bueno, lo que mi barriga deja
porque es tremenda y eso que todavía me queda un mes y una semana
para la llegada de nuestra niña.


Salimos
de la habitación y Eros me enseña la casa. Es inmensa; tiene seis
habitaciones y varios cuartos de baño, una piscina y un gran jardín.
Su habitación me sorprende mucho al ver el gran parecido de los
muebles con los de mi casa. Eso sí, es enorme. Al llegar, veo que
Gema está colocando mi ropa en el vestidor. 



—Espera,
Gema —dice Eros. Se da media vuelta y me mira— Aroa, en cuanto
Gema deje toda la ropa en el vestidor, ésta será nuestra
habitación.


—Me
parece bien. Gema, sigue con lo que estabas haciendo, no hay ningún
problema.


—Te
quiero, mi vida.


—Y
yo a ti, cariño. Eros, tengo que llamar a mis padres para
comentarles lo que nos ha dicho Carmen y decirles que estoy aquí.


—De
acuerdo, vamos al salón y desde allí los llamas mientras Gema
termina de colocar todas las cosas. Gema.


—¿Sí,
señor?


—¿Dónde
está Pablo? —Supongo que Pablo es el marido de Gema.


—Creo
que está en el garaje, señor, ¿quiere que vaya a buscarlo?


—No
tranquila, ya voy yo mientras Aroa habla con sus padres. Aprovecharé
para hablar con él y en cuanto puedas te reúnes con nosotros.


—Como
desee, señor.


—Es
imposible que me tutee, Aroa. Espero que tú puedas solucionar esto,
porque yo ya desisto. 



Nos
encaminamos hacia el salón. Eros me lleva cogida de la mano, muy
tranquilo y con paso firme.


—Aroa,
diles a tus padres que se pueden quedar en casa todo el tiempo que
quieran. Esta también es su casa.


—Mis
padres iban a mi casa hasta que naciera la niña y de paso pasaban la
Navidad conmigo.


—Pues
ya está, pasarán aquí todo el tiempo. ¡Ah!, por cierto, los míos
también van a venir —dice poniendo los ojos en blanco y yo empiezo
a reír—. También Zeus, pero creo que el 30; lo que no sé es si
viene con alguien porque va a estar unos días en Madrid.


—¿Y
por qué se queda en Madrid? 



—¿No
lo sabes? ¿No me digas que seguís enfadados?


—¿Saber
qué? Y con respecto a si seguimos enfadados, no lo sé. Eros, no sé
nada de tu hermano desde que me fui de los juzgados. —Eros me mira
sorprendido.


—Zeus
está saliendo con tu amiga. No sé exactamente cuánto llevan
juntos, yo me enteré hace poco. Pensaba que lo vuestro estaba
solucionado y ya os hablabais.


—¿Con
Lucia? 



—Sí,
creo que es ella. 



—Pero
si no me ha dicho nada. Con ellas sí que he estado en contacto y
ninguna me ha dicho nada —digo algo molesta. Ya hablaré más
detenidamente con ella porque esto no va a quedar así.


Eros
me da un beso y yo me siento cerca de la chimenea. No recuerdo que
estuviera encendida cuando llegamos.


—Hola,
hijo, ¿qué tal estás? —La familiaridad con la que llama mi madre
a Eros me gusta ya que sé que no han perdido el contacto en estos
meses.


—Mamá,
soy Aroa.


—¡Lo
siento, hija, juraría que había visto que era el número de
teléfono de Eros!


—No
te has equivocado, mamá, estoy en su casa.


—¿Y
qué haces allí? 



—Hoy
hemos ido a la doctora a hacerme una ecografía y me han dicho… 



—¿Qué
pasa Aroa? No me digas que nada porque te conozco. —Mi madre parece
un imán para intuir las cosas.


—Si
me dejas hablar, te lo podré decir.


—¡Está
bien, habla! ¿La niña está bien? 



—La
niña está bien, solo que tengo un pequeño desprendimiento de
placenta.


—¡Preparamos
las cosas y vamos para allá!


—No,
tranquila, no cambiéis nada. Solo necesito algo de reposo y ya está.
Carmen está con nosotros y fue ella la que nos lo comentó. Y Eros
se empeñó en que me viniera a su casa y así estar más cerca de
Carmen por si pasa algo. Eros me ha dicho que podéis venir a su casa
y que estéis aquí todo el tiempo que queráis —le comento. Lo que
no le pienso decir es que he vuelto con Eros.


—Hija,
me alegro de que estés allí con Eros. Seguro que él te cuidará
muy bien y ya sabes lo que opinamos tu padre y yo de que estén
juntos. —Siento cómo mi madre se emociona ante el hecho de que
esté con Eros en su casa.


—Sí,
mamá, seguro que cuidara de las dos. Mamá, ¿entonces venís el 23?


—Sí,
salvo que quieras que vayamos hoy. 



Necesito
estar unos días a solas con Eros antes de que la casa se convierta
en un campamento.


—No,
mamá, no hace falta. Y no os preocupéis que a cualquier novedad, yo
os llamo. Os esperamos el día 23.


Me
despido de mi madre, no sin antes hablar con mi padre. Mis padres me
comentan que mis hermanos vendrán para Año Nuevo, pero que se
hospedarían en Barcelona, ya que han quedado con unos amigos.


—¿Cómo
están mis chicas? 



—¡Estamos
bien! Creo que Thais se durmió porque casi no se mueve y mira que es
raro. Siempre parece una lagartija. 



—Aroa,
he hablado con Gema y Pablo. Creo que ya ha llegado la hora de que se
queden en casa.


—¿Cómo?




—Cuando
contraté a Gema y a Pablo lo hice como internos. Lo que pasa es que
decidí que no hacía falta que se quedaran. Pero viendo lo que se
avecina, mejor será que se queden ya definitivamente.


—¡Pobres!,
si no van a tener ni tiempo para estar ellos solos.


—Más
bien todo lo contrario, cariño. Piensa que al decirles que podían
irse tuvieron que cogerse un piso. La mitad lo pagaba yo. De esta
manera no se van a tener que mover. Si vieras qué contentos están…




—¿Crees
que es necesario? Cuando nazca Thais yo podré organizarme con la
casa.


—Ni
hablar, Aroa. Esta casa es muy grande y no pienso consentir que estés
en todo. No digo que no ayudes a Gema o a Pablo si eso te apetece
porque es lo que ha hecho mi madre siempre, pero eso de encargarte de
todo, no.


—¡Vale,
vale! Lo entendí.


—Bienvenida
a su casa, señorita Aroa —habla una voz y veo que se aproxima. Es
un señor de unos cincuenta años, pelo algo canoso y un cuerpo
atlético.


—Por
favor, llámenme, Aroa. No soporto los formalismos —digo mirando a
Gema también y asienten—. Supongo que tú eres Pablo.


—Sí,
Aroa, soy Pablo y me alegro mucho que esté en esta casa. El señor
siempre nos está hablando de ti. 



—¡Pero
bueno!, ¿cómo lo has conseguido? Yo llevo meses diciéndoles que me
llamen por mi nombre y no me hacen caso, y tú con una frase lo has
hecho.


—Gema,
Pablo, ¿os puedo pedir un favor?


—Naturalmente
—me contestan los dos a la vez.


—Por
favor, llamad a Eros por su nombre y no como señor. Ni a él ni a mí
nos gusta que nos traten de ese modo. Se supone que vamos a ser
todos, una familia, por lo que me ha contado Eros, hecho que me
alegra mucho. Pero si estamos con esos formalismos, no lo va a
parecer —les explico con una voz tranquila.


—Está
bien, Aroa. A partir de estos momentos les llamaremos a los dos por
su nombre. Eso sí, cuando tengáis visita, procuraremos guardar las
formas. 



—No
me parece del todo bien, pero si así os sentís mejor, aceptamos que
lo hagáis, aunque me sienta incomoda. 



Después
de un rato conversando, Gema y Pablo se van. Eros se queda mirándome
con una sonrisa en la cara.


—¿Qué
ocurre? 



—Todavía
no me puedo creer que los hayas convencido tan fácilmente y yo, por
más que se lo decía, no hacían caso.


—Eros,
creo que tienes que ser más sincero cuando dices las cosas. 



—¡Pero
si lo soy! —exclama pasándose las manos por el pelo y comienzo a
reír—. ¿Que dije para que te rías así? —pregunta volviéndose
a pasar la mano por el pelo y yo me pongo a reír más aún.


—¡Ay!
—Menuda patada que me acaba de pegar la pequeñaja.


—¿Qué
ocurre? —pregunta Eros todo preocupado. A mí se me caen las
lágrimas de la risa.


—Creo
que, a nuestra hija, no le gusta que me burle de su padre y me acaba
de dar una pedazo de patada.


—¿Te
estás burlando de mí? Muy bien, mi pequeña diosa. —Eros se
agacha para decírselo a la pequeñaja y le da un beso.


—Sí,
eres totalmente predecible en algunas cosas y más por lo que haces.
—No pienso decirle lo que le delata, ya que ésa será mi baza para
saber si es sincero o no.


—¿Ah
sí? —Asiento ante esa exclamación.


—Eros,
la habitación está preparada para que Aroa pueda descansar.


—Muchas
gracias, Gema. Me alegro que me llames por mi nombre. —Gema se
marcha sonriendo ante las palabras de Eros y me gusta—. Venga,
cariño, vamos a la habitación.


—¿No
me puedo quedar aquí? —No quiero estar encerrada en una habitación
todo el día.


—No,
cariño, luego hablaré con Carmen y le preguntaré para saber qué
tenemos que hacer.


Eros
me lleva cogida por la cintura. Llegamos a la habitación, entro y me
vuelvo hacia Eros.


—Eros,
no quiero estar sola —exclamo.


—No
lo vas a estar, cariño, yo siempre voy a estar contigo. —Esas
palabras me llegan muy adentro.


—¿Te
quieres tumbar conmigo en la cama? —Ya tengo a Eros sujetándome
con sus manos en la cara.


—Pensaba
que no me lo pedirías nunca —me dice acercando sus labios a los
míos—. Claro que quiero tumbarme contigo, dormir contigo, vivir
contigo. Durante este tiempo te he echado tanto de menos. Hubo
momentos en los que pensé que iba a enloquecer. No me importaba nada
ni nadie, solo quería encontrarte. Todo el mundo me decía que te
dejara tranquila, pero no podía. —Mis hormonas empiezan a jugarme
otra jugarreta.


Eros
me lleva hasta la cama y me ayuda a quitarme las botas, ya que a
veces me es imposible hacerlo y me tumbo.


—Cariño,
siento haberte hecho llorar ahora y en el pasado —me dice mientras
me acaricia el pelo. Ahora estamos los dos de lado mirándonos.


—Eros,
tranquilo. Muchas veces son las hormonas del embarazo —le aclaro
acariciándole la cara. Cierra los ojos—. No tienes que darle más
vueltas al asunto. Las cosas pasaron y ya está.


—No
puedo dejar el asunto. Reconozco que no me porté bien y también
hubo algunas personas que te hicieron un daño innecesario. De eso ya
me encargué.


—¿Qué
has hecho? ¿De qué te encargaste?


—¡De
nada!


—Eros,
¡dime que has hecho! Te recuerdo lo que me has prometido hace unas
horas. —Se gira y mira al techo.


—He
demandado al fiscal del Estado que llevó mi caso. Dentro de unos
meses saldrá el juicio. Aroa, lo voy a destrozar, te lo juro. 



—Pero,
¿qué dices? ¿Cómo se te ocurre denunciar a un fiscal del Estado?
¿Te has vuelto loco?


—Hizo
daño a mi mujer y eso no lo voy a consentir. Hablé con el juez
sobre lo que había pasado. Me explicó que esa carpeta no era la que
te tenían que enseñar, inclusive Luis, el padre de Margot, confirma
la historia. El juez le amonestó después, pero como no presentamos
denuncia en su momento, lo dejó pasar. Cuando salí del juzgado fui
a hablar con mi padre. Él no me hablaba para entonces; cuando tú me
comentaste lo que pasó se lo dije a mi padre y se puso como un loco.
Parece ser que ese hombre tiene fijación por mi padre y vio la
oportunidad con mi acusación para atacarle en su punto más débil:
«sus hijos». Ha movido todo lo necesario para apartarle de la
carrera judicial hasta que se aclaren los hechos y naturalmente hemos
presentado una denuncia por abuso de la autoridad.


—¿Tengo
que ir yo? —Solo de pensarlo me pongo mala.


—No
te voy a meter en esto, Aroa. Ese desgraciado va a pagar cada lágrima
que ha padecido mi familia y si te llega a pasar algo a ti o a la
niña, ahora mismo no estaría vivo, te lo aseguro. —Veo en su cara
un odio inmenso por ese hombre, pero también pena por lo que pasó.


—¡Quiero
ir a declarar! —exclamo rotunda. Solo de pensar en haber perdido a
mi hija me hierve la sangre.


—No,
Aroa, ya has pasado suficiente y no pienso arriesgar más.


—Me
importa una porra lo que haya pasado. No fue a ti a la que humilló
con sus insinuaciones, a la que trato como una puta, a la…


—¿Cómo?
—bufa poniéndose de pie sin dejar que termine de hablar—. ¿Se
puede saber qué narices pasó en ese despacho? —Eros no para de
moverse por la habitación maldiciendo muy nervioso.


Me
pongo las manos en la cara, necesito tranquilizarme. No quiero volver
a recordar, pero creo que es justo que lo sepa todo si quiero que
avance y vivamos en paz.


Comienzo
a contarle desde que se fue de casa esa mañana. Él no hace más que
llevarse las manos a la cabeza o se las pone en la nuca. Le cuento
que su padre se empeñó en que Zeus entrara conmigo, pero como yo
estaba enfadada con él, y como se suponía que iba como testigo, no
vi oportuno necesitarlo.


—Nadie
nos comentó nada de esto —protesta Eros todo alterado—. Sé
cosas gracias a Luis que siempre nos ha apoyado en la denuncia, pero
por lo visto no nos lo dijo todo.


—¡Venga!
Ven aquí, Eros, no le des más vueltas al asunto. Cuando llegue el
momento lo afrontaremos juntos y cerraremos esa puerta de una vez por
todas.


—¿Quién
sabe de esta historia? —me pregunta mirándome a los ojos y lo que
veo no me gusta.


—Solo
dos personas —contesto sentándome en la cama. Me apoyo en el
cabecero. 



—¿Quiénes?




—¿Para
qué quieres saberlo? Entiende que me tenía que desahogar con
alguien.


—¿Fue
a tus padres?


—No,
¡claro que no! Mis padres solo saben que fui al juzgado como
testigo, pero no qué pasó allí.


—Aroa,
necesito saberlo, no quiero que esas personas piensen que soy un
maldito depravado o a saber qué. —Eso me hace sonreír— ¿Por
qué sonríes? Esto es serio y no le veo la gracia.


—Los
que saben esta historia te quieren mucho, jamás han pensado que eres
nada de lo que dices o piensas. Y te aseguro que, si no fuera por
ellas, no estaría contigo aquí.


—¿Son
Carmen y Fran? ¿No me digas que son ellos?


—Lo
siento, Eros. Carmen es como una hermana para mí, al igual que Fran,
y necesitaba el apoyo de alguien en esos momentos. Si no llega a ser
por ellos, no sé qué habría sido de ninguna de las dos.


—Tranquila,
mi vida, no pasa nada. Solo que me ha extrañado tanto. Ellos siempre
han sido un gran apoyo también para mí y me sorprende que, sabiendo
todo, no me juzgaran.


Durante
un rato estamos hablando hasta que los dos nos acurrucamos y nos
dormimos.


Me
despierto y veo que Eros no está en la cama conmigo, así que decido
levantarme. Según avanzo, oigo los gritos de Eros:


—Papá,
pienso hundirle en la miseria, te lo juro. Casi pierdo a mi mujer y a
mi hija por ese bastardo y no lo voy a dejar así. —Me quedo
mirando a Eros, ya que en esos momentos me da la espalda—. Gracias
por el apoyo. Ya sé que te tenía que haber hecho caso, pero
entiéndela, ella no sabe cómo funciona este mundo. Está bien,
papá. ¿Cuándo vais a venir? De acuerdo, aquí os esperamos. Un
beso. Vale, se lo daré de tu parte a las dos. Adiós, papá. —Cuelga
el teléfono y se queda mirando a la chimenea.


—¿Cuándo
vienen tus padres? 



—¿Qué
haces levantada? —pregunta acercándose a mí.


—Me
aburría en la cama. Se supone que alguien se tenía que haber
quedado conmigo. 



—Tenía
que hacer una llamada y contarles a mis padres lo que había dicho
Carmen y que estabas en nuestra casa.


—Ya
veo. ¿Has llamado a Carmen?


—Sí,
me ha dicho que puedes andar de vez en cuando, pero que procures
estar el mayor tiempo del día tumbada. Y mis padres vendrán el 23.


—Perfecto,
porque me moría solo de pensar que tenía que estar todo el día en
la cama y, por cierto, mis padres vienen el mismo día. Habrá que
preparar las habitaciones.


—Tú
no vas a preparar nada, de todo eso nos ocuparemos Gema, Pablo y yo.
Y no vale ninguna excusa.
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Los
días van pasando, Eros ha decidido no ir a trabajar estos días.
Según él, puede hacerlo desde casa y su secretaria, al saber lo que
pasa, no duda en ayudarle en todo lo que no puede.


Cada
día me encuentro más pesada y se me hinchan un poco las piernas. En
cuanto Eros lo vio, tardó poco en llamar a Carmen para saber si era
normal. Lo que sí que no es normal es que, desde que hemos llegado a
esta casa, la pequeñaja ha dejado de darme patadas cada rato. Parece
que, el sentir a su padre, la relaja. Me gusta.


Estoy
en la cama cuando observo que Eros viene todo con una sonrisa de
oreja a oreja.


—¿Qué
pasa? —pregunto incorporándome en la cama.


—Arriba,
cariño, ya ha llegado la primera visita —dice Eros ayudándome a
ponerme las zapatillas ya que llevo unas mallas y una blusa de
premamá y no me hace falta vestirme.


—¿Quién
ha venido? 



—Ya
lo verás, mi vida. —Me coge de la mano y me lleva hasta el salón.


—¡Mamá!
¡Papá! —Me suelto de la mano de Eros y corro a abrazarlos. Lo de
correr es un decir, porque con tremenda tripa poco puedo hacer.


—¡Dios
mío, hija! ¿Seguro que traes una niña, o son dos y no la vieron?
Mi niña, qué pedazo de barriguita tienes.


—Papá,
es solo una, te lo aseguro. Y algo guerrera. —Pongo la mano de mi
padre en mi vientre justo a tiempo de que la pequeñaja dé una de
sus pataditas.


—¡Pues
como su madre! —En esos instantes mi madre apoya también la mano
en mi vientre—. ¿Cómo está mi nietecita? —Y suelta otra
patada. Todos empezamos a reírnos.


—Adela,
cariño, creo que la pequeña ya te ha contestado. —Mi padre no
para de reír ante la patada que acaba de dar.


—Dicen
que es muy grande, supongo que en algo se tiene que parecer al padre.
—Me giro para mirar a Eros y él me sonríe todo orgulloso.


—Cuando
deseen los señores me pueden acompañar para que les acompañe a su
habitación. 



Mis
padres se despiden por unos minutos de nosotros mientras se dan una
ducha y se cambian de ropa. A los pocos minutos siento jaleo y miro
por la ventana.


—¿Dónde
están mis niñas? —Sé perfectamente quién hace esa pregunta y
empiezo a sonreír.


—Están
dentro, mamá —dice Eros mientras saluda a su padre. Observo que le
da una carpeta a Eros.


—Aroa,
hija, ¿dónde estás? —María entra como un torbellino en el
salón.


—Aquí,
María, perdona que no me levante, es que tu nieta me tiene agotada.


—¡Ay,
mi niña! Pero qué gordita estás ya. —Me dice dándome un beso en
la cabeza y luego se agacha a saludar a la pequeña—. Thais, mi
niña, ya está aquí la abuela María. —Y le da un beso en mi
tripa. Como no podía ser menos, arrea una patada de las suyas—.
¡Dios mío, hija! Creo que la niña nos ha salido peleona.


—Eso
pienso yo, María. Sin embargo, cuando su padre está cerca, deja de
dar patadas. —Eros ya ha entrado y mira la escena al igual que
Alfredo.


—¡Hijo,
se parece a ti! —comenta mirando a Eros que sonríe ante el
comentario de su madre—. Zeus era más tranquilo, pero Eros. ¡Ufff!
Él solo se calmaba cuando escuchaba el agua, ¡así que imagínate,
hija! En el tramo final, no quería otra cosa más que saliera de una
vez.


—Mi
madre dice que yo también era peleona. Vamos, que estoy pagando los
platos rotos por Eros y por mí.


—Tranquila,
Aroa, para eso ya estoy yo, para calmar a mi pequeña diosa. —Eros
acaricia mi vientre con cariño— ¿Qué le pasa? —dice al sentir
que da pequeños golpecitos.


—Creo
que tiene hipo, no es la primera vez que lo hace.


—Hijo,
anda, déjame que salude a mi hija porque al final no me vais a
dejar. Hola, mi niña, ¿cómo te encuentras?


—Bien,
aunque algo cansada. Por lo demás, bien y muy contenta de que estéis
ya todos en casa. 



—¿Tus
padres ya han venido?


—Sí,
María. Ellos llegaron hace poco. Se han ido a su habitación a
ducharse y a cambiarse de ropa.


—¿Qué
bien? Pues nosotros haremos lo mismo. 



Gema
ya está preparada para llevarles a su habitación. Esa mujer cada
vez me cae mejor y es una gran ayuda para mí.


Es
muy bonito tener a la mayor parte de la familia reunida en la misma
mesa. Mis padres y los de Eros se llevan estupendamente y eso nos
gusta a los dos. En ningún momento hay ninguna tirantez de nada. La
Nochebuena y la Navidad las pasaremos todos reunidos. María, Gema y
mi madre se encargan de todo. Alfredo se pasa parte del tiempo en el
despacho de Eros, según ellos, preparando la gran demanda que le van
a poner al fiscal. Pablo y mi padre están casi siempre revisando las
herramientas que hay en el garaje. Parecemos la película “La
gran familia”, de Fernando Palacios, que tantas veces ponen en
la televisión por estas fechas.


Alfredo
y mi padre se marchan al día siguiente de llegar a por un árbol de
Navidad porque dicen que, si no lo hay uno, es como si no hubiera
Navidad.


Mi
madre y María se dedican a decorar la casa con adornos y figuras.
Eros no abre el pico por miedo a una reprimenda de nuestros padres.


Aún
están súper emocionadas al ver cómo ha decorado Eros el cuarto de
Thais. No se creyeron que lo hiciera él solo hasta que Gema se lo
comentó. Entonces fue cuando casi me lo como, aunque este
embarazada, ya que Carmen nos ha recomendado que no abstengamos de
tener sexo, sobre todo hasta una próxima ecografía.


Hoy
esperamos a la otra parte de la familia. Todos vamos a recibir el Año
Nuevo juntos. A parte de nuestros hermanos, se unirán Fran, Carmen y
mi amiga Lucía, que al fin me ha confirmado que hay algo entre Zeus
y ella.


Eros
me ha convencido, al igual que todos, de que me tumbe un rato ya que
me quedan menos de cuatro semanas para tener a mi pequeña.


—Hola,
Aroa.


Pienso
que estoy soñando ya que no me espero que vaya a la habitación a
verme. Me doy la vuelta y me incorporo un poco.


—Hola,
Zeus, ¿qué tal?


—Supongo
que mejor que tú —dice mirando a mi vientre—. ¡Estás más
gordita de lo que imaginaba! —Ese comentario me hace gracia.


—Parezco
un tonel y eso que todavía me queda la recta final. Por cierto, ¿no
piensas darme un beso o pretendes que me levante yo?


—No
sé si podría hacerlo, sinceramente. Por cierto, estás más guapa
que nunca. —Zeus poco a poco se acerca y me da dos besos.


—Zeus,
no podemos estar toda la vida enfadados el uno con el otro. Y gracias
por el piropo, se agradece, y más en estos momentos.


—Nunca
estuve enfadado contigo, solo expresé mis sentimientos en cierto
momento.


—Si
tú lo dices… 



—Tengo
que confesarte que tu indiferencia me dolió muchísimo y es cuando
me di cuenta de mi error.


—Lo
siento, Zeus, pero tenía que ser así. Ya te dije en su momento
cuáles eran mis sentimientos. Pero tú, como a cabezón no te gana
nadie en este asunto, tuviste que jorobarlo. No sabes cómo lo he
sentido y cuánto te he echado de menos.


—Más
lo he sentido yo que, cuando me di cuenta de todo, no me atreví a
llamarte. Sobre todo porque añoraba nuestras charlas —dice
sentándose en mi lado de la cama. En esos momentos la niña se pone
a pegar patadas.


—Dame
la mano. —Me la da y la pongo encima de mi vientre—. Mira lo que
está haciendo tu sobrina conmigo ahora mismo.


—¡Eh!,
pequeña, ¿¡qué le estás haciendo a tu mamá?! Venga,
tranquilízate, que soy tu tío Zeus y no me gusta que hagas eso. 



—¡Esto
no puede ser cierto!


—¿Qué
no puede ser cierto? —pregunta Eros apareciendo de pronto en la
habitación.


—¡Pero
bueno! ¿Qué le hacéis a esta pequeñaja? No es normal que cuando
vosotros le habláis, ella se calme. —Eros y Zeus no paran de reír
en esos momentos—. No os riáis de mí porque no me hace ninguna
gracia. La que lo sufro soy yo.


—Mi
vida, ya te dije que es cuestión de dioses. —Es decir eso y Zeus
estalla en una tremenda carcajada.


—¡Se
acabó! A partir de ahora se llamará Fernanda y punto —protesto
poniendo cara de disgusto. Si estos se están riendo, ahora lo voy a
hacer yo.


—¡No
se te ocurrirá! —exclama Eros riéndose.


—¿Qué
no?, ya verás cómo lo hago. A partir de ahora, esta pequeñaja se
llamará Fernanda y se lo diré a todo el mundo. —Pedazo de
idiotas, ¿pues no se están riendo a pulmón abierto de mí?


—¿Qué
pasa aquí? 



—Nada,
María, que a partir de ahora tu nieta se llamará Fernanda —le
contesto encogiéndome de hombros mientras los dos hermanos siguen
riéndose.


—¿Y
eso por qué? —pregunta mirándonos a los tres.


—Déjalo,
mamá, son tonterías de Aroa.


—¿Tonterías?
¡Una porra! María, ¿cómo es posible que esta pequeñaja solo se
calme con estos dos idiotas en cuanto le dicen algo y a mí ni caso?
Y luego va tu hijo y dice que es cuestión de dioses. Pues se acabó,
ya no le pongo Thais y punto.


—¡Chicos,
compórtense! —exclama María poniéndose en jarras—. ¿Es que no
ven lo mal que lo está pasando mi niña y vosotros venga a
cachondearos de ella?


—Mamá,
no nos cachondeamos, es la verdad. Aroa en su día pensó muy bien y
acertó en ponerle ese nombre —contesta Eros con lágrimas en los
ojos de la risa.


—Ya
os quisiera yo ver a vosotros con una criatura todo el día dando
patadas. Anda, largaos de aquí —grita María enfadada empujándolos
fuera de la habitación.


—¡Mamá!
—contestan los dos a la vez, ya se les ha cortado la risa de
pronto.


—Ni
mamá, ni porras, fuera los dos de la habitación si no quieren verme
enfadada de verdad.


Eso
sí me hace gracia ya que se marchan con la cabeza agachada y
abrazándose por los hombros. Me dicen que me imagine la escena y ni
en sueños lo hago.


Cuando
salen de la habitación, soy yo la que ríe y María igual. Lo
tenemos que hacer bajito ya que, como nos oigan reírnos, se
enfadarán, sobre todo Eros.


—Gracias
por venir al rescate. No sé quién es más pequeño, si la que tengo
aquí o esos dos tontos. 



—De
nada, mi niña, está visto que esta pequeña se parece mucho a su
padre y a su tío. A mí me agotaban con sus patadas, sobre todo las
de Eros. Pero cuando me ponía música clásica conseguía algo de
paz, o cuando me bañaba.


María
está compartiendo conmigo anécdotas del embarazo y la infancia de
Eros. Me encanta cómo me lo explica y lo que nos podemos reír.


Decidimos
ir al salón. Cuando llego me impresiona ver el pedazo de mesa que
han preparado para la Nochevieja y a todos mis seres queridos. Hace
que mis hormonas no aguanten más. Mi madre, en cuanto me ve, sale
corriendo a ver qué me pasa.


—Hija,
¿qué te pasa, te duele algo? 



—No,
mamá, estoy bien. Es que todo es tan bonito que me he emocionado.
—Me retiro las lágrimas y pongo la mejor de mis sonrisas.


Comienzo
a saludar a todos. Me emociona mucho ver a Lucía. Ella me pone al
corriente de cómo están mis amigas y me dice que me mandan
recuerdos y que cuando nazca la peque, vendrán a vernos. De pronto,
me doy cuenta que no veo a Eros por ningún lado. Supongo que está
en la cocina ayudando a Gema y a Pablo, así que decido ir a buscarlo
porque, desde que se marchó de la habitación, no lo he visto.


Cuando
voy hacia la cocina, escucho risas que provienen del despacho. Me voy
acercando. Algo me dice que no siga, pero mis pies avanzan. Distingo
la voz de Eros, pero también una femenina que jamás he escuchado.


Abro
la puerta con sigilo y lo que veo me impacta. Una mujer acaricia la
espalda de Eros. Ellos están de espaldas a la puerta y no me ven
entrar. Él sujeta unos papeles y ella los mira casi apoyada en el
hombro de Eros. La mujer es esbelta, rubia y lleva un traje
totalmente ajustado a sus bonitas curvas.


Mi
cuerpo empieza a tensarse, solo quiero salir de allí. Pero algo en
mi interior me dice que ya basta de tanto huir y que hay que afrontar
las cosas. Me adelanto un poco más hasta el interior del despacho.


—¿Se
puede saber qué pasa aquí? —La mujer aparta la mano de inmediato
de la espalda de Eros.


—Aroa,
¿qué haces levantada? —¿Dónde está mi amor, mi vida, cariño?


—He
preguntado yo primero, Eros, ¿vas a responderme? —Le miro con ojos
inquisidores porque no pienso callarme.


—Es
mi secretaria, ha venido a traerme una documentación. —Entonces
veo cómo se toca el pelo y eso no me gusta.


—¡Será
mejor que me vaya! 



—¡Espera!
No te vayas todavía, Chantal. —Ordena Eros mirándola a los ojos.
Esa mirada de la lagarta no me gusta nada.


—Eros,
la familia nos espera. ¿O te vas a tirar toda la noche aquí dentro
con ella?


—Aroa,
no digas tonterías. —Chantal sonríe y se da la vuelta. Me pone de
mala leche.


—Pues
yo también me quedo aquí hasta que termines, ¿o tienes algún
problema con ello? —Me acerco a uno de los sillones y me siento. 



—Aroa,
son cosas del trabajo —me comenta repitiendo su gesto delatador—.
Seguro que te vas a aburrir.


—Eros,
te aseguro que no lo voy a hacer. Ahora mismo estoy muy interesada de
lo que vais a hablar. —Ni loca me muevo de allí en esos momentos.
Acaricio mi vientre.


—Haz
lo que te dé la gana.


No
tardan más de cinco minutos. No sé si lo hacen porque yo estoy allí
y los incomodo o porque realmente han terminado. Pero lo que sí
tengo claro es que hay algo más que un simple jefe y secretaria. Sé
que la conozco de algo, hasta que me doy cuenta de dónde la he
visto. Es la mujer con la que estaba Eros en el restaurante cuando
fui a comer con Fran y Carmen.


—Señora,
ha sido un placer conocerla —dice la exuberante secretaria. Lleva
un vestido ceñido a su bien formado cuerpo, con un traje que tiene
forma de pico en la parte delantera que hace que se le vea la mitad
del pecho.


—Señorita,
por favor, no tengo la categoría de señora y no puedo decir lo
mismo de usted. —Le suelto para aclarar las cosas y que vea que no
me gusta nada.


—Como
usted diga. —Se gira hacia Eros, le acaricia la cara y le da un
beso en la mejilla. Ese gesto me hace hervir la sangre.


—Espera,
te acompaño. 



—No
hace falta, Eros, tranquilo. —Sus miradas se cruzan y mi corazón
no para de ir a una velocidad que pienso que se me va a salir.


La
secretaria se marcha y Eros no le quita la vista hasta que desaparece
por la puerta.


—Te
has acostado con ella, ¿verdad? —Mi lengua se adelanta a todo lo
que está pensando.


—¿A
qué viene eso ahora? —pregunta apoyándose en su escritorio y
llevándose las manos al pelo.


—¡Contesta!
—grito alterada.


—Sí,
me he acostado con ella. ¿Ya te has quedado a gusto? —Vamos, que
todo lo que me ha dicho de que no hubo o había nadie es una tremenda
mentira.


—¿Lo
sigues haciendo?


—No,
eso paso hace mucho tiempo, Aroa. 



—¿Y
tú piensas que me lo voy a creer después de ver esa despedida?


—Piensa
lo que te dé la gana, Aroa. He sido sincero como tú siempre me has
pedido y dudas de lo que te digo cuando te lo cuento.


—Eros,
no soy idiota y he visto cómo esa mujer está enamorada o
encaprichada de ti. ¿¡O me lo vas a negar!?


—Lo
sé, pero ya le dejé las cosas claras hace mucho tiempo. —Se va
acercando a mí—. Mi vida, solo me importas tú.


—¡Una
mierda, Eros! Si te importara no la hubieras permitido entrar en esta
casa estando yo. O nuestras familias. Ni que te acariciara como lo
estaba haciendo cuando yo entré, y menos que te tocara de esa manera
mientras se largaba.


—Aroa,
no veas cosas donde no las hay.


—¡Despídela!
—Le exijo, ya que quiero saber hasta dónde va a llegar.


—¿Por
qué? Es una excelente secretaria y no lo pienso hacer.


—¡Perfecto!
Haz lo que te dé la gana. Eso sí, en cuanto nazca la niña, ella y
yo nos vamos de esta casa a la mía. No me voy antes porque nuestras
familias están aquí y quiero que Carmen siga llevando el embarazo.


—¿Me
estas chantajeando? 



—No,
Eros, te equivocas. Solo te estoy informando de lo que voy a hacer ya
que has dejado claro que sin tu secretaria no puedes estar, aunque
sea en lo laboral.


—No
te vas a llevar a mi hija a ningún sitio. 



—¿¡Me
estas amenazando!? Porque si lo haces, te recuerdo que tengo dos
espléndidos abogados ahí fuera que te aseguro que me ayudaran en
cuanto se lo pida.


—¡No
metas a mi familia en esto! —grita llevándose la mano a la cabeza.




Esto
se está yendo de madre y no veo que se aclare.


—Tú
metiste a tu familia desde el minuto uno, así que no me vengas con
gilipolleces.


—Aroa,
por favor, dejemos el asunto. Nos estamos haciendo daño y todavía
no sé por qué. Yo te quiero y no quiero que esto se acabe. Por
favor, vamos a dejar esta tontería.


—¿Tontería?
¿Llamas tontería a que entre por la puerta y vea cómo una mujer te
está acariciando, que estén de risitas, que te dejes acariciar de
ese modo, que te bese, aunque sea en la mejilla, que interpongas el
trabajo a tu familia, que me confieses que te has acostado con ella?
Y si encima te digo que la despidas para saber si eres capaz de
evitar problemas y lo que haces es decir que no lo vas a hacer, si a
todo eso le llamas tontería es que aquí el único tonto eres tú.


—¿Si,
la despido te quedarás a gusto?


—No,
Eros, no. Ya me lo has dejado claro, que esa secretaria es muy
valiosa para ti. No me vengas con estupideces cuando ves una cuerda
en tu cuello —contesto intentando levantarme. Eros viene a
ayudarme—. No me toques y menos habiéndola tocado a ella, ¡cabrón!


—Ya
te dije que fue hace mucho tiempo, mi vida. ¡Joder, cariño! Esto se
nos está yendo de las manos ¡Por favor, Aroa, recapacita!


—¡No
tengo nada que recapacitar, Eros! Tú mismo has elegido. —Estoy
harta de tantas tonterías. Salgo del salón.


Necesito
calmarme y poner la mejor de mis sonrisas, no voy a jorobarles el día
a todos por culpa de Eros.
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Me
sorprende mucho que la pequeña Thais no se mueva como suele hacer a
estas horas de la noche.


Eros
tarda más de media hora en salir de su despacho. Todos le preguntan
ya que ha salido muy serio. Nuestras miradas se cruzan poco durante
la cena. Yo soy feliz viendo a toda la familia junta; incluso están
Gema y Pablo que, aunque en un principio no querían, a cabezona yo,
tuvieron que ceder.


Llega
el momento tan esperado por todos. Estamos mirando la televisión
esperando que suenen las campanadas del principio del nuevo año y
todos tenemos las uvas en la mano, las copas de sidra y champán
preparadas.


—¡FELIZ
AÑO NUEVO PARA TODOS! —gritamos todos a la vez cuando las doce
campanadas terminan de sonar.


Empezamos
a besarnos para desearnos un feliz año. Me hace mucha gracia que
todos besen mi vientre. Eros se acerca a donde estoy y se agacha.


—Feliz
año, mi pequeña diosa. —Va a darle un beso y la niña da una
patada donde él está depositando el beso. Eso le sorprende y se
retira. Está visto que mi hija también está enfadada. Yo no hablo
nada—. Feliz año, mi vida —me dice y me planta un beso en la
boca del que enseguida me retiro.


—Feliz
año, Eros, espero que todo te vaya bien y lo que más deseo es que
nuestra hija nazca bien. —Me giro y como he pensado horas atrás,
decido que Eros no va a jorobarme la noche.


—Aroa,
hija. —me dijo Alfredo—. Por favor, cántanos algo como el año
pasado.


—¿Cantas?
—Miro hacia Fran que tiene una inmensa cara de sorpresa.


—Sí,
Fran, nuestra niña canta y lo hace muy bien —le comenta María
acercándose a mí.


—Definitivamente
eres una caja de sorpresas, mi niña.


—Lo
siento mucho, no me apetece. —Miro a Eros que lleva un vaso de
whisky en la mano.


—Aroa,
hija, por favor. Seguro que a mi nieta le gustará que lo hagas. 



—Lo
haré con la condición de que todo el mundo se ponga a bailar,
porque si me contemplan, no.


—Bailamos,
bailamos.


Me
pongo a mirar mi móvil para ver las canciones que puedo cantar. Más
o menos ya tengo una pequeña selección de las canciones que
cantaré.


Empiezan
a sonar las primeras notas de Because you loved me (Porque me
amaste).


—¡Es
la nuestra Aroa! —grita Zeus— Lucía, perdóname, tengo que
bailar esta con mi hermanita.


—Tranquilo,
Zeus, no te preocupes. Yo bailaré con Eros. 



Todos
están bailando y sonriendo. Menos Eros, que tiene una cara de
lechuga que no puede disimular. Cuando termina la canción, Zeus me
da un beso en la frente y todos comienzan a aplaudir. Zeus va en
busca de Lucía. 



Sé
que la siguiente que voy a poner hará llorar a una persona como una
magdalena. Suenan las primeras notas de “El poder del amor”,
de la misma cantante.


—¡Dios
mío, es la nuestra, Fran! —exclama Carmen con lágrimas en los
ojos. Yo les guiño un ojo.


Me
está encantando verles a todos tan felices. Eros no para de mirarme,
así que cambio la dirección y veo a mis hermanos abrazados bailando
como dos tontos y eso me hace gracia.


—Gracias,
mi niña.


Bueno,
ahora quiero dedicarles esta canción a cuatro personas muy
importantes para mí, y espero algún día experimentar lo que es
vivir tantos años con la persona amada.


Vuelvo
hacia mi móvil que está conectado al hilo musical y empiezan las
primeras notas de “Cómo han pasado los años”, de Rocío
Dúrcal. 



Es
precioso, hacen un corro entre mis padres y los de Eros mientras
bailan. La escena es increíble, sus miradas cómplices mientras
canto hacen que por mis mejillas caigan lágrimas al igual que a
todos.


Cuando
termino de cantar, todos rompen en un fuerte aplauso.


—¡Ay
hija! Esta vez has estado fantástica. Creo que el embarazo te ha
dado un nuevo tono —exclama María dándome un tierno abrazo,
vamos, lo que se puede porque con la inmensa tripa, mucho no. 



—Venga,
hija, cántanos alguna más. —Ahora me pide una canción mi padre


Esta
vez tengo clara la que voy a cantar. Me encamino hacia el
reproductor; es la canción “Nana” de Merche. Las notas
comienzan poco a poco a sonar. Cojo aire y empiezo a cantar a mi
princesa.


Acaricio
mi vientre con dulzura. Entonces miro a Eros que llora como un crío.
Verle así me desgarra el alma, pero prosigo con lo que tengo
previsto.


—Mi
pequeña Thais, quiero que sepas que tu mamá siempre estará
cuidando de ti y velará tus sueños. Que luchará con todas sus
fuerzas para que nunca te falte nada. Eres mi gran tesoro, el mejor
regalo que me va dar esta vida. Te quiero, mi vida.


—¡Qué
bonito, hija! —exclama mi padre abrazándome—. Ha sido una
canción preciosa —Miro por encima del hombro de mi padre y observo
cómo Eros se marcha y yo rompo a llorar.


—¡Vamos
a dejar de llorar! —dice Zeus, que como siempre está en todo—.
Dejad a nuestra cantante ya por hoy y vamos a divertirnos.


La
velada se empieza a animar después de mi actuación. Mis hermanos se
van a disfrutar de la noche con sus amigos. Ya son casi las cuatro de
la mañana cuando la fiesta se da por concluida. Eros no vuelve a
aparecer en toda la noche. La gente me pregunta, pero como siempre,
le tengo que quitar importancia al asunto alegando el trabajo, razón
por la que vino su secretaria. Carmen, que no es tonta, niega ante mi
explicación.


Me
enfilo a mi habitación muy cansada. Necesito darme una ducha para
intentar quitarme este agarrotamiento que tienen mis músculos.


—Preciosa
canción le has cantado a nuestra hija. —Del susto que me da, casi
me caigo en la ducha.


—Gracias.


—Solo
me acosté con ella una vez —me dice—. Ese día estaba dolido por
tu indiferencia, que no me dejaras participar en el embarazo. Me fui
al bar del hotel a tomar unas copas, y allí apareció ella. No sé
cómo paso, lo que recuerdo es que amanecí en mi habitación a su
lado totalmente desnudos.


—No
me tienes que dar ninguna explicación de eso, Eros. En aquella época
eras libre —le comento mirando hacia la pared mientras me acaricio
mi vientre.


—Te
las tengo que dar. Eres mi mujer y las mereces. 



—Yo
no soy tu mujer, solo la madre de tu hija. —No quiero que me vea
llorar, así que echo mi cabeza hacia atrás para que el agua caiga
sobre mi cara.


—El
lunes voy a presentar mi renuncia en la empresa y volveremos los tres
a Madrid como una familia.


—¡Yo
no te he pedido eso! —exclamo y me giro para mirarle a la cara.


—Sé
lo que me has pedido, pero como sé que mis superiores no aceptarán
el despido de ella, me iré yo. —Salgo de la ducha, me pongo el
albornoz y me marcho a la habitación.


—Te
estaba tocando, Eros, y tú no la apartaste. Sin mencionar cómo la
miraste cuando se despidió y se largó. No soy ciega. —Me encamino
a la ventana. No se ve nada porque está oscuro, pero me da igual.


—Sé
que ciega no eres y siento que vieras algo que no tendría que haber
pasado. —Siento que se aproxima a mí.


—¡No
se te ocurra tocarme! Jamás he entendido qué vistes en mí. Yo no
soy como esas mujeres con las que te juntabas; tampoco soy como esa,
que busca cama y una vida acomodada, ¿o piensas que ella se arrimó
a ti así como así y más sabiendo que ibas a ser padre? Zeus tenía
razón cuando dijo que no sabías diferenciar unas mujeres de otras.
Debería haber aceptado su propuesta, lo mismo me hubiera ido mejor y
no habría sufrido tanto.


—No
nombres a mi hermano. —Sé que lo he cabreado y en el fondo me
gusta. 



—¿Qué
pasa?, ¿te jode que tu hermano estuviera enamorado de mí? ¿O que
hubiera dejado todo por estar conmigo, sin importarle quién era o
que antes estuviera contigo? —Tengo que hacerle daño como él hace
conmigo, aunque tenga que poner por medio a Zeus. Ahora sí que está
cabreado y nervioso ya que no para de llevarse las manos a la cabeza.


—¡Basta,
Aroa!


—¿Ahora
basta? ¿A qué jode? Joder, Eros, esa mujer estaba coqueteando
contigo y tú la dejabas. Sin embargo, yo con tu hermano jamás cedí,
aunque no estuviéramos juntos, ¿sabes por qué? —Él niega con la
cabeza—. Porque te quería y en parte te respetaba. Aunque no
estuviéramos juntos, también le hice entender que nunca podríamos
ser pareja. Pero, sin embargo, a ti te cuesta parar, ¿qué pasa, te
hace sentir más hombre esa actitud?


Me
doy media vuelta y me pongo el camisón. Durante unos minutos ninguno
de los dos dice nada. Me meto en la cama; estoy agotada. Supongo que
sin darme cuenta me duermo porque no recuerdo nada más.


Me
despierto con un dolor tremendo de cabeza. Miro y veo que Eros no ha
dormido en la cama. Decido levantarme y, al hacerlo, siento un mareo
tremendo. Eso me preocupa.


Como
tengo el móvil en mi mesilla, llamo a Carmen.


—Hola,
mi niña, ¿qué tal estás?


—Hola,
Carmen. No lo sé, me noto muy rara. Me duele un poco la cabeza y si
me levanto me mareo. También tengo una pequeña presión en el bajo
vientre. Lo mismo no es nada, pero me gustaría que vinieras.


—Ya
voy para allá, cariño. No te preocupes, seguro que es que tienes la
tensión baja.


Es
lo último que hablamos. De pronto siento que me estoy orinando en la
cama. A los diez minutos, aparece Carmen sonriente y detrás mi
madre.


—¡Ya
estoy aquí, pequeña!, voy a tomarte la tensión; seguramente es eso
—comenta muy sonriente mientras saca las cosas de su maletín.


—Carmen,
tengo que decirte algo. —Estoy muerta de vergüenza—. Me he
orinado en la cama.


—¿Qué
has dicho, hija? —pregunta mi madre mirándome primero a mí y
luego a Carmen.


—Supongo
que como no me pude levantar, mi vejiga no aguantó. Solo sé que me
noto empapada.


—Aroa,
¡déjame ver! —Yo agarro las sábanas por vergüenza—. Aroa,
cariño, tengo que comprobar que todo va bien. —Jolín, si solo me
he orinado, ¿para que quiere ver eso?


—¡Madre
mía! —grita mi madre y eso me aterra.


—¿Qué
pasa? —Intento inclinarme, pero no puedo ver nada con mi tripa.


—Abre
las piernas, Aroa, tengo que comprobar una cosa. —Siento cómo
Carmen introduce los dedos. Eso me molesta un poco—. Bueno, esto ya
no tiene remedio.


—¿Qué
no tiene remedio? —Mi mente no hace más que dar vueltas.


—Parece
ser que nuestra pequeña Thais…


—¿¡Qué
le pasa a la niña!? —grito aterrada.


—Aroa,
tranquilízate, nuestra pequeña Thais tiene prisa por venir. —Oigo
lo que Carmen me dice, pero a mí me viene un recuerdo espantoso en
estos momentos.


—¡Pero
si todavía no está lista, si no llego a estar de treinta y siete
semanas! —Mis ojos se llenan de lágrimas— Thais, mi vida no
salgas todavía, ¡Ay, Dios mío! Carmen, por favor, no quiero
perderla a ella también.


—Cálmate,
cariño, la niña va a estar bien. Adela, vete llamando a una
ambulancia.


—¡Ahora
mismo! ¡Madre mía, voy a tener hoy a mi nieta! —No entiendo nada.
Mi madre no para de sonreír y me da un beso antes de salir de la
habitación diciéndome que me calme.


Carmen
me toma la tensión arterial. Según ella la tengo un poco alta, pero
que no es preocupante. Me dice que he dilatado el 40 por ciento, así
que, si todo va bien, en unas horas tendremos a nuestra pequeña
aquí.


De
pronto, todos empiezan a entrar en la habitación. No los entiendo,
yo estoy aterrada y ellos no paran de sonreír.


—Está
visto que esta niña cada vez se parece más a su padre —dice
María. En un principio no entiendo nada—. Eros fue ochomesino,
está visto que es cosa de los dioses. —Pongo los ojos en blanco,
supongo que esa será mi cruz. 



—¿Dónde
está Eros? —pregunto mirando para todos los lados.


—No
lo sé, hija, pensábamos que estabais los dos juntos —comenta
Alfredo—. Espera, voy a llamarle, lo mismo ha tenido que ir a la
oficina.


La
ambulancia llega. Tanto mi madre como María me ayudan a cambiarme de
ropa y lavarme. Carmen aprovecha para llamar al hospital para que
esté todo listo, y a Fran, ya que se había quedado en casa pensando
que era algo de rutina.


La
casa parece un caos. Todos corren para todos lados. Ahora no sé
quiénes están más nerviosos, ellos o yo.


Carmen
me acompaña en la ambulancia. Sé que quiere preguntarme algo, pero
no se atreve. Y yo no quiero que lo haga porque sé qué va a
preguntarme. Cuando estamos llegando al hospital, siento un dolor
punzante.


—¡Ay,
Dios! —grito ante ese dolor intenso.


—¿Te
duele algo? 



—He
sentido un dolor fuerte, pero ya se ha pasado.


—Tranquila,
eso es una contracción, ya estamos llegando.


Enseguida
me llevan a la zona de dilatación. Carmen me deja un momento sola
para prepararse. Las enfermeras son muy simpáticas y me ayudan a
subirme a una camilla.


—Hola,
Aroa, soy Nerea Peralta, la pediatra que se va a ocupar de tu hija en
cuanto nazca. —Es decir el nombre y me pongo a reír. 



—Lo
siento, lo siento. —La doctora me mira con cara de asombro, en eso
me viene otra contracción. —¡Ufff!, esta sí que dolió. 



—Aroa,
ya estoy aquí. No te preocupes, vamos a ver qué tal va todo. 



—Carmen,
las contracciones vienen más seguidas y duelen cada vez más. 



Vuelve
a explorarme, a introducir los dedos y a tocar mi tripa. Veo que
habla con las enfermeras, siento jaleo por los pasillos y sé
enseguida quién lo está organizando.


—Si
no se viste con la bata, se pone las calzas en los pies y el gorro,
lo siento, pero no pasa.


—Aroa,
estás dilatando muy deprisa. 



—¿Y
eso qué significa? —Yo sigo aterrada y no sé si quiero que todo
termine o no.


—Significa
que te tenemos que llevar ya a la zona de paritorios para que des a
luz. —Veo tranquilidad en Carmen, y eso hace que me relaje un
poco—. No te preocupes por Thais, Nerea es la mejor pediatra del
hospital. —Es escuchar el nombre y volver a reírme.


—¡Pero
bueno! ¿Qué le pasa a esta mujer con mi nombre? —pregunta la
doctora algo molesta. Entonces Carmen se da cuenta y empieza a
reírse— ¿¡Otra!? ¿Qué narices os pasa a las dos?


—Nerea,
no te enfades, es que la cosa es un poco cómica. Resulta que la niña
que viene de camino se llamará Thais. Su padre se llama Eros y su
tío Zeus. Supongo que ya entenderás. 



La
doctora asiente y ella también empieza a reírse. 



—¡Que
el Olimpo se va a juntar aquí! —Yo quiero reírme, pero las
contracciones son más fuertes.


—Carmen,
por favor, ¿no me puedes dar nada? Cada vez duele más. La epidural,
por ejemplo. —Me viene una más fuerte y doy un grito. Si me
quejaba de las otras, ésta es tremenda.


—Señor,
póngase el gorro antes de entrar. —Escucho por el pasillo.


—Chicas,
la pequeña Thais ya viene. Vamos a darnos prisa o dará a luz aquí
mismo. La niña está empezando a coronar. —Según salgo de la sala
de dilatación en la camilla, aparece Eros—. Aroa, no te puedo dar
nada porque cuando quiera hacer efecto, la niña ya habrá nacido.


—Aroa,
Aroa, mi vida. ¿Qué pasa?


—¿Dónde
narices has estado, Eros? Un poco más y tu hija nace sin su padre al
lado —pregunta Carmen con mala cara y vuelvo a dar un grito de
dolor.


—Mi
vida, tranquila, ya estoy aquí y no me voy a separar de tu lado en
la vida —dice todo asustado. Yo no hago más que soplar como me
enseñaron en la preparación al parto.


—¡Ayúdenme
a subirla al potro!


—¡Dios,
como duele! —Las contracciones cada vez son más fuertes y más
seguidas.


—Mi
vida, tranquila, verás como todo sale bien. —Eros no hace más que
acariciarme y besarme en la frente.


—Cuando
te diga, quiero que empujes y tienes que hacerlo con fuerza.


—Todo
listo, doctora —confirma una de las enfermeras.


—Aroa,
vamos a traer a la pequeña diosa, como dice su padre, al mundo.
¿Estás preparada? —pregunta Carmen. Yo sonrío y niego con la
cabeza.


Ya
no sé cuántos empujones llevo, estoy agotada. Eros está más
blanco por momentos. Al final, no sé si me van a atender a mí o a
él de cómo está.


—Eros,
necesito que vengas. —Ordena Carmen tajante—. Tu pequeña va a
nacer ya. El último empujón y sale Thais, Aroa. —Una enfermera se
coloca a mi lado para ayudarme a reclinarme. Doy un pequeño grito y
siento cómo algo sale de mí.


—¡Dios
mío, Dios santo!, Aroa, mi vida, es preciosa. Nuestra niña es
perfecta —dice Eros llorando y sonriendo a la vez. Yo me reclino
hacia atrás para coger algo de aire y reponerme un poco.


—Eros,
toma —dice Carmen dándole unas tijeras—. Corta el cordón
umbilical—. Me reclino un poco y veo cómo lo hace—. Toma a la
niña y llévasela a su madre un momento antes de que se la lleven.
—Eros coge a la pequeña Thais en sus brazos envuelta en una sábana
verde.


—Mira,
mi vida, ya tenemos a nuestra niña con nosotros —dice Eros
poniéndola con ayuda de una enfermera en mi pecho.


Es
preciosa. En cuanto la veo, me pongo a llorar, pero esta vez de
alegría.


—Gracias,
mi vida, me acabas de hacer el hombre más feliz del universo. 



—Yo
diría que el hombre más feliz del Olimpo —aclara Nerea—. Papas,
pásenme a la pequeña diosa, que otra diosa se tiene que ocupar de
ella. —Eros la mira extrañado.


—¿Dónde
la llevan?


—A
hacerle una revisión para ver que todo está bien —comenta Carmen
y Eros asiente—. Aroa, ya está todo. Has tenido uno de los mejores
partos posibles y te has portado genial.


—Gracias,
Carmen. Menos mal que fue de los mejores, porque no me quiero
imaginar uno de los peores. 



—Antes
de subirte a la habitación te vamos a llevar a una sala para que te
recuperes un poco.


—Está
bien, Carmen y muchas gracias por todo. 



—Eros,
¿te vas a quedar con ella o te vas a largar? —pregunta con mala
cara y con los brazos en jarras.


—No
me pienso separar de ella en la vida —suelta Eros.


—Eso
espero, gilipollas, y te recuerdo que te lo advertí —comenta
Carmen mientras se marcha.


—¿Qué
le advertiste? —pregunto mientras veo cómo avanza hacia la salida.


—¡Qué
te lo cuente él! —Eros la mira de mala manera. 



—¿Me
lo vas a contar o lo tengo que intuir? 



—En
cuanto vio a mi secretaria me advirtió que como no la sacara cuanto
antes de nuestra casa, iba a pasar algo, porque según Carmen, la
conoce.


—¿Y
de qué la conoce? 



—¡Ni
idea!, pero todo lo que me dijo sucedió.


—¡Ah
vale! 



Me
llevan a la habitación que ha dicho Carmen mientras esperamos a
nuestra pequeña diosa. Durante varios minutos, ninguno de los dos
articula palabra.


De
pronto, viene Nerea con nuestra hija. Nos comenta que, porque sabe de
qué semanas estaba, porque si no, fijo sería una niña a término.
Nos informa que está perfectamente y que no hace falta ponerle nada.
Ha pesado 3 kilos 200 gramos y mide 49 centímetros. Si llega a
término no sé cómo la tendrían que haber sacado.


Nerea
le pasa la niña a Eros. Entonces Thais empieza a llorar de una
manera exagerada. No sabe qué hacer y enseguida me la pasa.


—Mi
niña, ¿qué te pasa? —Me incorporo un poco y en cuanto la cojo,
se calma.


—Está
visto que mi niña está enfadada conmigo. —Le miro a la cara y
contemplo una inmensa tristeza—. Y sospecho que la madre igual.


—Eros,
la niña es un bebé que no entiende lo que pasa —le explico
mientras miro a nuestra pequeña—. ¿Por qué no dormiste anoche en
la cama? —pregunto porque quiero saber dónde ha estado.


—Ayer
estuve preparando mi dimisión y convoqué una reunión urgente para
hoy. —Sus movimientos hace que sepa que está nervioso.


—¡Ahhh!




—No
aceptan mi dimisión por lo menos hasta dentro de seis meses —suelta
Eros sonriente. Pero, bueno, ¿este es idiota? ¡Y me lo dice así!


—Tranquilo,
nosotras nos iremos, pero puedes ver a Thais los fines de semana —le
digo mirando a mi niña con lágrimas en los ojos.


—Vosotras
no vais a ningún lado. 



—Eros,
ya te lo he dicho, nosotras no nos quedamos.


—Han
despedido a mi secretaria y me van a poner a un becario en su lugar.


—¿No
decías que es imposible? —comento todo lo calmada que puedo porque
no quiero alterar a la niña ya que se ha dormido en mis brazos.


—Uno
de mis superiores me pregunto cuál era la causa. Le expliqué que no
iba a poner en peligro a mi familia por tener a esa mujer cerca.
Entonces me explicó que no he sido el único, y según él me contó,
puede que no me haya acostado con ella.


—¡Venga
ya, Eros! Tú sabrás si lo has hecho. Esas cosas no se olvidan.
—Acaricio la carita de mi pequeña que tiene los ojitos cerrados.


—Te
dije que solo fue una vez. También te expliqué que estaba bebiendo
y por qué. Luego te dije que cuando me desperté, estaba en la cama
con ella.


—¡Sé
lo que me dijiste!, no hace falta que me lo recuerdes.


—Por
lo visto, según ellos, creen que echó ketamina o algo parecido en
mi bebida e hizo que pareciera que nos habíamos acostado. Yo deduje
que lo habíamos hecho, y encima ella me lo dio a entender. Esa mujer
me comentó que era sobrina de uno de los socios mayoritarios, por
eso te dije que sería imposible despedirla, pero claro, también es
mentira. 



—¡Pero,
bueno, esa tía es una zorra!


—No
lo sé, mi vida. Lo que sí sé es que la han despedido y me han
dicho que siga con ellos.


—¿Eso
es lo que quieres hacer? —Las cosas cambian mucho si ella no está
cerca y sobre todo pensar que no se ha acostado con ella y que fue
una trampa.


—Por
eso te lo estoy contando, porque quiero saber tu opinión. También
me han dicho que van a abrir una sucursal en Madrid y yo seré el
director. —En esos momentos comienzo a sollozar—. Mi vida, dime
que os vais a quedar conmigo las dos. —Nos quedamos unos segundos
mirándonos y besamos a nuestra pequeña.


—Thais,
¿nos quedamos con papá? —En esos instantes nuestra pequeña abre
un poco los ojos y se queda mirándome. —Está bien, nos quedamos.


—Gracias,
mi vida, gracias. Eso sí, mañana mismo o pasado, nos casamos.





EPÍLOGO


















7
meses después


Como
prometieron a Eros, le trasladaron a Madrid. Nos vinimos a vivir a
una urbanización entre la casa de mis padres y sus padres. Mi casa
la usamos para darnos unos momentos de intimidad y desenfreno de los
que nos gusta disfrutar de vez en cuando.


La
casa es grande y como siempre había querido Eros. Tiene un gran
jardín donde nuestra pequeña diosa disfruta tocando la hierba y
montando en los columpios que su padre le ha comprado. 



Esa
fue una batalla que perdí ya que Eros se empeñó en que no era
pequeña para esos grandes columpios y, por raro que parezca, todos
se aliaron con él, así que tuve que resignarme.


Pero
sí que gané una gran batalla, pedí una excedencia en mi trabajo y
ahora estoy dedicada a mi gran pasión, los coches. Cuando se lo
propuse a Eros, casi enloqueció. Pero tanto Luis como mi padre le
explicaron en qué iba a consistir mi trabajo y a regañadientes
accedió, no sin antes advertirme que no quería que la niña
estuviera mucho tiempo sin ninguno de los dos. Así es que yo solo
voy cuatro horas por las tardes, ya que a esas horas Eros regresa a
casa.


Zeus
y Lucía, por desgracia para ellos, tienen que mantener una relación
en la distancia. No lo llevan muy bien, pero, bueno, el Skype está
ahí para ayudar un poco.


Gema
y Pablo se vinieron con nosotros desde Barcelona. Eros decidió que
vivirían con nosotros, pero que tendrían su vivienda independiente,
al lado de la nuestra, para tener más intimidad los cuatro y les
pareció una excelente idea.


Hoy
es mi último día de trabajo ya que mañana hay un gran
acontecimiento.


—Hola,
cariño. 



—Hola,
Eros —le digo fundiéndonos los dos en un tierno beso. Y como es
normal, la pequeña protesta—. Hola, mi vida, ¿qué tal está mi
princesita? 



Ella
alza sus bracitos para que la coja en brazos y Eros se coloca a
nuestro lado y nos da un beso a las dos.


—¿A
que está preciosa nuestra diosa? 



—Sí,
cariño, aunque como siga así, no voy a poder cogerla de lo que va
pesando.


—¡Y
lo que le queda, cariño! Va a ser tan grande como su padre. 



—¡Pero,
bueno!, ¿quién está aquí? ¡Si es mi pequeña princesita!
—exclama Luis. Thais, al oírle, se lanza a sus brazos. Es una niña
muy alegre y siempre se va con el primero que la hace caso.


—Hola,
¿qué tal todo por aquí? —Eros estrecha una de las manos de Luis
y sonríe.


—¡Bien,
chaval! Menos mal que tengo a Aroa si no, esto acabaría conmigo.
Cada vez viene más gente a aprender y esto es gracias a mi princesa.
¿Os importaría que llevara a la niña a que la vean los demás? ¡Es
que quiero presumir un rato de princesita! —Los dos asentimos ya
que sabemos el enorme cariño que tiene Luis por nuestra pequeña.


—¡Se
le ve feliz!


—Sí,
por cierto, cariño. ¿Gema ha preparado todo lo de Thais para irnos
la niña y yo a casa de mis padres?


—¡Por
desgracia para mí, sí! Joder, Aroa, no quiero pasar la noche sin
vosotras.


—Cariño,
si es solo una noche, y no va a pasar nada. Ya sabes que es la
tradición.


—Me
importa una mierda la tradición, sabes lo que opino al respecto de
esa tontería. 



Ahora
por lo menos lo dice más calmado porque cuando mis padres comentaron
que tendría que salir de su casa para ir al altar y que tenía que
dormir allí, estalló una bomba nuclear. Si a eso se le suma que él
quería casarse cuanto antes, nuclear total al decirle que había que
preparar las cosas de la misma manera que la otra vez.


—Eros,
cariño, no nos va a pasar nada y te prometo que seré lo más
puntual posible. —Acaricio su cara y el cierra los ojos ante mi
contacto. Tengo que darle la seguridad de que todo saldrá bien.


—¡Más
te vale, mi vida! Porque me muero si os pasa algo a alguna de las
dos. Te recuerdo que cada vez que nos hemos separado algo ha pasado y
si no, mira ahora. Ni un día lo hemos hecho y nos ha ido perfecto.


En
eso le doy la razón, incluso cuando Eros tiene que salir de viaje,
Thais y yo le acompañamos ya que se niega a viajar sin nosotras. Eso
sí, los mejores viajes son cuando tenemos que venir aquí ya que,
aparte de arreglar las cosas, dejamos a Thais con los abuelos y
nosotros damos rienda suelta a nuestra pasión en mi querida casa. 



—Lo
sé, cariño, lo sé, pero te prometo que esta será la única noche
en nuestra vida que nos separemos.


—Aroa,
no quiero ni un minuto de retraso o voy yo personalmente a buscaros.


Al
rato llega Luis con nuestra pequeña diosa. Se les ve súper felices.


—¡Princesa,
creo que a nuestra princesita le van a gustar los coches igual que a
ti!


—¡Por
encima de mi cadáver! —chilla Eros.


—¡Ya
veremos!, ¡ya veremos! Esas mismas palabras las escuché hace casi
treinta años —comenta Luis alejándose con una amplia sonrisa como
yo.


—Aroa,
ni se te ocurra pensar en lo que acaba de decir Luis. —Eros me
conoce muy bien y yo levanto uno de mis brazos en señal de
inocencia.


Meto
a Thais en su carrito y nos encaminamos dando un paseo hasta el
coche, ya que hay que terminar de preparar las cosas para el viaje de
novios. Después nos toca ir a Nueva York, ya que la tradición sigue
mientras Zeus viva allí.


—Cariño,
me voy a morir de pena tantos días sin tener a Thais. 



—Mi
vida, ya lo hemos hablado. Solo vamos a estar diez días y recuerda
que mis padres y Lucía llevan a la niña a Nueva York para que no
tengamos que venir nosotros a por ella y hacer tantos viajes de
avión. Perú y Ecuador nos pilla más cerca.


—Ya
lo sé, cariño, pero es que no me he separado más de cuatro horas
desde que nació.


—Ya
lo sé y a mí también me duele. Pero también tenemos que disfrutar
un poco nosotros. Y recuerda que mis padres salen el lunes hacia
Nueva York, así que estarán más cerca. Ya te expliqué que el
hotel tiene helipuerto y que vendrán a buscarnos con solo llamar
para llevarnos al aeropuerto donde nos espera el avión privado.


Sus
brazos empiezan a acariciar mi espalda de una manera sensual y hace
que se active mi deseo de tener a Eros dentro de mí. Emito un
pequeño gemido y deja de acariciarme. Me separa de él.


—Creo
que a mi chica le gustaría disfrutar por última vez de su soltería.


—Yo
creo que a mi chico también.


—Aroa,
ve metiendo a Thais en el coche porque, cuando lleguemos a casa,
vamos a celebrar nuestras pocas horas de soltería. 



Llegamos
a casa más rápido que nunca, aunque Eros es muy prudente, sobre
todo desde que lleva a la niña en el coche.


Gema
sale enseguida para ocuparse de Thais, que al verla, se echa a sus
brazos, y nos vamos a nuestro dormitorio.


—Espero
que sigas teniendo tantas ganas como hace unos minutos, porque te voy
a devorar, mi vida.


Es
decir esas palabras y Eros empieza a devorar mi boca como a mí tanto
me gusta. Mientras nos besamos, nos quitamos la ropa sin dar tregua a
nada. De un manotazo, Eros retira una de las maletas que está sobre
la cama y me lanza sobre ella.


—Cariño,
vas a tener la mejor experiencia que hayas tenido en tu vida —me
suelta con unos ojos que hace que mi cuerpo se estremezca de deseo.


—Eso
espero, cariño, porque recuerda que esta noche no tengo a quién me
satisfaga. 



—Te
voy a devorar, cariño, y te aseguro que no la vas a necesitar.


Son
las últimas palabras que pronunciamos. Nuestros cuerpos se funden en
uno solo como tanto nos gusta. Decir que ha sido la mejor experiencia
sexual es quedarse corto, con Eros siempre descubro que con pocas
cosas se puede llegar a lo más alto en cuestión de sexo.


Nos
encontramos en la cama todavía con la respiración acelerada, sin
dejar de mirarnos.


—Eros,
como vuelvas a hacer lo de hoy me vas a matar y lo digo muy en serio.


—Creo
que mi chica no se ha quedado corta tampoco hoy. 



Nos
quedamos un rato tumbados intentando recuperar algo de fuerzas porque
ha sido brutal y todavía nuestros cuerpos tardan varios minutos en
volver a la normalidad.


Recogemos
nuestras cosas y cuando ya lo tenemos listo, metemos un pequeño
equipaje en el coche de Eros, ya que no puedo lograr convencerle de
que tanto Thais como yo vayamos solas a casa de mis padres.


En
cuanto Thais ve a mis padres, se vuelve loca de contenta.


—¿Dónde
está mi pequeña Thais? —grita mi padre todo pletórico y pide que
la coja jugando con sus brazos.


—¡Madre
mía!, cada vez está más espabilada —declara mi madre dándonos
dos besos a cada uno.


—Sí,
mamá y va emitiendo alguna letra más. 



Cada
día estoy más orgullosa ya que nos ha comentado el pediatra que es
una niña muy avanzada para los siete meses y medio que tiene.


—Hija,
deja las cosas en tu habitación. Por cierto, han traído tu traje
ya. —Agarro mis cosas y cuando voy a coger las de Thais, ya las
lleva Eros.


—¡Ehhh!
¿Dónde vas? —Le pongo la mano en el pecho para pararle.


—A
llevar las cosas de Thais a tu habitación.


—¡Ah,
no! Tú no entras en mi habitación.


—¿Y
por qué no? 



—El
novio no puede ver el vestido de la novia hasta que no la vea entrar
por la iglesia, es la tradición.


—¿Cómo?
Joder, estoy harto de tantas tradiciones, Aroa.


—Tranquilo,
Eros, no discutas. Ya queda poco —añade mi padre dándole una
palmada en el hombro.


Después
de cenar, todos nos despedimos de Eros. Eso sí, antes de irse les
hace prometer a mis padres una ristra de promesas y ellos asienten
porque ya le conocen.


Después
de dar de cenar a Thais, todos decidimos irnos a dormir, ya que al
día siguiente va a ser un día bastante movido. Cuando estoy
intentando dormir, suena un tono en mi móvil.


Esto
es horroroso que vacía se siente la casa sin vosotras.

23:05


Miro
hacia la cuna de Thais y se me pone un nudo en la garganta. Yo
también siento un gran vacío.


Yo
también te echo de menos, cariño.

23:07


Lo
único que me consuela es tu olor, el que has dejado en nuestra
cama.

23:09 



En
esos instantes viene a mi mente lo que ha pasado esa misma tarde y mi
cuerpo se empieza a alterar.


Sé
muy bien lo que he dejado en esa cama ;)

23:11


Por
favor, Aroa, no me tortures porque voy para allá y se acaban las
puñeteras tradiciones.

23:12


Esa
respuesta no me extraña y me hace reírme, ya le conozco y le veo
capaz de hacerlo. Thais hace unos pucheros.


Cariño,
te dejo. Thais se ha despertado. Mañana nos vemos. Tus chicas te
mandan muchos besos.

23:14


Está
bien, cariño, solo quiero deciros que os amo y que sin vosotras ya
no tiene sentido nada. No me imagino mi vida sin vosotras y todavía
no entiendo cómo lo pude hacer antes. Os quiero con locura,
besos.

23:16


Esas
palabras hacen que mis ojos se vuelvan vidriosos. Miro hacia el fruto
de nuestro amor y es cuando esas lágrimas que intento no sacar,
salen. Al cabo de un rato, Morfeo llega a las dos.


—Hija,
despierta, tienes que desayunar y arreglarte.


—Mamá,
déjame un rato más.


—No,
hija, levántate, cielo. No queremos ser los culpables de que no
llegues a tiempo a la iglesia.


—Vale,
vale, ya voy. —Miro hacia la cuna y no veo a Thais—. Mamá,
¿dónde está la niña? —pregunto incorporándome de pronto.


—Tranquila,
tu padre le está dándole de desayunar. Parece que ella tiene más
ganas que tú de llegar la primera a la iglesia.


—¡Eso
seguro, mamá! Lo raro es que no haya llorado por no sentir a su
padre, porque no soporta que nadie la coja cuando se levanta por las
mañanas si no es él. —Mi niña es muy buena y siempre está
alegre, pero ese detalle es lo único que la hace especial.


Me
levanto algo cansada. Supongo que la tarde que pasé con Eros me está
pasando factura. Le doy un beso a mi princesita y otro a mi padre.


Mis
hermanos se tiran todo el desayuno haciendo chistes sobre mi boda. Sé
que lo hacen con todo el cariño y me gusta, ya que me hace recordar
las mañanas que desayunábamos todos juntos antes de irnos al
circuito.


Thais
no hace más que reír. Le hago una foto y se la mando a Eros.


Creo
que nuestra hija intuye lo que va a pasar, ya que no ha parado de
reír y se la ve más bonita que nunca.

08:25


Sé
que se va a emocionar con estas palabras y más si son de su pequeña
diosa.


Mi
vida, no sabes lo feliz que me has hecho mandándome la foto de la
niña y sobre todo esas palabras que me has puesto. Te quiero, cariño
y mi sueño se va a hacer realidad en pocas horas. Porque mi sueño
eres tú.

08:29


Eros
es todo un padrazo, a todos nos sorprendió desde el primer segundo
ya que no le ha importado jamás levantarse a deshoras para atender a
su hija. Hasta le he llegado a oír cantarle una nana para que se
durmiera, algo impensable para todos; jugar en el suelo o hacer
deporte con ella.


Nuestro
sueño, cariño. Para mí será el mejor de todos junto al de tener a
nuestra pequeña diosa. También mi sueño eres tú.

08:31


En
la vida siempre intenté cumplir con mis sueños, pero ahora me doy
cuenta que la mayoría eran materiales. Y que mis verdaderos sueños
es estar siempre con Eros y formar una familia con él.


No
sabes las ganas de que llegué el momento y que nos confirmen como
marido y mujer, aunque yo ya te consideré así desde el primer
momento que te vi.

08:32


Esas
palabras me llegan al corazón. Ya me lo ha dicho en alguna ocasión
y he visto cómo las expresaba ante otras personas. Pero esta vez
suenan distinto y se me escapa una lágrima que recorre mi mejilla.


—¿Qué
pasa, hija? —Me pregunta mi madre mientras me acaricia el pelo.


—Nada,
mamá, estoy hablando con Eros. 



—¿No
me digas que pasa algo? 



—No,
mamá. —Yo creo que, con tantas idas y venidas, ya se pueden creer
cualquier cosa—. Es que me ha dicho una cosa muy bonita, solo eso.


—¡Ufff!,
menos mal porque con vosotros todo es posible. —Sonrió ante el
comentario—. Venga, despídete que te tienes que duchar y en un
rato llegan para prepararte. 



Te
quiero, te tengo que dejar si no quieres que llegue tarde. Te
recuerdo que un chico me espera en el altar.

08:35


Esas
palabras me hacen sonreír y me viene a la mente la primera vez que
hablamos por WhatsApp.


Si
es por eso, cortamos ahora mismo la conversación. Y yo te recuerdo
que estaré esperando a una chica en el mismo lugar. Te quiero, besos
para las dos. Os estoy extrañando un montón.

08:36


Leo
el mensaje de Eros y me marcho a la ducha para prepararme antes de
que lleguen las peluqueras y maquilladora.


Después
de más de tres horas de preparativos, estoy lista para salir de mi
habitación. Lo hago como una mujer soltera, aunque desde el primer
momento que estuve con Eros ya no me sentí como tal.


Me
decanto por un vestido de la marca de Promovías, de corte griego con
un diseño cruzado, con tirante asimétrico en pedrería al igual que
en la cintura, con algo de cola. Es sencillo, pero a la vez elegante
con una mantilla española que va sujeta a un moño bajo, que tanto
le gustó a Eros cuando fui a la despedida de Carmen y Fran.


Respiro
hondo, doy el último vistazo a mi antigua habitación y le doy un
beso a una foto que tengo con mi gran amiga, que seguro que estará
orgullosa de mí. Abro la puerta.


—¡Dios
mío!, ¡hija, por Dios, qué guapa! —Oigo lo que mi padre dice y
se acerca a mí todo orgulloso.


—¿Se
me ve bien, papá? —Me giro para que me vea por todos los lados.


—Pareces
una diosa, verás cuando te vea Eros. 



—Gracias,
papá, espero que cuando me vea le guste. —Miro hacia donde está
mi madre y mis hermanos.


—¡Mi
niña, estás increíble! —afirma mi madre que parece una fuente
con tantas lágrimas.


—Por
favor, no llores que vas a hacer que lloré también. ¿Dónde está
Thais? —Miro para todos lados buscándola.


—Con
sus padrinos, ¡cómo tiene que ser! —habla una voz detrás de mí.


—¿Qué
hacéis aquí? —Es decirlo y me lanzo hacia ellos.


—Ya
sabes, hija, Fran no puede aguantar más sin ver a sus chicas —aclara
Carmen guiñándome un ojo. En brazos lleva al pequeño Marc, que al
igual que Thais, tuvo prisa por nacer antes de tiempo.


—Creo
que no voy a ser el único que se va a emocionar en la boda al ver
entrar a su novia. ¡Estas preciosa, mi niña! —dice Fran dándome
un dulce beso en la mejilla llevando en brazos a mi pequeña Thais
que va preciosa con su vestido lila con una pequeña corona de
flores.


—¿Crees
que le gustará, Fran?


—¡Rotundamente
sí!, mi niña, y si no lo hace, le indicaré cuál es el mejor
oftalmólogo del país, porque necesitara gafas fijo. —Esas
palabras hacen que rompa en una gran carcajada en la que todos se
unen.


Después
de un rato de charlas, decidimos que ya es hora de salir de casa.
Esta vez no tenemos la misma suerte de casarnos en mi lugar favorito,
pero sí en otro muy especial para mí: la Ermita de la patrona de mi
ciudad. 



Llegamos
a la ermita. Todos se meten dentro y yo me quedo a solas con mi
padre. Zeus sale y al verme, se queda petrificado.


—Zeus,
¿tan mal estoy?


—Por
todos los dioses, Aroa, estás… joder, no encuentro adjetivo para
lo impresionante que estás. 



—Gracias,
Zeus. —Me suelto del agarre de mi padre y le doy un abrazo y un
beso.


Veo
cómo Zeus coge su teléfono y llama con él. 



—Hermanito,
¿te has tomado las pastillas del corazón?, porque cuando veas a
Aroa te va a dar un infarto —dice Zeus sonriéndome—. Te aseguro
que mi hermanita está… joder, cómo está. —Veo cómo se aparta
el móvil de la oreja—. ¡Vale, vale! Ya no la entretengo más,
ahora te la mando. —Cómo me gusta el humor que tiene Zeus.


—Zeus,
¿cómo está Eros? —pregunto intrigada, aunque supongo que está
más nervioso que yo.


—Hermanita,
más te vale que entres por ti misma, porque me ha dicho que como no
entres ya, sale a buscarte. 



—Venga,
papá, vamos. —Me agarro a su brazo y empezamos a andar.


—Hija,
solo quiero decirte que te deseo que seas tan feliz como lo somos tu
madre y yo. —Esas palabras me llegan al alma—. Aroa, has sido y
eres la mejor hija que se puede tener en este mundo y estoy súper
orgulloso de ti.


—Vamos,
papá, que al final voy a llorar y se me va a estropear el
maquillaje. —Le doy un beso y volvemos a retomar la marcha—. Tú
eres el mejor padre que pude tener.


Ya
estamos colocados cuando la marcha nupcial comienza a sonar. Miro a
mi padre y damos el primer paso con el pie derecho.


Eros
está haciéndole palmitas a Thais cuando pongo el primer pie en la
ermita y eso me enamora. De pronto, gira su mirada hacia mí.


Si
Zeus se había quedado petrificado, Eros es una estatua. Observo cómo
María le acaricia la espalda y eso me agrada porque sé que lo
necesita.


Según
voy avanzando hacia Eros, observo que están todas mis amigas,
incluso Carlota y Andrea que han venido de Chile expresamente para la
boda; las chicas del trabajo, Luis y Felipe. También están los
padres de Margot, que tanto nos han ayudado en el juicio que
emprendimos contra el fiscal por abuso de autoridad, del cual se le
deshabilitó del ejercicio por diez años más una cuantiosa
indemnización que decidimos donar a la pequeña Sara para que la
lleven a los mejores médicos a su disposición.


Me
quedo mirando a Eros que no para de llorar e intenta apartar las
lágrimas de su cara.


Por
fin llego al altar, para suerte de Eros, es corto.


—Hijo,
te entrego a lo más valioso que tengo. Espero que la cuides como se
merece y la hagas tan feliz como yo lo hago con su madre.


—Te
juro, Gabriel, que la haré la mujer más feliz del universo. Gracias
por cuidármela durante tantos años. —Se funden los dos en un gran
abrazo.


—Bueno,
después de estas declaraciones vamos a proceder a celebrar la unión
de Eros y Aroa —comenta el cura.


—Mi
vida, ¡joder! ¡Estás impresionante! Porque lo que estamos haciendo
aquí es lo más importante si no, te secuestro y no aparecemos en
una semana —me susurra al oído.


—Me
alegro mucho que te haya gustado, cariño. Tú también te ves
increíble y no sé quién va a secuestrar a quién.


Después
de un rato de ceremonia, Eros sigue llorando y yo no hago más que
apretarle la mano para que se calme.


Cuando
está el cura a punto de decirnos que pronunciemos nuestros votos
matrimoniales, nuestra pequeña llora.


—Espere
un momento, padre. —Pide Eros acercándose a Thais—. Mi pequeña
diosa, no es el momento de llorar. —La pequeña hace un puchero.
Eros no soporta ver a su niña llorar y a la más mínima está
encima.


Cuando
vuelve a su posición escuchamos una palabra:


—PA-PA.
—Eros me mira y se gira hacia su hija.


—¡Ay,
Dios mío!, definitivamente entre tu madre y tú, mi pequeña, me van
a matar hoy. —Carga a su hija en brazos y le da un buen achuchón.
Todos empezamos a aplaudir ante ese bonito vínculo entre padre e
hija. A mí ya se me caen las lágrimas que tanto estaba reprimiendo
desde que entré en la ermita.


Mi
padre me pasa su pañuelo para que no se me estropee todo el
maquillaje. Mi pequeña no para de reír ante los besos que le está
dando su padre.


—Hijo,
¿podemos seguir con la ceremonia? —pregunta el padre con una
amplia sonrisa.


—Sí,
padre, naturalmente. —Eros deja en los brazos de mi madre a la
pequeña Thais, que se ríe.


—Eros
y Aroa, ¿comparecéis en el día de hoy en plena libertad, por
voluntad propia, y sin reserva, para contraer matrimonio el uno con
el otro?


—Sí
—contestamos los dos a la vez agarrados de la mano.


—Eros,
¿prometes serle fiel tanto en la prosperidad como en la adversidad,
en la salud como en la enfermedad, amándola y respetándola todos
los días de tu vida?


—Sí,
padre, lo prometo y juro que lo haré.


—Hijo,
con el sí bastaba. —Ante el comentario del cura todos empezamos a
reírnos.


—Aroa,
¿prometes serle fiel tanto en la prosperidad como en la adversidad,
en la salud como en la enfermedad, amándole y respetándole todos
los días de tu vida?


—Sí
—contesto mirándole y veo que Eros es un mar de lágrimas.


—Lo
que Dios ha unido, que no lo separe el hombre —dice el padre—.
Ahora los anillos.


—Aroa,
recibe este anillo en señal de amor y fidelidad a ti. —Eros está
tan nervioso, casi ni atina a ponerme el anillo.


—Eros,
recibe este anillo, en señal de amor y fidelidad a ti.


—Con
este acto os declaro marido y mujer, que todos vuestros sueños se
cumplan. Puedes besar a la novia.


Eros
me sujeta la cara con las dos manos.


—Ahora
sí que eres totalmente mía, mi vida, como yo soy tuyo. Y me besa.


FIN



























































Espero
que os haya gustado la historia de Eros y Aroa. Lo que empezó una
noche, en la que comencé a
soñar con estos chicos, hasta el día de hoy,
han pasado
tantas cosas que ni yo misma me lo puedo creer.














¿Qué
es la vida? 



Un
frenesí. 



¿Qué
es la vida? 



Una
ilusión, una sombra, una ficción; 



Y
el mayor bien es pequeño; que toda la vida es sueño, 



Y
los sueños, sueños son.


Pedro
Calderón de la Barca.
































*Nota:
Las canciones que aparecen son de su respectivos autores. 
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